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PROSPERIDAD ECONO~IICA BAJO CARLOS IBA¡QEZ 
DEL CA~IPO, I9Z7-Hr29 

La Dimensión lntemacional de IIn Programa Econ6mico de Gobierno 

I I'TIIOOI1CClÓN 

El período de gobierno del Presidente Carlos Ibáfiez del Campo, 
que abarca desde 19'27 hasta 1931, 11.1. sido tradicionalmente tratado 
por historiadores y especialistas en el tema desde un punto de vista 
preferentemente político-instil ucional, dejando de lado un rico y vasto 
campo de investigación como es el de la historia económica. Sin em­
bargo, el período citado sólo ha sido tratado como una parte o frag­
mento del devenir económico del país, por lo que su importancia y 
su riqueza particular ha quedado relegada a su inserción dentro de 
las grandes interpretaciones históricas del siglo XX chileno_ 

La historiografía se ha preocupado y ha profundizado bastante 
sobre el tema de la Depresión de 1930 y sus efectos en Chile, centranclo 
su atenciÓn en los afias 1929. 1930 Y 1931 , Y olvidando los años inme­
diatamente anteriores, los cuales, a mi juicio, son la clave para entender 
una serie de fenómenos y políticas económicas lanto inmediatas como 
mediatas. En otros términos. los años 1927 y 1928 son fundamentales 
t'n 10 que a cambios e innovaciones en el campo económico se refiere. 
Este fenómeno. que es notorio en el ámbito internacional, tiene una 
clara incidencia en el ámbito económico chileno, el cual responde, 
dependiendo de las distintas circunstancias, a veces en forma acertada, 
otras en forma errada. Los años inmediatamente anteriores n 1930 
nos muestran los distintos ajustes y políticas que la administración 
Ibáiiez va introduciendo a la economía chilena, los cuales, en su ma­
yona, responden a lo que podríamos denominar un "plan o proyecto 
económico". 

Este pl'Oyecto económico es factible de ser dividido, para su mejor 
comprensión, en dos grandes áreas. La primera trata de las distintas 
medidas que el gobierno aplicó p..-¡fI) mejorar su inserción dentro del 
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ámbito de la economía intemacianal y de la determinante influencia 
que este ámbito ejerció cn el panorama económico chileno. La segunda, 
trata de las políticas aplicadas a nivel interno y cuyos efectos reper­
cuten preferentemente a este nivel. 

El presente trabajo pretende explicar el período 1927-1929 como 
un serio intento de- aplica r un proyecto económico, el cual, a pesar 
del corto número de años que estuvo en vigencia, demostró scr exitoso 
mientras las condiciones económicas internacionales pennanecieron po­
sitivas o constantes. L'l. primera sección tmta de las deficientes condi­
ciones económicas en quc se desenvolvía el país en general, y las 
finanzas fiscales en particular. Esta situación, con lbáñez en el podcr, 
comenzó a ser modificada y superada :t través del llamado "plan de 
estabilización", Los objetivos contrales de este plan eran disminuir 
los excesivos gastos del Estado y aumenl ar las entradas fi scales. con 
la finalidad de obtener, dentro de lo po~,ble, presupuestos equilibradm. 
Con ('sta finalidad se inicia una política de disminución de empleados 
de la Administración Pública, se introducen criterios de eficiencia al 
personal administ rativo. ~c rrorganizan y ~e crean ministerios y distin­
tos servicios fisca les, nomhrando a nU('vo~ ministros, directores y jefes. 
De manera complementaria, se- r('Organ iza la recaudación de las en­
tradas fiscales, aumentando, adC'más. e- I grado de fiscalizaci6n sobre 
estas operacione~. 

El princip.'11 problema que el gobierno enfrentaba, en lo que a en­
tradas fiscales se refería, era el relativo a la progresiva disminución de 
los aportes por concepto de derecho de ('xportación que el salitre en­
tregaba al Estado, Para supera r estc problema, el gobierno siguió una 
política, inicialmente- exitosa, que- logr6 armonizar los intereses de los 
productores y del Estado. 

En el éxito inicial de este plan de estabilización económica, el 
gobierno de lbáñez sentó la base de su legitimidad frente al país, y 
también frente a1 sistema económico internacional. 

La meta de Ibáñez em la fomlaci6n de un "Chile Nuevo", proyecto 
cuya fuente encontramos en los movimientos militares de 1924 y 1925. 
Estas ideas, tras la vuelta a la normalidad institucional, se hahían ido 
paulatinamente perdiendo O desdibujando, por lo que el Coronel lbá­
ñez se present6 como el hombre capaz de aplicar las reformas de los 
militares, e incluso, de darles tina coherencia dentro de un sistema 
económico estructurado sobre la base de una política monetaria basada 
en el patrón oro, y dirigido por un hábil Ministro de Hacienda, como 
lo fue Pablo Ramírez. 



1'. IlERNEOO I PROSPERIDAD ECQXÓ1\IICA 

En la segunda sección encontraremos las razones que motivaron 
la adopción del patron de cambio oro, la creación y objetivos del Banco 
Central, y la permanente influencia que el promotor de estas medidas 
-el norteamericano Edwin W. Kemmerer- ejerció sobre el gobierno 
en general, y particularmente sobre el manejo de la política monetaria. 

Otro aspecto que se aborda en esta sección es el relativo a la 
creciente influencia que Estados Unidos comenzó a ejercer especial­
mente cn el ámbito económico internacional y particularmente en Amé· 
rica Latina y en Chile. Esta influencia sc reflejó en el p..1.u]atino retro­
ceso de la poderosa potencia inglesa. frente a un notorio incremento 
de las relaciones económicas de Estados Unidos con nuestro pais. La 
creciente hegemonía norteamericana en Chile fue sellada con la visita 
que el Presidente electo de Estados Unidos, Herbert HDOver, realizó 
a nuestro país a fines de 1928. Esta visita, además, sirvió como un 
fuerte respaldo a la gestión política y cconómica de Carlos Ibáñez. 

También se verá la directa relación quc existió entre la puesta en 
marcha de un ambicioso plan de Obras Públicas y el fuerte incremento 
de la deuda externa fiscal que se produjo entre los años 1928 y 1929. 
Esta relación se explica por el sistema de financiamiento adoptado para 
('1 plan de obras. el cual se basaba en la contratación de cuantiosos 
cmpréstitos, que, además de financ iar las obras, producirlan un notorio 
efecto reaetivador en la economía nacional. 

Con la finalidad de mejorar la inserción de Chile en el mercado 
l'xlcrno de emprésti tos, el gobierno introdujo una serie de modifica­
ciones en el sistema de contratación de éstos, tales como la designación 
de los llamados "banqueros únicos u oficiales" y la consolidación de 
la emisión de bonos. Junto a estas modificaciones, y gracias al éxito 
del plan de estabilización, a la confianza de los acreedores, y, especial. 
mente, gracias a la próspera situación de la economía internacional, los 
montos de la deuda externa chilena crecieron a niveles insospechados. 

En la tercera sección se aborda lo relativo a los distintos grados 
de protección e intervención económica que el Estado ejerció en dis­
tintos sectores p roductivos nacionales. Este punto, a mí juicio, es de 
particular importancia, ya que la intervención estatal se nos presenta 
como producto de un nuevo rol q ue se le asigna al Estado, cuyo 
origen lo encontramos en el siglo XIX, en las ideas nacionalistas de 
las primeras décadas del siglo XX, y claramente en el contexto inter­
nacional de la postguerra. Este nuevo rol económico, incorporado a lo 
que se llamó "Estado Moderno", implicaoo una creciente intervención 
del aparato estatal en la solución de los problemas económicos y par· 
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ticularmente en el fondo de la producción nacional. Naturalmente, 
esta intervención del Estado todavía no respondía a grandes planifi­
caciones económicas, pero sí se nos presenta con claros rasgos que 
apuntan en esta direeciÓn. 

En esta misma sección, y tras analizar brevemente los antecedentes 
históricos y el contexto internacional del denominado proteccionismo 
estatal, se aborda cste complejo tema a través del desarrollo de dos 
casos que, sin pretender entregar una acabada visión del tema, sirven 
para caracterizaJ los distintos grados de protección qne el gobierno 
fue otorgando a determinados sectores. 

Los casos analizados son las cajas crédito sectorial, vistas a través 
de las cajas de Crédito Agmrio y Minero, y del Instituto de Crédito 
Industrial. El segundo C:lSO explicado es la promulgación, objetivos y 
efectos del Arancel Aduanero de 1928. 

En la cuarta y última sección se analizan particularmente los años 
1928 y 1929, bienio caracterizado por un alto grado de prosperidad 
económica y de un claro éxito de las políticas aplicadas por el gobierno. 
El análisis de esta prosperidad se realiza a través de los distintos in­
dicadores económicos disponibles, y a través de los positivos resultados 
obtenidos tras el plan de estabilizaciÓn aplicado inicialmente. Pero la 
prosperidad chUena no sólo se ve reflejada en las cifras e indicadores 
económicos, sino que también a través de diversos comentarios efec­
tuados por observadores extranjeros, la confianza de los acreedores y 
de la banca internacional, y especiaJmente por los cada vez más es­
trechos vínculos con Estados Unidos. Por otra parte, en esta secciÓn 
se incluye una descripción de Jos distintos cambios que el país sufrió, 
principalmente como producto del plan de obras públicas y de la 
prosperidad chilena y mundial. A estos cambios -modernizadores-, 
que abarcan desde el uso masivo de automóviles. camiones, buses y 
aviones como medios de transporte, pasando por la extensiÓn del uso 
de modernos medios de comunicación como el teléfono, el cinc y la 
radio, y la construcción de altos edificios en el centro de Santiago, 
hasta la aparición de un proyecto de ferrocarril subterráneo para la 
capita~ los hemos denominado "los locos años veinte chilenos", los 
cuales reflejan la prosperidad que vivió Chile entre Hr28 y 1929. 

Los movimientos militares de septiembre de 1924 y de enero de 
1925 significaron el ténnino de la "República Parlamentaria" y el ca-
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mienzo de una nueva etapa en la historia política y económica del 
pals, caracterizada por el intento de crear Jo que se denominó un "Chile 
Nuevo". Las bascs de esta idea las encontramos en las demandas de 
los militares al poder político, las cuales se tradujeron en una serie 
de avanzado reformismo social, laboral y económico. En términos ge­
nerales, las exigencias de los uniformados representaron una ácida cri· 
tica a los partidos políticos tradicionales y a sus princip.'lles represen­
tantes por el deficiente manejo político y económico que habían dado 
al país hasta el año 19-24. En lo político se objetó el escaso poder que 
la Constitución vigente (1833) otorgaba al Presidente de la República 
y la excesiva}' negativa influencia ejercida por los distintos Congresos 
Nacionales elegidos con posterioridad a la Revolución de 1891. La "He­
pllblica Parlamentaria" chilena llegaba a su fin. y para reemplazarla 
se dictó la Constitución de 19"....5, que en lo político estructuraba un 
sistema de gobierno presidencialista, con un Ejecutivo fucrte e inde­
pendiente del excesivo poder parlamentario. En lo económico, y con 
la asesoría de técnicos norteamericanos, se dio paso a la creación de 
una serie de nuevas instituciones y a la promulgación de una nueva 
ley monetaria y (inanciera. En la práctica se pretendía estabilizar el 
valor del cambio internacional, combatir la creciente espiral inflacio­
naria y crear una serie de entidades destinadas a vigilar el logro de 
estos objetivos, y a controlar, en general, la correcta inversión y utiliza­
ciÓn de los dineros fiscales. Ejemplos de lo anterior son la creación del 
Banco Central y el pTO}'ecto de Contraloría Ccncral de la Rep .... blica. 

A pesar de estos notarios avances en la formación del "Chilc 
Nuevo~. su puesta en marcha se vio impedida por la presencia de una 
serie de factores que imposibilitan llegar a esa meta. Entre estos obs­
táculos podemos mencionar a una larga lista de prestigiados y podero­
sos políticos de diferentes corrientes; a distintos empresarios y comer­
ciantes, que tanto a través de sus asociaciones como individualmente 
se oponían a las llamadas "leyes sociales"; a un notorio estancamiento 
en el proceso de desarrollo económico nacional, cuyo principal pro­
ducto exportador, el salitre. se veía seriamente afectado por la aguda 
competencia del salitre sintético. 

La elección de Emiliano Figueroa Larraín como Presidente de la 
República, tras la forzada renuncia de Arturo Alessandri, fue vista por 
los uniformados como un desesperado intento de los partidos políticos 
tradicionales por recuperar parte del poder perdido y por entorpecer 
la formaciÓn e institucionalización del nuevo régimen. En el Gabinete 
del Presidente Figuero.'l, ocupando la Cartera de Guerra, se encontraba 
el coronel Carlos Tbáñez del Campo, militar que se encargaría de veJar 



10 lUlt"rOnJA 24 I 1989 

por la correcta aplicación de los llamados "principios revolucionarios", 
que no eran otros que los que pretendían la formación del "Chile 
Nuevo", 

Por lo tanto, y antes de dar paso al presente artículo, quiero in­
sistir sobre la idea de que la inclusión del coronel Ibáiiez en el Ga­
binete del 11inistro del Interior, J\ lanlle! Rivas Vicuiia, obedeció a las 
presiones del propio Ibáñez y de los uniformados, en orden a que éste 
se encargara de imprimir al proceso institucional la dirección diseñll.da 
en septiembre de 1924 y enero de 1925. 

2. EL GASI;>; ETE DE FEDltERU 

Dc madmgada, el 8 de febrero, el hasta ese momento t linistro 
de Guerra, coronel Carlos Ibáñez del Campo, dio a conocer su opinión 
sobre el momento político que vivía el país. El tono de la declaración 
fue enérgico y claro: ( ... ) No vacilaré, si la situación lo requiere, en 
asumir el máximum de las responsabilidades y atribuciones que crea 
necesarias para evitar el caos y asegurar el bienestar y el progreso de 
Chile". lbáñez justificó estas expresiones diciendo: "Los momentos por 
que atraviesa el país no son para palabras sino que para acción in­
mcdiata y enérgica. Ha llegado la hora definitiva y de liquidación de 
cuentas ( ... ). Hay que aplicar termocauterio arriba y abajo". A con­
tinuación expresó: "Después de esta operación el país quedará tran­
quilo. Feliz en el interior y respetado en el exterior". Por último, 
rf'<'omendó, "( .. ) La acción entusiasta y renovadora de hombres nue­
vos. Hay que abandonar a los que se han quedado en los pliegues del 
pasado y dar paso a los hombres que tienen sus pupilas abiertas al 
amanecer". I 

Esta declaración produjo efectos inmediatos. Al día siguiente asu­
mió como nuevo ~Iinistro del Interior el coronel Carlos Ibáñcz, acom­
pañado. entre otros, por Pablo Ramírez y Conrado Ríos Gallardo. en 
laS carteras de Hacienda y Relaciones Exteriores, respectivamente. 
Ambos, pero sobre todo Hamírez, se convertirían en piezas claves 
durant(' los próximos años. 

Ell su columna editorial, el diario "La Nación" se refirió al que 
pronto se conocería como el "Gabincte dc Febrero" como un núcleo de 

1 "El Ministro de Cuerrn entregó anoche una declaración", El Mercurio. 
Saut;¡¡go, 10 de febreru de 1927, p. 5 
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j6venes personalidades, de s6lido prestigio, y con una act uaci6n pública 
acorde con las Ymoocrnas orientaciones del Estado". 2 

El nuevo Ministerio llegaba al gobierno rodeado de una atm6s­
fera de modernización, apoliticismo y juventud. ~ 

El apolitieismo del nuevo ~Iinisterio fue personificado en Pablo 
Ramírez. del cual se dijo que había vivido alejado de la política coti­
diana, pero no de los asuntos públicos ni del conocimiento directo y 
constante de los problemas nacionales. ~ Lo que no se mencionó fue 
el cargo de diputado por Valdivia_ militando en el Partido Radical. 
que Ramírez había ocupado entre 1912 y 1921. Y que en 1919, entrc 
mayo y septi embre, habia sido nombrado Ministro de Justicia e rns­
trueción Pública. Entre 1921 y 1927 sí que se había manten ido ale jado 
de la política_ 5 En su accionar político previo, Ramírcz se habÍ3 mos­
trado como un ferviente cTÍt ico del sistema parlamentario chileno, 11 

y este rasgo sí que estab.'! en consonancia con el "Gabinete de Febrero". 
Por otro lado, el recién nombrado Ministro de Relaciones Exte­

riores, Conrado Ríos Gallardo, había manifestado una opinión favo­
rable a los movim ientos militares de 19"..4 y 19"...5 Y a sus logros. Desde 
una colum na del diario "La Nación" dijo: "Sin la revoluciÓn no ha­
bríamos tenido Banco Central y moneda fija; 110 habríamos tenido 
le~ü,lnción bancaria y financiero ; leyes sociale_~ de protección al obr('­
ro y a la madre. Antes de la legislación revolucionaria el pais vivia 
bajo la dictadura irresponsable de unos cuantos fumadores de habanos, 
que usufructuab.1n de las influencias parlamcntarias ( .. . ). El país 
iba al desastre y a la vergüenza_ Hoy se condena la aeción de las 
instituciones armadas, porque hay muchos privilegios destruidos y por­
que otros quisieran retomar a los tiempos del pasado. Todos los tro­
piezos que el país ha tenido desde 1924 se deben al empeño de 
provocar una reacción oligárquica; y en seguida se culpa a los que 
resisten tales intentos. Es que pocas veces la historia de los pueblos 
había presenciado el caso de que la fuerza armada pusiera su espada 

~ "Nuevo Gabinete", La NaciÓn, Santiago, 10 de febrero de 19:!7, p. edIl 
! Contado Ríos Gallardo habla o,'lcido en Santiago el 14 de mayo de 1896, 

y en ese momento CQDtaba con 30 añOS' de edad. Pablo Ramírez h.1bb n_'leido 
en Vl1lparalso el año 1886 y COnlaba C'OIl 40 ai\os de edad. 

I ~Nuevo Gabinete. : .• loc. cit. 
~ Virgilio Figueroo, D ú:cionarw J1 isl6rico. Biogrdflco 11 Bibliogrdfico de Chile, 

\'01. 4-5, Establecimientos Gráficos Balcells }' Ce_. Santiago, 1931, 602-605 
G Pablo Ramírez, DilCurJOJ Pllrlamf!1ltllrlol !I PoJí/ieoJ, 2¡ serit', Santiago. 

1921,69_ 
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al servicio de la democracia y no de la oligarquía. Esto es lo que no 
perdonan los pelucones de Chile" 7 

La crítica a la pasada organización política y a los partidos 
políticos va a ser un tópico recurrente durante tocla la administración 
Ibáñez. En este sentirlo, el Ministro del Interior se refirió a los partidos 
Radical y Conservador, en los siguientes términos: "( ... ) Ya no sos­
tienen grandes intcrcse~ ni grandes principios y en sus luchas estériles 
apenas está disfrazado el personalismo. Durante un cuarto de siglo la 
sociedad chilena ha presenciado la lucha de los dos grandes partidos 
políticos por el poder y el botín. Acusamos a las influencias directoras 
de ambos de haber pennitido que llegara el actual estado de cosas sin 
haber hecho esfuerzos serios para impedirlo o atenuarlo. Entregado 
Chile a partidos cuya acción no era determinada por ningún gran in­
terés general ni guiada por grandes verdades económicas y sociales, 
la administraciÓn pública, corolario necesario, era corrompida, care­
ciendo de plan y concicrto. En un país de instituciones políticas dudosas. 
los cuerpos legislativos resuelven las cosas obedeciendo a opiniones 
ligeras del momento y II mal disimulados intereses particulares". 8 

lbáñcz y sus colaboradores se presentaban a la opini6n pública 
como los únicos capaces de salvar al país del desorden y los majos ma­
nejos. El nuevo gabinete era de renovación, vigoroso, y "( ... ) Resuel­
tamente determinado a afrontar la soluciÓn de los problemas nacionales 
con una inalterable mira de interés púbüco, con prescindencia de to­
da consideración de orden partidista o personal". ~ 

El momento político que vivía el país em descrito como de can­
sancio ante la inestabilidad y la falta de rumbo del gobierno como 
de la política cn general. HLos elementos de trabajo de todos los sec­
tores sociales desean paz, bienestar, un ambiente propicio al tranquilo 
y fecundo ejercicio de las actividades productoras, bajo el impulso de 
un gobierno efectivamente consagmdo a la solución de los problemas 
del momento, que en forma casi exclusiva son de carácter económico". 1-:1 

El propio Ibáñez, en una carta dirigida a Guillermo Edwarcls 
~Iatte, y que fue muy publicitada por los medios de prensa, se encargó 

"1 Conrado Rlos Gallardo, "Lo que no perdonan los Pelucones de Chile'·, 
Lo Nación, Santiago, 3 de febrero de 1927, p. 3. 

I Julia Carda CanJes, ~Una entrevista con el coronel lbañez··. Lo Nación, 
S~ntiago, 18 de marzo de 1927, p. 3 

\1 "Cooperación al Ministerio", La N/lciófl, Santiago, 11 de febrero de 192.7, 
p. editorial. 

U1lbidem. 
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de explicar los puntos fundamentales para la formación del ~Chilc 
Nuevo": "Como habrá podido apreciar, cansado ya de tantos tanteos 
para encontrar la verdadera ruta que conviniera al país, después de 
los fracasos y de los naturales peligros que nos salian al paso en cada 
circunstancia difícil, hube de resolverme a tomar la dirección general 
del gobierno, debiendo dejar a un lado mi repugnancia por aparecer 
en primera fila ( ... ). En el gobierno me he hecho acompañar de gente 
de buena voluntad, dispuesta a todo, a trueque de salir triunfante en 
la demanda, jóvenes capaces, con mentalidad nueva para apreciar las 
soluciones. 11 Tengo absoluta fe en que estamos cn el verdadero camino 
de la salvación de nuestra ticrra. Mi propósito no es otro que el dc 
ab.:lrcar dos o tres puntos que estimo fundamentales para la formación 
del Chile Nuevo, como se ha dado en Uamar, a la aspiración de sentir 
a la patria encauzada por normas prácticas y morales: 

1. Gastar men05 de lo que ganamos, disminuyendo apreciable­
mente nuestra máquina burocrática, innada por los intereses políticos. 

2. Formar en nuestros ciudadanos una nueva mentalidad nacio­
naL de sobriedad, honradez y austeridad en las costumbres, gastos y 
vida social. 

3. Infiltrar en nuestro país, por todos los medios a nuestro alcance, 
el sentimiento nacionalista, aun cuando en este esfuerzo nos volva­
mos chauvinislas. ¡No importa! ¡Vivir con lo nuestro, war las cosas 
chilenas, nacionalizarn05 hasta el máximum! 

He ahí, en líneas generales, lo quc anhelo para el período presi­
dencial de don Emiliano. Estoy seguro que el pals quedará en condi­
ciones de ser conducido, luego después, hacia la verdadera ruta ideo· 
lógica que ha de resolver definitivamente en estricta justicia, en medio 
del orden, todos los problemas sociales y políticos" 12 

El contenido de esta carta n05 sintetiza, brevemente, 10 que po_ 
dríamos llamar un "programa de gobierno", a pesar de lo familiar 
del lenguaje empleado para describirlo. 

De las palabras del Ministro del Interior queda claro que el pro­
blema principal que la acción del gobierno debla enfrenlar era la 
cuestión económica. 

Para el diario "La Nación", el problema principal también apun­
taba al orden económico: "En la Hacienda Pública está el nudo de 

11 Se reitera la característica eJe juventud y de mentalidad moderna del 
Ministerio. 

12 'Tengo absoluta fe en que estamos en el verdadero camino de la salvnción 
de nuestra tierra". El Mn~rlo, Santiago, 20 de marzo de 1927, p. 8. 
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las dificultades que por lantos años y en grado creciente han venido 
haciendo vacilante y estéril la obra de los poderes públicos" 13 A con­
tinuación, el mismo periódico señalaba que había llegado el momento 
de "( ... ) Sobreponer el conc('pto económico al concepto político en 
la dirección del Estado", H 

El problema cenlral era de orden económico, y su solución radi­
caba en darle un contenido económico al Estado, es decir, un Estado 
que se preocupara de la economía, que la regulara, que le cooperara, 
qUf' la interviniera. 

3. HACIA UNA '''UF.;VA EOOXOMÍ" 

Dentro de este diagnóstico de los problemas nacionales, el papel 
que le correspondería al Ministro de Hacienda iba a ser fundamental. 
Al frente de esta cartera se encontraba, como ya se mencionó, Pablo 
Ramírez, que en una entrevista concedida al diario "La Naci6n"', expres6 
que no deseaba formular un programa, "( ... ) Porque el país está 
cansado ya de documentos literarios. Quiero que mi programa lo lea 
el país en Jos hechos que realizamos por salvarlo". Y en seguida agreg6: 
~Mi primer objetivo es solucionar el problema salitrero, en forma qUf' 

no se repitan las crisis econ6micas peri6dicas que traen graves tras­
tornos en la economía nacional. 

Mi segundo propósito es descargar de los hombros eSCuálidos de 
Chile el pesado fardo que los compromisos políticos y sociales han 
ido arrojando sobre ellos en forma de empleos inútiles y otras gabelas 
inverosímiles. 

El tercero, la organizaci6n efectiva de las recaudaciones de los 
impuestos, contribuciones y derechos que en cantidad considerable 
dejan de ingresar en arcas fiscales. 

El cuarto, la organizaci6n de las finanzas del Estado que se puede 
decir no existe, pues no existe ni coordinación ni fiscalizaci6n". 

y conti núa Ramírez: "Despejado el campo, asegurado un instru­
mento administrativo que rinda un servicio máximum y que estando 
bien remunerado resulte barato y eficiente, el gobierno realizará rápi­
damente un programa vigoroso de protección activa a todas las indus-

]S "Rumbos )' Con«,pIOS de Gobierno", La ,vaclón. Snntiago, 30 de m.1f"to 
de 1927, p. edil. 

u lbidem. 
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trias nacionales, en que encontrarán aUcientc todos los chilenos que 
hoy vegetan en la ~ oficinas públicas. 

Yo espero que dentro de menos tiempo del que se puede imaginar 
hayamos dado al país una nueva organización y una distinta dirección 
l'Spiritual. 

La tarea es dura, dolorosa, pero necesa ria y ya la estamos reali­
zando. Mediante la justicia al mérito real, restableceremos la verdadera 
democracia; ni la situación social privilegiada ni la fortuna , ni el 
empeño político, entrarán para nada en nuestras resoluciones", 

Por último Ramírez seilal6: "El Ministerio tiene el lema de su 
jefe -refiriéndose .t lbáñcz-: Afrontar los problemas, no arillarlos; pro­
ceder COIl justicia y sin contemplaciones" I;:¡ 

Una solución enérgica, que apuntara al conjunto de los problemas, 
esa era la clave. Para Carlos lbáñez y Pablo Ramírez, en la práctica, 
esto implicaba solucionar la crisis de' la industria s.'l.litrera, principal 
fuente de recursos para el Estado. A continuación debía reestructurarse 
la Administración Pública, cuyo personal debía ser eficiente y barato. 
Después se regularizaría la recaudación de las entradas fiscales y, por 
último. se daría coordinaci6n y fiscalizaci6n a las finanzas de) Estado. 
Una vez que estas medidas rindieran sus frutos, el gobierno se con­
centraría en un programa de' protecci6n a la industria nacional. 

El programa econ6mico del "Cabinete de Febrero" sc componía 
de dos etapas sucesivas: una de reestructuración y estabilizaci6n, para 
superar la crisis, y otra de reorientaci6n econ6mica, de más largo 
aliento. 

Estas reformas econ6micas eran un objetivo en extremo difícil de 
lograr; por Jo tanto, s6lo un gobierno facultado de pleno~ poderes ~('ría 
capaz de realizarlas. 

Pero primero veamos el origen de estos proyectos. Este lo encon­
tramos r o 199--4, alÍo del comienzo de los movimiento!> militares. En 
este sentido, Carlos rbáñez rn un discurso pronunciado en la "Quinta 
~'ormal" señaló: "Cuando el 5 de septiembre las fuerzas armadas se 
vieron obligadas a romper los viejos moldes de la disciplina para Ic­
Vlll1tar su voz en demanda de la redención nacional, que el pueblo entero 
exigía. en la depuraci6n de sus organismos fundamentales, el entonces 
mayor lbáñez l!l contribuy6 a la redacci6n del pliego de peticiones de 

l~ "Afrontar los problema.5, no oril lar l08; proceder con iustícill }' sin con­
tlmplaciones~. lA Naci6n, Santla~o. 23 de febtero de 1927, p. 6 

HI IbMez habla aquí en tercero persona 
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la juventud militar, que, entre otras cosas, pedía de inmediato la dic­
toción de las lc)'cs sociales, la regeneración política, la reorganización 
económica y la depuración administrativa", 

y (.'Ontinúa el Ministro del Interior: "( ... ) Llegué más tarde al 
~Iinisterio de Guerra, dispuesto a la restauración de la disciplina como 
único medio de volver a In constitucionalidad de la República, y fue 
un hecho. 

A continuación, y desempeñando igual cartera, seguí en el gobier­
no, aunque en forma pasiva, decidido a cumplir la misión de cimentar 
sólidamente Jos postulados del 11 de septiembre", 

y concluye Ibáñcz: kMi presencia actual en el Ministerio del in­
terior no tiene otra significación que el cumplimiento de los ideales 
revolucionarios tantas veces malogrados". 17 

Para emprender esta tarea, lbáñcz contaba con bastante apoyo. 
En un discurso pronunciado por el teniente de ejército René' Montero, 
en la "Quinta Normal" y a continuación de Ibáñcz, quedó de mani­
fiesto que la oficialidad joven compartía las ideas del coronel y las 
medidas de carácter extraordinario que éste estaba aplicando. Montero 
expresó lo siguiente: "Como no ha mucho lo ha expresado el señor 
Ministro del [nterior, hay en la vida de los pueblos momentos de 
liquidación; momentos en que Jos valores políticos y sociales, y más 
que éstos, los valores humanos, languidecen, se descoloran y mueren 
en una derrota oscura y sin gloria, o bien, crecen, culminan y se ma­
nifiestan, por úllimo. en aspectos morales de una belleza admirable". 

y prosigue el teniente: "Vive Chile uno de esos momentos solem­
ncs: la lucha empeñada entre Ull pasado que Jleva cl estigma de todos 
los vicios y de todas las corruptelas, y un porvenir en que resplandece 
la fascinadora sugestión de la esperanza. Entre la postmción en que 
estaba el país y los procedimientos del gobierno para remediarla, ha 
debido necesariamente existir una relación de causa a efecto. A situa­
ciones extraordinarias, a males extraordinarios, corresponden también, 
sefiores, dentro de los preceptos inmutables de la lógica, remedios extra­
ordinarios", 18 

La expresión "a males extraordinarios, remedios extraordinarios", 
corresponde a las medidas de fuen.¡ que en ese momento se llevaban 
a cabo en todo el territorio nacional. A fines de febrero, varios parla-

17 "Esto)' dispuesto 11 s.<¡lvar todos los escollos para oorwertir en realidad 
nuestro programa de salvación nacional", ÚJ Nad6n, Santiago, 7 de mal'ZD de 
1921. p, 11 

1& "Estoy dispuesto a . ", loc. cil, 
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mentarios y militantes, comunistas y conservadores, habían sido apre· 
sudas por orden del Ministerio del Interior. Al mismo tiempo, el ex 
Ministro de la misma cartera, Manuel Rívas Vicuña, recibía la orden 
de ab.\ndonar el país. Más tarde, varios de los detenidos fueron de­
portados. Entre ellos figuraban: Agustín Edwards, los diputados Rafael 
Luis Cumucio y Santiago Labarca. y el senador Manuel IIidalgo. El 
Presidente de la Corte de Apelaciones de Santiago también fue dete­
nido y acusado de ser un "mal juez". A continuación fue declarado 
vacante el cargo de Presidente de la Corte Suprema, ocupado hasta 
ese instante por el hermano del Presidente de la República, Javier Angel 
Figueroa. 

El propio Ministro de Hacienda se encargó de explicar estas me· 
didas: "El Gobierno no ataca las libertades, pero en este paréntesis de 
la vida nacional, adopta medidas que juzga indispensables para la se· 
guridad interior del Estado, resistiendo a la fuerte reacción defensiva 
de los elementos que hasta ayer han gobernado como hacienda propia 
el po.ís. II 

El nuevo gabinete demostraba en las palabras y en los hechos 
que actuaría con energía y decisión, y que no se detendría frente a 
ningún obstáculo. 

Los objetivos de lbáñez pasaban, para ser alcanzados, por un for· 
talecimiento del principio de autoridad: "Lo que el país necesita es 
un robustecimiento del Poder Ejecutivo, en cuyas resoluciones deben 
imperar normas de corrección, de seriedad y de justicia, y un máximo 
desarrollo del sentimiento nacionalista, que detesta la acción dilatoria 
y estéril de los partidos políticos, y que desea gobierno ruerte y resucito 
a afrontar sin vacilaciones y con prescindencia absoluta de todo interés 
partidista los grandes problemas nacionales". 20 

Al interior de las Fuerzas Armadas, el "Gabinete de Febrero" 
contaba con el apoyo ¡rrestricto del Ejército, pero no con el de la alta 
oficialidad de la Marina. Este escollo fue salvado a través de lo que 
se denominó ia reorganización de la Armada Nacional". El inicio de 
ésta fue marcado por las renuncias presentadas por los jefes más altos 
de la institución y se les dio término a fines de febrero, con la orga· 
nización del nuevo Consejo Naval, la creaciÓn de la Escuela Naval 
Unica y la supresión de un buen número de plazas de almirantes y 

~ concepto de libertad y el actual Gobierno", l..6 Naci6tl, Santiago, 28 
de febrero de 1927, p. 7. 

20 "LoI rumores de crisis se acentuaron ayer", El DWrlo Ilustrado, Santiago, 
9 dt· febrero de 1927, p. 1 
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capitanes. Estas medidas no fueron resistidas al interior d~ la Armada. 
ya que contaban con el respaldo de los oficiales jóvenes. "1 

El coronel Ibáñez, a la cabeza de su gabinete, estaba allora en 
condiciones de poner en prÁctica los ideales de la "revolución de sep­
tiembre", 

4 . PUESTA t;. .... MARCHA DE LA fXrABIL,LACIÓ,"" 

u. La Administroci6n Pública y la rccoudaci6n de entradas fiscales 

La ley 4.113, conocida como la "Iey financiera"', había sido pro­
mulgada bajo el ministerio de Rivas Vicuña y tenia como finalidad 
rLoducir los elevados gastos de la Administración Pública . 

El en ese entonces ~Iinistro de Hacicnd.l, Alberto Edwards Vives. 
había justificado la aprobaci6n de esta le)' frente a la Cámara dc 
Diputados, diciendo: "Si se mantiene el actual tren de gastos de la 
Administración Pública, con su cortejo de leyes dc retiro, de jubila­
ción, gratificaciones y premios, el costo de los servicios del Estado irá 
aumentando de una manera mecánica, automática, con el simple trans­
curso de los años. L'\ renta del salitre ha servido no sólo para mantener 
una administración de lujo, que DO respondía a las necesidades )' 
recursos efectivos del pals, sino que también para atender a los vacíos 
de nuestril legislación tributarid y a la atención de importantes servicios 
que el E.~tado había tomado sobre sí. El 0110 1914, cuando serví por 
primera vez la Cartera de Hacienda , no existía ninguna contribución 
directa, porque hasta se había suprimido la contribución de hNencias. 
Este hueco que dejaba en nuestras finanzas, la falta de estas contri­
buciones. lo llenaba el salitre. La renta del saJitre no servía sólo, pues, 
para pagar aquellos dcspilfarros. sino que también para tapar este 
hueco que dejaba la falt a de contribuciones fiscaJes ( ... )" ~':l 

Hasta ese momento las entradas del país ha bían dependido, en 
gran medida, de la exportación de salitre chileno a un mercado externo 
prácticamente monopolizado por los productores de ('SIl' abono. Mien­
tras la venta salitrera no luvo competidores, el Estado chileno dispuso 
de un gran ingreso que sirvió, entre otras cosas. pMa suprimir las 

21 ~La labor desarrollada por el gabinete IbAiie-.r.-Ríos Gallardo en sus primeros 
30 días de gobierno", ÚJ N(Jcl6n, Santiago, 9 de marzo de 1927, p. 5. 

22 Cáman de Diputadot, Boletín de Sellonu ExtTlJOf'dfnarlar, leSión 54, 27 
de diciembre de 1926, 2124-2125 
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contribuciones directas y paro financiar un creciente gasto de la Ad· 
ministración Pública. El problema había surgido junto a la creciente 
competencia que el salitre sintético efectuaba al chileno en Jos mer­
cados consumidores. La consecuencia inmediata fue la ostensible baja 
de los ingresos salitreros por parle del Estado chileno, el cual se 
encontraba en una situación de crisis presupuf'staria y con un alto 
nivel de gastos. 

Según el diputado Edwards Matte, el problema de la distribución 
de los gastos de la nación cmn un "guarismo monstruoso", Para 
comprobar esta c"presión, el diputado presentó el siguiente cálculo: 
"( ... ) El 52S de las rentas de que dispone el país, ( ... ) se destina 
a sueldos y jubilaciones; el 24$ nI servicio de la deuda pública, y úni­
camente el 241 restante es lo que corresponde a los gastos que, puede 
decirse, dan vida efectiva a la nación ( ... )".:3 

En el 52$ de las renlas desti nado a sueldos y jubilaciones radicaba 
gran parte del problema financiero del país, y de ahi la importancia 
de la ley en discusión. 

Un,l vez aprobada, con fl'cha 25 de enerO de 1927, la ley 4.113 
dio al poder ejecutivo facultades extraordinarias para declarar vacantes 
empleos, refundir funciones, reglamentar el cobro de las contribucio­
nes, etc.!!.4 

A pesar de la amplilud de las atribuciones otorgadas por esta ley, 
el Ministerio de Rivas Vicuña no llegó a emplearlas. 

La razón de esto, según el diario ~L'l Nación", era "( ... ) El 
carácter casi parlamentario de este ministerio, su tendencia a las com­
binaciones políticas características al régimen anterior a la Constitución 
de 1925".~!) 

El "Cabinete de Febrero~. en cambio, aplicó todas las facultades 
extraordina rias que esta ley le otorgaba, amparándose. además. en 
"( ... ) El cumplimiento estricto de la letra y el espíritu de la Consti­
tución de 1925. es decir, que el Presidente de la República asumía la 
responsabilidad del Poder Ejecutivo con todas las facultades determi­
nadas en la nueva Constitución". ~ 

28 Cimara de Diputados. Boletín de Serfone.J Erlraordinorl4l, Je,i6n 58, 29 
de diciembre de 1928, 2256 

:oH Boletfn de ú!le.r!l DecretO$ del Coblerno, 1927, enero, tomo 1, Ley 4.113. 
2G '""fl"lU(lendentales problemat ha abordado y soIuciooado el Minbterio de 

Hacienda", Lo Noción, Santiago. 22 de fulio de 1928, p. 33. 
l!1I lb/dem 
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Esta voluntad de aplicar en particular l., ley 4.113 p .. uu 1;) rees­
tructuración de la Administración Pública, y en general el presidencia­
lismo de la Constitución de 19'25, fue aprobada el dia 15 de febrero, en 
un Consejo de Ministros, encabezado por el Presidente de la República, 
Emiliano Figueroa Larra!n. 

En la práctica, la vigencia de b ley 4.113 (IUC auloriz.¡ba la reor· 
ganización de las finanzas públicas y de los departamentos de gobierno 
significó, entre otras medidas, una fuerte reducción del número de 
empleados públicos, rebaja en los montos de las pensiones, supresión 
de distintos ítem de gastos, fusión de dependencias ministeriales, ctc. 

Frente al problema de los empleados cesantes, lbáñez declaró: 
"La empleomanla fomentada desvergonzadamente por la costumbre 
inveterada de nuestros políticos de pagar servicios electorales con em­
pleos públicos, lIeg6 a constituir una carga que el país ya no podía 
soportar. Doloroso ha sido privar de sus empleos a numerosos ciuda­
danos, pero era forzoso hacerlo".~'" 

Dentro del proceso de reorganización de ministerios, el de Ila­
cienda sufri6 modificaciones, quedando estructurado de la siguiente 
manera: 

l. OFicina del Presupuesto. 
2. Oficina de Pensiones. 
3. Oficina de Bienes Nacionales. 
4. Direcci6n de Aprovisionamiento del Estado. 
5. Direcci6n General de Impuestos Internos. 
6. Superintendencia de Aduanas. 
1. Superintendencia de Comp.'lñías de Seguros e Inspección de 

Sociedades Anónimas. 
8. Tesorería Generol de la República . 
9. Superintendencia de la Casa de t-.loneda y Especies Valoradas 

10. Superintendencia de Bancos. 
n. Superintendencia del Salitre y Minas.:!8 
Los jefes de eada una de estas reparticiones fueron seleccionados 

dando preferencia a la preparación técnica y juventud de la persona. 
Este criterio seleccionador se aplic6 en los siguientes términos: "Fueron 
preferidos, en general, los ingenieros civiles, debido, principalmente, al 
carácter constnlctivo de su educación profesional. Son ingenieros dvi-

:?1 "Nuestra fuerza se fuudll 1.'0 la sinceridad y veracidad", La Nacfór¡, San­
tiago, 13 de lTI:lfU) de 1927, p. 17. 

211 -rrucendentales problemas ha abol-dado y solucionado el Ministerio de 
Hacienda", La Nad6n, Santiago, 22 de julio de 1928. p 33 
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les, en efecto, el Contralor General de la República, el Director del 
Presupuesto, el Superintendente del Salitre, el Superintendente de 
Aduanas, el Superintendente de las Compañías de Seguros, el Director 
de Impuestos Internos, el Jefe de la Oficina de Aprovisionamiento y el 
Director de la Caja de Crédito Popular". ~'11 

Esta preferencia por los ingenieros implicaba un "( ... ) Reconoci· 
miento técnico y también el de la capacidad administrativa y organi· 
zadora de estos profesionales". 30 

Según el diario "La Nación", elegir ingenieros era reemplazar al 
abogado que representaba el "dogmatismo romántico de antaño", por 
el hombre práctico. por el técnico, que se preocupa de la "realidad 
económica", SI 

La reestructuración dI' la Administración Pllblica no solamente 
perseguJa reducir gastos y darle una nueva organización basada en la 
eficiencia y la modernización. También se trataba de regularizar la 
recaudación de las entradas fiscales. 

A este último objetivo apuntaba la organización de la Dirección 
Ceneral de Impuestos Internos, de la Superintendencia de Aduanas y 
de la Tesorería Ceneral de la República. La meta era que el Fisco no 
continuara siendo burlado en sus derechos, "( ... ) Ni por los contri· 
buyentes, ni por los organismos encargados de la percepción y cobro 
de los impuestos". 32 

Frente al problema del pago de los impuestos internos, el Ministro 
de Hacienda recurrió a la Iglesia Católica en busca de ayuda. Después 
de sendas visitas entre el Arzobispo de Santiago. Crescente Errázuriz. 
y Pablo Ramírez, este último envió una carta al sacerdote en los si· 
guientes términos: "Este Ministerio considera que no existe en la 
conciencia nacional el hábito del impuesto, ni el de la honrada decla­
ración de las rentas ni tampoco el del pago de lo debido a la colectividad. 
Por el contrario, no es escaso el número de contribuyentes que ponen 
en juego procedimientos reprobados y deshonestos para evitar el cumpli· 
miento de sus obligaciones con el Estado, Esta grave situación obliga 
al Gobierno a recurrir a todas las fuerzas morales para obtener eficaz 

:l9 Ibidem. 
30 AdoUo Ibéñet. S. M.: LOI IngenierOl, el Estado 11 la Política en Chile. Del 

Ministerio de Fomenl<l a fa CMporación de Fomento. 1927.1939, en Historia, 
Santiago, 18, 1983, 55. 

3l "Nuevos aspectos de la Ciencia Política", lA Naci6tJ, Sauti.1go, 14 de 
abril de 1930, p. edito 

&2 René Montero ~f .: tbáñez, un Hombre, U/I MandoforiO, Imprenta Cóndor, 
Santiago, 1937, 80. 
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ayuda en su obra de reconstrucción nacional y consciente del valiosísimo 
apoyo que $.S.I. y R. puede aportar a esta labor, ha creído que es de 
su deber dirigirse a S.S.I. y R. para que valiéndose de su alta investidura 
espiritual guíe e incite a los contribuyentes al correcto y honrado 
cumplimiento de sus obligaciones para con el Estado e influya en el 
público con el fin de destruir la firme resistencia que existe a una 
legítima carga tributaria", 33 

Frente a esta petición el Arzobispo Errázuriz respondió lo siguiente: 
"Como Arzobispo de Santiago me será muy grato cooperar a la labor 
de US., y en la Escuela, en el Templo y en todos aquellos sitios a 
donde llegue la voz del sacerdote, ésta enseñará a los fieles que los 
mejores cristianos son también los mejores ciudadanos y que deben 
cumplir con los deberes y sacrificios que la patria les impone". Solo 

También el gobierno se dirigió a la Corte Suprema con la fina­
lidad de evitar privilegios indebidos en el pago de las contribuciones. 3~ 

Por otra parte, el nuevo Director de la Oficina de Impuestos In­
ternos declaró que adoptaría severas medidas para que el Fisco no 
fuese burlado. También seóaló que no sería necesario crear nuevos 
impuestos. ya que si se cumplía debidamente con el pago de Jos que 
ya regían en ese momento, la recaudación debía ser superior en un 
.5()$ a la del año pasado. 3tl 

El Servicio di' Aduanas también fue reestructurado con la finalidad 
de simplificar los mecanismos burocráticos, de economizar recUrsos y 
de lograr un personal idóneo y verdaderamente capaz de cautelar los 
intereses fiscales. 37 

La nueva ordenanza de aduanas se basaba en el proyecto presentado. 
sobre el particular, por la Misión de Consejeros Financieros presidida 

33 "El Gobierno pide al Anobispo la cooperación de la Iglesia". La Nnción, 
Santiago. II de mano de 1927, p. 3 

lH lbidem. 
35 "'La Cooperación del Poder Judicial, de los contribuyentes y de la opinión 

pública en general", La Nación, Santiago, 12 de mano de 1927, p. 5. A este 
"mensaje" al poder judicial hay que darle un doble signifirodo. Por un lado está 
el ya señalado, pero, por el otro, no hay que olll¡dar que el 24 de febrt'ro se habia 
detenido al Presidente de la Corte de Apelaciones de Santiago y al Director de la 
Oficina de Especies Valoradas, jue:r; y reo, respectivamente, en un proceso por 
defraudación llevado con extrema lentitud. VilJalobos. Silva, Silva Y Estellé, Historia 
de Chile, vol. 4, Santiago, 1974, 922.. 

88 "La percepción de los Impuestos Internos la aumentaré en WI 50%", La 
Naci6n, Santiago, 4 de marzo de 1927, p. 7. 

37 "'Hacia la reorganización de los servicios d e Aduana", La Nación, Santiago, 
23 de febrero de 1927, p. edil. 
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por el norteamericano Edwin \Valtcr Kcmmerer en 1925, y represen­
taba. según el diario "La Nación": "( ... ) Las aspiraciones públicas 
que el Gobierno de 19-25 entendió servir al entregar la reorganización 
financiera y económica del país al estudio y el consejo de la Misión 
Kemmerer". 38 

Las leyes de la "revolución de septiembre" comenzaban así a im­
plementarse. 

b. La Contraloría General de la Repríblica 

Otro proyecto de Kemmerer, aplicado por el "Cabinete de f e­
brero", fue el relativo a la creación de la Contralaría Ceneral de la 
Republica. 

Sobre la necesidad de la organización de la Contraloría, el diario 
"La Nación", a comienzos de febrero, y antes de asumi r el nuevo ga­
binete, había señalado lo siguiente: "Sin la Contralaría General de la 
República el plan Kemmerer de reformas financieras permanece in­
completo ( ... ). La Controloría significa la inmediata y fatal regula­
rización del movimiento financiero, que dentro de las disposiciones de 
la ley queda encuadrado en marcos inflexibles que automáticamente 
impedirán todo desorden, toda transgresión de las leyes de gastos, y 
toda incorrección por parte de los funcionarios de alta o pequeña jerar­
quía por cuyas manos pasan fond~ de la Nación". 39 

El decreto 400, del 26 de marzo de 19-27, que creó la Contraloría, 
fue acordado invocando la ley 4.113, la cual concedía facultades extra­
ordinarias al Ejecutivo para, entre otras cosas, organizar la recaudaci6n 
de las contribuciones fi scales. 40 

Las razones dadas para justificar la creación de esta institución 
fiscalizadora las encontramos en el propio decreto 400: "( ... ) La des­
organización que existe en la fiscalización de los ingresos nacionales 
y en la inversi6n de los dineros fiscales ha producido una situaci6n 
que ha causado verdadera alarma pública por los desgraciados y pa­
vorosos sucesos y defraudaciones en la recaudación e inversi6n de los 
fondos públicos, descubiertas en diversos servicios; que esto proviene 

!lJI "La nueva Ordenanza de Aduana$H, Ln Nación, Santiago, 3 de mano de 
Hm, p. 3. 

3D "La ConlJ"aloría General de la República", Lo Nación, Santiago, 6 de fe­
brero de 1927, p. edil. 

40 Boletín rk Leye:r y Decretos del Gubierno, 1927, enero, tomo 1, Ley 
4.. 113, arto JI 
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de la falta de cumplimiento de las leyes y disposiciones administrativas 
que reglan la percepción de las rentas y la correcta aplicación de ~llas 
B los gastos nacionales; que esta fiscalización corresponde hoy dla a 
diversas oficinas que obran, en sus atribuciones legales. sin una orga­
nización única que las haga eficaz, desempeñándose cada una de ellas 
con independencia, que es perjudicial al bucn servicio; que es indis­
pensable refundir esos servicios en una oficina especial, cuyo jefe 
tenga amplias facultades, para que pueda responder al Presidente de 
la República de la eficiencia de los servicios que se le encargan".4J 

La Contraloria nació de la fusión del Tribunal de Cuentas, de la 
Dirección General de Contabilidad, de la Sección de Bienes Nacionales 
y de la Direcci6n General de Estadística. ~ 

Su organización fue encomendada a Pablo RamÍrez, en carácter 
de Contralor interino y sin perjuicio de sus funciones ministeriales. 

c. La Tesorería General de la ReptÍblica !J la ampliación de las 
facultades extraordinarias 

Por decreto 1.708, del 4 de agosto de 1927, se creó la Tesorería Ce­
neral de la República. En general, esta nueva repartición también abe· 
decía a la finalidad de modernizar el aparato burocrático del Estado. 
y, en particular, su creación se hacia necesaria para lograr "( ... ) La 
unidad en el servicio de Tesorerías Fiscales, dándole una organizaci6n 
moderna y adecuada en forma de que el Ejecutivo pueda conocer en 
cualquier momento el estado de las entradas y gastos fiscales".·f3 

Las facultades extraordinarias otorgadas por la ley 4.113 fueron 
prorrogadas y ampliadas a través de la aprobaci6n por el Congreso 
de la ley 4.156, del 3 de agosto de 1927. Además, la ley puso en manos 
del Ministro de Hacienda , cn forma exclusiva, la ejecuci6n de las 
medidas que se estimaran convenientes, con la finalidad de obtener 
una mayor organización técnica, una reducciÓn de los gastos de la 
naci6n y el equilibrio del Presupuesto." 

'11 Bmelín de lar Lelles 11 DeCTelO' del Gobierno, 192.7, marzo, tomo 1, De­
aelo 400 bis. 

-u lbidem . 
.." Boletín de Ler¡u 11 DecrelO$ del Gobierno, 192.7, agll5to, tomo 3, De. 

aeto 1.708. 
44 amara de Diputadoa, Boletín Serione# OrdlrwNal, sesión 4, 30 de mayo 

de 1927, 79. 
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A mediados de 1927 lbáñez y su Ministro de Hacienda habían ya 
prácticamente finalizado su labor reorganizadora en la Administración 
Pública. Esta ahora contaba con organismos centralizados, de atribu­
ciones claramente definidas y dirigidos por funcionarios técnicos y 
bien remunerados. Esto implicaba que el Ejecutivo, de ahora en ade­
lante, podla tener una clara visión de conjunto en lo que a la marcha 
econÓmica del país se refería. 

Por otra parte, además de esta modernización, se dotaba al Estado 
de servicios públicos cuyos costos eran acordes a las disponibilidades 
presupuestarias con que se contaba. 

d. El desequilibrio presupuestario 

El problema de los presupuestos nacionales desequilibrados y el 
déficit de arrastre, que directamente había influido en In adopción 
de las facultades extraordinarias para la reorganización dc los servicios 
públicos, preocupaba notoriamen te al Ministro de Hacicnda. 

Una declaración oficial dc Pablo Ramírez señaló al respecto: 
"Puede tener el país la seguridad absoluta de que el Minist ro de 
Hacienda presentará dentro de poco presupuestos realmente e<luilibra­
dos, en que los gastos correspondan a las entradas. El país puede tener 
la confianza más absoluta de que el sistema de déficit perpetuo en 
que hemos vivido será suprimido para siempre". 4:; 

Según el balance presentado por la Contraloría Ceneral de la Re­
pública, el ejercicio financiero de 1926 había sido deficitario (ver 
cuadro N9 1). 

Gastos 
Rentas 
Déficit 

CUADRO N9 1 

EJERCICIO nSASCIERO DE 1926 
(en pesos de 6 d.) 

$ 1.256.168.463 
I 1.038.968.763 
$ 217.201.700 

Fuente." Contraloria General de la Rep., Boletín, enero-febrero 1928, cuadro anexo; 
Ejercicios Financieros. 

45 ··Ser' $uprimido para siempre el sistema de dHicit perpetuo", E/ Mcn::urio. 
Santiago, 2 de marzo de 1927. p. 9. 
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El problema que se generaba con estos déficit radicaba en que 
para saldarlos se habia tenido qut' contratar empréstitos en el extran­
jero. con el consiguiente recargo en los montos de la deuda externa. 

En este sentido, en octubre de 19'26 y en enero de 19Z7, respec­
tivamente, se tomó UIl crédito en el exterior con la casa Kissel Kinnicut 
para saldar el ejercicio financiero hasta el 31 de diciembre de 1926. 4~ 

Pero esta modalidad de financiamiento de los presupuestos era la 
que se pretendía abandonar. L1. nueva política de presupuestos. en 
cambio, implicaba financiarlos con recursos propios. sin tener que 
recurrir a los préstamos externos. 

Para lograr esta meta, se requer ía la obtención de sucesivos superá­
vit. El Ministro de Hacienda señaló al respecto: "( ... ) La necesidad 
de un superávit es una verdadera 'razón de Estado' que justifica todas 
las medidas" 61 

Las medidas a que se refirió Ramírez eran, en parte, las aplicadas 
a través de las facultades extraordinarias, y éstas ya comenzaban a 
rendir sus frutos positivos, en lo que a disminución de gastos se refería. 

Estas economías habían alcanzado un monto cercano a los 41 
millones de pesos, que significaba un 19% del déficit de 1926. aproxi. 
madamente. 

La planificación de la política financiera fiscal para los próximos 
años se efectuó de acuerdo a los siguientes principios: 

l. División del presupuesto nacional en dos presupuestos distintos: 
el ordinario y el extraordinario. 

Esta nueva modalidad implicaba incluir en el presupuesto ordi­
nario todos los gastos que ~e dectu.ll"an de modo permanente. Es decir. 
gastos ele servicios públicos, reparación de los mismos, conservación 
de obras públicas, adquisiciones permanentes. cte. ~s 

En el Mensaje enviado por el Ejecutivo al Congreso se explicó 
el objetivo de este presupuesto y qué se entendía bajo ese concepto: 
"EI Gobierno quiere conocer. antes que todo, d costo normal de la 
administración y las variaciones de este coslo año por afio. Para ello 
necesita presupuestos comparables, Iibre~ de gastos ci rcunstanciales. 

~I\ Raúl Vera V.: Hi~tlJTia de la DeUlla ExterrvI de el6ile, 1I1emoria de Prueba, 
Facultad de Ciencias Jurídicas)' Sociales. Unh'ersidad de Chile, Santiago, 1942.75. 

i< "La Exposición del Ministro de HaciendaM
, La Nación, 9 de abril de 

1927, p. edil. 
411 "Mod¡fiL'Il.ción al PrI!5Upuesto E.ltraonlinario", 1928, Archivo Nacional de 

Santiago, Archivo Ministerio de Haciendu. vol. Ml'nsaje~, s/n p. 
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es a estos presupuestos que el Gobierno ha denominado ordinarios, a 
los que deberán atender las entradas tributarias". 4~ 

En el presupuesto cxtraordinnrio, por otra parte, se incluín las 
entradas ocasionnles, es decir. los empréstitos, la venta de biencll fiscales, 
las conversiones de deuda pública. etc. ~ En cuanto a los gastos extra~ 
ordinarios se incluía "( ... ) Aquellos que justificadamente puedan 
efectuarse con cargo a empréstitos y a otms l'ntrddas ocasionales como 
las enumeradas anteriormente. Pertenecen a esta categoría de gastos, 
las nuevas obras públicas; las repnraciones Rcumuladas en años ante­
riores en las mismas; las cuentas I>l'ndientes de presupuesto.~ anteriores; 
las adquisiciones de naves de guerra; las amortizaciones cxtr.tordillllria~ 
ele la deuda pllblica También los gastos que demande el combatir una 
epidemia. el atender un:1 perturbación social, el compensar los daños 
de una inundación o un terremoto. y atender a otros gastos ocasio­
nales". M 

Esta innovación en la confección de los Presupuestos ele la Nación 
se hizo en base a la Ley Orgánica de Presupuestos. Decreto Ley 
NO 718. del 13 de noviembre de 1925, y que se incluía. también. entre 
las leyes confeccionadas por la Misión Kemmerer. 

2. El otro principio era el relativo al financiamiento de estos 
presupuestos. El ordinario, ya está dicho, se linnndaría a través de 
las entradas tributarias; en cambio, el presupuesto extraordinario se 
(inandaría con parte del superávit del pre~upuesto ordinario. En otras 
palabras, ahora se quitaban los gastos extraOrdinarios del presupuesto 
ordinario y, con el superávit provocado en éste último, como respaldo, 
lie contratarían los empréstitos destinados a financiar el presupuesto 
extraordinario. Estos empréstitos podían ser externos o internos y se 
condicionaba su contratación a la obtención de un superávit en el 
presupuesto ordinario igual o superior al servicio probable del em­
préstito por contratar. 6~ 

Con la finalidad de financiar el presupuesto extraordinnrio, se ideó 
un plan para contratar una serie de empréstitos sucesivos, cuya auto­
rización debía ser sometida al requisito de la obtención del superávit 
en el presupuesto ordinario. 

111 IVidem. 
·-,(Ilb¡de".. 
~I Ibidem. 
~~ "Del Presupuesto Extmordinario ) del Plafl de Obras Públic;u", 1928, 

Archivo Nacional de Santiago, Archivo ~lin~tef¡O de Hacienda, vol. Mensajes, ./n. p. 
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c. El preS1/pllesto extraordinario y el plall de obras p,íblicl/S 

El producto de los empréstitos sería destinado, según el mismo 
plan, al financiamiento de un vasto proyecto de obras pllblicas. Este 
proyecto contemplaba construcción y reparación de caminos y puen­
tes, obras de agua potable, alcantarillado, regadío, remoddación y 
construcción de puertos, ctc., cuya finalidad era dol.lf al país de una 
infraestructura capaz de incrementar la producción nacional. 

Dentro del plan de obras públicas, la política caminera se trans­
formó en el eje del proyecto, ya que a los caminos les correspondería 
desempeñar las ~ iguientcs funciones: 

a. Unir los centros de consumo o ciudades coo los campo~ de 
abastecimiento, desarrollando la vida interna del país y procurando :l 

los habitantes los medios de abastecimiento de los art ículos de primera 
necesidad, y 

b. Unir los centros de producción con las eslacioncs de ferroca­
rril y con los puertos para facilitar el comercio interior y exterior del 
país. M 

Desde otro punlo de vista, la importancia de los caminos se debía 
también a la creciente importancia, como medio de transporte, de los 
automóviles y ca miones. Fue durante {'ste período cuando los autos 
y camiones comienzan a ingresar en grandes cantidades a nuestro país. (;4 

En una conferencia en el Instituto de Ingenieros de Santiago. el 
representante de los Sindicatos de Fabricantes de Automóv;¡e~ dc los 
Estados Unidos, ~.fr. Bauer, después de alabar las bondades del auto­
móvil :tmericano, observó que la construcción de carreleras definit¡va~ 
era una inversión reprod uctiva para cualquier país. M 

La relaciÓn cxistente enln' la construcción de caminos, los capila­
les para financiar dicha construcción y los fabricantes de automóvil('~ 
norleamcricanm fue explicada. por el en ese entonces .Ministro de Obras 
Públicas, Julio VeJasco, en los siguientes términos: "El> sabido que los 
prestamistas de Estados Unidos tienen una particular predilección por 
efectuar operaciones de crédito curo producto se dcstine al fOlllento 

~ "Polluca general adoptada en la construcción de caminos en Chile", Reoitta 
de Camillo$, Dirección de Vialidad, Santiago, 10 de octubre de 1930, 918-920. 

M Cfr. Patricio Bemedo: Prcnperidad!l Crl3/..r lx2;o CarlO$ lbdiic:e del Campo , 
1927-1931, Tesis parn optar nI Gmdo de Licenciado en Historia, Univenid.'ld CA­
tólica de Chile, 1989, 26-28. 

M "Caminos y sus Finanzas", El MerCtlrlo, Santiago, 3 de julio de 1927, p. edil. 
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de la vialidad, Ul razón es obvia. El C'J.pital de Eslados Unidos tiene 
estrechas concomitancias con la industria de automóviles". roe 

En otros términos, el plan de obras públicas para ser financiado 
necesitaba disponer de una gran cantidad de fondos, los cuales serían 
faci litados, a largo plazo, por inversionistas norteamericanos. 

Pero también había otras razones, de orden interno, que justifica­
ban el emprender un programa de fuerte endeudamiento externo con 
la finalidad de realizar el plan de obras públicas. Según lo explicó 
Pablo Ramírez. el plan de obras públicas "( ... ) Supone inversiones 
cuyos beneficios serian aprovechados mucho~ años más tarde, es decir, 
cua ndo la población del pals sea mayor y cuando, por habitante, la 
capacidad tributaria sea todavía mayor. Sería, por cierto, una evi­
dente injusticia gravar hoy día a los habitantes del país con impue~los 
dcstill.ldos al costo inmediato de las obras y no financiar ('sus obra~ 
con t'mpréstitos cu),o pago se reparte en un p<'ríodo de 25 Ó 35 años". GT 

El principal motivo para financiar las obras públicas con diutro 
externo era repartir sus (!osto~ n lo largo de varios añO!.. Con est.1 
finalid,.d, los empréstitos contratados eran pagaderos a largo pbro. Por 
ejemplo: los créditos obtenidos en 1928 debían extinguirse entre los 
ailos 1961 )' 1962. Wt Por ot ra parte, d dinero proveniente del exterior 
l'vita ba tener que recurrir, pam procurarse el financiamiento. al alza de 
lns cargas tributarias, medida repudiada por [os contribuyentes en 
toda época. 

Por el momento, sólo quiero dejM establecida la estrecha relación 
que existiÓ entre el presupuesto extmordinmio, el plan de obras públi­
cas y e) crecimiento de la deuda externa del país durante este período. 
Esta relación C's tá dada por la creación elel presupuesto extraordinario, 
dentro del cual se consultó la realización del plan de obras públicas 
y su financiamiento, donde este último se obtendría a través de la 
cont ratación de fondos en el exterior. 

Volviendo al problema presupuestario y a la nueva fórmula para 
estabiliza rlo, ésta se mostró como exitosa, ya que el ejercicio ordinario 
correspondiente al año 1927 resultó positivo (ver cuadro NQ 2). 

MI "Un Plan general de CIImino$", LA NocW5n, Santiago, 8 de febrero de 
1927, p. 3. 

117 "Plan de Obras Públicas y Adquisiciones", 1928, Archivo Nacional de 
Santiago, Archivo Ministerio de Hacienda, vol, Mensajes, s/n p. 

li8 Alfonso Fernda U.: H/#orWI comenI4Jda tU la Deuda EXfUr14 rk ChUe, 
Memoria de Prueba, Facultad de Ciencia. JuridiCIII y Sociales, Universidad de 
Chile, Santiago, 1945, 103. 
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CUADRO r\Q 2 

Ep:RCIClO FI NA!'.CIERO OOlUlESl"ONDlE'TE A 1927 
(en pesos de 6 d) 

Rentas 
Gastos 
Superávit 

1.042.413.239 
1.038.949.187 

3.464.052 

Fuer] t~; Contraloria General de la República, Boletín, tonero-febrero, 1928. cuadros 
anexos: Ejercicios Financieros. 

El problema del déficit presupuestario estaba superado. El Minis­
tro de Hacienda podía exhibir ahora sus logros en esta materia al país, 
y unirlos a los anteriores obterudos en la Administración Pública y en 
la recaudación y fiscalización de los fondos del Estado. 

El "plan Ramírez" estaba casi completo, sólo quedaba solucionar 
la difícil "cuestión salitrera", 

f. ÚJ crisis salitrer" 

Este problema era uno de los de más difícil solución. ya que no 
s6lo el Estado se hallaba involucrado, sino que también lo estaban las 
compañías salitreras, las cuales defendían , naturalmente, sus intereses 
particulares. Por 10 tanto, cualquier decisión o medida que se adoptara 
debla satisfacer a ambos st'Ctores interesados. 

En un artículo relativo a la "Memoria de Hacienda'"' correspon­
diente al año 1927, se expresó respecto del problema salitrero lo si­
guiente: "La industria salitrera ocupa normalmente más de 60 mil 
obreros; consume gran parte de la producci6n agrícola, ganadera y 
manufacturera del centro y del sur del país; proporciona los Retes 
necesarios a la vida económica de la Marina Mercante Nacional y a 
los ferrocarril es del Norte; y finalmente, contribuye al Presupuesto 
Nacional de Entradas con una cifra nonnal de 250 a 300 millones de 
pesos".¡;¡¡ 

~g "Trascendentales problema$ ha abordado y solucionado el Ministerio de 
Hacienda" , Lo Nación, Santiago, 2.2 de julio de 1928, p. 33. 
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Así, ('1 problema del salitre no sólo afectaba a este produclo, sino 
que también a todas las actividades relacionadas con éste y particular­
mente a las entradas nacionales. 

En cifras, la crisis salit rera se expresaba como lo muestra el eund ro 
N9 3. 

CU\mlO :-'¡9 3 

SrruACl6~ DE: LA I~DUS11UA SALITRERA, POli AÑOS SELECCIO"AIJ()<¡, 

1898 - 19.27 

Año N9 de Of. O,lerariO$ Producci6n Exportoc16n Con.sumo 
entrabo¡o (ton. ) (ton.) mundial/ ton. 

1898 46 15.955 1.314.355 1.294.277 
1908 113 40.825 1.970.974 2.050.941 1.836.480 
19.21 101 33.876 1.309.685 1.193.002 1.088.987 
19"..5 96 60.785 2.523.936 2.518933 ).641.856 
19.26 91 51.612 2.016.429 1.668.169 1.293.876 
1927 87 46.823 1.614.082 2.271.482 1.172.972 

Fuente: 01. Central de Estadistica. SinopsU EstadíJtica, 1929, Industria Salitrera, 
1898-1927,72. 

En marzo de 1927 Pablo Hamírez se encargó de dar a conocer 
la situación de la industria salitrera hasta ese momento: "Las plantas 
elaboradoras de salitre, llamadas Oficinas, alcanzan a 127. De entre 
ellas, hay en la hora actual no más de 30 en trabajo activo y a medio 
trabajo, y el resto p..'lralizadas".oo 

Pero la crisis no implicaba sólo la paralización de muchas oficinas, 
sino que la disminución drástica de los ingresos fiscales por concepto 
de derecho de exportación sobre el salitre. Este problema era suma­
mente grave. 

Como ya se mencionó las entradas por concepto de exportación 
de salitre habían servido para financiar gran parte de las actividades 
económicas del país y su participación en el porcentaje total de las 
entradas ordinarias del país, aunque decreciente, scgula siendo fun­
damental (ver cuadro N9 4). 

(111 "El petWUniento del Gobierno JObre el problema salitrero", Lo Nadón, 
Santiago, 6 de mano de 1927, p. 31 
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CoNTI\1BUClÓN I'ORCE.'1TI1AL DE LA L"DUSTIUA SALITRERA A LAS E~~DAS 
ORDI NARIAS DEL I·,.,ís, POR Ar:.OS SELECCJONAOOS, 1908-1927 

Año.r Porcento;e 

1908 57,19 
1918 45,40 
1920 49,65 
19'21 46,12 
1922 31,28 
1923 40,78 
19-24 39,63 
1925 37,18 
1926 23,19 
1927 25,00 

Fuente: Roberto Hemandez e., El Salitre, Asociación de Productores de Salitre, 
Valparabo, 1930, 201. 

En un perlodo de veinte años, 1908 a 1927, la participación de las 
entradas salitreras al fisco había disminuido de un ,571; a un 25'l. De 
ahí la profundidad de la crisis y lo urgente de su solución. 

La depresión de la industria salitrera chilena se debía a varios 
factores, pero sin duda uno de los más importantes era el de la com­
petencia del salitre sintético; "( .. ) Antes de la guerra mundial. la 
industria salitrera prácticamente estaba en manos de Chile, pero desde 
entonces el nitrógeno elaborado le hace la competencia al producto 
natural de Chile, y ahora la mayor proporción del consumo mundial 
está selVida por salitre sintético". 61 

Del consumo mundial total de fertilizantes, el salitre chileno par­
ticipó siempre, una vez finalizada la Primera Guerra Mundial, en for­
ma decreciente y, por el contrario, el salit re sintético lo hizo en forma 
creciente. G:! 

La desmejorada participación del salitre chileno en el mercado 
mundial se debía, básicamente, al precio de venta, que era superior al 

61 British Sulphate ol Arnmonia Federntion, "La Industria Mundial del Salitre", 
La Nación, Santiago, 12 de abril de 1929, p. 3 

«! Cfr Bemedo, o p. cit .. pp. 34.35. 
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del salitre sintético. El problema se reducía entonces a la rebaja de 
los precios de producción. 43 

Según Juan Ricardo Couyoumdjian. &1 el salitre chileno, después 
de la Primera Cuerra, se encontró en desventaja respecto de los costos 
de producción del salitre sintético. Frente a esta deteriorada situación 
de la industria salitrera el gobierno chileno se vio obligado a tomar 
un rol importante en la solución del problema. Al respecto, Couyoumd­
¡ian dice que se presentaron una serie de proyectos, al inicio de la 
guerra mundial, y que aunque no se materializaron "crearon concien­
cia" de que el gobierno debía intervenir en la industria, reduciendo el 
precio de venta a los consumidores. 

Los gobiemos, en general, no se habían preocupado del desarrollo 
de la industria salitrera, sino que solamente se circunscribieron a 
recibir los derechos por tonelada de salitre exportado. Bajo estas con­
diciones, a los salitreros no les reportaba una gran utilidad la expor­
tación de un mayor número de toneladas de salitre, o del máximo 
de su producción, sino que sólo les interesaba un precio de venta alto. 

Durante la guerra mundial y en los años inmediatamente poste­
riores el precio del salitre se mantuvo bastante alto y recién en 1927 
se acercó a los niveles de los años anteriores a la guerra. 

Esta política de precios altos, que como dijimos beneficiaba a los 
productores, no favorecía los intereses fiscales, ya que a mayores pre­
cios disminuía In demanda por salitre, bajaban las ventas y, por lo 
tanto, disminuían las entradas fiscales por concepto de derecho de 
exportación. 

La concertación de los productores con la finalidad de obtener 
precios altos, a través de la restricción de la producción, databa desde 
el año 1882, fecha en que se formó la primera "combinación salitreran

• 

La segunda combinación duró desde 1891 hasta 1894; la tercera desde 
1896 hasta 1897 y la cuarta, desde 1901 hasta 1909. ~ 

En 1919, una nueva organización reemplazó a la Asociación Sali­
trem de Propaganda, era la Asociación de Productores de Salitre de 
Chile, que entre otras atribuciones podía fijar la cantidad de salitre 

113 lb1dem. 
&l Juan Ricardo Couyoumdjian, Chile" Gron Bretaña duronte lo P,fmCFO 

Guerra Mundw !I la Postguen'o, 1914.1921. Editorial Andrés Bello, Santiago. 
1986,15. 

~ JO$l! Joaquín Prieto, l...iJ Indwtr/6 Solitrero; 8'U Historia, Legisloción JI Du­
orrQ/lo, Memoria de Pruel», Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales. Universidad 
de Chi.le, Santiago, 1945, 16. 
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para ser exportada anualmente y establecer y modificar el precio del 
salitre en forma peri6dica. 66 

Con estos antecedentes llegamos a 1927, año que, como vimos, se 
presentaba con bastantes problemas para el salitre chileno. 

La crisis era de mercados, y esto se explicaba por la polltica de 
precios de venta altos que aplicaba la Asociación de Productores. Los 
países consumidores ahora compraban menos y reemplazaban el cos­
toso salitre natural por el más barato, salitre sintético. 

En estas circunstancias, la reb.'l.ja del precio de venta se hizo apre­
miante. Una primera proposición, en enero de 1927, de la Compañía 
Salitrera Lautaro, que según la misma compañía representaba la cuarta 
parte de la cap.1.ciclad productiva total de la industria, solicitó al go­
bierno la eliminación del derecho de exportación para reducir el precio 
de venta a niveles competitivos con el salitre sintético. A continuaciÓn 
la compaliía solicitaba continuar con el régimen de ventas centralizadas, 
a través de la AsociaciÓn de Productores de Salitre. ll1 

El problema del derecho de exportación ya había sido discutido 
durante el alio 1926, en el contexto de la denominada "Doble Semana 
del Salitre", evento que reunió a productores, técnicos y personas inte· 
resadas en la materia. Entre las importantes conclusiones que se redac­
taron en esa ocasión, cuatro de ellas solicitaban al gobierno la rebaja 
o el reemplazo del derecho. 611 

Para el gobierno la situación era muy compleja. Por un lado, es­
taba obligado a encontrar una rápida solución al problema que dejara 
satisfechos sus intereses en lo que a entradas fiscales se refería y, por 
otro, se enfrentaba a una Asociación de Productores que presionaba 
por mantener la centralización de las ventas y por modificar el de~ 
recho de exportación. 

Para Pablo Ramírez esta crisis era artificial, ya que los produclo­
res la romentaban para presionar al gobierno y lograr la rebaja del 
derecho de exportación. 

El próximo paso de Ramírez fue endurecer su posición y tras una 
reunión con la Asociación de Productores dio a conocer la siguiente 
declaración: 
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"1. Que después del 30 de junio no se permitirá en ningún caso 
que contiul1e el actual sistema de ventas, 

2, Que no modificará los derechos de exportación y en las ac· 
tuales circunstancias considerará como contrario al país toda tenta· 
tiva por rebajarlos", .. 

Pablo Ramírez, J. través de su declaración, aclaró así a las como 
p.lñías salitreras que no estaba dispuesto a ceder frente a ningún tipo 
de presión interesada, 

El Ministro del Int erior, Carlos lbáñez, por su parte, opin6 que 
la paralización injustificada de las salitreras era antipatri6tica y que se 
procedería sin contemplaciones, ~o 

No hay que olvida r que durante el mes de febrero, además del 
problema salitrero. el "Cabinete de Fehrcroft se había abocado al pro­
blema político, solucionándolo a través de "medidas de fuerza", 

Las declaraciones de Ramírez y de Ibáñez, al parecer, tuvieron 
cierta repercusión, y.l que a fines de marzo el diario "La Naci6n" en 
su página editorial coment6 que se había "(" ,) Provocado un visible 
mejoramiento en las condiciones de la industria, Algunas oficinas han 
reanudado sus faenas, Otras han anunciado la vuelta a sus actividades 
pnra una fecha más o menos inmediata", Según el periódico, la política 
del nuevo gobierno inspiraba confianza, 71 

El sistema de ventas libres, que en junio reemplazó al de ventas 
centralizadas, produjo resultados positivos, ya que efect ivamente los 
precios de venta disminuyeron, 

Esta disminuci6n de precios se produjo debido a que Ins oficinas 
con menores costos de producción no tuvieron que rccargar sus precios 
para hacer rentables a las compañías con mayores costos de produc. 
ci6n, situación que se daba así con el sistema de venias centralizadas, 
El sistema de venias libres pcrmitla, de esta manera, lograr que sólo 
las oficinas eficientes entraran a cornpetir con el salitre sintético en 
e] mercado internacional, 

La entrada en vigencia de este sistema de ventas marcó el co· 
mienzo de una paulatina recuperación de la industria salitrera, 

El Ministerio de Hacienda juzg6 la situación de la siguiente for­
ma: "La simple rebaja de precios no podría constituir una soluci6n 

tI9 "No conlinuar' el aclual sistema de ventas del salilre, l1i se modificarán 
lO!! derechos de exportación", La NadOO, Santiago, 17 de febrero de 1927, p, 12, 

70 "Hacia la solución del problema Salitrero", La Ntu;/6I1, Santiago, 20 de 
febm-o de 1927. p. 24, 

n "La cuesllón Salilrera", La Noción, Santiago, 29 de marzo de 1927. p, ediL 
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definitiva, y el Ministerio comprendiéndolo así, envió al Congreso un 
;~~Y:s:~:s .. ~e~ de fomento salitrero que abarca el problema en todos 

El proyecto de ley de fomento salitrero comenzó a ser discutido 
el 23 de mayo de 19-27 en la Cámara de Diputados. En su presentación, 
el Ejecutivo destacaba dos causas principales que atentaban en contra 
de la industria y que eran consecuencia de [a guerra mundial: " ( . . ) La 
necesidad de tener en cada país los elementos necesarios para la de­
fensa armada y la de asegurar a los pueblos el pan que comen. Estas 
razones, agregadas a las tendencias de proteccionismo nacional, han 
hecho nacer en los principales p3íses europeos la fabricación de abonos 
azoados artificiales como industria nacional básica, con el ampnro dt, 
los respectivos gobiernos, a fin de independizarse, si es posible por 
completo, del salitre chileno". 13 

Para el Ejecutivo existían dos tipos de factores que alentaban en 
contra del desarrollo de la industria: los externos y los intemos. Los 
primeros los explicaba a través del desarrollo de la industria del sali­
tre sintético, inmerso en un contexto de creciente proteccionismo en 
las econom'as europeas. Dentro del factor interno, dividía las res­
ponsabilidades de la crisis entre los gobiernos anteriores, que no se 
habían preocupado lo suficiente del problema por carecer de políticas 
claras al respecto, y los empresarios, que no se habían modernizado 
en pos de una eficiencia que les permitiera competir con sus precios 
en el mercado internacional. 

Otra crítica que el Ejecutivo hacía a los productores em la refe­
rente a la comercialización del abono, ya que éstos se limitaban a 
entregar el salitre a los intermediarios en los puertos chilenos, olvi­
dándose de la venta en los mercados consumidores. 

Más adelante el Mensaje del Ejecutivo señala que algunas oficinas 
salitreras no podrán reanudar sus labores debido a lo alto de sus 
precios de costo. Frente a esta situación se argumentó: "( .. _) Deberá 
el Estado propender a la transformación de estas oficinas y a la crca­
dón de otras de bajo costo". 

Para solucionar estos problemas el Ejecutivo dio a conocer que 
el sistema de ventas libres sería transitorio, y que durante el lapso 
que estuviera vigente esperaba que los industriales disolvieran su 

72 "Trascendentales problemas ha abordado y solucionado el ~linisterio de 
Hacienda", La Naclé~ Santiago, 22 de julio de 1928, p. 33 

a Climara de Diputados, Baletln de Se";one.r Ordloor/ll3, Primera Sesión, 23 
de mayo de 1927, 7. 
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AsociaciÓn de Productores y se reunieran en una Asociación de Ven­
tas, "( ... ) Basada sobre principios de organización comercial moder­
na". Una vez que esta petición se resolviera positivamente, y sólo en 
ese momento, "( ... ) El Estado deberá tomar cartas en el asunto y 
prestar a los que quieran unirse su poderoso apoyo". 

La innovación mis importante de este proyecto se refería al 
auxilio directo del Estado para abaratar los costos de producción, 
para fomentar la creación de nuevas empresas con costos de produc­
ción bajos, fueran éstas de carácter estatal o particular. También el 
auxilio estatal se extendía al transporte en los ferrocarriles salitreros, 
que significaba una rebaja del 100: del costo total del transporte. Por 
otra parte, se entregaría a la recién creada Caja de Fomento Salitrero 
la décima parte de las enlradas poI' concepto de exportación salitrera . 
con la finalidad de financiar calcos, cubicaciones, propaganda en los 
mercados, y otras medidas de fomento, como garantizar empréstito~ 
para ediFicar o lransfonnar oficinas, comprar buques. etc. H 

Este proyecto fue aprobado por el Congreso, y se transformó en 
1,\ ley 4.144, de 25 de junio de 1927. Bajo sus auspicios se creó la 
Superintendencia de Salitre y Minas, encargada de aplicar las medidas 
expuestas en el ya citado proyecto. 

Según esla ley, en su artículo 25, el sistema de ventas libres se 
mantendría vigente hasta el 30 de junio de 1928; después correspon­
dería organizar un nuevo sistema de ventas y una nueva Asociación 
de Salitreros que reemplazara a la antigua de productores. a 

La aprobación de esta ley fue aplaudida por los salitreros. El 
vicepresidente de la Compañía Lautaro, Francisco Petrinovic. dijo al 
respecto: "Tengo fe inquebrantable en el salitre de Chile, en su bon­
dad y en su renombre mundial. Pero por sobre todo, mi optimismo 
se basa en que, por primera vez, hay en La Moneda un Gobierno que 
tiene una política salitrera definida, y además los medios para reali­
zarla. Esta capacidad de acción del actual Gobierno, demostrada en 
la excelente ley de Superintendencia del Salitre, le permitirá abordar 
con mano firme y pleno conocimiento de causa, la solución integral 
del problema salitrero". 7$ 

Las peticiones de rebaja o supresión del derecho de exportación 
habían quedado en el olvido. El gobierno había logrado, así, imponer 

H lbidcm. 
76 Bo/etln de LeIJ#!$ IJ DeCt'etos del Gobierno, jWlio 1927. tomo 2, Ley 4.144. 
,$ "Tengo fe inquebrantable en el salitre de Chile~, ÚJ Nación, Santi:lgo, 

lo de octubre dl' 1927, p. 5. 
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sus criterios al respecto. Por otra parte, los primeros pasos hacia una 
franca intervención en la industria salitrera estaban dados, s610 era 
cuestión de tiempo. 77 

Me interesa, a modo de resumen, dejar establecido que a media­
dos de 1927 el gobierno había logrado solucionar, temporalmente Y 
a través de la modificación del sistema de ventas y de la aprobación 
de la ley 4.144, el problema salitrero. 

5. TÉMnNo DEL PLAN DE E~TABlLrzAC1ÓN" 

El plan de esta bilización clf' Pablo Ramírez estab..'1 ahora completo. 
Los cuatro objetivos iniciales se habían cumplido: 

1. reorganización de la Administración Pública. 
2. regularización de la recaudación de la entradas del Estado y 

su fiscalización. 
3. estabilización y modificación de los presupuestos de la Nación. y 
4. solución de la crisis salitrera. 
Ibáñez, Ramirez y sus colaboradores se mostraban al país como 

un gobierno con la voluntad, la fuerza y la eficiencia para llevar a 
Chile por la senda del desarrollo económico. Y ahí encontmmos la 
base de legitimidad dc este gobierno. 

En el plano político, Ibáñez asumió la Vicepresidencia de la Re­
pública el día 7 de abril de 1927, tras solicitar Emiliallo Figueroa una 
licencia por dos meses. A comienzos de mayo el Presidente Figueroa 
presentó la renuncia al cargo, la cual le fue aceptada ellO de ese 
mismo mes por el Congreso. A continuación se convocó a elecciones 
presidenciales para el 22 de mayo. 

Tres días antes de la elección, el coronel Ibáñez fue proclamado 
candidato a la Presidencia de la República, en un banquete celebrado 
en el Club de la Unión. 

En su calidad de Vicepresidente, a Ibáñcz le correspondió leer el 
Mensaje Presidencial en la apertura del Congreso Nacional, el 21 de 
mayo. En esa ocasión resumió gran parte de la labor realizada hasta 
ese momento, y a continuación se dirigió a los parlamentarios en los 
siguientes términos: "Un numeroso grupo de compatriotas impulsa mi 
candidatura a la Presidencia de la República en la elección de mañana. 
y en vísperas de que mi nombre pueda ser acogido por las urnas, creo 
oportuno haceros una síntesis de mi criterio de gobierno. 

11 Cfr. Bemedo, up. cij ., pp. 128.153. 
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Como lo he dicho tantas veces, tengo un ferviente anhelo de nor­
malidad constitucional perfecta; y continuaré haciendo esfuerzos extra­
ordinarios por mantenerla; comprendo que los pueblos necesitan algu­
nas reglas rígidas para ser manejados; pero sé también que las leyes 
que se dan los hombres no son fines sino medios para procurar la 
felicidad común. En esta virtud, y en nombre dc los más elevados in­
tereses de mi patria, yo pido, yo exijo de mis conciudadanos que coo­
peren franca y lealmente en la obra de reconstrucción nacional en que 
el Ejecutivo está empeñado, y exijo más de los que mayor responsabili­
dad tienen ante el país. Espero esa cooperación. 

Pero si por desgracia me fuera negada; si intenciones aviesas pre­
tendieran perturbar la obra honrada de un gobierno cuya finalidad 
suprema y única es el bien de la patria, no om itiré sacrificios propios ni 
ajenos para guiar al país por la senda justa, para mantener el orden, 
aunque al término de mi período, en vez de poder declarar que me 
he ceñido estrictamente a las leyes, sólo pudiera afirmar. repitiendo 
la frase histórica: 'Juro que he salvado a la República"'. 18 

Esta advertencia, o síntesis de su criterio de gobierno. como la 
llamó Tbáñez, dejó en evidencia que el proceso de "'reconstrucción 
nacional", en que estaba empeñado el candidato a la Presidencia de 
la República. estab.'\ por sobre el respeto a las leyes y por sobre cual­
quier tipo de sacrificio. Todos los chilenos debían cooperar a esta 
causa, sobre todo los parlamentarios que, interpretando las palabras 
de Ibáñcz, eran unos de los que mayor responsabilidad ante el país 
tenian. 

El 22 de mayo, tal como estaba fijado, se celebraron las elecciones 
presidenciales. El coronel Ibáñez triunfó al obtener el 981; de los votos. 

El nuevo Presidente, ahora ascendido a general, mantuvo gran 
parte de su equipo ministerial que 10 había acompañado en febrero. 
y Pablo Ramírez continuó siendo el conductor de la política económica. 

Según Paul Drake y Nicolás Cruz, la política económica y sus 
resultados positivos representaban la piedra angular del programa de 
IbáJlez y de su legitimidad como Presidente de la nación. TII En otras 

~aie leida /wr S. E. el Vicepresidc .. te de la RepúblicQ. 21 de maro de 
1927, pp. 45-46. 

r& Paul Dmke. entrevista personal realizada p<JT el autor de este trab.1jQ en 
Viña del Mar, 7 de agosto de 1987. Nicolás Cruz. El Gobiemo de Ibdiic¡; a travé, 
de w PrcruQ. Febrero 1927-diclembre 1930, \'01. 1, Instituto C1Jileno de Estudios 
Human!sticos, Santiago, inédito, sin fecha , 6. 
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palabras, la legitimidad de lbáñez en el poder dependía directamente 
del saneamiento de la economía y del éxito de sus políticas en ese plano. 

El general Ibáñez ahora tenia todo el poder y, como dijimos, el 
respaldo de una eslabilizllción económica que lo mostraba ante el 
país como un mandatario muy eficiente, con políticas audaces pero 
coherentes. 

Los problemas económicos en que estaba inmerso el país, al asu­
mir Ibáñez como ~Iinistro del Interior en febrero de 19'27, se hallaban 
ahora en gran parte superados. El próximo paso era lograr el creci· 
miento, la expansión, el desarrollo. 

6. LA POLÍTICA MONETARIA. KEMMEnER y EL PATlIÓN ORO 

1. El Ballco Central Ij el patr6n oro 

Para comprender en su totalidad la polílica monetaria aplicada 
por el gobierno de Ibáñez tendremos que situamos en 19-25, año de 
la dictación de la denominada "legislación revolucionaria", 

Uno de los principales objetivos de las intervenciones militares en 
1924 y 1925 fue el de detener el proceso infL'lcionario que azotaha a 
la economía chilena desde los primeros años del siglo XX. En otras 
palabras, \.'1 estabilización de la moneda se transformó en un problema 
de urgente solución. Otro elemento destacable es el hecho de que 
a pesar de estar Arturo Alessandri en la Presidencia de la República, 
Carlos lbáñez era el verdadero árbitro de la política del país. 

En este contexto de cosas, el gobierno de Chile contrató una mi­
sión norteamericana de consejeros financieros o "Money Doctor's" co­
mo se les llamaba a través de la prensa. 

Esta misión de ocho economistas, presidida por Ewin \Valter 
Kemmerer, profesor de Economía en la Universidad de Princeton, se 
encargaría de estabilizar la moneda, es decir, impedir la devaluación 
del peso chileno frente a las monedas extranjeras, y de frenar la in­
flación de los precios domésticos, 

Las recomendaciones de Kemmerer apuntaron, básicamente, a la 
creación de un Banco Central, al establecimiento del patrón oro, a 
la promulgación de leyes bancarias, además de las ya mencionadas 
leyes de presupuestos de la nación, Contraloría Ceneral de la Repú­
blica, Tesorería General de la República, etc, 

Para el presente trabajo, estudiaremos especif¡camente lo relacio­
nado con el Banco Central y el patrón oro, 
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Tanto el Banco Central como el patrón oro iban estrechamente 
ligados, ya que el objetivo principal del banco era mantener la esta­
bilidad de la moneda, la cual se conseguiría a través de la implan­
tación del patrón oro en el país. 

Desde 1926, año en que el Banco Central abrió sus puertas al 
público, las grandes fluctuaciones del cambio internacional se habían 
detenido. 

Para que esta estabilidad camhiaria se mantuviera el Banco Central 
debía seguir una política denominada de "ajuste autocorrector" o 
"ajuste automático" en la regulación dc los desequilibrios de la balanZ<"l 
de pagos. 

Este mecanismo de ajuste también se aplicaba a la regulación de 
la cantidad de circulante interno. el cual variaba según la tasa de des­
cuento que estableciera el Banco Central. 

Veamos a continuación cómo funcionaba este sistcma de "ajuste 
automático". 

Según Kemmerer: .. (. .) Una balanza comercial desfavorable no 
traería la quiebra del p..1.trón oro en un sistema bancario y monetario 
adecuado. tal como es el establecido cn Chile. Imaginémonos que 
ocurriera 10 peor, y que quedara suspendida en absoluto la ex porta­
ción de salitre. Resultaría una menor oferta de letras sobre el extran­
jero y el valor de la libra esterlina subiría. 

Como en el mercado s6lo podrían obtenerse unas pocas letras, el 
público y los bancos recurrirían al Banco Central en demanda de las 
mismas y el banco las tendría que proporcionar girando contra los 
foncIos en oro que tuviera disponibles en cl extranjero. Pero estos giros 
no podrían continuar indefinidamente. porque el Banco Central. a 
medida que viera disminuir sus fondos en oro. tendría que aumentar 
sus tasas de descuento, y, además, porque la venta de estas letras pro­
ducida, al mismo tiempo, la consiguiente disminución de circulante. 

Los bancos al ver reducir su encaje 80 se verían a su vez obligados 
a restringir sus operaciones de préstamo. Las altas tasas de descucnto 
con su tendencia a aumentar obligarían al comercio ti recurrir menos 
al crédito. Jo que produciría, por su parte. ulla reducción de los redes­
cuentos en el Banco Central y una disminución consiguiente del circu­
lante. Existiendo en Chile menos billetes disponibles para la adquisi­
ción de letras sobre el extranjero, disminuirá en el país el villor de la 

I!(I Encaje: fracción del total de l~ depbsitOll recibidos por 10$ bancos que 
son mantenidos como reserva en ca~"{. con In finalidnd de responder l los retiros 
de dinero. 
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libra esterlina y de las letras en libras con relación a la moneda chilena 
y se produciría una tendencia a favor de la importación de libras al 
país ( ... ). De este modo se produciría el reajuste en una forma auto­
mática","1 

Este mecanismo de ajuste automático de los desequilibrios en la 
balanza de pagos se transformó en la "doctrina Kemmerer" y fue fiei· 
mente seguida por las autoridades chilenas. 

Veamos por qué el profesor de Princeton recomendó la creación 
de un banco central y la adopción del patrón oro en nuestro país. Se­
gún Kernmerer, si se examinaba la situación del mundo en conjunto, 
se observaba una fuerte tendencia a conceder el privilegio de emisión 
exclusivo a un banco central. Prueba de esto, según el economista, efa 
la Conferencia Internacional de Bruselas, celebrada en 1920, y que 
había sido convocada por la Sociedad de las Naciones para la reorga­
nización financiera de Europa. 82 Esta conferencia había recomendado 
la creación de un banco central a los distintos países. 83 

Por otra parte, en 1914, los Estados Unidos habían creado sus doce 
bancos de Reserva Federal, cada uno con autoridad dentro de su zona , 
pero supervigilados por la Junta de la Reserva Federal de Washington. 
y que cumplían el papel de un banco central. !H 

En 1923, el propio Kemmerer había creado cl Banco Central de 
Colombia, y se asemejaba en muchos puntos al proyecto que presentó 
para crear el Banco Central de Chile. s~ En los años 1927, 19'28 Y 1931 
el mismo Kemmerer se encargaría de organizar los bancos centrales 
de Ecuador, Bolivia y Perú, respectivamente. 116 

Esta tendencia mundial, especialmente despues de finalizada la 
Primera Guerra Mundial, a la creación de bancos centrales y a la adop­
ción del patrón oro, era una consecuencia del desorden económico y 
financiero en que había quedado Europa. Dentro de este caos, el gran 
problema que había que enfrentar era el relativo a la estabiliz.ación 

81 Funclo,ul'uier¡lo de nuestra Legi$wció,¡ Bal\C6rlo !I Monetaria. Dísctlr$o$ li 
Reporla;es de ,\Ir. E. \". Kemm.erer ell ¡ulio de 1.927, Establecimientos Gr:Hicos 
Balcells y Co., Santiago. 1927,32-33. 

I'!! La reorganización se refiere al caos económico de la postguerra. 
M Misión de Consejeros Financierus, Legislación Bancaria !I Monetaria. Imp. 

Universitaria, Santiago, 1926, 10. 
M Felipe Herrera L., El Banco Ce rrlral de G/,ile. Memoria dl' Prueba, raclIlt.-¡d 

de Ciencias Jurídicas)' Sociales, Universidad de Chile, Santiago, 1945, 8-9. 
,~ Misión de ConsejerO!; F"inancieros, op. dt., 174. 
,a F". Herrera, a". di. , p. 10 
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monetaria, ya que casi todas las monedas, excepto el dólar, habían 
disminuido su valor. ro 

Esta fuerte depreciación monetaria se había producido como con· 
secuencia del abandono del patrón oro y de la introducción de la 
fijación artificial del cambio durante la guerra. Antes del conflicto, el 
ordenamiento económico tenía como base. y muy importante, como 
símbolo, el patrón oro, que em una garantía de estabilidad del cam­
bio entre las distintas naciones. 88 

La idea predominante, una vez finalizada la guerra, fue retornar 
a este sistema. En 1925, Inglaterra volvió al patrón oro, bajo la con­
ducción económica de su ~Iinistro de Hacienda, Winston Churchill. 
Este ejemplo fue seguido por el resto de los países europeos. Sil 

Europa jamás puso en duda la necesidad de retornar a un sistema 
monetario b.uado en el oro, y tampoco dudó de la efectividad del 
mecanismo de ajuste automático que éste implicaba. Según el autor 
Derek Aldcroft, la vuelta al patrón oro se transformó en un signo de 
la virilidad económica nacional para cada país. 110 

El patrón oro se transfonnó en un símoolo de prestigio, de esta· 
bilidad, en todo el mundo. 

En Chile, el Superintendente de Bancos, Julio Philippi, declaró 
que después de la guerra y sus graves trastornos en el sistema mo­
netario, todas las naciones "( ... ) Se han apresurado a estabilizar el 
valor de su moneda, porque han considerado la fijeza de su valor como 
una de las necesidades más fundamentales de su vida económica. De 
los países de Europa, Inglaterra fue el primero en volver a la norma­
lidad de su moneda dando a ésta el valor que tenia antes de la gue· 
rra". A continuación mencionó otros ejemplos de retomo al patrón oro, 
como Francia e Italia, y finalizó diciendo: "Los procedimientos técni­
cos, la organización de Jos bancos centrales, todo el conjunto de re­
cursos financieros adoptados para asegurar el éxito de esta operación. 
son, en líneas generales, y salvo las variantes que exigían las condicio­
nes especiales de cada país, análogas a las que hemos adoptado en 
Chile por recomendación de Mr. Kemmerer. Tengo el convencimiento 
de que las leyes que en esta materia se han promulgado. correspon-

~k Aldcroft, De versalles /1 w/l1I Street, 1919-1929, (Historia Económica 
Mundial del Siglo XX), lomo 3, Edilorial erílica, Barcelona, 1985. 199. 

88 D. Alcroft, op. cit., 189. 
~\I Jo1m K. Galbraith, El eme del 29. Editorial Miel, Barcelona. 1976, 277 
Il1O D. Aldcroft, op. cit., 16. 
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den al actual estado de la ciencia económica, considerando sus últimos 
progresos", 111 

De las declaraciones del Superintendente de Bancos se infiere que 
Chile. al adoptar las medidas recomendadas por Kemmcrcr, se había 
puesto a la altura de los países industrializados y de la ciencia eco­
nómica moderna. En este sentido, la legislación de Kem nll'rcr se puede 
en tender como una herramienta modernizadora del sistema bancario 
y monetario chileno, mejorando. además. la inserción de nuestro país 
en el sistema económico in~ernacional. Este aspecto será de fundamental 
importancia. como lo veremos más adelante. en lo que ti. contratación 
de crédito externo se refiere. 

2. Chile - Estados Unidos: aumental! los víllculos eCOllómicos 

Por otra parte, nuestro país, a través de la misión Kemmercr, 
también se había acercado a la nueva potencia econÓmica mundial: 
los Estados Unidos. 

Después de la guerra mundial. el sistema económico internacional, 
corno vi mos, había sufrido una serie de ca mbios. Entre éstos, se en­
contraba la pérdida de la hegemonía económica mundial por parte 
de Gran Bretaña. y su reem plazo. en ese plano. por los Estados Unidos. 
Este país, a mediados de la década de 19'1....0, apareció ante los ojos 
del mundo transformado en el mayor acrecdor del orbe }' en el prin. 
cipal competidor comercial de Europa. SI:! 

Con el general Ibáñez como Presidente de la Hepública, lo~ rontac­
tos económicos con los Estados Unidos aumentaron considerablemente. 
transformándose nuestro país en ulla important e plaza captadora de 
préstamos norteamericanos. 

La ~lisi6n Kcmmerer, durante su visita realizada en 1925, se ha­
bía pr('QCupado exprC'samente de abrir las puertas de los capitales nor­
teamerica nos para Chile. Es así como el "Money Doctor's" habÍiI incluido 
la p..'lrticipación de un representante de los bancos extranjeros en el 
Directorio del Banco Central. aduciendo las sigu ientes r.lzones: "Por 
csp.'leio de muchos años la prosperidad de Chile dependerá. en ~rado 
emi nente, de la habilidad que despliegue el país para atraer capitales 
extranjeros. )' las probabilidades de triunfo de Chile, en esle sentido, 

111 "El Superintendente de Banco, opina que nuestras leyes rinancicras )' mo­
netarias consultan los 61timos progr6Oll de In e;eneia", Ln Noción, S,\ntiago, 10 de 
llO\;embre d e 1928, p. 12. 

t':l Cfr. Bemedo, CIp. cit., 59-63. 
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se acentuarán con la participación de representantes extranjeros en el 
Directorio del Banco Central de Chile"'. 11.' 

En marzo de 1927 "El Diario Jlustrado" reprodujo un discurso 
pronunciado por el mismo Kemmerer, con ocasión de la trigésima no­
vena reunión anual de la Asociación Económica Americana , celebrada 
el 29 de diciembre de Ur26, en San Luis, ~¡¡ssouri. Allí el economista 
se refirió, entre otros cosas, a las razones del porqué se contrataba 
misiones norteamericanas. y no de otras naeionalidades, para estabilizar 
las finanzas. 

Una razón, según Kernrnerer, era e! progreso económico que Es­
tados Unidos había alcanzado después de la guerra mundial. Este 
progreso se había traducido en un gran desarrollo industrial, en un 
crecimiento de! comercio exterior, en el alza de los salarios, en la 
disminución de las lasas de interés. en el mantenimiento del patrón 
oro durante los años inmediatamente posteriores a la guerra, en la 
obtención de un superávit presupuestario durante siete míos}' en una 
considerable reducción de la deuda pública.9~ 

Otra razón, muy importante según Kemmerer, era "( ... ) El deseo 
de impresionar favorablemente a los banqueros y ahorrantes nortea­
mericanos, a fin de facilitar la obtención de em préstitos en el mercado 
americano y de fomentar la inmigración de capital norteamericano para 
las empresas privadas" Después de mencionar que los Estados Unidos 
se habían transformado en el principal acreedor del mundo, aglegó: 
"Un país que nombra consejeros financieros norteamericanos y se ciñe 
a sus recomendaciones en la reorganización de sus finanzas, siguiendo 
el plan que los capitalistas y ahorrantes norteamericanos consideran 
más ajustado a los conceptos modernos, mejora. indudablemente, sus 
probabilidades de atraer capitales norteamericanos y de obtenerlos en 
condiciones favorables" . 9:, 

De [as palabras de Kemmerer se puede inferir que Chile, a través 
de sus recomendaciones, se transformaba en un país "seguro", sobre 
todo para los norteamericanos. en e! cual se podía invertir tranquila­
mente. 

Para Ibáñez y Ramírez este aspecto era fu ndamental, ya que graJl 
parte de las medidas que se habían tomado durante el transcurso de 

lIa Misión de Consejeros Financieros, op. ciJ., 19. 
lH "Mr. Kemmerer da a conocer la experiencia económica adquirida en los 

paises que h:m requerido sus conseJ:>s financieros", El DiClrio I1l.1slrado, Santiago, 
25, 26 Y 27 d e ma~o de 1927, pp. 9, 9 Y 8 respectivamente. 

96 lbldem. 
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1927, entiéndase la estabilización de los presupuestos, la organización 
y creación de nuevas instituciones, como la Contraloría General de la 
República y la Superintendencia de Aduanas, las cuales formaban parte 
de las recomendaciones propuestas por Kemmcrcr, y además la solu­
ción al problema salitrero, apuntaban a crear una huena imagen repu­
tada a nivel internacional, y especialmente en Estados Unidos. 

Las gestiones de RamÍrez, en este sentido, las encontramos en una 
nota del Embajador de Chile en Washington, enviada al Ministerio de 
Hacienda elIde mayo de 1927. Esta nota contenía antecedentes sobre 
un memorándum, que por instrucciones del Ministerio de Hacienda 
habían confeccionado las firmas bancarias "The First National Corpo­
ration of Bastan" y "Harris, Forbes and Ca.", de Nueva York. Este 
memorándum se titulaba ~Acerca de un Programa Financiero Cons­
tructivo para Chile". 96 Los puntos principales de cste plan eran los 
siguientes: "Primero: Formación de una Comisión de carácter consul­
tivo con los siguientes objetivos: a. Formular recomendaciones acerca 
de un:¡ emisión de obligaciones externas a plazo; b. Estudiar las con­
diciones generales del país para que, bajo la supervigilancia del gobierno, 
éstas sea n dadas a conocer a los compradores de bonos"." 

La labor de la comisión sería estudiar las condiciones generales 
del país, las cuales serían dadas a conocer a los inversionistas nortea­
mericanos, con la finalidad de interesarlos en la compra de bonos chi­
lenos, y así robustecer el crédito externo de Chile. 

En la nota de la Embajada se señalaba a continuación: "Banqueros 
agregan que, debido a su conocimiento incompleto de las condiciones 
del país, no se atreven a formular, por ahora, sugestiones sobre política 
financiera", ~~ 

Las gestiones relacionadas con este memorándum quedaron sólo 
hasta este nivel, pero es interesante hacer notar la importancia que 
tanto los banqueros como [os inversionistas le atribuían a la informa­
ción sobre las condiciones generales del país interesado. 

Dentro de este contexto, el Ministro de Hacienda adoptó una 
medida de gran trascendencia: la modificación del mecanismo de colo­
cación de los empréstitos externos. Esto implicó optar por el nombra­
miento de los llamados "Banqueros Unicos" o "Banqueros Oficiales", 

96 Correspondencia de la Emba¡ada de Chile en/ Washington, 1927, Archivo 
Nacional de Santiago, Archivo Ministerio de Hacienda. \'01. Relaciones Exteriores, 
Legacion<!s y Consulados, sIn. p. 

9. /bidem. 
98/bidem. 
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los cuales se encargarían de atender, en forma exclusiva, la colocación 
de los bonos chilenos en Estados Unidos y en Europa. 

La moda lidad del banquero oficial impticab.'\ tener un agente co­
locador de Jos bonos chilenos entre los ¡>.'\rticulares que quisieran 
adquirirlos en Estados Unidos y en Europa. Este banquero. además de 
intemlediario entre el Estado chileno y el comprador, debía publicitar 
las ventajas y seguridad del país emisor de los bonos frente a los clien­
tes, para lo cual debía disponer de todos los antecedentes del estado 
de la Hacienda Pública en nuestro país. Las utilidades para el ban­
quero se obtenían a través del cobro de una comisi6n porcentual sobre 
el monto del empréstito solicitado. 

Por otra parte, antes de la adopci6n de este sistema de banquero 
único los empréstitos externos se colocaban seleccionando al banco 
intermediario o agente a través de propuestas públicas. l1li 

Según Ramírez, este mecanismo de propuestas públicas sólo dis­
persaba el crédito exterior y, muy importante, dejaba a Chile en des­
ventaja respecto de otros países. Esta desventaja se expresaba en la 
tasa de interés que regía para los empré~titos chilenos, la cua l ascendía, 
en ese momento, a un 6,5~; en cambio para Argentina In tasa de interés 
alcanzaba a un 6.1$. 

Para Ramírez, esta diferencia radicaba en que Argentina había 
adoptado antes la política del b.1nquero único con las firmas Margan 
y National City Bank. También habían adoptado semejante medida 
países como Francia, Italia y Bélgica. 

Las condiciones de la colocaci6n de los empréstitos mejoraba COIl 

el sistema de banquero oficial, debido a que se centralizaba la coloca­
ci6n de los bonos y se evitaba In dispersi6n en varios bancos, la cual 
encarecía las operaciones. 

Una vez que las razones de esta nueva política fueron dadas a 
conocer, se procedió a informar sobre el mercado donde se iba a ope­
rar y el banco elegido para cumplir esta misión. 

Respecto del mercado elegido Ramírez señal6: "Es indudable que, 
por el momento, el mercado donde existe mayor abundancia de capital 
y a donde recurren In mayoría de las naciones y las instituciones que 
necesitan colocar empréstitos nuevos y consolidar operaciones ante­
riores es Nueva York ( EE. UU. )". 

A continuación se refirió al banquero: "De entre las instituciones 
bancarias de esa plaza, se señala con caracteres especiales el National 

~~)nes que existen p.1ra preferi r al National eit)' Bank como banquero 
oficial", La Nación, Santiago, 6 de mayo de 1927, p. 12. 
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City Banlc, que es sin duda la compañía bancaria más grande de los 
Estados Unidos". 100 

Por último Ramírez aclaró: "Como una medida de equilibrio para 
el futuro, ya que hoy día el interés del dinero es más alto en Londres 
que en Nueva York, el Gobierno desea continuar las buenas relaciones 
tradicionales con la firma Rothschild,IQI reconociéndoles como ban­
queros oficiales para las operaciones de crédito que se realicen en los 
mercados europeos" IO~ 

Desde ese instante Chile, además de contar con estas dos casas 
bancarias como banqueros únicos para Estados Unidos y para Europa, 
se colocaba a la par de otros países que habían adoptado similares 
medidas. 

También esta nueva política implicaba fortalecer sus relaciones 
económicas con los Estados Unidos, a través de su mayor banco co­
mercial y. además, implicaba contar con éste como un fiel colaborador 
en lo que a aumentar el prestigio económico del país se refería. 

3. Kemmerer visita CI,ile y rel/firma el dog"'" del patró" oro 

Por expresa invitación del gobiemo, Edwin \Valter Kemmerer vi­
sitó Chile en julio de 1927. Esta visita significó para lbáñez y para 
Ramírez un enorme apoyo a la gestión económica y, en un sentido 
más específico, un fortalecimiento del sistema implantado por el eco­
nomista norteamericano. 

El diario uEl Mercurio" resumió la gestión que Kemmerer había 
realizado en 1925, en los siguientes términos: "Desde entonces el país 
ha gozado el!'l beneficio inapreciable de los cambios fijos y ha desapa­
recido el terror de que se repitan las llamadas crisis de circulante, 
mediante la creaciÓn del fondo de conversión en el extranjero 103, por 

100 lbidem. Además el National City 8ank tenia una sucursal funcionando 
en Santiago, Jo que facilitaba estas medidas. 

101 La firma Rothschild and Saos de Londres tenia, efectivamente, una larga 
tradición de negocios realiu.dos con el Estado chileno que se remontaba a la 
colocación de una gran proporción de los emprésti tos contratados durante el 
siglo XIX. 

10l.l "Razones que existen para preferir al National City 8ank como Banquero 
Oficial", ÚJ Naci6n, Santiago, 6 de mayo de 1927, p. 2. 

103 El fondo de conversión en el extranjero era una de las medidas recomen­
dadas por Kemmerer en 1925, y consistia en depositar parte de la reserva en 
oro del Banco Central en las plazas de Nueva York y Londres. Este fondo, además 
de obtener un ioterés por estar depositado, cumplía el papel de garantizar La 
emisión de pap<!1 moneda en Chile. Esta medida era parte del sistema denominado 
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una pnrte, y por otra, con el privilegio de la emisión de billetes con. 
ferido a In institución bancaria central" 1(H 

A continuación el periódico señalab.1: "El señor Kemmerer tendrá 
la satisf.lcción de ver que todas las leyes que fueron el resultado dc sus 
trabajos están en función, y todavía más, que todas ellas se están 
apucando con la mnyor energía y eficacia". 1(\1; 

Las medidas propuestas por Kcmmerer se habían seguido fiel­
mente en nuestro país. Incluso el mismo economista norteamericano 
hnbla recomendado la contratación de otro economista de la misma 
nacionalidad, \Valter ~1. Van Deusen, como continuador de sus re· 
fOl'mas, y que pasó a ocupar el cargo de asesor técnico del Banen 
Central de Chile. 10$ 

Tampoco era casual la posterior contratación, el 25 de marzo 
de 1927, del mismo Van Deusen, como asesor financiero del Ministerio 
de Hacienda. IOi 

Durante su vbita, Kemmerer fue objeto de una serie de manifes­
taciones ofrecidas en su honor, en las cuales se le recalcó que la vi­
gencia de sus recomendaciones era inamovible. 

En un banquete efectuado el 24 de julio el presidente del Banco 
Central, Ismael Tocornal, se refirió a los logros del banco desde su 
fundación, entre los cuales destacó la estabilidad del cambio interna­
cional, la confianza del público en las operaciones del banco, a la 
ndecuada regulación del medio circulante a través de la tasa de re­
descuento a los bancos comerciales y la relación de éste con las nece­
sidades del mercado. 108 

En el discurso pronunciado por el norteamericano, éste se mostró 
muy orgulloso de que sus recomendaciones efectuadas en Hr25 hu­
biesen sido aceptadas por el gobierno de Chile y expresó: "En ningún 
otro país en que hemos trabajado se ha incorporado un mayor número 
de recomendaciones a su legislaci6n". 1~ 

"Qualified Gold Exchange Standard", que fue implantado por Kemmerer en nues­
tro país. 

lQol, O<Kemmerer y Jefferson", El Mercuno, Santiago, 15 de julio de 1927, 
p . edit. 

1(\1; lbidem. 
100 Dra1ce, op. cit., p. 47. 
107 Decreto de Hacienda 371, 1927, Archivo Nacional de Santiago, Archivo 

Ministerio de Hacienda, vol. Decretos Originales 300 al 399 
108 "Funcionamiento de nuestra Legislación", O'p. cil., 6-7. 
1011 "Funcir nnmienlo de nuestra Legislación", ob. cit. , 10. 
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Cbile, según la afirmación de Kemmcrer, se habia transformado 
en el campeón de todos los países que habían aplicado sus rcfonnas. 
y esto tenía una explicación. 

Según Paul Drake, 110 este fenómeno se debió a que lbáiiez y sus 
colaboradores no dispusieron de otra "'receta" - la cual además estaba 
en ese momento de moda- que garantizara óptimos resultados eco­
nómicos. Por otra parte, no hay que olvidar que' para Ibáñez el éxito 
de su política económica era fundamental. 

En este sentido, cuando Ibll.ñez asumió el Ministerio del Interior 
se encargó de completar la aplicación de las reformas de los consejeros 
americanos, ya que éstas habían demostrado hasta ese momento su 
efectividad. También hay que tener presente quc lbáfiez había sido 
uno de los principales inspiradores y ejecutores de los movimientos 
militares de 1924 y 1925, por lo que su compromiso con la denominada 
"legislación revolucionaria" era evidente. Luego, él se proyectaba al 
pais como la persona que representaba el "espíritu rcvolucionario" de 
estos movimientos. 

Prosiguiendo con el discurso de Kemmercr, éste felicitó a las 
autoridades del Banco Central por la eficiente administración de la 
institución y por haberla realizado "( ... ) De acuerdo con los prin­
cipios fundamentales de la ley que los croo". A continuación dijo que 
el Banco Central de Chile era uno de los más fuertes hancos centrales 
del mundo. 111 

Antes de finalizar su discurso Kemmerer se refirió a la estabilidad 
de su sistema : "Señores, el patron oro en Chile ha quedado hoy por 
hoy sólidamente establecido sobre una base científica con adecuadas 
reservas de oro, y si Ja.~ leyes monetarias y bancarias actualmente vi­
gentes son aplicadas con escrupulosidad y conformes a su espíritu y 
objeto, como lo son a la hora presente, no existe el peligro más distante 
de que pueda caer el patrón oro". 1l~ 

El tema de la estabilidad del "gold standard" se transformó en un 
tópico recurrente durante la visita del experto norteamericano, pero 
éste se encargó de disipar toda duda al respecto, en una serie de 
entrevistas que concedió. 

Según Kemmerer, la responsabilidad del Banco Central era, ante 
todo, mantener el p..tr6n oro monetario. Y este objetivo se conseguiría 
en la medida que no se fijaran tasas de descuento bajas, con la consi-

110 Pnul Drake, entrevista personal en Viña del Mar. 
11\ "Funcionnmicnlo de nuestra Legislación", OVo elI ., I t. 
1I21bidem 
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guiente inflación de circulante, y que en tiempos de normalidad se 
conservara un encaje de oro considerable, del cual se debía hacer uso 
en tiempos de crisis. 

A continuación se refirió al tema de In reducción de las reservas 
de oro en caso de crisis y su relación con el mantenimiento del "gold 
standard". Al respecto señaló: Las "( ... ) Reservas de oro no son un 
objeto sagrado e intangible ( ... ) Es precisamente para las situaciones 
de crisis que los bancos guardan reservas en oro tan considerables, y 
estas reservas se han acumulado para usarlas, no para contcmplarlas 
v hablar sola mente de ellas; en tiempos de crisis es explicable que un 
banco central reduzca sus reservas bajo el mínimo legal. El fondo de 
reservJ. de un banco c('ntral no debe custodiarse como el 'tesoro de los 
Nibelungos"'.1I3 

Si las reservas bajaban. el Banco Central, según Kemmerer, debía 
aumentar su tasa dc descuento y redescuento. 

En seguida fue interrogado por las consecuencias del aumento 
del interés y de la restricción del circulante, y si acaso no era prefe­
rible abandonar la conversión para salvar a Chile de la crisis. Kem­
merer respondió: "Nada sería más engañoso que la idea de que el 
país pudiera en circunstancia alguna ser beneficiado por la Vll~lta al 
funesto régimen del papel moneda. La elevada tasa de interés s610 
sería temporal y se mantendría únicamente durante el breve pcríodo 
del reajuste; sería uno de los rodajes del mecanismo automático que 
produce el reajuste. hasta restablecer por sí solo las condiciones nor­
males ( ... ) Hay que dejar obrar naturalmente los factores del rea­
juste, aunque el proceso resulte ser muy doloroso Lo único que se 
puede conseguir quebrando la moneda es castigar con la miseria a 
las clases sociales que no la han merecido y arrojar sobre ellas la des­
gracia, favoreciendo de este modo a ciertas clases privilegiadas. Los 
deudores de fuertes sumas de dinero y algunos exportadores serían 
favorecidos temporalmente con la depreciación de la moneda". 114 

Al parecer el autor de la entrevista todavia abrigaba dudas al 
respecto e insistió con la siguiente pregunta: "¿Entonces, cree Ud. 
señor Kemmerer, que en el evento de producirse una crisis tan con­
siderable como la que pudiera resultar de una paralización total de 
la industria salitrera, los poderes público.~ de Chile, antes de abandonar 
el patrón de otro, deberían aceptar la liquidación de los bancos, la 
quiebra de las casas de comercio y la ruina de las fortunas particula-

~neionamiento de nuestra Legislaci6n", QP. cit., 13-25. 
ll~ "Funcionamiento de nuestra Legislad6n~, op. cit. , 36-39. 



52 IUS'TORIA 24 J 1989 

res?'", 1111 Kemmerer respondió: "Le reitero a Ud. que una crisis serne. 
jante es improbable y que si le contesto a su pregunta es por satisfacer 
sus deseos; pero si volviera a presentarse el caso en que se encontró 
Chile en el año 1878, cuando declarÓ inconvertible el billete bancario, 
no titubeo en afirmar y reiterarle que los poderes públicos deben 
afrontar todas las consecuencias de la crisis, nntes de abandonar el 
patrón de oro", 1111 

Estas respuestas no dejaban lugar a dudas. En ca~o de crisis, el 
Banco Central debía limitarse a alzar su tasa de descuento, dcj,mdo 
el campo libre al mecanismo de ajuste automático, el cual se encaro 
garía de estabilizar las reservas, el circulante. el cambio, y la economía 
en general. El patrón oro debía con.'>crvarse a cualquier costo. 

Esta era la -doctrina Kemlllerer", cuya validez no serí .. cuestionada 
por lbáñez, Ramírez y sus (.'oluooradores, hasta el final. 1)' 

Por último, veamos la opinión de Pablo Ramírcz 11 través de un 
discurso pronunciado en la misma ocasiÓn que los anteriores. Primero 
el Ministro de Hacienda elogió los servicios que Kcmmcrcr había preso 
tildo al país, al dotarlo de "( ... ) Un cuerpo de djspo~icioncs de orden 
económico cuya aplicación las exhibe cada día como más apropiadas 
y eficacesH

• En seguida dio a conocer las razones de la venida de los 
consejeros en 192.5: ~El Gobierno Revoluciooario, c ierto de que en el 
desorden financiero y monel:lrio estaba el nudo de los problemas que 
aquejaban al país, se decidió a afrontarlo a fondo. resueltamente. dis­
puesto a abrir paso a la prosperidad nacional ( ... ) El concurso del 
señor Kemmerer y su cuerpo de expertos financieros fue de funda· 
mental eficacia". 118 

Según Ramírez, gracias a las leyes de Kemmcrer se había logrado 
disip.u el antiguo desorden financiero, y que por el bien de Chile era 
necesario preservar íntegramente la obra del norteamericano.ll\¡ 

Las ideas expuestas por el Ministro de Hacienda eran claras: el 
"Cobierno Revolucionario" había diagnosticado que la cuestiÓn econó­
mica era el gran problema de este país. Para buscar una solución se 
habia contratado a la misión de expertos financieros, los cuales habían 
recomendado la aplicación de una legislación confeccionada por ellos 

1I~ "Funcionamiento de nuestra Legislación", OJI. cil., 39. 
lll! Ibidem. 
lIi Cfr. Remedo, op. dI., 221_233. 
118 "Funcion:uniento de nuestrll Legislación", op. cil., 51--53. 
110 "Funcionamiento de nuelb'a LeaislaciónM

, op. cit., 55. 
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mismos. Al gobierno de lbáñez, por lo tanto, le correspondía velar 
por la íntegra aplicación dc estas recomendaciones. 

La visita de Kemmerer en 1927, desde este punto de vista, signi­
ficó el robustecimiento de su sistema y, para el gobierno, la certeza 
de que se encontraba en el camino correcto. 

4. El endeudamiento extemo y la prosperidild 

Chile, durante el siglo XlX sólo había colocado dos empréstitos 
en Estados Unidos, a través del City Bank en 1885 y 1893. La mayor 
parte de las obligaciones externas durante ese siglo fueron contratadas 
en Inglaterra y, en menor medida, en Alemania. Como banqueros agen­
tes de los préstamos ingleses destaca la casa Rothschild alld Sons, de 
Londres. 

Hasta el año 1920 este dominio británico se mantuvo sin mayores 
alteraciones, comenzando a disminuir a mediados de esa década, cuan­
do queda en evidencia la creciente disminución del capital inglés en 
la composición de la deuda externa. Por el contrario, la participación 
del capital norteamericano fue aumentando constantemente. 1~'fl 

Bajo el gobierno de lbáñez la política de endeudamiento externo 
se tornó clave para financiar un período de expansión económica, el 
cual se expresaría a través de la ejecución de un vasto plan de obras 
públicas, cuya finalidad sería dotar al país de una infraestructura ca· 
paz de facilitar y acekrar el desarrollo económico. 

Al respecto el general lbáñez señaló: "Durante mi gobierno no 
se contratará empréstito alguno que no esté destinado exclusivamcntc 
a trabajos que signifiquen progreso en todo sentido. Se considerará la 
contratación de nuevos empréstitos para la consolidación de las deudas 
y para el mejoramiento de caminos, obras portuarias, ferrocarriles, ser· 
vicios higiénicos, etc .... 121 

En este sentido, la ley 4.303, que estableció el Presupuesto Extra­
ordinario, aclaraba en su artículo séptimo que "( ... ) El producto de 
cada uno de los empréstitos a que se refiere la presente ley será des­
tinado exclusivamente al financiamiento del Plan de Obras y Adqui. 
siciones ( ... )". 122 

~rk Sanluentes v .. UJ Deuda Pública Enema de Chile entre 1818 11 
1935, en Notas Técnicas Cieplan, Santiago, 96, rnano-l987, cuadros 7·8, pp. 36...37. 

121 "El Presidente de la República habla sobre la labor reconstructilla que 
esté. desarrollando el Gobiemo", El Mcrcurio, Santiago, 2S de agosto de 1927, p. 12. 

1~ Boletín de Le1Jcl JI Decreto. del Gobierno, febrero-1928, tomo 1, ley 4.303. 
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Este Plan de Obras Públicas contemplaba un endeudamiento ex­
terno totaJ de 1.575 miUones de pesos para financiarse, suma que se 
contrataría por parcialidades, a lo largo de seis años. 

Frente al eventual aumento del monto de la deuda externa, d 
Ministerio de Hacienda dio el siguiente argumento: ~Es imposible evi­
tar y sena absurdo pretenderlo, que la deuda pública deje de crecer. 
Lo único que debe cuidarse es que no aumente la relación de su ser­
vicio con la capacidad económica de la naci6n. Se comprende clara· 
mente que paises que han dispuesto de varios siglos para construir su~ 
caminos, edificios y diversas obras públicas, y en que, por diversas 
razones, los ferrocarriles, los puertos y otras explotaciones industriales 
son costeadas por la iniciativa privada, no necesiten, relativamente, 
crear una importante deuda pública. Con todo, es un hecho que las 
deudas públicas de todos los p •• Íses continúan creciendo cada vez en 
progresión más rápida". l!l3 

A continuación el Ministerio de Hacienda dio a conocer los si· 
guientes datos: (ver cuadro N9 5). 

Del análisis de las cifras d('] cuadro NQ 5. el Ministerio de Hacienda 
deducía lo si~uiente: "Estos valores indican UD crecimiento apreciable 
de la deuda fiscal. En medio siglo la deuda se habría elevado en 2,26 

CUADRO N9 5 

VALOR DE LA DEUDA nsc."I. POR HABITM"TE, 1875 y 1925 
(en pesos de 6 peniques ) 

AiIo 

1875 
1885 
1895 
1905 
1913 
1925 

Deuda por hilbilante 

222,9 
184.4 
244.8 
332.9 
546.2 
504.7 

Flle1Ite: wPlan de Obras Públicas )' Adquisiciones Extraordinaria,", 1927, Archtvo 
Nacional de Santiago, Archivo Ministerio de Hacit'KIa, vul. Men~jto5, )l. 3 . 

. 123 "Plan de Obra. Públicu )' Adqulsiclones Extraordlnari¡u", 1927, Archi\'O 
NaCIonal de Santiago, Archi\"tl Ministerio de HacielKla, vol. Mensaje$, p. 2. 
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veces. Pero este aumento, considerado aisladamente, nada significa. Es 
necesario compararlo con otros valores simultáneos. Desde luego el 
presupuesto nacional, en el mismo periodo, señalaba 69,7 pesos por 
habitante en 1875, para 250 en 1925. El aumento en el periodo indicado 
resulta así de 3,6 veces, lo cual prueba que la deuda pública ha crecido 
en mucho menos de lo que han aumentado, en el mismo período de 
tiempo, los presupuestos nacionales". I~ 

Para reafirmar la tesis de que el aumento de la deuda era relativo 
y menor, se agregó otra base de comparación, el desarrollo del co­
mercio exterior. Este desarrollo, según el Ministerio, estaba directa­
mente relacionado con las actividades económicas del país (ver cua­
dro N9 6). 

CUADRO N9 6 

VALORES DEL OO!\IERClO EXTERIOR DE CHILE, 1875-1925, 1'011 HAUlTAl':n; 

(en millones de pesm de 6 peniques) 

Año 

1875 
1885 
1895 
1905 
1913 
1925 

Fuente: Ver cuadro N'I 5. 

ValOf" por habitante 

'lffl,6 
233,4 
335,5 
439,7 
632,3 
763,3 

Según el Ministerio, mientras la deuda fiscal había crecido 2,26 
veces en un período de cincuenta años, el comercio exterior, en el 
mismo tiempo, había crecido en 2,94 veces. I~ 

En ambos ejemplos la conclusión era la misma: la deuda pública, 
en sus valores relativos, se había reducido en lugar de aumentar. Ra­
mírez al respecto señaló: "Nada hay, en consecuencia, que justifique 
una política pesimista rcspecto del porvenir de la economía y las finan-

12-41hidem. 
I';!~ lbidem. 
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zas nacionales, ni sería prudente, por lo mismo, restringir las inversiones 
en las obras públicas necesarias al desarrollo de las actividades eco­
nómicas del país" l!!6 

En otros términos, el incremento proyectado para la deuda fiscal 
no representaba peligro alguno para la estabilidad de las finanzas na­
cionales. Además la ejecución del Plan de Obras Públicas daría lugar 
a un incremento de la actividad nacional, derivada de la inversión de 
los capitales contratados. 

Chile entraba de lleno a una politica sostenida y creciente de 
endeudamiento externo, avalada por una rápida estabilización econó­
mica y un claro apego al sistema de patrón oro, que además de pres­
tigiar al país en los círculos financieros internacionales aseguraba que 
Chile estaría siempre en condiciones de pagar sus deudas. ,~ 

Estas medidas no tardaron en ser conocidas y acogidas cn forma 
favorable en el mercado internacional. El National City Bank. cum· 
pliendo su misión de dar a conocer el desarrollo económico de nuestro 
país, tarea que le correspondía como banquero oficial, rell<1.rtió a sus 
clientes un informe confeccionado por el Departamento de Comercio 
de los Estados Unidos. en el cual se hacían favorables comentarios en 
tomo a las medidas económicas aplicadas en nuestro país: "Desde el 
principio, el nuevo gobierno se preocupó de reorganizar las finanz.'lS 
del Estado y las distintas reparticiones públicas. ( ... ) Todas estas me· 
didas han traído como resultado inmediato \lna mejor administración 
de los dineros fiscales )' todo induce a creer que pronto 1'1 país alcanzará 
una sitUllción de bienestar general y completo" El infonne prosigue 
con elogios al cqu.ilibrio obtenido en los presupuestos nacionales. 1211 

Estas expresiones fueron comentadas por el Emb..'l.jador de Chile 
en Estados Unidos, Carlos Dávila. como muy importantes para el crp­
dito externo de Chile. ya que "( ... ) Un informe tan optimista como el 
precedente, especialmente por tratarse de datos oficialps del p;obierno, 
que le mcrecen entera fe al público americano, aparecf' ahora re­
producido en la circular semanal de una de las más poderosas organi­
zaciones bancarias de los Estados Unidos". I:!'II 

1:.'Olbidem. 
C!7 "Recursos y Comercio Mutuos de Chile y Estados Unidos", en Chile 

American Auociation (folleto), Santiago, 1828, p. 554. 
1!l8 Corre.tpondencia. de la Embalado de Chile en Estados Unldw, 1928. 

ATch¡vo Nacional de Santiago. ATchivo Ministerio de Relaciones Exteriores, ~.ol. 
Departamento Diplomlitico. ,In p. 

1211 lbidem. 
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Otra apreciación favorable fue dada a conocer por W. r. Vaugnan 
Scott, secretario comercial de la Em bajada británica en Santiago, en 
un infonne que envió al Departamento de Comercio de Ultramar en 
Londres: "El gobierno chileno - dice el informe- no deja de darse 
cuenta de la importancia vital y de la necesidad, no sólo de retener los 
intereses y capitales extranjeros, ya establecidos en el país, sino tam­
bién de atraer nuevos capitales, y hay razones para creer que en todo 
tiempo tomará las medidas que le sean posibles para llegar a este 
fin ( ... ). Se puede decir que los que tienen interés en Chile, sea 
desde el punto de vista de la inversión de capital, del establecimiento 
de nuevas industrias o la venta de artículos de comercio, pueden mirar 
11 este país con confianza (.,.)" 1.'\0 

La imagen extema de la economía chilena se había fortalecido. y 
esto se tradujo en un alza de la cotización de los bonos chilenos en el 
mercado de Nueva York. 131 

El objetivo de mejorar el crédito externo de Chile se había lop;rado 
y esto era una demostración, según el diario "La Nación", de la correcta 
política aplicada por el Ministro de Haci enda Pablo Ramírez. 13~ 

5. La visita de Hoover a Chile 

En diciembre de 19Z8 el gobierno de Ibáñez recibió el apoyo y 
el elogio dE' un visitante que, por su importancia política y económica. 
significó UI1 poderoso respaldo a las rcforma~ económicas E' 11 ~elH'ral 

y a la política de endeudamiento externo en particular. Nos referimos 
a la visita que el en ese momento Prcsidentc electo de los Estados 
Unidos, Herbert Hoover. realizó a nuestro país. 

El viaje de Hoo\'cr a Chil e se daba dcntro del programa de una gira 
que el reciente electo Presidente realizaba por di stintos países de La­
tinoamérica. La finalidad de {'st3 gir3 era lograr "( ... ) Un mayor 
acercamiento y una solidaridad espiritual y material cada vez más {'s· 
trecha entre las Américas". 133 

130 "Situación Industrial y Comercial de Chile". El Mercurio, S~nti.ago, 21 
de mayo de 1928, p. 35. 

131 Cfr. Bernedo, OJ). cit., pp. 87, 184 y 185. 
13~ "En seis meses el Crédito Internacional h.'l mejorado", Ul Nación. San­

tiago, 23 de marw de 1928, p 1. 
1:13 "DiscursO$ Presidenciales", El Ditl rlo J/witrado. Santiago, 12 de diciemlm' 

de 1928, p. edil. 
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En la recepción oficial realizada en el Palacio de la Moneda 
el día 11 de diciembre los discursos tanto de Ibáñez como de Hoover, 
especialmente el de este último, se convirtieron en un verdadero in­
centivo a la ampliación de los vínculos económicos r al endeudamiento 
externo. 

Ibáñez, después de elogiar a Hoovcr, a su país y sus libertades 
públicas, expresó: "El gobierno}' el pueblo de mi patria esperan que 
vuestra visita ha de robustecer las buenas relaciones de amistad que 
existen entre los Estados Unidos y Chile. y que, además, influirá en la 
intensificaci6n progresiva del intercambio comercial y económico dl' 
amb:!.s naciones", 13<1 

En otros términos, pura Ibáñez y su gobierno la visita de Hoover 
implicabu un fortalecimiento de las relaciones económicas con Estados 
Unidos. 

El discurso dc Hoovcr, en términos mucho más directos, expresó: 
"La política que habéis adoptado al buscar préstamos en el extranjero. 
ya sea por cuenta del gobierno o por la de la empresa privada. única­
mente para trabajos reproductivos, es una restricción que bien puede 
ndoptar el mundo entero: incluyendo las municipalidades y Jos Estados 
de mi propio país, El prestar capital para el de.sarrollo de las obras 
públicas, para proporcionar medios de transporte y comunicaciones, 
para el desarrollo de riquezas naturales, ya sean agrícolas o mineras, 
constituye una bendición tanto p..'\ra el prestamista como para el deu­
dor. Las operaciones d[' esta naturaleza no solamente dan origen a la 
riqueza que a su tumo se lisa para reembolsar los préstamos o las in­
versiones, sino que levantan a la vez las normas dt' vida, los empleos 
y las rique;,,..'l.s del país deudor. Si ~e usa para otros propósitos, el capital 
extranjero así adquirido se conviertc en un fardo oneroso de tributa­
ción mbre el pueblo. Bajo f'stas normas, tengo la finnc convicci6n que 
Ja importación de capitale~ en vlle~1:ro país encontrará un paralelhmo 
en la valiosí~ima ayuda financiera que Europ.'l. prest6 a los E"tado~ 
Unidos en los años que siguieron a nuestra guerra civil. En la época 
presente. como resultado del desarrollo de nuestras riquezas naturale~ 
v gracias, en part(', al capital europeo, hemos podido reembolsar nues­
tras deudas exteriores y producir un exceso de capital. En vista de las 
enonnes riqucza~ de la América elel SlIr. abrigo la mayor confianz..'l. 
que e~t(' fen6meno r('gi~trado en mi patria deberá rE:'petir~(' en esta,> 

134 "Los DiscW"SOil del Presidente de Chile )' del Presidente Electo de los 
EsllldO! UDidO!" , El Diario Ilustrado, S¡m!i~go, 12 de diciembn· de 1928, p. 1, 
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naciones. El día se acerca cuando Chile haya acumulado capitales 
suficientes para constituirse en prestamista para con otras naciones". 1M 

En resumen, Hoover apoyó la política de endeudam iento externo 
para el desarrollo de las obras públicas y de la riqueza nacional, y 
auguró un feliz porvenir para Chile cuando, a través de esta política, 
nos transformáramos en un país acreedor. 

Este optimismo del Presidente electo de Norteamérica no era una 
casualidad, sino un signo de los tiempos de prosperidad que en ese 
momento vivía Estados Unidos. La prosperidad económica de este 
país también podía llegar a Chile y los empréstitos externos eran un 
buen medio para asegurarlo. 

El ambiente era de optimislllo y confianza, y nada hacía presagiar 
una futura crisis. A fines de 1926 el Presidente de los Estados Uni­
dos C. Coolidgc resumió el moment o L"Con6mico que vivía Estados 
Unidos en los siguientes términos: "El año ha terminado para los Es­
tados Unidos en medio de una prosperidad sin límites. Las condiciones 
son excelentes y la estructura económica de la naci6n funciona segu­
ramente".136 

Por otra parte, el en ese momento Secretario de Comercio de los 
Estados Unidos, Hcrbert Hoover, declaró : "Este año se ha sobrepasado 
toda nuestra historia, pues la producci6n y consumo de todos nuestros 
artículos han establecido lluevas niveles. nunca alcanzados, y los salari os 
están más altos que nunca" 131 

A fines de 1928 el optimismo era todavía mayor. En su último 
mensaje al Congreso, antes de abandonar la presidencia, Coolidge dijo : 
"Ninguno de los Congresos de los Estados Unid~ hasta ahora reunidos 
para examinar el estado de la Uni6n tuvo ante sí una perspectiva tan 
favorable como la que se nos ofrece en los actuales momentos. Por 
lo que respecta a los asuntos internos hay tranquilidad \' satisfac­
ción (. .) y el más largo período de prosperidad" 138 

Según John K. Galbraith, la prosperidad de Estados Unidos se 
reflejaba en los siguíentcs ínclice: entre 1925 v 1929 el n{¡mero de 
empresas manufactureras había aumentado de 183.000 a 206.700 y el 
valor de su producción total había subido de 60,8 a 68 mil millones 
de dólares. Por otra parte. el índice de producción industrial de la 

13:l lbidmn. 
136 "1926 ha terminado para U.S.A. en medio de una prosperidad sin lhmtc5". 

Lo Naci6n, Santiago. 2 de enero de 1927, p. 20. 
'.TI' Ib/.dem. 
138 Galbraith, QP. cit., p. JI. 
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Reserva Federal había aumentado, sobre una base d(' 100 para 19"-3-
1925, de Oí en 19'11 a 110 en julio de 1928 r llegaría a 126 en junio 
ele Hr29. 1311 

Esta prosperidad económica, encabezada por Estados Unidos. tam­
bién alcanzaba a Europa. y este hecho implicaba que las negativas 
consecuencias económicas de la Primera Guerra estaban superadas. En 
19"25 la economía mundial ya había recuperado los niveles previos a 
la guerra. liO 

El discurso optimista de Hoover en La Moneda cra un fiel reflejo 
de este fenómeno. Era mostrar a Estados Unidos como un modelo de 
desarrollo econ6mico, v como un acreedor capaz de cumplir el pa¡x'1 
que Europa habia de~empeñado con éste. después ele la Guerra de 
Secesión. 

El modelo que Hoover ofr{'('ía a Chile era conseguir la P(O<;I)('­
rielad económica a través del end{'uclamiento externo. Chile gustoso 
aceptó la oferta. El año 19'28 marcó el comienzo de una etap;\ donde 
las emisiones de empréstitos externos se tornaron cada vez mayores. 

7. EL EsTADO. EL PROTECCIONISMO Y LOS Dlsnl'-lOS eRADOS DI: 

1l.;TERVE~ClÓ'." &~ LA F.ooSO~IÍA 

l . Antecedentes 

Dentro de los planes del ~linistro de Hacienda Pablo Ranmez nos 
queda todavía un aspecto clave por estudiar. Este se refiere al rol que 
el Estado fue asumiendo en el desarrollo económico del país, el cual 
bajo el gobierno de Carlos lbáñez es adoptado como un principio de 
administración moderna. 

La intervención estatal en la economía en ningún caso era un 
fenómeno nuevo para el Chile de los años veinte. Durante el siglo XlX. 
más allá de la discusión de carácter teórico entre los librecambistas 
y los proteccionistas, se habían aplicado una serie de medidas que 
aumentaban la importancia del Estado en el desarrollo económico del 
país. No olvidemos la rápida acci6n que el gobierno emprendió p;.ua 
"salvar" a los bancos comerciales de la quiebra. cuando en los años 
1878 y 1898 declaró la ¡nconvertihilidad d(' la moneda Se~ún Sergio 

1-" lbUle". 
UQ Cfr Bemedo, "11_ dI, p. 91 
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VillalobO!; y Rafael Sagredo, durante el siglo XIX el Estado en ningún 
~omento se alej6 de la actividad econ6mica, lo cual tomó caracterís­
tICas más concretas y precisas a partir del gobierno de Balmaceda. H! 

En este mismo sentido, Juan RiC'.lTdo Couyoumdjian afirma que el 
Estado chileno tenía una larga tradición de intervcnci6n en la eco­
nomía, la cual se habia expresado en áreas tales como los ferrocarriles, 
la red telegráfica y las combinaciones salitreras. El intervencionismo 
estatal en la economía durante el siglo XX, según Couyoumdjian, se 
tornaría aún mayor después de la Primera Guerra Mundial, debido a 
las condiciones económicas mundiales que resultaron de ella. 14:! 

Ya en las primeras décadas del siglo XX aparecen ideas (.'ConÓ­
micas claramente nacionalistas, entre cuyos partidarios destaca princi­
palmente Guillermo Subercaseaux. Segun l\lario Góngora, Subercaseaux 
postulab.'l un Estado más ligado a los problemas económicos, adminis­
trativos e internacionales que a [os religiosos. 11:l En la práctica, Su­
bercaseaux propugnaba, entre otras medidas, la creaci6n de una in­
dustria siderúrgica. la protección de la industria nacional a través del 
arancel aduanero, la rebaja de los derechos de internación para los 
productos que no se fabricaban en Chile, el fOmento de la marina 
mercante. la construcción de obras de regadío y ferrocarriles. la organi. 
zación de la industria salitrera a través de una dirección general, etc. 11~ 

Pero la creciente intervención estatal en la economía no sólo se 
expresaba en Chile. Según Eric Roll, el liberalismo económi<:o. en la 
práctica, se había mostrado como incapaz de solucionar los problemas 
económicos derivados de la Primera Guerra Mundial. Por 10 tanto, la 
intervención del Estado se había hecho necesaria para la nonnalización 
de la vida económica. 14~ En este mismo sentido, Dcrek Aldcroft ~eliala 
que la guerra de 1914 dio a los gobiernos una gran experiencia en la 
dirección de los asuntos económicos. Este intervencionismo guberna. 

141 Sergio Villa lobos y Rarael Sagredo, El Proteccl011ismo EC0r16mico 1m Chile. 
Siglo XIX. Colección Sociedad, Tiempo y Cultum, Santiago, 1987, 175-185. 

I~~ J R. Couyourndjian, OV. elf., 48 Y $gte,. 
14a M:uio Cóngora, "Libertad Polltica y Concepto Económico de Gohierno 

en Chile hacia 1915-1935". en Est.udh» Histórico,. Santiago, 8, 1986, 16. 
tH GuilJeOl1O Subercaseal~~, L~' idea/N nac/onalilla, au/e e/ doctriuorismo 

de nuestro" portidO.t histórico" Imprenta Universitaria. Santiago, 1918, 16; citado 
por Juan Eduardo Vargas C., Do" mentalidade.s polftico" o comienzos del siglo 
XX: IOB partidol trodiclonalu !I la tenderICla nacionalista, en Revista de Ciencia' 
Socialu, 8, Valparalso, 1975, 212. 

14~ Erie RolI , Historia de 101 Doctrina" ECOrlÓmical, Foudo de Culhlr:l Eco· 
nómica, :\lé)"Íl'O, 1942, ~IO 
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mental, una vez que la guerra hubo acabado, continuó vigente en 
muchos países, produciéndose así un paulatino abandono del esquema 
económico liberal de antes de 1914. 146 

En Chile, en octubre de 1926, el en ese momento Ministro de 
Cuerra, coronel Carlos Ibáñcz del Campo, en parte de un discurso 
dirigido a la Cámara de Diputados expresó: "(Uds.) No han compren­
dido que Jos rumbos de un Estado moderno deben orientarse de pre­
ferencia y urgentemente hacia la solución de los problemas cconómico~, 

hacia la organización de las fuerzas productivas que constituyen la 
única base sólida del robustecimiento de la economía nacional. En 
suma, no han comprendido que el vicjo criterio polltieo debe ser sus­
tituido por un nuevo concepto de gobierno que resuelva y ejecute, 
que no postergue la solución de los problemas nacionales". ¡H 

Según IbáñC'"¿, para el Estado era un deber intervenir en la econo­
mía y esta obligación, segú n él. todavía no se practicaba en Chile 
hacia 1926. 

Una vez que Ibáñez llegó al gobierno, su Minist ro de Hacienda 
primero se dedicó a estabilizar las finanzas fiscales, a organizar el 
crédito externo sobre nuevas bases Y. en general, a regularizar la vida 
económica del país. Para cuando este objetivo se alcanz.'lra Ramirez 
señaló: U( ... ) El Gobierno realizará rápidamente un programa vigoroso 
de protección activa a toclas las industrias nacionales ( ... )" 148 

Esta segunda etap..'l dd programa económico de Pablo Ramírcz, la 
protcc<:ión y fomento de la producción nacional, en la práctica, fue 
nplicada en forma p..uale1a a la estabilización económica, pero una 
vez que esta última estuvo terminada la protección estatal fue aumen· 
tada en grado y extensión. 

Cabe aclarar que para d pres!'nte trabajo estudiaremos el protec­
cionismo únicamente en dos áreas en que fue aplicado. El motivo de 
lo anterior se debe a que durante este periodo la intervención estatal 
se dio en los más variados ámbitos de la economía chilena, por lo que 
resulta más claro, atendiendo al carácter más general de este trabajo, 
explicarlo a través de aspectos distintos y puntuales. 

Los dos casos a estudiar serán: 

WI Aldcroft, op. cil., 68. 
147 A. lbiñez. 01'. cit., 47. 
1I~ "Afrontar los problemas, 00 orill:arlos: prOl"eder con justicia y sin oontem_ 

placfones", La Nación, Santi3go, 23 de febrero de 1927. p. 6 
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1. Cajas de Crédito de Fomento sectorial: a. Caja de Crédito 
Agrario, b. Caja de Crédito Minero, y c. Instituto de Crédito In­
dustrial. 

2. Arancel Aduanero dt' 1928. 

a) La Gaja de Crédito Agrario 

Esta institución nació en 1926 al amparo de la ley 4.074 del 27 
de julio de ese año. Esta ley facultó a la Caja de Crédito Hipotecario H9 

para emitir letras con garantía de vales de prenda de almacenes ge­
nerales de depósito, o con garantía sobre prenda agraria. Esta ley, 
además, señaló las instituciones que podían acogerse a sus beneficios. 
contándose entre ellas a las sociedades filiales organizadas por la Caja 
de Crédito Hipotecario. La Caja de Crédito Agrario nació, por lo 
tanto, como una filial de la Caja de Crédito Hipotecario. 16& 

Las razones que motivaban la creación de esta caja de crédito 
sectorial se originaban, según la Comisión de Hacienda de la Cámara 
de Senadores, en que la actividad agrícola había sufrido grandes mo­
dificaciones respecto de épocas pasadas. En este sentido, durante el 
siglo XIX los agricultores habían trabajado sus propiedades con sumas 
reducidas de dinero, eon poca maquinaria y con ganados criollos de 
poco valor. En cambio. hacia 1926, la agricultura requería de grandes 
sumas de dinero para maquinarias importadas, construcción de esta~ 
bias y silos, y para cuidar de ganados de razas importadas, que tenían 
altos precios. Esta necesidad de capital para financiar la actividad 
agrícola no era cubierta, según la mencionada comisión. a través de 
los créditos hipotecarios, que se otorgaban hasta por el 40$ del valor 
de la propiedad. Por otra parte, el crédito hipotecario s6lo beneficiaba 
a los agricultores que tenían la calidad de propietarios, y excluía, por 
ejemplo, a los arrendatarios. 1¡;¡ Este carácter restrictivo que afectaba 
al crédito agrario era el que se pretendía eliminar con la creación de 
la Caja de Crédito Agrario. En otras palabras. el crédito agrario de­
hla ser, de ahí en adelante, personal. dirigido a la persona del presta­
tario. y no a los bienes inmuebles que éste poseyera. También debían 
extenderse los plazos de los prestamos, ya que según la legislación 

It~ Creada el 29 de agosto de 1855. 
I~ CAmara de Senadores, Boletín de Se$iOlle$ Ordinaria",. sesión JO, 9 de julio 

de 1926, p. 238. 
I~I C:!.mar:l de Senadore5, Boletín de Sesioues Ordiullrill~, sesión 24. 23 de 

jllnio de 1926. 460. 
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bancaria dictada el año 1925 los lxmcos (:omerciales sólo estab.ln auto­
rizados para descontar letras a un máximo de noventa días, disposición 
que se ajustaba a las prácticas del comercio, pero no a los ciclos de 
producción agrícola, que en el mejor de los casos 110 es inferior a un 
mio. Por lo tanto, según la nueva ley de crédito agrario, los préstamos 
del sector debían ser pactados dentro de un plazo que iba desde los 
seis meses hasta los cinco aiias. Otro aspecto que la nueva caja de 
crédito debía solucionar era el relativo a los intereses sobre el préstamo 
acordado. En este sentido la Comisión de Hacienda del Senado señaló: 
"El alto interés achlal mantiene detenida nuestra producción agrícola 
y el aumento de la producción está ligado esencialmente a la baJa del 
precio del capital de explotación de la tierra~. I~~ Con estos anteceden­
tcs se fijó como máximo de interés a las letras de crédito agrario un 
8't: anual. porcentaje inferior al interés de mercado. 

En la práctica. la Caja de Crédito Agrario funcionaría dI:! la si· 
guiente.' manera: d agricultor interesado recibiría dinero en efectivo 
a cambio de depósitos de mcrcaderías o de prendas de animales, ma· 
quinilrias. etc .. quedando las prendas en posesión del deudor, ya que de 
otra fonna el agricultor ~e qucdab."t sin sus herramientas de trahajo.l63 

El financiamiento de la Caja de Crédito se realizó a través de la 
suscripción de 50.000 acciones por parte de la Caja de Crédito Hipo­
tecario, la cual entregó a la Caja de Crédito Agrario su primer capital: 
dos millones de pesos. Para financiar ésta y otras operaciones la 
Caja di" Crédito Hipotecario debió suscribir un empréstito en los 
Estados Unidos, garantizado por el Estado chileno y quC' ascendía a 
b. suma de 10 millones de dólares. El hecho de obtC'ner el financia­
miento en el extranjero apuntab.'1 a facilitar el otorgamiento de prés. 
tamos a menor interés, ya que de haber sido contratado el crédito 
en el mercado interno las condiciones habrían sido mucho más one· 
rosas. )' esto se habría traducido en un aumento de las tasas de interés 
de los créditos agrarios. 1114 

Inicialmente, la participación del Estado en la Caja de Crédito 
A~rario se redujo al otnrgamiento de- una gamntía en favor d('1 em· 
préstito destinado a financia rla; a que el único que podía autorizar 
l1umenlo~ de capital cm el Presidente de la República y que la ins· 

IO~ lbidem. 
lA.'! Balelón de Leyu 11 D,cr~o, del Gobierno, septiembre de 1926, tomo 3. 

11')' 4097 
1.'l-i .\lemorlD d, 1/1 Caiu de Crédito Hipofecario, 1926, 27.29 
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titución encargada de organizar y de velar por su funcionamiento (la 
Caja de Crédito Hipotecario) era estatal. 

La dirección de la Caja estaba en manos de un consejo de ocho 
miembros, los cuales debían ser -según su propio reglamento- po­
seedores de por lo menos 25 mil acciones. I~~ Por lo tanto, los suce· 
sivos consejos de la Caja, al ser el Estado el principal accionista de 
la institución a través de la Caja de Crédito Hipotecario, fueron do­
minados ampliamente por el gobierno, 

En 1927, y con Ibáñez en la Presidencia de la República, el Estado 
tomó un papel más activo en lo que a objetivos de la Caja de Crédito 
Agrario se refería. A través de la ley 4.163 del 24 de agosto de 1927 
se otorgaron mayores facilidades al pequeño agricultor, el cual, según la 
Comisión del Senado, no disponla ni de animales, ni máquinas de 
explotación, ni semillas, ni elementos de trabajo en general, como para 
poder obtener un préstamo apreciable a través del contrato de prenda 
agraria. 100 

Esta preocupación por el pequeño agricultor derivaba de los re­
sultados dados a conocer en un estudio realizado por la Sociedad 
Nacional de Agricultura, que concluía que el territorio agrícola del 
país estaba dividido en 94.690 propiedades. de las cuales 38.177 eran 
menores de cinco hectáreas, y que representaban el 40,3~ del total 
de las propiedades. En cambio, Jos grandes predios, que iban de 
200 a 5.000 hectáreas, representaban s6lo el 9,61 del total. Al respecto 
la Comisión de Hacienda del Senado señaló: "Los datos anteriores 
acusan la existencia de una población extraordinaria de pequeños 
propietarios que representan un factor de indiscutible importancia en 
el orden social y que es preciso atender en sus necesidades, lo que 
sólo puede conseguirse poniendo :l su alcance un crédito fácil y bao 
rato". l~r 

Estas mayores facilidades al pequeño agricultor se tradujeron en 
que la Caja de Crédito Agrario podía, desde ese momento, prestarle 
sumas de hasta veinte mil pesos, a diferencia de la ley original, que 
sólo facilitaba un monto de un mil pesos, como máximo, para el pe­
queño agricultor, 

~enio VelOJO N., ÚJ Cala de Crédito Agrario, Memoria de Pruebo., 
Facultad de Ciencias Jurídicas y Soclales, Universidad de Chile, 1948, 17, 

IJI! Cámara de Senadores, Boletín de Sesiones OrdinarlM, sesión 28, 25 de 
julio de 1927, 743. 

1~7 Ib¡dem. 
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El año 1928 se caracteriz6 por las nuevas modificaciones que 
sufrió la Caja de Crédito Agrario. Por una parte el nuevo reglamento 
de la institución estableció que el Estado quedaba autorizado par.! 
realizar su política de fomento agrario a través de la Caja. Incluso 
en el mismo reglamento se anotó que desde ese momento la Caja de 
Crédito Agrario correspondía al concepto moderno que se tenia del 
Estado, cuyo rol era dirigir la vida económica de un país, interviniendo 
en las labores productivas y organizando la economía nacional para 
ponerla al servicio de la colectividad. 15$ Por otra parte, se autorizó a 
la Caja Nacional de Ahorros la para suscribir acciones de la Caja de 
Crédito Agrario hasta la suma de 20 millones de pesos, garantizando 
el Estado un interés del 7$ anual a cada acción. En virtud de esta 
autorización el capital de la Caja de Crédito Agrario fue elevado :1 

20 miUones de pesos. 1&0 

Esta creciente intervención del Estado, en lo que a crédito scc­
torial se refería, respondía también a una tendencia similar en los 
principales países con una agricultura desarrollada. Según el senador 
Cuillenno Azócar, países como los Estados Unidos, Canadá, Australia, 
Argentina y Alemania, entre otros, debían gran parte de su desarrollo 
agrario a la intervención de los gobiernos en el otorgamiento de cré­
ditos agricolas baratos y :1 largo plazo. En seguida el senador Azocar 
citaba como ejemplos concretos el Banco Central Agrícola de los Es­
[:\(los Unidos y sus doce filiales y el Banco de Alemania. 161 

También durante el año 199...8 la Caja de Crédito Agrario celebró 
un convenio con la Caja Nacional de Ahorros por el cual todas las 
oficinas de esta última servirían de agencias de la primera, a lo largo 
de todo el territorio nacional. El objetivo de este convenio era acercar 
el crédito agrícola al agricultor que 10 requiriera, <,vitÁndole a éste 
incurrir en gastos de traslado. 

Pero la labor de la Caja de Crédito Agrario no sólo se limitó a la 
nyuda crediticia, sino que además realizó una serie de estudios como, 
por eiemplo, sobre la productividad por hectárea. También distribuyó 
nbono<¡ agrlcolas a precios más bajos que los de mercado y dio ios 

1::.3 Veloso N., op. c jt. , 28. 
1$' Creada como filial de la Caja de Crédito Hipotecario el 6 de septiembre 

de 1884. 
H10 Superintendencia de Ban('os, M87110rW dI: lo Svpcrintende'lcla de Bancos 

1928-1929, 29-30. ' 
1111 Cam.1ra de Senadores, Boletín de Se$lOf\t'. Ordilwrlas, sesión 36. 10 de 

agosto de 1927,987. 
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primeros pasos en la entrega de semillas seleccionadas a los agricul­
tores, para así mejorar la calidad de los productos. 

Otro campo de constante preocupación de la Caja fue el inicio 
de una política de fomento de la ganadería, donde por iniciativa 
del gobierno se propició la internación de vaquillas argentinas, apor­
tando la Caja, además de los capitales, el personal y la asesoría técnica 
respectiva. La finalidad de esta medida era aumentar y mejorar la 
masa ganadera del país. Ha:! 

La Sociedad Nacional de Agricultura celebró el buen funciona­
miento de la Caja y la "liberalidad" con que ésta otorgaba sus créditos, 
argumentando que esto era posible debido a la efectiva labor de 
control que la Caja ejercía sobre sus inversiones y las inspecciones 
periódicas que practicaba sobre las prendas. La Caja prestaba grandes 
sumas, pero respaldada por una controlada política de inversiones. 183 

En enero de 1930, por ley 4.806, el Estado pasó a ser accionista 
directo de la Caja en reemplazo de la Caja Nacional de Ahorros. Esta 
operación se realizó a través de la emisión de 18 millones de pesos en 
bonos de deuda interna, que garantizaban un 7$ de interés anual. Al 
mismo tiempo, el Consejo de la Caja también fue modificado, que­
dando constituido por un presidente, que era nombrado por el Presi­
dente de la República, a propuesta en terna del Consejo; por tres 
consejeros designados por el Presidente de la República; por dos con­
sejeros nombrados por las sociedades agrícolas, pero confirmados por 
el presidente del consejo; por un consejero designado por los accio­
nistas de la Caja, y por un consejero nombrado por el directorio del 
Banco Central. 1&4 

A través de esta operación el Estado, ahora en forma directa, que­
dó convertido en el principal accionista de la Caja de Crédito Agrario, 
correspondiéndole el 90'1 del capital pagado y el control directo del 
50$ de los consejeros de la institución, y el resto controlados en forma 
indirecta. 

La importancia de la Caja de Crédito Agrario la podemos cuanti­
ficar al observar el desarrollo de sus operaciones de crédito entre 1927 
y 1931. Durante ese lapso las operaciones de la Caja aumentaron en 

le:? "La Inbor desarrollada por la Caja de Crédito Agrnrio", La "'acloo, San­
tiago, 22 de julio de 1928, p. 100 

• 183 "La Caja de Crédito Agrario", Boletín de la Socwdad NaciOfUlI de Agri­
cullura. 4 dI' abril de 1929, 193-194 

1601 Recopilación de Ler¡n pm orden lIumérico, 1930, tomo XVI, Ley 4.806, 
1554. 
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UD 385,5$, Por otra parte, resulta muy significativo ver c6mo el por­
centaje de participación de las colocaciones de la Caja va aumentando 
respecto del total de las colocaciones del sistema financiero chileno. 
Es así como en 1927 las colocaciones de la Caja representaban el 2,~ 
del total de las colocaciones; en cambio, hacia 1930 rcpresentab.'\n el 
8,57$ y en 1931, el 10,59$, 1611 

Así, el Estado chileno paulatinamente pasó a controlar la Caja 
de Crédito Agrario, aumentando el monlo de los capitales involucrados 
}' orientando los créditos al mayor número de agricultores posible. 

b ) La elija de Crédito Millero 

La idea de crear una Caja de Crédito Minero fue presentada por 
la Sociedad Nacional de Minería al Congreso Nacional en agosto de 
19"..6. En la moción del proyecto, la entidad minera habló de la ne­
cesidad de fomentar la producción protegiendo a las industrias. Después 
agregó que si ya se había despachado la ley sobre créd ito agrario en 
forma favora ble, se haela urgente despachar pronto la de crédito 
minero. lO!! 

La Comisión de Agricultura, Minería, Fomento Industrial y Co­
lonización del Senado infonnÓ que el proyecto presentado por la So­
ciedad Nacional de Minería se justificaba plenamente, atendiendo al 
estado de postración en que se encontraba la minería chilena en ese 
momento. Este estado de cosas se debía, fundamentalmen te, según la 
comisión, a las dificultades de crédito a que los industriales se veían 
sometidos y agregaba: ~ Intensificando la producción nacional, contri­
buiremos de un modo eficaz a la reconstituciÓn del equilibrio econÓ­
mico del país, y dando fncilidades para el desarrollo de la minería, 
se resolverá, en gran parte, el problema de la des()('upación, encontrando 
trabajo bien remunerado muchos de nuestros conciudadanos ( ... )". HIT 

El estado de postración y decadencia a que la comisión aludía se 
refería al rápido agotamiento de los minerales de alta ley, y a que, 
por lo tanto, muchos centros productores habían comenzado a para­
lizar sus faenas. La solución técnica a este problema em sacar pro-

1M Superintendencia de Bancos, Estadlst/c4 Bancaria dfl la República de Chllfl, 
1929-30-31. 

1l1li amara de Senadores, Boletín dfl Sesionu Ordlnarial, sesioo 56, 5 de 
agosto de 1926, 1154. 

IIgost~61d~: ~~7~doreJ, Boletín dfl Sesionel OrdlnariM. sesiÓll 65, 18 de 
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vecho a los minerales de baja ley, a través de nuevos métodos de explo­
tación, que eran más sencillos y económicos. 

La creación de la Caja de Crédito Minero apuntaba a fomentar 
la explotación de estos minerales de baja ley, mediante el otorgamiento 
de los créditos necesarios. 

El proyecto de creación de la Caja, por otra parte, reconocía el 
aporte del capital extranjero a la explotación de los grandes yacimientos 
tanto en el norte como en el centro del país, pero también reconocía 
que existían innumerables yacimientos de cobre, plata, plomo, zinc, etc., 
de proporciones más reducidas, que no requerían la intervención del 
capital extranjero y que bien podían ser explotados por el capital na­
cional. 188 

En otras palabras, el proyecto de la Caja de Crédito "linero apun­
taba a dar facilidades de crédito para la explotación de minerales de 
baja ley, cuya inversión estuviera al alcance del capital nacionaL 

El 12 de enero de 1927, por ley 4.112, fue creada esta caja de 
Crédito sectorial. autorizada para efectuar operaciones destinadas al 
fomento de la instalación de esta blecimientos de beneficio de minera­
les de baja ley. Como única garantía para los préstamos se contemplaba 
las reservas de minerales cubicadas y se fijaba un máximo de 1,5 mi­
llones de pesos para cada crédito. 

Por otra parte. la ley estableció que la Caja sólo podía operar 
con empresas nacionales, considerando como tales las que tuvieran un 
capital nacional no inferior al 75$, o que pertenecieran a extranjeros 
con residencia de más de cinco años en Chile y que al menos el 7,52; 
de los sueldos anuales correspondieran a empleados de nacionalidad 
chilena. 

En cuanto al Consejo Directivo de la Caja, se estableció que éste 
estaría compuesto por ocho consejeros, de los cuales dos serían de 
libre elección del Presidente de la República ; otros dos nombrados por 
el mismo funcionario, pero elegidos de una lista de cinco personas 
formada por el directorio de la Sociedad Nacional de Mineria; y dos 
por el Senado y la Cámara de Diputados. respectivamcnte. El Director 
de la Caja era nombrado por el Presidente de la República, a propuesta 
en tema del Consejo de la institución. 

A la Caja se le estableció un capital inicial de 40 millones de pesos, 
para lo ellal ~e le autorizó a contraer obligaciones en Cbile y en el 

~ja de Crédito Minero", Sociedad Nacional de Millerln. Boletín Afillcro, 
127, julio de 1926, 670-872. 
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extranjero, las cuales contaron con la garantía del Estado y con un 
n de interes anual. 1$1 

Algunas disposiciones de esta ley fueron recibidas con críticas por 
parte de la SON AMI, ya que los beneficiarios de ella se restringían 
s610 a los industriales ya instalados. Este aspecto restrictivo de la ley 
dejaba sin posibilidades al pequeño empresario que no contaba con 
los recursos suficientes como para cubicar las reservas de su mina, no 
pudiendo, por lo tanto, ofrecerla en garantía. También se consideró 
restrictivo el monto máximo de 1,5 millones de pesos para los présta­
mos a cada solicitante. Por último, se objetó que la Caja sólo estuviera 
autorizada para efectuar préstamos destinados a la instalación de estil­
blecimicntos de beneficio de minerales, y que no contemplara préstamos 
destinados a financiar medios mecánicos para la explotación de minas. 
Estas críticas se transformaron en un proyecto de reforma de la ley 
original sobre crédito minero. presentado por la Sociedad Nacional 
de Minería. 170 y en cuya confección participó personalmente el Ministro 
de Hacienda Pablo Ramírez. y cuyo objetivo era mejorar la protección 
a la actividad mincra. 171 El 4 de julio de 1928. a través de la ley 4.340. 
se extendieron los préstamos de la Caja de Crédito Minero a la 
ndquisición e instalación de maquinarias y al aumento del capital de 
f'xplotación. 

En diciembre de 1928, la ley 4.503 amplió las facultades de la 
Caja, permitiéndole fomentar la explotación de minas y autorizándola 
para explotar planteles de su propiedad y a comprar y vender minE" 
raJes. Por otra parte, se mantuvo la exigencia de ofrecer en garantía 
P.1Tn acceder a los préstamos la cubicación de la reserva de minerales 
del interesado, pero se agregó que en caso que esto no fuera sufi­
ciente el interesado podría ofrecer otras garantías, tales como una 
hipoteca de la propiedad. de las instalaciones. o de' ~us maquinarias. 
etc., quedando estas últimas en manos del deudor para su uso. Otra 
reforma de la ley original consistió en In eliminación del monto máximo 
para los préstamos. I"r.! 

1l1li Boletín lÚ Leyes y DeCTetIM del Gobierno, enero de 1927, tomo 1. ley 
4112, 26. 

170 Pro!lecto de Reforma de la ley orgónlco de 'a Cojo de Crédito Minero , 
Sociedod NacionuJ de Minerio, Boletín Minero. 353, septiembre de 1928. 516-521. 

171 Cámara de Diputados, Boletín de Se$Íone.t Ordinario$, 24 de octubre de 
1928, sesión 59, 1292 

17"2 ProllectO de lIefQm1a de la lell orgánico de la Caia ele Crédito flfjuero, 
516-521. 
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Hacia el año 1930, la Caja de Crédito ~linero comenzó a rendir 
los frutos esperados. Por una parte, la institución había estudiado la 
mayor parte de las minas del norte del país, con el objeto de desarro­
llar la política minera del Estado sobre una base segura y para otorgar 
una debida garantía a las inversiones de la Caja. Por otra parte, la 
distribución de los préstamos se llevó a cabo tomando en consideración 
la comerciaHzación de las substancias en los mercados internacionales, 
criterio que también apuntaba a proteger las inversiones. Es así que 
el 84,1$ de los préstamos fue otorgado al cobre, la plata y al oro. En 
este mismo sentido, la Caja de Crédito Minero dio preferencia a la 
instalación de plantas de beneficio df' estos tres minf'rales, muchas 
de las cuales eran de su propiedad. na 

Por otra parte, las disposiciones tendientes a autorizar créditos 
destinados a la instalación de elementos mecán icos en las minas y el 
de capitalizar empresas mineras en trabajo significaron que ambos 
item recibieran. en conjunto, el 44.4~ del total de los préstamos entre 
1929 y 1931. En cambio. la facultad de destinar fondos sólo a la insta­
lación de plantas beneficiarias signific6 que este itcm recibiera s6lo 
el 15,7~ de los préstamos otorgados entre 1929 y 1931. IH La decisión 
clel gobierno de perfeccionar esta ley y de adecuarla a las reales ne­
cesidades de la pequeña y mediana mioería llevó a la Caja de Crédito 
Minf'fO a ocupar un creciente lugar de importancia entre las institu­
ciones de crédito sectorial e inc1u~o comercial. Es así como las colo­
caciones dI" ('sta Caia ascendieron en 1929 a $ 6.181.315. en 1930 a 
S 9.959.524 y en 1931 a $ 11.481.432. lo que expresado en ténninos 
porcentuales equivalía a un 0,3, a un 0,5 y a un 0.7 para cada año. 
respectivamente. l"~ 

c) El IlISfilulo de Crédilo Indl/striar 

Esta institución nació con el objeto de facilitar el crédito a los 
industriales y para servir. al mismo tiempo, de fomento a la industria 
nacional. Fue creada por la ley 4.312, del 24 de febrero de 1928. 

n.~ EJ:¡Josici6n del director de w Ca;a de Crédito Minero, Oswldo Martínez. 
Sociedad Nacional de ~Iineria, Boletín Minero. 380, diciembre de 1930, 758-764. 

114 Porcentajes obtenidos en base a datos aparecidos en Sociedad Nacional 
ele Minería. Boletín Minero. 380, diciembre de 1930, 759 

I"I~ SuperintendefK';a de B~ncos, Esfad'-sffca Bancaria de la /te¡Júbllca de 
eMe, 1929-30-31. 
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Los motivos que llevaron a crear este instituto de crédito los en­
contramos en una carta dirigida al Ministro de Hacienda por el Con­
sejo Directivo de la Sociedad de Fomento Fabril (SOFOFA ). En ella 
se señalaba el hecho de que el gobierno ya había atendido los proble­
mas de crédito que aquejaban tanto a la agricultura como a la minería, 
pero que, sin embargo, la industria fabril había sido postergada en 
este sentido. La Sofofa hacía notar que la industria atravesaba en eS(' 
momento por un período de crisis, debido, entre otras causas " ' ... ) A 
la restricción del crédito y a la carestía de éste", También se enfat izaba 
al Ministro que tanto la Caja de Crédito Hipotecario como los banco~ 
comerciales sólo realizaban préstamos con garantía de bienes raíces. 
pero que no aceptab.1n como garantía la maquinaria industriaL Por 
último, solicitaron a Ramírez que patrocinara ante el Congreso Nacio­
nal un proyecto de ley que hiciera extensivos a las industrias fabriles 
los beneficios del contrato sobre prenda agraria. Lo que en otros tér­
minos significaba que las instituciones de crédito debían aceptar como 
garantía la maquinaria industrial, la cual quedaba en prenda. n6 

La respuesta de Ramírez a la Sofofa no se hizo esperar. En clb 
señaló que su ministerio se preocupaba con el mayor interés de la 
protección y el fomento de la industria nacional, y que dentro de sus 
proyectos estaba contemplada la creación de un Instituto de Crédito 
Industrial. m 

En el mensaje enviado por el Ejecutivo al Congreso Nacional se 
señaló que la principal preocupación de los gobiernos modernos era 
la de propiciar el desarrollo de la producción por medio del otorga­
miento de las facilidades adecuadas para el acceso al cr6dito. Como 
ejemplo de lo anterior se señaló la creaciÓn de instituciones de crédito 
industrial en distintos países, como el Instituto de Crédito Industrial 
en Italia, el Banco de Crédito Industrial en España, y las medidas de 
esta índole que los Estados Unidos habían adoptado durante la gu('rra 
mundial 178 

En cuanto a las dificultades pma acceder al crédito por p.ute de 
los industriales, el mensaje presidencial explica que las razones de este 
fenómeno se eneuentran en la escasez de capitales y a que tanto los 

l • ., Carla al Mlni&tro de Hacienda, Boletín de la Sociedad de Fomento t"abril 
8, de agosto-5eptiembre de 1927,496. ' 

:17 Rupuuto del Minirtro de Hacienda, Boletín de la S"lciooad de Fomento 
Fabnl, 9, octubre de 1927, 568. 

118 Cámara de Diputados, Boletín de SetWIlU Extraordinaria!, sesi6n 1. 14 
de 1l000.embre de 1927, 27. 
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bancos como las instituciones hipotecarias han dado mayor preferencia 
a los terrat enientes. Otras causas, según el Ejecutivo, han sido que los 
directores de los bancos romerciales, desconocedores de las materias 
industriales, han mirado ('slc tipo de inversiones con infundado recelo, 
y que, por otra parte, la Le)' Gencral de Bancos imposibilita a los 
b.'lIlCOS comcrciales para efectuar operaciones a más de un mIo lazo. nD 

En amhas ramas dcl Congreso, durante la discusión del proyecto 
sobre crédito industrial, se hizo notar con extrañeza la denominación 
de Instituto de Crédito Industrial que se le daba a la nueva insti­
tución, considerando que las organizaciones de crédito agrario y minero 
recibían el nombre de ··Cajas". Tras una breve discusión, se acordó 
dejar el nombre d<.· " Insti tuto", ya que gran parte de este proyecto 
se había lomado d~1 Instituto de Crédito Industrial italiano, y que por 
lo tanto procedía dejarle incluso el nombre. I ~O 

El proyecto fue aprobado y dio origen a la mencionada ley 4.312, 
que estableció una sociedad anónima con participación fiscal. destinada 
a facilitar el crédito a empresas industriales. 

El capital de la sociedad se fijó en veinte millones de pesos. divi· 
dido en 20 mil acciones de mil pesos cada una, y con un interés 
garantido por el Estado hasta de un 82; anual. Se estableció que este 
capital sería formado sobre la base de las inversiones que realizaran 
las Cajas de Previsión Social, de Ahorros. de Empleados Públicos y 
Periodistas, de Ferrocarriles del Estado y airas de igual naturaleza, y 
de empréstitos que el Instituto de Crédito Industrial contratara en Chile 
y en el extranjero. HU 

El Directorio del Instituto se estructuró en base a once miembros, 
seis de ellos designados por las entidades accionistas; cuatro por el 
Presidente de la República, de los cuales uno tenía que ser funcionario 
del Ministerio de Industrias, dos de ellos propuestos por la Sofofa y 
el Inst ituto de Ingenieros de Chile, y el otro de libre elección dcl 
Primer Mandatario; y el presidente del Instituto elegido por el direc­
torio. La participación de representantes del Estado fue incluida, se­
gú n el gobierno, como medio de confiar en el control dc las operaciones 

119 lbidem. 
180 camara de Diputados, Boletfn de Se.nones Extraordinarias, ~i6n 5. 22 

de noviembre de 1927, 189. 
181 El gobierno jUlitificó la inversión de las distintas cajas 5l'ñaladas, ~rgu­

mentando que con ello se buscaba dar un empleo seguro y (,ti! n dineros que 
muchas veces estaban inmovilizados. Cámara de DipUlad''lS. 80lelll/ de Sesiones 
ExtrnOTdloorwr, sesión 1, 14 de noviembre de 1927, 27. 
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y de mantener una cooperación constante entre el Instituto y el go­
bierno. También se habló de que al gobierno le correspondía una "misión 
funcion~lIH, que implicaba que éste debía intervenir de cerca en ma­
terias donde estuviera ligado el bienestar general de la colectividad. 1"'~ 
Siguiendo este principio, se reservaron al Presidente de la República las 
facultades reglamentarias y de organización del Instituto, las cuales 
podían ser modificadas según las circunstrlllcias. 

En cuanto a las funciones del InstituiD de Crédito Industrial, éstas 
abarcaban la concesión de créditos a largo plazo (5 años), la emisión 
de bollOS por cuenta de empres..'\S nacionales, la consolidación de deu­
das y la intervención del h15tituto pa ra facilitar el descuento de letra.~ 
tanto en Chile como en el extranjero. El control de la contabilidad y 
de la legalidad de las operaciones qued6 sujeto a la Superintendencia 
de Bancos. 

lnicialmente, los beneficios que el Instituto otorgaba estaban diri ­
gidos exclusivamente a los industriales chilenos, mientras que los extran­
jeros domiciliados en Chile debían nacionalizarse como ciudadanos 
chilenos para acceder a estos beneficios. En octubre de 1928 la Sociedad 
de Fomento Fabril hizo notar esta desigualdad y pidió la reforma 
de esta disposici6n . 1.'"3 Esta modificaci6n fue realizada por decreto 
3217 del 30 de julio de 1929. con el clIal se extendieron los servicios del 
Instituto a los industriales extranjeros que probaran hallarse estable­
cidos en Chile por más de cinco años consecutivos, y también a la~ 

sociedades constituidas en conformidad a las leyes chilenas, y que 
tuvieran a lo menos el 60% de su capital declarado y de sus reservas 
invertidas en el país. 184 

En cuanto a las garantías de los préstamos, se estableci6, entre 
otras, la de prenda industrial, similar a la de prenda agraria. y que 
contemplaba como tales: instalaciones y maquinarias de explotación 
industrial. herramientas. utensilios, animales y elementos de trabajo 
industrial de cualquiera clase; materias primas y productos de explo­
tación que hubieran sido transformados industrialmente. Este aspecto 
fue muy importante, ya que permitía al industrial obtener un préstamo 
dejando como garantía cualquiera de los artículos mencionados, pero 
conservándolos él en su poder, 

LS~ Ibidem. 
\1;3 El Institulo de Crédito InduItrild, Boletin de la Socirdad de Fomento 

Fabril, lO, Ot;tubre de 1928, 604 
, .... Bu/e/fn l le Lrye, !I Decrefos del GobierllO, Julio dI< 1929, tomo 2 

pp. 2044-2045 
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La labor del Instituto no sólo se redujo a facilitar créditos, sino 
que también se preocupó de confeccionar y de mantener al día un 
fol de industriales de todo el país, de conocer las relaciones de trabajo 
del capital. con las maquinarias r el personal de obreros y empleados; 
de conocer las condiciones en que los industriales adquirían sus ma­
terias primas; de estar informado sobre los distintos mercados consu­
midores, además de conocer precios y costos de Octes. legislación adua­
nero nacional y extranjera, etc. 1.0:\ 

El 24 de junio de 1930. la ley 4.856 autorizó al In.stituto para 
aumentar su capital de 20 millones de pesos hasta la suma de 40 mi­
llones de pesos. Este aumento de capital fue justificado atendiendo a 
la fuerte demnnda de créditos que se hacía a la institución y a la 
creciente importancia que ésta adquiría en el sistema financiero nacio­
nal. Esta suma. que al igual que el capital inicial. devengaba un interés 
del 'n anual, estaba garantizada por el Estado y además quedaba 
exenta del pago de contribuciones. No obstante esta autorización. y 
debido a los e(i'CIOs de la crisis económica internacional. que ya se 
hacía sentir sobre el pní~, el Institulo logró aumentar su capital hasta 
In suma de 30 millones de pesos. lile 

En cuanto a las colocaciones de los dineros éstos fueron asignados, 
preferentemente. a sectores industriales muy definidos. Es así como el 
sedor de alimentos, bebidas y licores recibió el 24,4Z del total de las 
colocaciones, seguido por el grupo de textiles y sus derivados que re­
cibieron el 16.1$ de las colocaciones; a continuación, les siguen los 
grupos de maderas}' muebles )' fundiciones e industria metalúrgica, 
con 14.1 y 12,~. respectivamente. Si sumamos estos porcentajes, obte· 
nemos que el 66,B'I del tolal de las colocaciones del Instit uto de Cré· 
dito Industrial fueron destinados a estos cuatro sectores. 1-1 

Por último, las colocaciones del Instituto fUNon en un notorio 
aumento a partir de su entrada en funciones, ya que el año 19"...8 los 
montos colocados ascendieron a ,,, 3.164.590. el año 1929 aumentó a 

Ui/j Crédito IIId.mtrial, Boletín de la Sociedad de Fomento Fabril, 4, ahril de 
1928. 187·192. 

11'1'1 Superintendencia de Bancos, Memoria de ItI SlIpennlfmdellt:w de Bancos 
correspondiente a los años I9'JO !I /931 , 95-96. 

1~1 Porcentajes obtenidos en base a datos de lIéclor Carda C, Del Crédito 
Industrial, Memoria de Prueba, Facultad de Ciencias )urldicas )' Sociales, UI1l' 
vrrsidad de Chile, 1941 , 68-71. 
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$ 20.647.269, en 1930 la cifra fue de $ 31.189.902, Y en 1931, a pesar 
de la crisis, las colocaciones llegaron a $ 26.328.374. 1111' 

2. El arancel de 1928 

En maleria de política arancelaria el gobierno del Presidente Ibá­
ñez dio pasos significativos en pos de lograr una efectiva protección 
n la industria nacional y, también, de pcnnit ir al fisco obtener un 
aumento en lo que a entradas aduaneras se refería. Pero estos objetivos 
no eran una novedad, ya que desde la promulgaci6n del arancel de 
1916 hasta la promulgaci6n de la nueva la rifa arancelaria de 1928. ellos 
siempre habían estado presentes. 

El arancel de 1916, según Ricardo Couyoumdjian. introdujo una 
lasa geneml de 30 $ sobre el valor de todos lo~ productos, exceptuando 
las materias primas y productos scmielaborados que eran gravados 
con una tasa menor. En cambio, algunas manufacturas eran gravadas 
con tasas que iban de un 4Q'.l; a un 5O'l, las cuales resultaban amplia­
mente protegidas por este arancel. 189 

Ya en 1921 el alza de precios de las materias primas y de los pro­
ductos de las distintas industrias, como consecuencia de la Primera 
Guerra Mundial, determinó al gobierno a aumentar en un 50$ los dc­
rechos de internación aprobados en 1916. Esta medida apuntaba a 
lograr dos objetivos claramente expresados: proteger la industria na­
cional de la competencia extranjera, la cual -según cl gobierno- había 
logrado un satisfactorio desarrollo gracias a la guerra europea. y per­
mitir un importante aumento de las entradas fiscales. 19(1 

En un memorial enviado en diciembre de 1925 por el entonces pr('­
~idente de' la Sofofa, Guillermo Subercaseaux, al Ministro de Hacienda, 
se hizo hincapié en que el arancel de 1916. que había reemplazado los 
derechos ud valorem por los derechos específicos. había sido elaborado 
sobre la base de los precios existentes en 1912. y que el lnancel de 1921 
~ólo se había limitado a elevar algunos de los derechos establecic1os. 
Se~ílO Subercaseau.'I:. el problema radicaba en que con el considerable 
aumento dI" tos precios producido por la Guerra \.fundia! lo<: artíc111o~ 

IIIS Superintendencia de BanCO!i, Es/odÍ$tica BallCllrio de la Hc/uíblica de 
CMe, 1929-30--31 

1~~ Couyoumdjian, op. cit. , 112. 
Lt"l Proyecto de Reformo del Arancel Aduanero lJf'eseul/ldo pOr el Gobierno 

tll Congrew Nocfonol, Bolelln de la Sociedad de Fomento FobrU, 8, agosto de 
1926, p. 543. 
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de la industria nacional habian quedado prácticamente sin protección, 
y agregó el presidente de la Sofofa: ~Dentro de la política de protec­
ción y de fomento a la industria nacional que ha sido norma de la 
mayor parte de nuestros gobiernos. 110 l'fa posible desentenderse de 
la grave situación que tenía que producirse para nuestra industria, 
después de restablecida la normalidad en Europa, si. por lo menos, 
no se restablecía el porcentaje de protección aduanera correspondiente 
a la elevación de los precios de la mayor p.ute de los artículos"', Por 
último Subercaseaux se pregunta: "¿Qué sería de nuestros consumidores 
si no existieran en el pnís las fábricas de palios, de calzado, de muebles 
)' demás artículos que hoy los proveen a precios tan infcriores a los 
de 1.1 industria extranjera?"', Y él mismo se responde: "Si dejamos pro­
ducirse el cierre de nuestras rábricas, desaparecerán {'stas ventajas, 
No olvidemos que la industria extranjera rebaja momentáneamente sus 
precios mientras trata de competir con la nacional. Eliminada la com­
petencia por la ruina de la industria nacional. quedaría el consumidor 
sin defensa alguna en manos del proveedor extranjero", 19l 

Tras una serie de proyectos de reforma arancelaria, presentados 
por distintas comisiones encargadas de estudiar estas materias,lel nin­
gún gobierno adoptó medidas concretas en este sentido. En diciembre 
de 19"..5 se designó uoa nueva comisión p.'lra que estudiara el problema 
del arancel, la cual concluyó que era necesario armonizar los distintos 
intereses que una reforma de esta índole implicaba, Estos intereses. 
contradictorios, estaban representados por los comerciantes de Valp.'l­
raíso y Santiago, los cuales se sentían perjudicados por el alza de los 
derechos de internación, y por los industriales representados por la 
Sofofa, los cuales, como ya vimos, abogaban por un amplio prolcedo­
nismo adu:Ulero, 

En agosto de 1926 el gobierno envió un proyt'Cto dí' reforma del 
arancel aduanero al Congreso Nacional, en el cual se resaltaba la 
ídea de annonizar los intereses divergentes en él comprometidos, En 
C'i"te sentido, el mensaje del Ejecutivo proponía una protección a la in­
dustria nacional, circunscribiéndola a aquellas industrias que por el 
desarrollo que hubieran alcanzado constituyeran verdaderos factores 
de producción nacional. También se ex!endia la protección n estimular 

~Ilermo Subercaseaux, Memori<l de ID Solola al Mini.rlro de Uaclenda, 
aoletln de la Sociedad de Fomento Fabril, 1, enero de 1926, 55-56 

1,,~ Entre Jos años 1922 y 1925 se presentaron un total de seis pto)cctos de 
revisión del Arancel Aduanero; Arancel Aduanero, Soledn de la Sociedad ,le Fo­
m~nto F<lbril. 2, febrero de 1926, 73_74 
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la instalación de industrias nuevas, siempre que éstas reunieran los 
requisitos económicos que justificaran su existencia. Por otra parte, el 
Ejecutivo hacía presente al Congreso Nacional que la aprobación de 
estas reformas debía evitar pertu rbaciones O inconvenientes ni comercio, 
(' \ cual cumplía con el importante rol de intermediario entre los produc­
tores, tanto nacionales como extranjeros, y los consumidores. 

En cuanto a los consumidores. el gobierno aclaró que un aumento 
considerable del derecho aduanero acarrearía un alza de precios de 
las mercaderías y un consiguiente aumento en el costo de la vida. 
Este punto, según el mencionado mensaje, cra de suma importancia, 
ya que la nonna del pro)'ccto era la protección industria l. pero sin 
menoscabo del interés de los consumidores. 

Por último el gobierno señaló que la elevación moderada de los 
derechos de internación contcmplab.'l un nonnal aumento de las ren­
tas fiscales. 193 

En enero de 1928, )' dcspués de más de un riño y medio de dis­
cusión en el Congreso Nacional, d diputado Jorge Ortcgo, miembro 
de la Comisión Mixta dedicada al estudio del problema arancelario, 
informó a la Cámara de Diputados sobre los criterios generales que 
se habían utilizado para el estudio de la refonna ara ncelaria. Un pri­
mer criterio que se esta bIL'Ció fue el de proteger todos los productos 
que no estuviesen suficientemente protegidos, que se produjeran en 
el país. y que pudieran conducir al establecimiento de una industria 
que no había podido florecer con los bajos derechos existentes. A estas 
industrias establecidas o por establecer se resolvió protegerlas subiendo 
los derechos, a fin de que obtuviesen bastantes utilidades para su soste­
nimiento y para mejorar los productos que elaboraban. 1&-1 Así, por 
ejemplo, según Orrego, se optó por subir los derechos al calzado y a 
todos los productos en bruto que sirvieran a esta industria. Por la 
misma raZÓn se acordó subir el derecho a los papeles y cartones. 

Un segundo criterio utilizado por la Comisión mencionada fue 
el de no subir los derechos a los productos que no eran fabricados en 
pi país. o a los que' elaborara alguna empresa nacional. y que cuyos 
I).'llances demostraran que obtenía cuantiosas utilidadc-s. Un ejemplo 

las Proyecfo de RefOfl11U del Arancel Aduanero presenfado pur el Cubier.w 
al Congreto NaclonoJ, Boletln de b Sociedad de Fomento F'abril. 8. ,,!!osto de 
1926, 5543. 

Ibl Llam~ b ~t~nci"n t·ste argumento que preswne que ('1 exct'lo de utili­
dades de Ull;) empresa V3)'a a ser destinad() 31 mejoramiento de Jos artJculo! que 

fabl-lca 
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en este sentido fue la larga discusión en torno al derecho sobre el 
cemento producido por la fábrica "Cemento El Melón", A este pro­
ducto, inicialmente, se le había otorgado un derecho de seis pesos por 
quintal métrico internado, pero se le consideró excesivo, ya que la 
mencionada fábrica tenía el monopolio del cemento en Chile y su 
producción s6lo alcanzaba para abastecer las necesidades de la 7.ona 
central dcl país. Por lo tanto, de haberse aprobado el derecho inicial 
de seis pesos, tanto las provincias del norte como del sur del país se 
habrían visto obligadas a comprar cemento extranjero a precios más 
altos. 

Un tercer criterio aplicado fue el de bajar a un mínimo de cinco 
centavos el derecho a todos los productos que se consideraba que en 
Chile no podrían producirse y que estuvieran clasificados como pro­
ductos de primera necesidad. Así, por ejemplo, se dejó libre de dere­
chos a los articulos farmacéuticos y medicinales. 19~ 

Para el diario "El Mercurio", las ideas predominantes en la con­
fección del arancel debían ser el fiel reflejo de un proteccionismo in­
dustrial ubien entendido", cuyos resultados beneficiarían tanto a los 
empresarios como a los obreros, y que adem{IS traería el resurgimiento 
de la actividad fabril , la absorci6n de la mano ele obra cesante, nuevos 
capitales y aumentaría los índices de producción. 111(1 

Para el diario ''La Nación", el arancel aduanero representaba uno 
de Jos medios más eficaces para proteger la industria nacional , }' lo 
comparaba a una declaraci6n de principios de un gobierno en el orden 
económico, comercial e industrial. UI7 

El 22 de febrero de 1928 fue promulgada finalmente la ley 4.32J 
sobre arancel aduanero, la cual entró en vigencia el 27 dI" abril de 
ese año. 

Según la publicación "Boletín de Aduanas", que era el órgano 
oficial de la Superintendencia de Aduanas, el nuevo arancel mantenía 
y reforzaba un espíritu nacionalista }' proteccionista, ya que además 
de proteger los producto5 fabricados en Chile. faCllltaba al Presidente' 
de la República para devolver hasta un 5Cl'% de los derechos de inter­
nación de aquellos artículos que, a Sil juicio, introdujeran progresos, 

¡gro Cámara de Diputados, Boletín de SenOOO$ E;r;traordinarlas, sesión 34. 17 
enero, 1928, 1670-1671. 

lllfl "'Los Problemas de la Prodncción y la Acción del Cobiemo·'. El Mercurio. 
Santiago, 29 de ago,lo de 1927, p. edil. 

1&7 "La Ducusión del Arancel Aduanero", La Nacwn, Santiago, 5 de enero 
de 1927, p. edito 
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nuevos métodos o mejoramientos en las industrias salitrera, minera o 
metalúrgica. También el nuevo arancel otorgaba franquicias para las 
materias primas, maquinarias o artículos que no se fabricaran en el 
país. 198 Según la ley del arancel de 19"....8, se autorizaba a1 Presidente 
de la República para alz.'\r los derechos de internaciÓn en un 35$ y 
hasta un .5O"l, en determinadas circunstancias. e igualmente para auto­
rizar disminuciones temporales, no mayores de un 25$, a artículos de 
consumo de primera necesidad y a los indispensables para la salud 
pública. 1911 

El carácter nítidamente proteccionista de este arancel, 200 que como 
ya vimos no se puede presentar como una novedad dentro de la his­
toria aduanera del país, tampoco lo cra dentro del contexto internacio­
nal de fines de la década de ¡920. En este sentido, según Derek Aldcroft, 
después de I:t Primera Guerra Mundial la política econ6mica de los 
países se volvi6 más nacionalista o "egocéntrica", lo cual redund6 en 
progresivas trabas y barreras al flujo comercial. ~'O1 En un artículo 
publicado por la revista "Hoy~ el año 1932, su autor. Emite Vandervelde, 
se refirió al proteccionismo de esos años en los siguientes términos : 
"Antes de la crisis mundial -o gran depresi6n- algunos países tales 
como Francia, Alemania, Italia. y sobre todo Polonia, España y los 
Estados Unidos se habían declarado por una franca política proteccio­
nista. Otros. al contrario. como Bélgica. Holanda, los países escandina· 
'·os, y en primer término Gran Bretaña, quedaron fieles a uoa libertad 
comercial a lo menos relativa. En 1925, por ejemplo, el índice de tarifas 
de Gran Bretaña. según las estad ísticas dadas por la Sociedad de las 
Naciones, era 5, el de Holanda 6, el de Bélgica 14, contra 20 de 
Alemania, 21 de Francia, .32 de Polonia y .37 de los Estados Unidos". ~ 

Por otra parte. y como recién se mencion6, desde Inglaterra, país 
que todavía permanecía relativamente fiel al sistema de libre comercio, 
surgieron voces que amenazaron con dar un giro hacia el proteccio· 
nismo, si el resto de los países no lo dejaban de lado. Al respecto, 
resulta muy itustrt!tivo un articulo aparecido en el diario "La Naci6n", 
en octubre dc 19'>..8, donde el presidente de la Uni6n Nacional de· 
Fabriealltc~ -:le Londres, sir John Corearan , explic6 que la polltica de 

195 El NlMoo Arancel, Boletín de Aduanas, 396·397, abril·mayo, 87.88. 
IIHI Arancel Aduanera (edición oficial), 1928, artículo 15. 
!.'OO P. T. Ellsworth, Chile, an Economy In TrOnJitlon, Too MacMiU:m como 

pany, New York, 1945,51. 
WI Derek Aldcroft, 01-'_ cit., 17 y 68. 
~'U:! Emile Vandervdde, Lo Reacci6n ProleccitmiMta \1 la C,i.rik Alumlial, en 

lIoy, Santiago, 22, 15 de abril de 1932, 3()..31 
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mercados libres aplicada por Gran Bretaña no fue seguida por sru 
competidores comerciales, los cuales, en cambio, trabaron la impor­
tación de mercaderías británicas a sus respectivos mercados nacionales. 
A continuación, señaló que si no se lograba un acuerdo internacional 
sobre nivelaciÓn de tarifas aduaneras, su país tendría que tomar re­
presalias restrictivas al comercio exterior. Por último, Corearan recono­
ció que Gran Bretaña había adoptado, en algunos casos, una política 
de protección a sus industrias, las cuales habían demostrado ser exi­
tosas. !.'03 

Como se puede apreciar, Gran Bretaña, el paladín del librecambio, 
ya había tomado algunas medidas tendientes a proteger su industria 
nacional de la competencia extranjera, y además amenazaba con repre­
salias en caso de no llegar a un acuerdo internacional de tarifas. 

Este último aspecto, relativo a un acuerdo internacional de tarifas, 
dio origen a un largo debate en el seno de la Liga de las Naciones, 
organismo que trató de lograr lo que se denominó una "tregua adua­
nera internacional". 

El año 1925 la Sociedad de las Naciones, a través de su Comité 
Económico, presentÓ un listado de temas a ser debatidos internacional­
mente. Esta agenda de discusión incluía, entre otros temas, las prohibi­
ciones y restricciones a la importación y a la exportaciÓn; el trato a las 
empresas extranjeras; la competencia desleal; la simplificación de trá­
mites aduaneros, etc. 

Respecto del primer tema, el del intercambio comercial interna­
cional, que es el que nos interesa, la Quinta Asamblea (1925) había 
pedido al Comité Económico que se pronunciara acerca de la posibilidad 
de llegar a un acuerdo internacional sobre abolición de las prohibicio­
nes y restricciones impuestas al comercio de importación y de expor­
taciÓn. :MM A continuación, y con la finalidad de examinar y de encontrar 
soluciones al problema, Francia propuso constituir un Comité Prepa­
ratorio para una futura Conferencia Económica Internacional. 

Dc los cincuenta y cinco Estados miembros de la Sociedad de las 
Naciones, veintitrés respondieron al llamado hecho por el Comité, el 
cual señaló al respecto lo siguiente: "En general, casi todas las res­
puestas son favorables al principio de una tentativa concertada bajo 
los auspicios de la Sociedad de las Naciones, para abolir dichas prohi-

::.'03 John Corcoran, El Me;oramlellto del Comercio Mundial, La Nación, San­
tiago, 14 de octubre de 1928, p. 5. 

::lI)t Sociedad de las Naciones, Boletín Mensual, Ginebra, 9, septiembre, 1925, 
2.34-236. 
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hiciones y restricciones. Sin embargo, en algunas de las respuestas 
recibidas parece temerse que no sea posible obtener a ese respecto la 
aceptación unánime y la aplicación de un convenio internacional efi­
caz", :lOI; 

A pesar de que la Conferencia Económica Internacional estaba 
recién en sus instancias preparatorias, ya existía un alto grado de escep­
ticismo respecto de la posibilidad de lograr un acuerdo eeon6mico 
entre las distintas naciones. 

Hacia 1927 la situación se tornó un poco más favorable en direc­
ción a llegar a algún tipo de acuerdo entre los Estados interesados. 
Por ejemplo, los Estados Unidos enviaron a un especialista a participar 
en In etapa preparatoria de la Conferencia, lo cual resultó muy sig­
nificativo, ya que este país no era miembro de la Sociedad y, además, 
era una de las potencias con el mayor Índice de protección aduanera. 200 

Por otra parte, los estudios del Comité Preparatorio también ha­
bían avanzado lo suficiente como para poder llegar a tener una visiÓn 
completa del problema: "Se han puesto de manifiesto, en toda su 
variedad, las causas del sistema de prohibiciones y restricciones econó­
micas, a saber: persistencia del desequilibrio causado por la guerra, 
abastecimiento y reconstitución de las reservas indispensables en ma­
terias primas y alimenticias, defensa de determinadas industrias consi­
deradas indispensables a la seguridad nacional, lucha contra el alza 
de p~ccios y ~e~~os salarios, defensa del balance comercial y de los 
cambIOS ( ... ).-

Con estos antecedentes sobre el problema económico internacional, 
se celebró en Ginebra, entre los días 4 y 27 de mayo de 1927, la Con· 
fcrencia Económica Internacional. A ella asistieron 194 miembros y 157 
especialistas, en rcpresentación de cincuenta países y de organizrlcio· 
nes internacionales tales como el Instituto Internacional de Agricultu ra 
de Roma, la Organización Internacional del Trabajo (O rT ), la Cámara 
de Comercio Internacional, etc. 

Una vez finalizada la Conferencia, y a modo de conclusión, se 
formularon recomendaciones a los paises asistentes, en el sentido de 
überar el comercio internacional de los obstáculos tradicionales y de 
las dificultades creadas por la guerra. 2(1t! 

Estos resultados fueron presentados en octubre de 1927 a la Asam­
blea General, la cual creó a continuación un Comité Económico, que 

~'(l:. Sociedad dl" las Naciones, op. dI., 3, mar.zo, 1926, 66. 
200 Sociedad de las Naciones, op. cit., 4, abril, 1927, 114. 
:!In Sociedad de las Naciones. op. cit., lO, octubre, 1927, 389. 
ws Sociedad de las Naciones, op. cit., 12., diciembre, 1927, 42.7. 
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se ocuparía de las relaciones c<:on6micas entre los Estados y un Comité 
Consultivo, encargado de la aplicación de las recomendaciones de la 
Conferencia. Estas recomendaciones se transformaron en un convenio 
cl 8 de noviembre dI.' 1927, al cual se suscribieron entre otros: Alemania, 
Austria, Gmn Bretaña, Francia, Itali:l. Japón y Suiza. Con posterioridad 
se incorporaron Estados Unidos, Portugal y Suc<:ia. 

Hacia fehrero de 19"...8, veintiséis Estados habían firmado este 
Convenio, el cual los obligaba a suprimir las prohibiciones y restric­
ciones a la importación y a la exportación, en un plazo de seis meses. 
Pero la realidad no era tan simple como podría parecer, ya que los 
primeros párrafos del artículo número seis del Convenio estipulaban 
10 siguiente: " ( . . . ) Las Altas Partes Contratantes, reconociendo que 
con respecto a algunas de ellas existen situaciones de hecho o de 
derecho. de las cuales resulta para estas últimas la imposibilidad de 
adoptar inmediatamente, en cuanto a ciertos productos detenninados, 
las obligaciones suscritas en los artículos precedentes, han estimado 
equitativo autorizar a esas Altas Partes Contratantes a hacer la reserva 
de determinadas excepciones de carácter temporal, a las cuales se 
obligan a poner término en cuanto las circunstancias que las motivan 
hayan desaparecido" Este párrafo fue "la puerta que se dejó abierta" 
n los países que quisieran postergar, o sencillamente no implementar, 
las medidas que se habían comprometido a respetar. 

Amparadas en lo anterior, Gran Bretaña, Alemania, Austria, Fran­
cia. Italia y Japón, entre otros, firmaron con petición de excepciones. 2011 

En noviembre de 1928 la Sociedad de las Naciones, haciendo un 
pequeño balance, explicó que la Confcrencia Económica Internacional 
por lo menos había logrado detener [a c1evaei6n de las tarifas adua­
neras, pero a continuación reconoció que el objetivo final. es decir, 
la rebaja general y simultánea de las barreras aduaneras, era en ese 
momento imposible de a!canzar. 210 

El año 1929 tampoco represcntó mayores avances en este terreno. 
En la Asamblea General de ese año sc criticó a los distintos gobiernos 
por la escasa aplicación que habían hecho de las cláusulas del Conve­
niO.!!11 

Finalmente, en diciembre de 1930, on su balance anual, el orga­
nismo internacional señaló sobre este tema: "La idea de una tregua 
aduanera en la forma en que había sido concebida en un principio, 

20!1 Sociedad de [a~ Naciones, op. cit ., 2. febrero, 1929, 58-59. 
~IO Sociedad de [as Naciones, op. cil., 11 , noviembre, 1928, 395. 
21l Socit'dlld de las Naciones. op. cil .• 9. septiembre, 1929, 322 
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tuvo que ser desechada desde el comienzo de la reuniÓn (Asamblea 
Ceneral) ( ... r. En reemplazo de la idea original se acordó un nuevo 
convenio que asegurara el mantenimiento o estabilidad de los aran­
celes. ~l~ 

En conclusión, la Sociedad de las Naciones se vio forzada 11 ab.'lndo­
llar la idea de la supresión de las trabas y restricciones que los distintos 
países imponlan al comercio internacional. El fracaso del acuerdo adua­
nero se hizo evidente. 

La posición del gobierno de Ibáñez respecto del acuerdo interna­
cional de aduanas fue bastante activa y participativa, sobre todo en 
sus momentos preparatorios. pero siempre dejando en claro que el 
problema de las restricciones comerciales cra un asunto más bien eu­
ropeo, que de países pobres como los de América Latina . :!l1 En 1928 
el Ministerio de Relaciones Exteriores reconoció que no había podido 
participar eficazmente en la elaboración del Convenio Internacional )' 
que el presidente de la delegación chilena en el organismo internacional 
-Enrique ViIlcgas- lo había firmado efectuando antes una declaración 
interpretativa del mismo. 2J~ Durante 1929 y 1930 el gobierno de rbá­
ñcz, a través de su delegado Villegas, se encargó de insistir en el seno 
de la Sociedad de las Naciones, que si bien el problema de las tarifas 
aduaneras era serio, la solución debía buscarse por etapas, siendo la 
primera una etapa netamente europea. A continuación, y dependiendo 
de los resultados obtenidos, intervendrían los paises del continente 
americano. 21~ 

Tras la dictaciÓn del arancel de 1928, y con la aparición de las 
primeras consecuencias de la crisis internacional en Chile, el Presidente 
lbáñez decretó, haciendo uso de la autorización otorgada por la ley 
arancelaria, el aumento cntre un 20 y un 35$ de 440 clasificaciones 
arancelarias. Según P. T. Ellsworth, entre 19'28 y 1931 se llegó a elevar 
los derechos aduaneros en un porcentaje cercano al 71$, medida que 
afectó n cerca del 73$ del total d(' comercio de importación ~HI 

212 Sociedad de las Naciones, op. cit., 12, diciembre, 1930, 399. 
:11 ~r$O del .JeiiOr Que:.odo en /o Segunda Coml.ri6n de 10$ Orgon/:.o­

clone, TtCYIlco.r de la Sociedad de Iat NacIonu, Memoria del Ministerio de Re. 
laciOlle5 Exteriores, 1927, 166-167. 

:H Enrique Villegas, Memoria .obre /lCtivldade3 tU la Sociedad de l.u No­
clone., Memoria del MilliJterlo de Relaciones ExterioreJ, 1928, 203·204. 

210 Memoria tU la Deleguci6n de CJ¡Ue en la Socledod de la .. Nockml!,. 
Memoria del Ministerio de Relaci~ E:rteriores, 1929-1930, 149-150 )' 229.231, 
rnpectivamente. 

~It Ellsworth. O". cil., 49-50 
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En este contexto, la protección aduanera dejó de ser utilizada como 
un anna de desarrollo económico, y se transformó en un mecanismo de 
financiamiento del poder Ejecutivo. 

8. 1928·1929: AÑos DE PROSPERIDAD 

El plan de estabilización económica aplicado por Pablo Ramírez 
comenZÓ a rendir sus frutos desde fines de 1927 y fue seguido. durante 
los años 1926 y 19-29, por un período de rápida y creciente prosperidad. 
Durante t'stos años la economía chilena mostró, en sus distintos scc­
tores, tanto estatales como privados, un crecimiento que llenó de op­
timismo no sólo a los funcionarios del gobierno de Carlos Ib:íñez, sino 
que a todo el país en general. Este vertiginoso desarrollo económico 
se expresó y se basó en cuatro aspectos fundamentales: 

1. Equilibrio del presupuesto fiscal . 2. Correcto funcionamiento 
de la polítjca monetaria. 3. Aumento de la producción y de las expor­
taciones nacionales, y 4. Alta disponibilidad de recursos a través de 
endeudamiento externo. 

l . El l'quilibrio del prCSUll11estO fiscal 

Durante cste periodo los presupuestos fiscales. generalmente defi­
citarios hasta 1926, muestran una leve recuperación durante 1927, y 
un creciente superávit para 1928 y 1929 (ver cuadro NQ 7). Este éxito 
presupuestario se debla a dos razones fundamentales. Por una parte, 
y como ya 10 dijimos, los presupuestos de la nación, desde 1928 en 

CUADRO NQ 7 

E.'-rRADAS REALES y CASTOS O RDINARIOS DE LA NACIÓN. 1926-1000 
(en milloncs de pesos de 6 d) 

.00 Entradar Galto. DéfK;U Superdvll 

1926 755.4 1.116.1 -100.5 
1927 941.7 1.066.2 - 24.5 
1928 1.141.2 1.107.2 +34.0 
1929 1.267.5 1.189.9 + 77.6 

FUllnt.: Anuorlo E!ladí.rt/co. 1929-1930, vol. VIlI, cuadro 88, 54 
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adelante, se dividieron en dos presupuestos distintos: el ordinario y el 
extraordinario. El primero incluía las entradas y gastos corrientes de 
administración del gobierno, y el segundo, básicamente, lo que era cn­
Irada y servicio de la deuda externa y plan extraordinario de obras 
públicas. El equilibrio presupuestario que hemos mencionado se refiere 
s610 al presupuesto ordinario, ya que el extraordinario, al contener las 
sumas de deuda externa, era imposible de equilibrar en el corto plazo. 
y tampoco era esta una meta de la administración Ibáñez. En todo caso, 
el equilibrio del presupuesto ordinario, mirado como una unidad In­
dependiente, era real, ya que efectivamente los principales rubros que 
componían sus distintas entradas habían crecido, y aunque los gastos 
también lo habían hecho, su aumento era menor al de las entradas 
(ver cuadro NQ 7). El aumento de las entradas se debió, principalmente, 
a la mayor recaudación en el rubro de impuestos y de derechos adua­
neros. Si comparamos el desarrollo de ambos rubros a lo largo de las 
tres primeras décadas del presente siglo, comprobaremos que las re­
caudaciones correspondientes a 19"...8 y 1929, en moneda dc un mismo 
valor, fueron las más altas de esos primeros treinta años (ver cuadro 
N9 8). El aumento de ambas entradas obedeció a varias razones, ~1~ 
entre las cuales encontramos la campaña iniciada por el Ministro dc 
Hacienda Ramírez, en 1927, tendiente a lograr que los contribuyentes 
declararan y cancelaran correctamente sus impuestos y, sobre todo, al 
aumento de las exportaciones de la industria del cobre, las cuales a 
pesar de que no estaban sujetas al impuesto de exportación, sí lo 
estaban a un fuerte impuesto a la renta, del orden del 15'%; otra razón 
del aumento de las entradas fue la promulgación del arancel aduanero 
de 1929, que, como ya vimos, en general elevó las tasas de internación 
de la mayoría de los productos importados. Este aumento de los dere­
chos arance;arios no disminuyó la entrada de productos importados, 
sino que, por el contrario, el comportamiento de las importaciones du­
rante este período muestra una clara tendencia al crecimiento. Este 
aumento de las importaciones se debió, más que nada, al momento de 
prosperidad económica que vivla el país. Por lo tanto, el Fisco se be­
nefició del aumento de los distintos item del arancel y del aumento 
de las importaciones. Por otra parte, durante 19"...8 y 1929 se observa 
UI1 breve repunte de las entradas fiscales por concepto de derecho de 

!!11 Cabe aclarar que el aumento del rubro de impuestos intemos no se debió 
a la elevación o creación de nuevas contribuciones, ya que las m:\! recientes da­
taban de 1924 y 1925, Y todavia se escuchabnn reclamos en su contm. Ademas, 
lbáñez se habla comprometido a no subir ni crear ningún impuesto interno nuevo.. 
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CuADRO NQ 8 

E"TRADAS Hsc.~LES POR OOl\"CEPTO DE: RE:CAUDACIÓN DE IMPUESTOS 

[ ..... 1"ERI\"OS y 1lE: DERECHOS ADUAr."EAOS, 1920-1929 
(cn millones de pesos de 6 d) 

8; 

Año lmpuest/M interno! Derech/M aduaneros 

1920 91.2 447.6 
1921 63.0 235.8 
1922 58.9 234.0 
1923 65.9 414.3 
1924 • 107.3 405.0 
1925 •• 148.2 447.5 
1926 215.7 428.6 
1927 266.5 510.6 
1928 000 298.3 591.6 
19-29 378.7 704.8 

• Añ~ en que se creó el Impuesto a la Renla . •• Año en que se creO el Impuesto 
Global Complementario . • •• Año en Que entró en vi~encia el Arancel Adu..·tnero. 

Fuente: Sinopsi".\· EstodisliC6 de lo ReJ>. de e/lile, 1926-/927, 1929, cuadro 6,111, 
Y Anuario Estadístico, 1929-1930, vol. VIII. cuadro 89, 54. 

exportación de salitre}' yodo, el cual obedeció a un breve aumento 
en la demanda internacional por estos productos (ver cuadro NQ 9). 
Junto al salitre y al yodo, también se observa un aumento general de 
las exportaciones y un creciente superávit en la balanza comercial del 
país (ver cuadro NQ 10). 

Un aspecto importante de señalar, directamente relacionado con 
el equilibrio presupuestario y con las entradas fiscales en particular, 
es el relativo al aporte que el salitre entregaba a estas últimas a través 
del ya mencionado derecho de exportación. Este derecho pagado por 
los salitreros había sido el principal sostén de los presupuestos fiscales 
desde la década del ochenta del siglo XIX, y su importancia p.ua el 
Fisco se reflejaba en la negativa del gobierno para suprimirlo. Pero esta 
importancia del derecho de exportación había ido desapareciendo pau­
latinamente con el correr del siglo XX y sobre todo después de la 
Primera Guerra Mundial. Así, para el año 1926, el aporte del salitre 
a las arcas fiscales por este concepto había descendido a un 23,19$ del 
total de las rentas ordinarias del país, en comparaci6n con el 54,81i 
que había representado para el año 1915 (ver cuadro NQ 9). Para 
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CuADRO N9 9 

DERECHO DE EXPQRTAOÓN y OOl'lorrRIBOClÓN PORcu.IUAL APORTADOS f'O~ 
EL SALITRE Y EL YODO A LAS RE/'ITAS ORDL ..... AR1AS DE LA NACiÓN, 1910-1929 

Año Derechm pogadw (r 1.000 d. 1) Contribución ,; 

1910 241.1 55.14 
1915 204.5 54.81 
1920 316.8 49.65 
1921 126.5 46.12 
1922 117.5 31.28 
1923 2.29.2 40.78 
1924 238.8 39.63 
1925 258.7 37.18 
1926 175.1 23.19 
1927 235.2 25.87 
1928 281.0 28.44 
1929 299.7 23.65 

Fuente: Herm\.ndez c.. O". cit., 178. 

CuADRO N9 10 

biI'ORTAC'lÓN \' E.XPORTAClÓN CHILENAS El'nRE LOS A~OS 1920-1929 
(en millones de pesos de 6 d) 

Año Importación Exportaci6n Saldo 

1920 1.365.2 2.374.5 1.009.3 
1921 1.143.9 1.331.2 187.3 
1922 711.5 1.015.7 304.2 
1923 987.9 1.629.6 641.7 
1924 1.089.7 1.817.9 728.2 
1925 1.223.3 1.878.7 655.4 
1926 1.292.6 1.654.5 361.9 
1927 1.072.9 1.689.6 616.7 
1928 1.200.0 1.964.2 764.2 
1929 1.617.5 2.293.7 886.2 

Fuente: 5lnopN ElIlldillic4 de la Rep. de Chile, 1926-1927; 1929, cuadro 4, 
139. 1928-1929: en Anuario E,stodí.st/co. 1928 y 1929, vol. Comereio 
ErteriOl", 54 y s/n, re!peCtivamenle. 
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los años 19'27, 1928 Y 1929 la contribución del salitre a !as entradas 
ordinarias alcanzó como promedio, un 25,98% del total. Este último por­
centaje, aunque todavía bastante significativo, era bajo si lo comparamos 
en términos de largo plazo. Por lo tanto, el aspecto digno de resaltar es 
que la administración rbáñez logró, a pesar de lo bajo de las entradas 
por concepto de salitre, obtener presupuestos equilibrados y positivos. 
Es decir, el gobierno de Ibáñez, más allá de todos los esfuerzos quc 
dedicó para reactivar la índustria salitrera y para aumentar las entradas 
por derecho de exportación, logró neutralizar y de alguna manera in­
dependizarse de éstas. Esto lo logró, como ya dijimos, aumentando las 
entradas de aduanas y de impuestos internos, rubros que se transfor­
maron en el principal soporte de las entradas fiscales ordinarias (ver 
cuadro 11 ). Naturalmente, todo esto tuvo que ser financiado, en forma 
indirecta, a un costo que más adelante demostró ser muy elevado: el 
nivel de endeudamiento externo. 

PARTICIPACIÓN POIlCE"'TIJAL DE LOS 1:\ f1'UESms INTERXOS y DE DEIIECIIOS 

ADUANEROS, El' EL TOTAL DE El'.'TItADAS ORDINARIAS DE LA NACiÓN, 

1926-1929 

Año ~ Impuesto, inlernos ~ Derecht» adl/(merOB· 

1926 22,6 21,6 
1927 28,3 28,3 
1928 26,1 23,4 
1929 29,9 32,0 

• A elte rubro se le rest6 el porcellta;e de contribucióll porCClltual por collcepto 
de derecho de exportaci6n de salitre )' rodo. 

FU€nteB: Hemández e., op. cit., 178, r Antulrio Estadistico, 1929-1930, "01. 
VIII, cuadro 89, 54. 

La importancia del equilibrio presupuestario fiscal y del eficiente 
manejo del gobierno en este sentido, fue resaltada por el Banco Cen­
tral en los siguientes términos: '·Uno de los factores que ha contribuido 
en gran parte a la buena situación de los negocios, es la hábil adminis­
tración de las finanzas públicas. El presupuesto dc la nación se 1m 
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equilibrado desde ya algunos años, y en los dos últimos -1928 y 1929-
ha presentado importantes superávit". mI 

Por otra parte, el diario "La Nación", en su editorial del 7 de enero 
de 1929, después de señalar el crecimiento de la producción salitrera, 
de la recaudación de impuestos internos y de las entradas aduaneras, 
indicó que no era difícil llegar a la conclusión de que la Hacienda 
Pública se encontraba. en ese momento, establecida sobre bases abso­
lutamente sólidas. ~l~ 

Para el gobierno, el equilibrio del presupuesto fiscal era un as­
pecto que, además de diferenciarlo de los gobiernos anteriores, era parte 
de su proyecto para la formación del "Chile Nuevo"; era, podríamo_~ 

decir, parte de su legitimidad. 

2. El fUllciollomiellto de /" políticlI maliciado 

El sistema monetario establecido por recomendación de E. W. 
Kcmmerer funcionó a la perfección mientras las condiciones económicas 
mundiales se mantuvieon positivas y prósperas. Es así como durante el 
período 1926-19-29, y en especial los años 1928 y 1929, los principales 
indicadores monetarios mostraron una positiva evolución. 

Por una parte, las reservas totales del Banco Central, a pesar de 
algunos altibajos, se mantuvieron, para el período citado, en un pro­
medio de 514.5 millones de pesos (ver cuadro NQ 12 ). Además, y 

CUADIK:l r\Q 12 

E\'OLUCIÓl\" DE LAS RE:'~\'''S DE ORO DEL BA.. ... oo CE;'TRAL 

E:~TRE LOS ",,"os 1926-1929 
(en millones de pesos de 6 d. al 31 de diciembre de cada año) 

Cuntidad de reSf!T1)(l$ de ara (en millonc$ de 1) 

1926 549.6 
1927 462.8 
19'28 554.1 
.1 929 491.4 

Fuente: Sinopsis E$tadistica de 1" Rep. de ChUe, 1926-/927; 1929, cuadro t, 79, 
Y Estadística Chllerw. enero de 1932, 1, tomo V, cuadro 42, 4. 

:!l~ Banco Cl'ntral, Clwrla Memoria Anlwl y ~'!I traducción inglesa. 1929, 16. 
~l~ "La Hacienda Pública en el llltimo año", /.,.a .Vación, S'lIltiago, 7 de CUl'ro 

de 1929, p. edil. 
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para reafirmar lo anterior, el banco mostró los porcentajes de reserva 
legal de que disponía, señalando que éstos estaban por sobre el 50% 
mínimo legal establecido por Kemmerer (ver cuadro NI) 13). 

Año 

1926 
1927 
1928 
1929 

CUADRO NI) 13 

PORCl::XTAJES DE RESER\' ,\ LEGAL Y DE I1ESERVA TOTAL 

DEL BA"CO CES"TI1AL. 19-26-1929 

"Rueroo legal * i Resen:a tata' .... 

63.44 107.00 
54,38 107.77 
54,33 106,27 
59,11 94.87 

o Reserva legal o encaje, cuyo mínimo legal era de un 50% )' que reprl'sl'nlaoo 
la proporción que debía existir enlrl' 1'1 monto de reservas metálicas y el de 
billetes en circulación. 

• • Reserva lotal incluye a la legal más los depósitos a plazo en el edranjero. 
Fucnte: Memoria del Banco Cenlral, 1927, 1928 y 1929, anexos 7, 8 y 7. 

Por otra parte, según la teoría del ajuste automático en que se 
sustentaba el sistema de patrón oro, cua ndo las reservas de oro su­
bían, el Banco Central debía bajar las tasas de descuento y redescuento, 
y cuando las reservas bajaban, el Banco debía realizar la operación 
inversa. En este sentido, la politica de tasas de descuento y de redes­
cuento aplicada por el Banco Central entre 1926 y 1929 nos demuestra 
que la autoridad monetaria evaluab..1. positivamente el comportamiento 
de las reservas de la institución (ver cuadro No 14 ). 

Otra variable, estrechamente vinculada n las anteriores, era la 
que medíd la cantidad de circulante monetario dentro del país. Esta 
variable, según la teoría del patrón oro, debía estar directamente re­
L1.cionada con el comportamiento de las reservas, y su regulaci6n se 
debía hacer vía el manejo de las tasas de descuento y de redescuento. 
Por tauto, a mayor porcentaje en el cobro de las lasas de descuento 
y redescuento, menor era la cantidad de circula nte monetario interno 
y viceversa. En la práctica. entre 1926 y 1929 el circulante Ílltemo cre~ 
ció de 467.7 millones de pesos a 493.2 millones en 1929 (ver cuadro 
NQ 15). 
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CUADRO N9 14 

TASAS DE DESCU8'.'TO Y DE REDESCUEl'o.'TO PUESTAS EN VlCE:\"CIA 

I'OA EL BA"\GO CE"TRAL ENTIIE 1926-1930 

Fecha de vigenc/o 

1926, enero 11 
19'26, enero 25 
1926, febrero 10 
1926, agosto 9 
19"..13, scptbre. 27 
1927, marzo 7 
1927, dicbre. 12 
1928, oct ubre 22 
1930. agosto 4 

$ De.sClwnto· 

9,0 
8,0 
8,0 
8,0 
7,5 
7,0 
6,5 
6,0 
7,0 

• A público •• A Banc0i5 accionistas. 

S Rede.rcuento" 

10,0 
9,0 
8,5 
8,0 
7,5 
7,0 
8,0 

Fuente: Banco Central de Chile, Boletín Mensual, 42. agosto dl' 1931, 122. 

CUADRO NQ 15 

VARL\C¡ÓS DEL cmCULAYrE L"TER,,'O ENTI\E LOS ASOS 1926-1929 
(en millonc_~ de pesos, al 20 dC' diciembre de cada año) 

En OOJlCO$ !I Caia 
Año En mano" del públlco NUl;. de AhorTO$ Total circulan/e 

1926 258.5 209.2 467.7 
1927 251.2 191.8 443.0 
1928 297.7 200.2 497.9 
19"..9 298.5 194.7 493.2 

Fuente: Banco Central, Qulllta Memoria Am<al !J !!I trad,u;ción ingleM, 1930, 
anexo 10. letras A, B, e y D. 

En cuanto a la estabilidad del cambio internacional, los años 1928 
y 1929 demostraron que la tan anhelada estabilidad cambiada era ya 
una realidad. Según señaló el Banco Central: "Las tasas de cambio 
internacional se han mantenido muy uniformes ( ... ), demostrando así 
la estabilidad del peso chileno"~~ ( ver cuadro NQ 16). 

"'2'0 Banco Central, C\J(lr'a Memoriu i\mtal ti Sil IraduccitSrl inglesa, 1929, 15. 
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CUADI\O NQ 16 

Pru:a.os MÁxulro y ;o.1ÍNIMO DE LA LrnRA ESTERLINA y SUS OSCI1.AClONES, 

POR I'RO;o.IEDIOS MLVSUALES ENmE LOS AÑos 1920 y 1929 
(en pesos de 6d) 

'/lo Precie mlnimo Precio m6ximo OlcllacMn 

1920 15,80 22,45 6,65 
1921 26,48 39,79 13,31 
1922 32,12 43,50 11,38 
1923 34,21 40,58 6,37 
1924 39,41 44,30 4,89 
1925 39,14 43,36 4,22 
1926 • 39,40 39,87 0,47 
1927 39,35 39,85 0,50 
1928 39,38 39,70 0,32 
1929 39,42 39,69 0,27 

• Año en que comienza a funcionar el Banco Central. 
Puente: Banco Central de Chile, SexUJ MemOTia Anual, 1931, anexo 13, 107. 

El sistema de patrón oro y las leyes monetarias recomendadas por 
Kemmerer se encontraban en un pleno funcionamiento, reflejando, se­
gún el Banco Central, una situación de clara prosperidad económica. 
La fe en el sistema monetario crecía a cada momento y el fantasma 
de la devaluación del peso. con sus temidas consecuencias en el costo 
de la vida, habían desaparecido. Esto para el gobierno representaba 
el triunfo de uno de los más importantes objetivos que se habían tra­
zado los movimientos militares de Hr24 y 1925, de los cuales el Pre· 
sidente lbáñez se sentía un continuador. Incluso, Carlos Ibáñez le 
otorgó al patrón oro, y a su mantenimiento, la categoría de un símbolo 
que jamás debía abandonarse, más allá de las consecuencias que esto 
pudiera acarrearlc. 

3. Aumellto de la producción y de las exporlacioues lIaciOIl(lles 

Respecto a este punto es importante señalar que durante el perío· 
do 1928-1929 los distintos indicadores de la producción nacional de· 
mostraron que el país estaba alcanzando cifras récord en diversas áreas 
de producción, como por ejemplo el caso del cobre. Este aumento 
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de la producción, en el caso de la minería, signific6 un aumento notorio 
en los niveles de exportación de la misma.:l:!l 

La actividad comercial durante estos dos años también obtuvo re­
sultados muy satisfactorios, la cual se vio particularmente favorecida 
por la estabilidad en los índices de precios y en el costo de la vida. 

Este rápido crecimiento de los distintos sectores productivos y 
comerciales llevó a mirar la situaciÓn económica del país a través de 
un prisma que sólo mostraba crecimiento, auge, prosperidad, optimismo 
y, principalmente, confianza. E.~to se reflejÓ, en forma nítida y creciente, 
en las distintas descripciones que el Banco Central y los medios perio. 
dísticos hacían del desenvolvimiento económico del país cada año. 
Respecto del año 1928, el instituto emisor expresó lo siguiente: ~La 
situación económica de Chile en el año Hr28 ha ido mejorando (.'Ons­
tantementc; la producción del salitre y del cobre, los productos más 
nobles de nuestro comercio, ha aumentado en fonna considerable. El 
año ha sido bueno para la agricultura, y las finanzas del gobierno están 
en buenas condiciones. Las tasas de interés han bajado y hay dinero 
en abundancia para todas las verdaderas necesidades del comercio. Las 
perspectivas para el año 1929 son favorables". z:!".! 

Los resultados del año Hr29 fueron resumidos de la siguiente ma· 
llera: 

"El año 1929 has ido muy favorable para la economía chnella. Los 
negocios se han desarrollado con gran actividad y las industrias y el 
comercio han alcanzado altas cifras de producción. Por otra parte, las 
finanzas públicas han dado resultados muy satisfactorios".!!23 

A comienzos de 1930 la situación económica del país fue resumida 
por el pcriodista norteamericano Wallace Thompson, en la siguiente 
frase: "Chile presenta actualmente, tal vez, el cuadro más palpitante 
de progreso y prosperidad de América del Sur". ~':!4 

Este sentimiento de confianza y optimismo generalizado se basó 
en los siguientes resultados concretos: El índice de producción indus­
trial, que p..ua el año 1927 había alcanzado UIl índice general de 86.6, 
durante 1928 ascendi6 a 95.5 y para el año 1929 se elevó hasta 117.1. 
Por otra parte, los índices generales de ventas de productos industriales 
también nos muestran una similar tendencia al crecimiento, ya que 

:!"~1 Cfr. Bemedo, 011. cit., 169. 
~'::!"2 Baneo Central de Chile, Tercera Memoria Anual 1928 9 
:'23 Banco Cenlul de Chile. CIIlIria Memaria Ar1\ilJI,' 1929, ' 11. 
2:'4 Wallace Thompson, Chile d sto por ojos Ilorteamericoll/n La Nación, 

Santiago, 2 de febrero d~ 1930, 9. ' 
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para 1927 este índice se calculó en 86.5, aumentando a 95.5 en 1928, 
y ascendiendo durante 1929 hasta 118.9.~.!.'; 

En cuanto a la actividad agrícola, ésta nos muestra un gran in· 
cremento en las cosechas de prácticamente todos los productos más 
importantes. Un ejemplo de lo anterior lo encontramos en el trigo, 
euya cosecha en el año 1910 alcanzó a 5,3 millones de quintales 
métricos; en el año 1927 la cosecha de este producto asccndió a 6,3 
millones de quintalcs métricos, es decir, en un pcríodo de 17 años el 
rendimiento total de la cosecha de trigo en Chile aumentó en un 18,8%. 
En cambio, entre los años 19'27 y 1929 la cosecha aumentó de 6,3 a 9,1 
millones de quintales métricos, lo que, expresado en términos por· 
centuales, significa un 44,4!t. Otro ejemplo lo encontramos en la cosecha 
de papas, la cual en el año 1910 reportaba una cantidad de 2,1 mi· 
lIones de quintales métricos, cifra que para la cosecha de 1927 aumentó 
a 3,1 millones de quintales métricos, es decir, pam este período de 
17 años tenemos un aumento del 47 ,~ en los resultados de la cosecha 
de papas. En cambio, para un período de sólo tres años, que va desde 
1927 a ]9-29, la cosecha de papas creció en un 32,21 o, si se quiere, 
de 3,1 a 4,1 millones de quintales métricos. 2'_'6 

La minería, en general. aumentó el valor ele su producción desdc 
886,5 millones de pesos en el año 1922 a 1.280,5 millones en 1927, es 
decir, en un 44,4i. El valor de la producción minera entre los afios 
1927 y 1929, en cambio, aumentó desde 1.280,5 a 2.226 millones de 
pesos, es decir. en un 73,8%. !!2';" 

Un ejemplo específico de lo anterior lo representa el cobre, mi· 
neral cuya producción en ~ el año 1912 significó el 14.34$ dc la pro· 
ducción mundial lotal de cobre. En 1929 el cobre chileno reprcsentaba 
ya el 16,58l del total mundial de producción y se hrtbía transformado 
en el segundo productor mundial. después de los Estados Unidos. ~II 

Junto al aumento del valor y de la producción minera, durante 
19'28-1929 aumentaron notoriamcnte las cantidades y valores de salitre 
y de cobre exportado. Es así como respecto de 1927. el valor del salitre 
exportado durante 1928 aumentó en un 8,7$, y para 1929 este valor 

~"!5 Amwrio E$ladistico, 1931, vo!. Mi<ll"ría e Industri.1, cuadro 3, 28. 
~\I Sinopm E~tadÍSlica de la Repúblu::a de Chile 1926_27, 1929, cuadro 8, 

64 y Amwrio Esladí$l/co, 1927..31. vol. VliI Agricultura 
~>:n Sinopsis Estadistica de la República de Chile 1926·27, 1929. cuadro 5. 

69 y Anllario Estadistica, 1929·30, vol. VIII ~linl"ría , cuadro 38. 24 
~~ i Anua rio Estadistlco, 1931 . vo!. \lineTÍa e Industria, 13. 
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respecto a igual año aumentó en un 12,21;,:!;..'9 Pero donde el auge ad­
quirió rasgos espectacu lares fue en el valor de las exportaciones de 
cobre, las cuales respecto de 1927 aumentaron en un 34,4~ durante 
1928, y en un 99,9$ durante 1929. 230 

Por otra parte, el vol umen de ventas al por menor en la ciudad 
de Santiago se vio incrementado entre 1927 y 19'29 de 82,3 11 91,7 
millones de pesos, respectivamente, lo que expresado en términos 
porcentuales nos indica un aumento del 11,4$, 2.11 

Similares resultados encontramos al observar que el monto de las 
acciones bursátiles transadas durante el año 1926 ascendió a 333,1 
millones de pesos, alcanzando en el aiio H129 la suma de 1.544,4 mi ­
llones de pesos. Por lo tanto, esta actividad vio incrementadas sus 
ventas en un 363,6$ entre 1926 y 19"29. 2!1~ 

Por último, el comportamiento del lndice de Precios al por Mayor 
para los años 19"...8 y 1929 registró una pequeña variación negativa 
del O,05~, y el Indice del Costo de la Vida, calculado para Santiago, 
aumentó sólo en un 0.18'.f, para ambos años. 233 

4. U1I(J alt(l disponibilidad de recursos (1 Imués de etld.elldamietlto 
extertlo 

Frente a las altas cifras que el endeudamient o alcanzó durante 
estos años, Pablo Ramírcz explicó que el monto de la deuda fiscal, 
en sí mismo, no significaba nada. Según el j\'fini stro de Hacienda, lo 
que debía analiz.'\rse era el porcentaje que el servicio de la deuda 
absorbía en el Presupuesto Ordinario y en el Balance Aduanero. En 
este sentido, Ramírez dio a conocer las siguientes cifras en agosto de 
1929: durante el período 1923-1926 el servicio de la deuda pública 
representó un 21$ ele los gastos ordinarios. En cambio, para el período 
1927-1930 este valor se reducía a un promedio de 23$, calculándose 
para el año 1930 un 22,8% elel Presupuesto de Gastos. Por otra parte, 
Ramírez dio a conocer que el valor del servicio de la deuda fiscal 
respecto del Balance Aduanero era, por año, el siguiente: para 1926 

m E~adíst/ca Anual de Comercia Exterior. correspondiente a los años J927. 
1931. 

280 EdadÍltica Anual de Mineri(l e lrullJ.:i"trla, correspondiente a lO!! afios 1927. 
1931. 

231 AI"IWlrlo Estadístico, 1928, 67 y Estadí.ttica ehflm", 1, enero de 1932, 
tomo V, cuadro 29, 3. 

: ~:,:~:~: g~::=: ~: :~=: ~; :~: t~I~: ~~\::;~: ~1,y 734, 3 
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un 2m; para 1927 un 37t; para 1928 un ~ y para 1929 un 26$. A 
continuaci6n el ~Iinislro de Hacienda concluía: .'( ... ) El peso de la 
deuda fiscal sobre la economía nacional ha disminuido en forma con­
tinua en cada uno de los últimos años". 

Otro argumento usado por Ramírez, y referido también al valor 
de la deuda públic,l, fue el de comparar -basándose en el "Commcrce 
Year Book" publicado por el Departamento de Comcrcio de Estados 
Unidos- los valores del servicio de la deuda pública en relación a los 
Castos Ordinarios, tanto en Chile como en una serie de otros países. 
Estos valores eran los siguientes: Inglaterra un 59'.l; Estados Unidos 
un 33$; España un 37%; Francia un W; Brasil un 35% y Argentina 
un 31%. Para Chile, como ya vimos, esle valor alcanzaba un 23%. A 
continuación Ramírez señaló: '"No se exponen estas cifras como una 
justificación de un programa de elevación de empréstitos. Se quiere 
sólo evidenciar el hecho de que, al formar su Plan de Obras Públicas, 
el gobierno ha considerado, con la debida prudencia, la relación nor­
mal que en todo momento debe existir entre el servicio de la deuda, 
el resto ele los gastos ordinarios y la expansión económica del país". ~ 

La exposición de Ramírez, respecto de lo que se denominó "el 
valor relativo de la deuda pública", se basaba, por una parte, en un 
aumento sostenido de los ingresos ordinarios, sobre todo a través de 
las entradas por concepto de impuestos internos y de derechos adua· 
neros. Ambas variables, como ya vimos, durante 1928 y 1929 Y parte 
de 1930, se mantuvieron a niveles bastante aceptables, debido, sobre 
todo, al período de prosperidad que existía tanto en Chile como en 
el ámbito internacional. Al interior del país esta prosperidad permitía 
que las distintas empresas aumentaran sus ventas y sus ingresos y que 
al mismo tiempo pagaran un mayor monlo de impuestos; también 
aumentaban las importaciones, ya que al haber una mayor disponibili­
dad de dinero en el país, la demanda por éstas crecía rápidamente, 
recibiendo el Fisco, por lo tanto, un mayor aporte por la vía de los 
derechos de internación. Por otra parte, la prosperidad en el ámbito 
mundial aumentaba la demanda por productos chilenos, como por 
ejemplo el cobre y el salitre, lo que aumentaba los valores totales de 
la exportación, con el consiguiente aumento de las entradas de capital 
al país. 

~sterio de Hacienda, Oficina del Presupuesto, ErposlcWn del Ministro 
de Hacienda $Obre la sittulCl6n de la! FirnlllZ4J Públicas, folleto lB, agosto de 
1929, 13·14. 
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Este esquema de crecimiento económico era factible de mantener 
s6lo en la medida que ,la prosperidad internacional continuara, ya que 
más allá del aumento de las entradas ordinarias, la gran entrada 
(extraordinaria), que financiaba la prosperidad chilena, era la que 
se obtenía a través del endeudamiento público directo, dentro del cual 
el externo cra predominante. La importancia del endeudamiento externo 
en esta prosperidad fue reconocida por el Banco Central en los si­
guientes términos: "El Plan de Obras Públicas -léase endeudamiento 
externo directo- ha contribuido a producir un mayor movimiento en 
diversas ramas del comercío, por la compra o importación de maqui­
narias o materiales y por los gastos de los obreros. Además, ha habido un 
gran incrcmcnto en construcciones privadas y en obras municipales". :!3~ 

La suma invertida en obras públicas entre 1928 y 1931 ascendió 
u 759,55 millones de pesos. ~36 Este din('ro fue inyectado a la economía 
nacional, revitalizando la actividad interna, y transformándose en una 
enomle fuente de trabajo y de consumo de materiales para la cons­
trucción. 

Ya en enero de 1929 el plan de obras públicas SI? encontraba en 
plena ejecución, y sus efectos inmedintos se hacían sentir sobre la 
economía nacional: "( ... ) El país h¡t sido beneficiado ya con la 
abundancia de trabajo, el aumento de los consumos y. más que todo, 
con la sensación de optimismo a que naturalmente conduce el espec­
táculo de un país en el cual, como decía el Presidente Hoover, existe 
actividad hasta en el aire que se respira". ~7 

Esta opiruón también era compartida por el gerente de la sede 
Valparaíso del "Bank of London and South Amcrica", el cual, en una 
carla personal dirigida a la casa matriz en Londres, expresó que 
gracias a lo~ trabajos del plan ele obras públicas había actividad en 
las esferas comerciales. ~38 

Las cantidades invertidas en este gigantesco plan de obras aparecen 
en su real dimensión si las comparamos con las cifras que se destinaron 
por este concepto entre los años 19'2.3--1927, que sumadas nos entregan 
un total de 352,9 millones de pesos de 6 d. En cambio, entre 1928 y 

:13."> Banco Central de Chile, Cuarta Memoria Anlwl, 1929, 23. 
~S6 Ifl/01'tTW sobre la Hacitmdu Pública, correspondiente a los aflOs 1928-1931. 

citado por EIlsworth, op. cit., 20. 
:!,'I7 El Plan de Obras Públicas en 1928, ú" Naci611, Santiago, 8 de cnero de 

1929, p. edil. 
~311 Pt/wte Letter, ¡tom Valparo/,w tv London, 9 de abril dc 1930, Un;,,'r­

~ity College London Library, Bank of London and Soulh Amerie.!, ]] 10/3. 
Material recogido y f:wilitado genlilm!"nte por Armando de Rnmón F. 
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1931 el dinero invertido en obras públicas fue, como ya dijimos, 759,5 
millones de pesos de 6 d. :!3f1 

La ejecución de los trabajos del plan de obras significó, entre otras, 
la construcción y pavimentación del camino Santiago-San Bernardo 
con dos vías de circulación, la construcción de los caminos de Consti­
tución a Chanca y de Chanca a Cauquenes, la pavimentación del camino 
Viña del Mar-Los Andes y Viña del Mar-Cancón. También se contrató 
la construcción de los caminos ValparaísO-Casablanca, Concepción­
Talcahuano. S.mtiago-Melipilla, Concepción·Bulnes, Punta Arenas-Puer­
to Natales, etc. 

En cuanto a las obras portuarias, éstas se desarrollaron en Valpa­
raiso, Antofagasta, Constitución, Iquique, etc. 

Respecto de los Ferrocarriles, se completaron las lineas de [quique 
a Pintados, Loncoche a Villarrica, Quino a Calvarino, y se comenzó 
a estudiar las líneas de Salta a Antofagasta, Curacautín a Lonquimay, 
Purén a Peleeo, etc. !!40 

Por último, y debido a la imposibilidad de seguir enumerando 
trabajos, quiero referirme a la remodelación que se efectuó en la ciu­
dad de Viña del Mar, la cual fue provista de lujosos hoteles, balnearios 
y del Casino, con la finalidad de transformarla en un centro turístico 
internacional. ~41 

La otra ciudad que se benefició enormemente de los trabajos de 
remodelación fue Santiago, en donde aparecieron "altos rascacielos" 
(diez pisos). se pavimentaron muchas calles, se iluminaron las calza­
das, etc. Todos estos adelantos llevaron a expresar al gerente del Bank 
of London and South America, que la capital aparecía como una ciu­
dad muy próspera y que progresaba rápida y notoriamente. ~4~ 

La contribución del Plan de Obras Públicas al período de pros­
peridad se realizó a dos niveles distintos: uno como agente rcactivador 
de la economía fiscal y particular, y otro, relacionado con una clara 
y compartida sensación de progreso y modernización entre los chilenos. 

:!3fI ElIsworth, op. cit. , cuadro Public Warks ~ndit'lTes of Chilean GOllem­
ment,2O. 

2-10 MProyecciones que para el futuro tiene la e;ecución del Plan de Obras 
Públicas" y "El Plan de Obras Públicas en 1928", La Naci6n, Santiago, 17 de fe­
brero de 1929 y 8 de enero de 1929, p. 22 Y p. edit., respecti\lllmente. 

~~l Viña del Mar, folleto de promoción turística, 1930, editado en español 
y en inglés. 

:!4!! Prloole Letlas !rom Valpmai!Q lo Londoo, op. e/t., IQ dc julio de 1929, 
B 10/ 2. 
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Si observamos el desarrollo de la deuda pública directa (destinada 
a financiar el plan de obras públicas), podemos concluir que ésta se 
incrementó entre Jos años 1916 y 1927 cn 54,1 mi1loncs de pesos, o en 
un 3$, Por otra parte, la deuda pública dire<:ta entre los años 19-27 y 
1930 creció en 1.379 millones de pesos. Es decir, dunlllte los cual ro 
primeros años que Ibáñez estuvo en el gobierno la deuda pública 
directa aumento en un 74S. 2H 

Pero además de la deuda pública directa, tenemos la indirecta, 
que era contratada, por ejemplo, por las municipalidades, los fer[()Ca­
rriles. Cajas de Ahorros, clc., y que tenía la garantía del Estado. El 
monto de esta deuda creció rápidamente durante este período de 
prosperidad, ya que entre 1916 y 19'27 ésta creció en 573,6 millones 
de pesos. En cambio, entre los años 1927 y 1930 este aumento fue 
de 334,2 millones de pesos. ~H 

En suma, el país aumentó su deuda fiscal total entre los añlh 
1916 y 1927 en 627,7 millones de pesos. Es decir, en un período de 
doce años la deuda fiseul total aumentó en un 29%. Entre 1927 y 1930 
la deuda fiscal total aumentó en 1.713,2 millones de pesos. Esto es, 
en un período de cuatro años la deuda fiscal total aumentó en un 62%. 

En cuanto al endeudamiento externo total, entre 1916 y 1927, este 
creció en 1.015 millones de pesos (63,6$). Entre los años 1927 y 1930 
el monto total de la deuda externa creció en 1.057 millones de pesos, 
es decir, aumentó en un 40,51. 

El crecimiento de la deuda externa chilena se mantuvo gracias 
a la firmeza de Jos bonos chilenos en el extranjero durante el período 
1928-1930. Esta situación se debió a la confianza de los inversionistas 
extranjeros (tanto grandes como pequeños) que eonsiderab.'ln al Estado 
chileno como un deudor responsable. Esta confianza se fundaba en los 
siguientes aspectos: 

a. Chile en toda su hbtoria republicana no presentaba irregula­
ridades en el pago de sus obligaciones externas, ni menos una sus­
pensión del pago de su deuda. 1~~ b. El gobierno de lbáñez exhibía 
un estado financiero positivo, cuyos ejercicios financieros obtenían su­
cesivos superávit. c. La situación política interna era estable. d. La 
polftiea monetaria estab.'l regida por el sistema de patrón oro, y e. El 

~a Antwrlo Estadía/leo, 1929-30, vol. VIll, cuadro 96. 58. 
:. ... 4 lbldem. 

~.3 Aqu! se omitió las fUf~lUionrs de 1828 )' de 1879 
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destino de los empréstitos era básicamente obras públicas y su inversión 
era controlada directamente por el gobierno. ~4' 

La firmeza del crédito exterior de Chile era indesmentible, y la 
mejor prueba es la gran cnntidad de dinero que nuestro país recibió 
durante esos años. 

De 10 anterior se puede afirmar que el auge económico que el 
país vivió hacia 1928-1929 fue, en gran medida, producto del alto 
nivel de endeudamiento externo; era una "Prosperidad al Debe", cuya 
estabilidad y continuidad en el tiempo dependía estrechamente de las 
condiciones del crédito del país en el exterior, del aumento de las ex­
portaciones y, cn suma, del mantenimiento de las positivas condiciones 
del sistema económico internacional. 

Según Carlos KcJler, durante este período predominó la creencia 
de que las crisis económicas eran fenómenos del pasado. y que en el 
futuro la economía se desarrollaría en forma ascendente y constante. ~i7 

5. Pablo Romí,,::: y su gira ministerial por Estados Ullidos y Europa 

La labor realizada por Pablo Ramírez durante los meses de abril 
y mayo de 1929. es decir, meses antes de que abandonara la Cartera 
de Hacienda y fuera reemplaz.-¡do en ella por Rodolfo Jaramillo B .. el 
24 de agosto dc 1929, fue sellada por una larga gira de propaganda 
económica que éste realizó en los Estados Unidos y en Europa. 

En abril de 1929, Ramírez se dirigió a los Estados Unidos, donde 
en una primera etapa del viaje visitó la ciudad de Washington. En 
esta ciudad fue recibido por el propio Presidente HOO\lcr en la Casa 
Blanca, lugar donde se le ofreció un almuerzo en su honor. Entre 
los asistentes a este banquete se encontraban además de Ramírez y 
Hoover, el Secretario del tesoro de Estados Unidos, el Secretario de 
Comercio, el Subsecretario del Tesoro, el Subsecretario del Departa­
mento de Estado y varios senadores norteamericanos. l!4' 

Según un editorial del diario norteamericano 'Ihc Washington 
Post", los honores recibidos por Pablo Ramírez eran una prueba del 
reconocimiento a Chile y al progreso que este país había alcanzado 
bajo la dirección del Presidente rbáñez. A continuación el influyente 

~46 Notru de la Emba/<JCÚJ de Chile el! Estados Unidos, 1931. Archivo Na­
cion:l.l de Santiago, Archivo Ministerio de Relaciones E.\'teriorel, \'01. 93, nota 80. 

2.407 Carlos Keller, Lo Etcnw C,¡m ChUerI(I, Editorial Nascimento, Santiago, 
1931, 40. 

Ut "El Presidente lIoover ofreció un almuerzo al Ministro de lIacienda dOIl 
Pablo Ramirez", Lo Nación , Santiago, 13 de a{¡nl de 1929, 11. 1Z. 
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periódico se refirió al Ministro de Hacienda en los siguientes términos: 
"El señor Ramírez es el tipo de los nuevos estadistas más jóvenes de 
Sudamérica, que colocan sus respectivos países en el plano de la civi­
lización. Ha tomado parte principal en la reforma del sistema fiscal, 
según el cual los presupuestos han sido saldados, el circulante estabili­
zado y los impuestos refonnados". 2fo~ 

Además de la visita a Hoover, Ramírez viajó a Nueva York, donde 
realizó una serie de actividades, entre las cuales se reunió con e] 
presidente del National City Bank, almorzó en la casa particular de 
la familia Guggenheim, fue huésped de honor en una fiesta ofrecida 
por el presidente de la Compañía \Y. R. Grace, a la cual asistieron el 
presidente de la Anaconda Copper Company, el presidente del National 
City Bank, el presidente de l::t Intemational Telegraph and Telephone 
(I.T.T.), entre otros altos ejecutivos de diversas compañías.:lliO 

Por aira parte, Ramírez concedió una serie de entrevistas a diver­
sos medios norteamericanos, entre las cuales destaca la celebrada con 
un corresponsal de la agencia de noticias «United Press", al cual expuso 
la situación económica chilena. En ténninos elogiosos, Ramírez se 
refirió a E. \V. Kemmerer, al funcionamiento del sistema de patrón 
oro, a la estabilidad del cambio internacional, al equilibrio presu­
puestario, al Plan de Obras Públicas y a los altos niveles de producción 
del cobre y del salitre. Interrogado a continuación por el periodista, 
sobre cómo los Estados Unidos a través de sus hombres de negocios 
podían cooperar al fortalecimiento de las relaciones comerciales con 
Chile, Ramírez respondió: "La mejor manera de desarrollar unas rela­
ciones más eslrechJS entre nuestro pais y el vuestro es que los hombres 
de negocios norteamericanos vayan a Chile en mayor cantidad y que 
se den cu(>nta allí de 10 que tenemos ( ... ). Necesitamos ahora capitales, 
muchos capitales a intereses razonables, para desarrollar y expandir 
nuestras ilimitadas industrias", Al finaliz."Ir la entrevista. el periodista 
de la United Press describió a Ramirez, señalando: "El Ministro de 
Hacienda de Chile, que aún no cuenta con cincuenta años de edad, 
es democrático y de carácter placentero. Comprende el inglés correc­
tamente y puede hacerse entender sin ninguna dificultad aparente". 2~1 

Al mes siguiente, en mayo, Pablo Ramírez ya se encontraba en 
Londres. Allí fue homenajeado por Lionel Rothschild en un banquete 

::.49 UEditorial del diario Tite Washington Post, sobre la vi$ita de don Pablo 
Ramírez a Estados Unidos", La Nación, Santiago, 16 de abril de 1929. p . 11 . 

:z.w lbidem. 
:;!~1 "Chile, su pre$8nttl y su futuro, t:n cuatro palabras", La Nucl6l1, Santiagu, 

16 de junio de 1929, p. 13. 
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ni que asistieron unos doscientos invitados, entre los cuales figuraban 
muchos hombres de negocios ingleses, A la hora de los discursos, Hoths­
child se refirió al progreso político, financiero y económico alcanzado 
por Chile bajo el gobierno de lbáñez, y destacó el alto conc<'pto del 
crédito externo chileno en los círculos financieros internacionales, Por 
su parte, Bumírcz respondió: "Nuestro gobierno es hoy exclu~ivamente 
técnico; el ingeniero, el nnancista y el experto en materias económicas 
han reemplazado al político profesional. De este modo el gohiNno ha 
podido intervenir eficazmente y provocar una restauración en la~ acti­
vidade~ económicas, solucionar la cri~is salitrera, iniciar un vasto plan 
de obras públicas, implementar una correcta percepción de los im­
puestos, C'Ontrolar los recursos monetarios y organizar el crédito", ~~ 

La gira de Ramírez, además de Estados Unidos y de Gran Bre­
taña, incluyó Francia, país donde negoció nuevos empréstitos con un 
consorcio franco-suizo, lo cual significó la apertura de un nue\'o mer­
cado externo para la colocación de créditos, 

Si o~('rvamos la gira de Ramírez, podremos concluir que estuvo 
{lestinada n mostrar a Chile -frente a los más poderosos hombres d(' 
neg()('io~ " fr{'ote a la opinión pública mundial- como un país ri cO en 
recursos n,lturales, abierto y necesitado de inversión extranjera. estable 
polítiC(lllwnte, con una economía sana}' fuerte. y dirigido por un go­
bierno compuesto por especialistas, técnicos, y no por políticos. :!G3 

Dos nlC'ses después de su regreso, el 22 de agosto, Pablo Ramírez 
junto al r('~to del Gabinete presentó su renuncia a lbáñez, Según el 
diario ~La Nación". esta renuncia colectiva era C'ntendida como nn 
neto político, por el cual se consideraba consu mada la etapa inicial 
de la obra emprendida por el gobierno de Tb.'tñez, A continuación el 
diario señaló: "Los colaboradores del Excmo. señor Ibáñcz han con­
~id('rado eumplidamente realizada su misión de hombres de transición 
entre dos regímenes, entre dos épocas de la historia institucional y 
política del pa ís", $4 Esta idea de que ~c había cerrado una etapa r 
de que comenzaba otra nueva fue confirmada por Pablo Ramírez en 
su última expOSIción sobre el estado de la Hacienda Pública: "El 
Ministerio de Hacienda deberá iniciar en el año próximo una nueva 

Z;¡~ ~EI Banquete ofrecido ayer en Londres por Mr, Lionel Rothschild al Mi­
nistro de Haciellda de Chile, señor Pablo Rllmíre¡o:", La Nación, Santiago, 17 de 
mayo de 1929, p, lO, 
~ Nuevnmente ap.lrect' la idea de un gobierno tecnocnítico, alejado de los 

intereses políticos y partidistu, "dirigido por ingeniero! y no por abogados", 
:!'".>4 ··Cambios Ministeriales", La Nncf6n, Santiago, 23 de agosto de 1929, 

p. edit, 
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etapa de su programa, más sencilla, teóricamente, que las primeras, 
pero tal vez más difícil de realizar. Se trata, ahora, de consolidar los 
resultados obtenidos", u.~ 

Pero Pablo Ramírez no abandonó el gobierno, sólo dejó el ~Iinis· 
terio de Hacienda para hacerse cargo, por un aparente deseo de Ibáñez:. 
de encontrar una solución al agudo problema del salitre. Con ('sta fi­
nalidad asumió el cargo de jefe de la Delegación Fiscal del Salitre, y 
en esa condición presidió las comisiones chilenas enviadas a las Con­
ferencias Mundiales del Nitrógeno el1 Europa, y. posteriormente. orga­
nizó la COSACH en 1930. 

El 6 de mayo de 1931 fue nombrado Embaj¡ldor de Chile en Francia. 
país en donde 10 sorprendió la caída del gobierno en julio. 

El deseo expresado por Ramírez al dejar el Ministerio de Ilacicnd¡L, 
en el sentido de que ahora habí,1 que consolidar toda la obra realizada, 
no pudo verse cumplido. Su sucesor Rodolfo Jaramillo asumió el cargo 
sólo dos meses antes de la fuerte caída de la Bolsa de Valores en \Va]] 
Street, que, como veremos en el próximo capítulo, afectó lenta, pero 
definitivamente, el plan económico de Pablo Ramírez, 

6. La prosperidad o "los locos años I)Cjllte" c/rUellOs 

La prosperidad que Chile vivió en los últimos años de la década 
de 1920, más allá de las cifras, números índices y cuadros estadístico~, 
representó un verdadero cambio -modl'rnizador- en los hábitos y en 
el hábitat de la mayoría de los chilenos, especialmente de los santiagui~ 
nos, L'l capital vio aparecer los primeros grandes edificios de altura, 
como por ejemplo el que actualmente ocupa el diario "La Nación", 
Mientras el cine sonoro exhibía las últimas producciones, las comuni­
caciones con el extranjero por vía aérea y telefónica se hicieron habi­
tuales. El automóvil, los camiones de carga)' los buses de pasaicro~ 
comenzaron a llenar los nuevos caminos pavimí'ntados. La radio )' 
los noticieros filmados comenzaron a inforolar a los chilenos sobre los 
últimos acontecimientos naeíonales e internacionales, a difundir las 
nuevas modas y ritmos musicales procedentes de Norteamériea y dt· 
Europa. Viña del Mar comenzó a ser transformada en una ciudad­
balneario con proyección internacional, donde se construyeron nuevos 
caminos y se modernizó otros (por ejemplo el camino Viña del ;\Iar­
Conc6n), donde se construyó un lujoso Ca~ino, que fue inauguradQ a 

~ Ministerio de Hacienda, Oflcin.:¡ del Pre5upuesto, ErporidÓrI, fotleto 18, 
agosto de lQ29, 21. 
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fines de 1930. Incluso, debido a la gran extensión que fue adquiriendo 
la ciudad de Santiago, ~e llegó a hablar de la construcción de un Ferro­
carril Metropolitano o "letra, cuyo objetivo sería facilitar los accesos 
al cada vez más congestionado centro de la ciudad. Al respecto se 
señaló: "La única solución práctica del problema del tránsito en San­
tiago. consiste en la construcci6n de una red subterránea de trenes que 
ponga rápidamente en relación con el centro de la ciudad los diversos 
barrios y los principales puntos de afluencia del tránsito suburbano" 
Además se contemplaba, como complemento al tren subterráneo. una 
vasta red de tranvías y de líneas de autobuses. El proyecto in icial in· 
cluía la construcción de una línea ~ubterránea de cuatro mil metros, 
a lo largo de la Avenida Las Delicias, con ocho estaciones intermedias 
y servida por diez trenes eléctricos, con una frecuencia de dos mi­
nutos. ~~6 

Este período de grandes cam bi os y modernizaciones fue descrito 
de manera muy ir6nica por un columnista de "El Diario Ilustrado". 
en los siguientes términos: "El Superlativo era la medida pstablecida. 
Se inició, entonces, el período de las Superintendencias y de los ras­
cacielos. Sobr(' la vetusta capital colonial había que lanza r un soplo 
de rápida modernización. Manzanas enteras caían a golpe de aza­
dón ( ... ). Faltaban caminus y se eonstnlÍan al mismo tiempo millares 
de kilómetros de caminos. Largas cintas asfaltadas producían cspaslllm 
de velocidad a las legiones de autos y camiones. Faltaban escuelas 
y había que constru irlas todas de un golpe: por centenares. Faltaban 
cuarteles, campos de aviación, puertos, tranques de irrigación, canales. 
ferrocarriles, acueductos, y era lllenester hacerlo todo vertiginosamente. 
Faltaban piscinas, y se eonstruy('fon por obra de magia cantidades 
de lujosas piscinas con pisos y escalas de mármoles de colores y balaus­
tradas de bronce>. Los millonc~ danzaban una ronda fantástica. No se 
podía hablar de miles. la unidad monelaria era el millón. Un diario 2t;7 

instalado en alta torre dominaba la ciudad y sonaba a los cualro vientos 
la trompeta de la prosperidad nacional. Todo el mundo hablaba de 
opulencia. Los teatros y los paseos rebalsaban de gente, las calles 
estaban atascadas de autos. Y la danza de los millones seguía su curso 
entre risas, jolgorio y castañuelas ( . . )". ~J~ 

Era la prosperidad o ·'Ios locos años veinte" chilenos. 

2,-,6 "Ferrocarril subterráneo para Santiago", Boletín de la Sociedad de Fomolto 
Fabril, 6, junio de 1929, pp. 362.364 

~~r Se refiere al diario Lu N"cfún. 
2~~ Atlxrto Mackenn .. S., Un grarl Minis/ro de FlnUlIUls, El Oiario Ilustrado, 

Santiago, 11 de agosto de 1931 , p. 4. 
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I SAIlEL CRlTL DE A)'IE:-.ÁSAR 

LA CULTURA ESCR ITA EN CHILE 1650-1820. 
L1BHOS y BIBLIOTECAS o 

1. EL I'E.lÚODO 1650-1750 

La trrlllsfererlcia de la cllltllra desde las illlágcllcs Ij ftl tradiciólI oml 
(/ la palabra escrita 

Uno de los grandes fenómenos culturales que vive Europa en los 
siglos XVII y XVIII es la transferencia de las fuentes y de los medios 
de divulgación de la cultura desde las imágenes y la tradición oral 
a la palabra escrita. Entre la baja Edad ~ Iedia y la época del Barroco 
la cultura europea se había afincado principalmente en las conversa­
ciones, en los relatos orales transmitidos de generación en generación, 
y en las artes visuales -pintura, escultura, dibujo y grabado-o La 
imprenta, como fuente y vehículo de la cultura, se impuso poco a poco 

Se agradece la colaboración de María Josefina Tocorna! Conrt. 
• Este trabajo ha sido posible gracias a Jos Proyectos 1032 y 243/88 de 

CONICYT y fonna parte del libro Arte y Sociedad en Chile 16.50-I R20 en pre­
paraci6n. 
La identificaci6n de titulos, autores y materias de los libros que aqul se ha pro-­
curado realizar no es completa y aún resta mucho por hacer en este campo. 
Este trabajo intenta sólo ser w¡a primera aproximación a un tema escasamente 
tratado en nuestro país, que está mereciendo actualmente el interés de los histo­
riadores europeos. El oh;Ctivo principal que guió esro investigación fue el conoci· 
miento de la temática de los libros como base par,¡ ('1 conocimiento de las ideas, 
de las mentalidades, de las cos tumbres y de In sensibilidad de esa época en Chile. 
Por eso bemos dado preferencia a la búsqueda de esa5 referencias deJando !L los 
bibliófilos y a otros investigadores más avez:¡d()!; en la materia lo rela tivo a las 
ediciones y traducciones y la identificaci6n de aquell.ls obms rebeldes a nueslras 
pesquisas. Para un lrabajo más pormenorizado en este sentido recomendarnos la 
monumental recopilaci6n de Antonio Palau y Dulcet, Munual del lAbrero His,JallO­
americano Bibliografía GeMral Esp(lIiola (! I/ is¡xmoomericon(l desde Lt:! inoenci6n 
de la Imprenta hasta nu.e~·tro, tiempos con el Galor comerciol (le /w ¡"'p,nos de 
nerito" 21 edici6n (:orregida y aumentad,¡. Barce!onu, Antonio Palau y Dulcet; 
Oxford Delphin-Book 1948-1977, 28 vols. 
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en el viejo mundo, porque Jos procesos mecánicos de reproducción de 
fuentes escritas y la alfabetización fueron lenlos. 

El seisciellto:. y el .~etecientos muestran un ritmo progresivo de au­
mento de los libros, que a fines de esta {11tima cenluria y comienzos del 
XIX se consolidan como la fuente y el medio más importante de ge­
neraciÓn y transmisiÓn de la cultura. Así, en ('sta época -postrimerías 
de la Ilustración y albores del Romanticismo- se forma el llUevo "pú· 
blico lector'" constituido no s6lo por la aristocracia sino crecientemente 
por In burguesía. el cual se entrega con pasión a la literatura de viaje~. 
a la novela y a la lectura de periódicos. esa flamante invención de ]a 
época barroca, que modificará definitivam ente los contenidos y los mo­
dos de divulgación de la cultu.ra escrita. Puede decirse así que los 
siglos XVIII y XlX son los siglos de la palabra escrita. porque estas 
fuentes dominan sobre las tradicionales de imágenes)' palabra hablada. 

En Hispanoamérica este proceso de sustitución de la palabra ha­
blada y de la imagen por la palabra escrita es bastante más lento que 
en Europa, y en el caso específico de Chile se da muy pausadamente 
en los siglos XVII y XVIII , se acelera debido a la alfabetización du­
rante el s. XIX y desemboca a fines de esa centuria y principios del 
s. XX en la formación de un nuevo público de clas(' media, lector de 
periódicos y d" libros editados en el país. 

Lo que se observa en el período 1650-1820 ('n Chile es, por t.lnto, 
la paulatina mtroducción de los libros como fuente de cultura en el 
seno de una elite social e intelectual , junto a los medios tradicionales 
de la imagen y la palabra hablada, que van siendo desplazados, elite 
que al momento de la Independencia va a encontrar en ellos su ver­
dadero manantial de cultura. Los intentos. fallidos en un principio. 
para introducir una imprenta en Chile a (¡nes del s. XVIII son sinto­
máticos de la importancia de la palabra escrita y no por casualidad 
se crea en 1812 el primcr periódico chileno: "La Aurora de Chile", 

Sin embargo, pese a la relativa novedad que implica la posesión de 
obras escritas por parte de la elite intelectual chilena, los libros del 
período 1650-1750 se mantienen aún dentro de lo que podría llamarse 
"la cultura escrita tradicional", estrechamente ligada a la primacía de 
las interpretaciones de la doctrina y de la moral cristianas postridenli­
nas y al ascendiente de la jurisprudcncia del período Barroco, Sólo a 
partir de 1750 esta cultura tradicionalista y conservadora comienza u 
ser penetrada por las nuevas ideas ilustradas provenientes de Europa 
y de la misma r>.letrópoli. De ahí que {'stc trabajo Sl' haya dividido 
t'n dos partes correspondicnt('~ u dos pcríodo~ cronol6gicos y t'lIltural('~: 
1650-1750; 1750-1820. 



1, CIIUZ I LA CULTUI\A ESCRITA F::\ CHlLE 1650·1820 109 

Durante la centuria que corre entre 1650 y 1750, a pesar de ~u 
alejamiento de los grandes centros virreina les, Chile no estuvo mar· 
ginado de las corrientes de la cultura escrita que afluyeron a Hispano· 
américa bajo la forma de libros}' cartillas de las más diversas materias, 
y llegaron al Beino, pasando a mallOS de un grupo de personas del 
estrato social más alto que incluía clérigos, frailes y letrados de pro· 
fesión civil -médicos, abogados. escribanos- e incluso comerciantes. 

Según se ha indicado en un trabajo anterior sobre el tcma,l las 
prohibiciones legislativas Implantadas por la Metrópoli no lograron 
impedir que libros -no ya religiosos sino de los temas más variados­
penetraran hasta remotos y lejanos asentamientos de Hispanoamérica 
como eran entonces Santiago de Chile, la capital, y el modesto caserío 
fronterizo d(· Concepción A este respecto, es necesario insistir en el 
papel de primera importancia que desempeñaron lo:. mercaderes en h. 
difusión del libro, ya que, dedicados en sacar pro\'echo económico re­
vendiendo textos al doble e incluso al cuádruple de m valor en Ja~ 
apartadas ciudadt>s chilenas. hicieron un no flaco servicio a la cultul'll 
humanista ofreciendo obras religiosas y profanas en un surtido y can· 
tidad que obligan a poner ('n teJa de juicio aquella imagen de ah,oluta 
pacatería y de estrechez mental que se ha supuesto tradicionalmente 
a los hispanoamericanos cultos del período virreinal. 

Los libros que formara" e" Espaiia /a base de Irl cultura escrita 
tradicional Ilegaro" tambié'l hasta el ¡e¡(lIIo Reino de Chile 

Inventarios de bibliolt.'cas particulares chilenas de la época pero 
miten señalar que, pese a la~ prohibicionl's teóricas. las grandes obrns 
de los ss. XVI , XVII )' primeros años dd XVIII, que formaron en 
Europa y especialmente en España la base de la cultura escritil, no 
fueron desconocidas en Chile. Los escritores españoles. como es obvio. 
predominaron en esta:. colecciones de libros. 

Desde un punto de vista comparativo, sin embargo, puede decirse 
que aún primaba cntonc('s ('n Chile sin contrapesos la C'ultura visual 
y auditiva. pues el número de libros ('r;l escaso)' su propiedad cstalxl 
todavía muchísimo más restringida quc la de las obras plásticas. Según 
muestreos realizados en el Archivo de Escribanos de Santiago en los 
decenios inicíal medio }' final de estl' período -1655·1665; 1695·1705; 
1740·1750-, puede decirse que la posesión de libros con respecto ¡11 

1 V~a.se nUe$tm libro Arte 1/ SociMad en Chile J550-JBS(), Ediciones Univer. 
sidad Catótica, Santiago, 1986, 166-171 
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periodo anterior, 1550-1650, aumentó y se diversificó, aunque quizá 
no en forma sostenida. 

En el decenio 1655-1665 se registraron mayor número de coleccio­
nes de libros y de bibliotecas que en los decenios posteriores, pero 
esto puede deberse a las características de un muestreo que no siempre 
es exacto. pues hay volúmenes extraviados, algunos excesivamente 
deteriorados que no se pueden revisar, otros en restauración y así 
sucesivamente. 

Ocho particulares poseían libros, según el muestreo de este dece­
nio, tres de ellos conjuntos de más de 20 títulos, lo que puede consi­
derarse para In época una biblioteca, y el resto tenía menos de 12. 

Entre los años 1695-1705 se encontraron cuatro particulares en 
posesión de libros, de los cuales s610 uno tenía una buena biblioteca. 

Cinco biblioteca~ se inventariaron en el período 1740·1750. 
El muestreo de los tres decenios consignados dio un total de 

2.350 libros muy desigualmente repartidos; hubo particulares que po. 
seyeron apenas media docena de ellos y otros que atesoraron cifras 
superiores a los 500 y BOO libros, lo cual muestra que la cultura escrita, 
aunque no fue desconocida, era aún un fen6meno de minoría. Las bi· 
bliotecas más importantes de este período se citan a continuaci6n: 

En el inventario de Ana Ternero y Arrieta en 1659 se consignan 
"306 libros de la Facultad de Cánones" sin especificaci6n de títulos 
ni precios. ~ 

Pedro de Azafia poscía 11 su muerte en 1661 una notable biblio­
teca, desafortunadamente no dctallada, de la cual se anota solamente 
en el inventario que está constituida por "855 cuerpos de libros gran­
des y pequeños de Leyes, Historia y otras cosas en los estantes de 
madera y tablas". 3 

Destacable es [a biblioteca que se inventariaría, ese mismo año 
1661, pertcneciente al canónigo Francisco Machado de Chávez, com­
puesta por 540 volúmenes, de los cuales aproximadamente 250 eran 
obras jurídicas y el resto libros religiosos, morales, clásicos, obras de 
historia, literatura y poesía. 4 

::! Escribanos de Santiago, vol. 298, fis. 181 )1 ss 
3 Escribanos de Santiago, vol. 291, ljs. 148; vol. 308, fjs. 83. 
i Escribanos de Santiago, vol. 295. {js. 431 y ss.; Javier Gonz./¡Iez Echenique, 

Lw u/udios ;uridicw !I la abogacía en el Reino de C/lile, Universidad Católica de 
Chile, Facultad de Ciencias Jurídicas, Políticas ~. Sociales, Santiago, 1954, 200. 
Encin.1, en su His/orio de ChUe, Ercilla, t. 7, 58, se refiere sin citar nombres ni 
fucntes u una biblioteca de 1mb de 540 volúmenes en 1660 
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Juana de Urdanegui viuda del Gobernador Tomás Madn de Po­
veda poseía, en 1703, una biblioteca legada por su difunto esposo, 
compuesta por 70 libros de diferentes materias, entre ellos varios en 
lengua francesa, en especial diccionarios, que constituyen los prime­
ros índices de la penetración gala en la cultura escrita del Reino. J 

En 1743 el inventario de Próspero Salís de Ovando incluye medio 
centenar de libros. e 

310 libros componían la biblioteca de Pedro de los Ríos y ulJoo 
en 1750. La mayor parte de ellos versaba sobre temas jurídicos en 
lengua latina, pero también se consignaron "86 tomos franceses", lo 
cual indica ya una efectiva innuencia francesa en el conocimiento 
escrito que manejaba la elitc intelectual chilena. 

La temática: primacía de IllS obrCl$ de ;Ilrisprudeucia, lIfilmuJ el ústema 
político IJ admillistrativo español 

Con respecto a la temática y :t los conknidos de estos libros -ha­
ciendo un recuento aproximado, ya que en varias bibliotecas, como se 
ha indicado, no se mencionan títulos- puede decirse que un primer 
lugar corresponde a las obras de derecho; un segundo, a las de reli­
gi6n y moral y un tercero, a las de historia; tres temas que ya en un 
primer análisis se muestran adecuados para afianzar el sistema español 
en América; trilogía que revela los grandes lineamientos dc la polítiea 
hispana con respecto del Nuevo Mundo, su deseo de poner orden en 
el gobierno y en los comportamientos ~ociales, en las creencias y en 
las conciencias mediante ULla actitud tradicionalista y conservadora, 
mostrando ciertos h<'Chos y acontecimientos del pasado a los que se 
dotaba de un poder ejemplificador. Estos resultados obligan, entoncc~, 
por una parte, a matizar esas afirmaciones tan generalizadas de que 
la cultura virreinal fue eminente y exclusivamente religiosa, por lo 
menos desde mcdiados del siglo XVII, y, por ot ra, plantcan una serie 
de interrogantes referentes al papel efectivo desempeñado por los 
libros en el fen6meno cultural ¿Hasta qué punto los libros eran porta­
voces de los temas que preocupaban a los hombres cultos chilenos de 
fines del s. XVII }' principios del XVIII? ¿Se comentaban sus contenidos 
públicamente en conversaciones familiares y en reuniones sociales o 
permanecían más bien a resguardo de la humana curiosidad, como 
símbolos cerrados y cifrados de lo que era un conocimiento foráneo. 

~ Escribanos de Santiago, vol. 435, rjs . 3t4 y ss 
6 Escrioonos de Santiago. '·01. SSO, fj'. 232 \ta. 
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en cierto modo vedado a los americanos? ¿En qué medida la preemi­
nencia de los libros de derecho en las bibliotecas chilenas puede loer 
considerada indicativa de un modo de pensar? ¿Cuál fue la impor­
tancia efectiva de los libros en la formación de determinadas menta­
lidades y modalidades de pensamiento? ¿Qué relaciones se pueden 
establecer entre la posesión de libros }' la alfabetización? ¿Cómo, cuán­
do y dónde se leía? ¿Qué significado tenía la lectura. solamente un 
significado "informativo') o se concebía como un proceso de enrique­
cimiento espiritual, ligado al desarrollo de determinados tipos de 
personalidad? A las primeras preguntas se procurará en parte respon­
der; la~ últimas, en cambio, qued,l.Il s610 formuladas porque requerirían 
de una investigación exhaustiva sobre los usos, las costumbres y la vida 
privada de la sociedad chilena dl' la época, que escapa a los alc¡lIlceS 
de este trabajo, 

Con respecto de la temática de Jos libros puede decirse que, en 
primera instancia, dentro del estrecho círculo de Jos que leían, ell¡l 
era indicativa de determinadas orientaciones culturales. 

La prepondernncia de los libros de derecho en este muestreo de 
bibliotecas chilena~ entre 1650-1750 expresa en bucna medida, aun­
que en forma algo tardía, el apogeo de la literatura jurídica castellana 
del s. XVI -que explicablemente llega a América cuando ya se halla 
consagrada-, }' en parte, es reflejo del florecimiento de la propia lite­
ratura jurídica hispanoamericana que tiene lugar entre principios del 
s. XVII y comienzos del XVIII." En un trab..'ljo anterior sobre el tema 
referido al período 1550-1650, pese a la escasez de datos, se podía 
anotar para Chile, }' en general para tnda Hispanoamérica. un predo­
minio de las obras religiosas, a las que seguían nOvelas de caballería. 
y obras literarias e históricas; 8 ahora, de acuerdo a los datos manejados, 
la composición temática cambia y estc cambio corre .... ponde en buena 
medida a una transformación en la orientaciÓn general de la cultura 
y del pensamiento. Si bien, sopesando el volumen total de la edición 
de libros realizada en España y América aproximadamente entre 1500 
y 1680, y se advierte que predominaron las obras religiosas y morales, 

7 Sobre el des.urollo de I;~ liter.üura jurídica española e hispano.lmerican¡, 
véase Bemardmo Bravo Lira, La Uteraturo }Ilridica fndlarnJ efl el Barroco, Revista 
de Estudios Hist6rico-)uridioos, Ediciones Universitarias de Valparaíso, X, 1985, 
22i Y ss. 

11 Vt-ase el aeápite correspondiente a los libros en nuestro Arte y Sociedad 
en Chile ... dt, 169-171 

G Basamos nuestro cálculo en los índices por materia del libro de Nicolás 
Antonio, Bibliatlleca Hispana NaGO, Matriti Apud Joachinmn de ¡barra. T~'pogra_ 
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la producción jurídica sigue inmediatamente a continuación y es espe­
cialmente fecunda entre 1550 y 1650. Durante ese período las más 
importantes bibliotecas chilenas son las de los abogados, integrada~ 
principalmente por obras de derecho. En cambio, eua ndo se trata de 
simples particulares que poseen una docena o menos de libros, éstos 
generalmente suelen ser religiosos. Lo que varía, entonces ahora, no 
solamente es la temática de los libros, sino su distribución. Por eso 
puede decirse, en general, que los libros religiosos estaban al alcance 
de todos los letrados, eran más populares -e incluso son frecuentes en 
los cargamentos de libros destinados al comercio-¡ en cambio, los libros 
de derecho eran claramente de elite, un gran número estaba canceo· 
trado en pocas manos y por esa razón tampoco figuran casi en los 
cargamentos de los mercaderes. 

Como podrá apreciarse a continuación, los títulos se dan ¡ncom· 
pletos o mutilados, a veces sin mención de autor y nunca con lugar 
ni fecha de edición; en ocasiones incluso un mismo libro aparece con 
denominaciones distintas. Lo que se ha hecho aquí es identificar las 
obra~ más significativas. 

Las obras jurídicas mencíonadas en la documentación versan es· 
pecialmente sobre derecho civil, derecho canónico, "comentarios", ma­
nuales, instrucciones para jueces, notarios, escribanos, procuradores y 
corregidores. 

Entre las obras de derecho y de polltiea las más frecuentes re­
sultaron ser durante este período Las 7 Partidas, luego las obras de 
Bobadilla y las Leyes de Indias, que se repiten en varias bibliotecas. 
El primero de dichos libros se puede identificar con la obra titulada 
1 .. as Siete Partidl/S del Sabio Rey Don Afforlso el Nono, el cuerpo jurídico 
de mayor vigencia en la América Hisp.·lfla. donde se introdujo con cI 
derecho casteJlano, rigiendo hasta la época de la codificación que se 
inicia en 1822. !O Cuando las Siete Partie/as Ilegan a América, su texto 
estaba ya fijado y había aparecido la primera edición con glosa de 
Alonso Díaz Montalvo. en Sevilla, en 1491. La edición de las partidas 
más usada no fue, sin embargo, la de Díaz :\Iontalvo, de la que se 
hicieron hasta 1528 ocho reimpresiones, sino In de Gregorio López, 
también con glosa, que recibió sanción por Real Cédula del 7 de scp. 

phum Regium, MDCCLXXXIII y MOCCLXXXVIII, 2 T., t. JI, 535 )' ss. Debemos 
el conocimiento de eite inleres..1nle libro al profesor Juan Ricardo Couyoumdjilln. 

10 Sobre la influencia de las Siete Partldar en Chile \·éa5e Bernardino Bravo 
Lira, Vigencia de /tu PartitUu en ellile, Re\isla de Estudios Histórico-Juridicos, 
Edicion" Unh'enitarias de V.lparalso, X. 1985. 43 Y ss 
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tiemhre de 1555 y se publicó en Salamanca ese mismo año. De ésta 
se hicieron hasta 1855 al menos quince ediciones. 11 En un envío de 
libros a la Nueva España a fines del siglo XVI se trafan las Siete 
Partidos . .. Iluevamente glosadas por el licenciado Gregario López de 
Tovar con su repertorio muy copioso así del testo como de la glosa, en la 
edición de Salamanca, por Domingo de Portonariis Ursina, en 1576. 1~ 
Los inventarios nada indican acerca de la edición de esta obra. Tam­
bién se mencionan en las bibliotecas inventariadas olras obras del 
licenciado L6pez de Tovar, pero sin especificación de títulos. 

El libro que figura en varias bibliotecas del período como Q1Jfas 
de Bobadilw o Política de Bobac1ilfa, corresponde a Jerónimo Castillo 
de Bob.'ldilla, reputado político español del s. XVI, Fiscal de la Canci­
llería de Madrid, autor de PoUtica 1)("0 Corregidores y Sefiares dI' 
Vasallos en tiempos de paz y Guerra y para Prelados, publicado inicial­
mente en Madrid en 1597, luego en Medina elel Campo en 1608 con 
dos tomos, 13 en Barcelona en 16161~ y en Ambcres en 1708. I~ Otra 
obra de Bobadilla que se menciona e; el Tratado de Parliciones, en 
latín. 

En relaci6n a las publicaciones sobre Leyes ele T ndias éstas se 
titulan en los inventarios de bibliotecas Recopilaci6n de Leyes de 1,,­
d ios, en 4 volúmenes, Nueva Recopilació" y Recopilaci6n de Indias. 1ft 

La abundancia y dispersi6n de Ins leyes dictadas p..'lm Indias indic6 
la necesidad de recopilarlas. Los trabajos a este objeto se comenzaron 
en el s. XVI con 1uan de Ovando, Visitador y Presidente del Consejo 
de Indias, y prosiguieron en el s. XVII con una serie de juristas como 
Diego de Zorrilla, Rodrigo de Aguiar y Acuña, Antonio de Loon Pinelo 

11 8emardino Bravo, ob. cil., 44. 
12 Hemos identificado esta edición en el tmoojo dt' Helga Kropfinger "on 

Kugelgen, LibrO$ europeOI en la Nlleoo EsplIoo a !inaJa del siglo XVI. Prólogo. 
traducción y presentación de Erwin Wil.1ter Palm, Fmm: Steint.'r. Vt.'rbg CMBII, 
Wiesooden, 1973, 68. 

13 Enciclapec/ia Ullh:cYwl Sopena, t. 2, Ramón Sopena, BarCf'lon .. 1., 1979.1237 
u p(ll1) identificar este y otros libros espaiioles :IIlteriores 11 1684 recurrimos 

rt la enciclopédica obm de Nicoh\s Antonio. Biblla/heca IHtpana ,,"000. cit" t. 1, 
pp, 571-572. Este libro nos habría pennitido identific.1r todas bs obras publicadas en 
España )' en América con anterioridad Il 1684, pero desafortunadamente los índices 
est'n ordenados por el nombre delllntor, no por !i\1 apellido, lo que dificulta enorme. 
mente esta labor de búsqueda en el C".lSO -muy frecuente- de que en [os invent.J.rios 
figure solamente el apellido del autor )' el título abreviado o altemdo de la obra. 

1$ Bernardino Bravo: Literatura Jurídica Indialla _ .. , cit., 229. 
16 Véase inventarios de: el Obispo Francisco de la Pueblll Golllilez, Eseri_ 

oonos de Santiag1, vol. 419, ljs. 19; JU:lIl.l de Urd~negui, ESCrib.lIlOS de Santiago, 
"01. 35, fjs 317; Alonso de Nan{¡ez ) ValdelomaT, \'01. 23, fjs 353. 
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y Juan de Solórzono Pereira. En 1628 se pubücaron unos SlImnrios 
de la recopilación, obra de Rodrigo de Aguiar, Oidor de la Audiencia 
de Quito y luego consejero de Indias, que se reeditaron en México en 
1677. Quien logró dar término a la Recopilación fue Fernando Jiménez 
Paniagua, encargado de proseguir los trabajos a la muerte de León 
Pinelo, en 1660. Ir Finalmente, la Recopilaci6n de las leyes de los 
reynos de las Indias, se mandó cumplir y ejecutar por Real Cédula 
de Carlos n en 1680. Consta de 9 libros subdivididos en títulos. 18 

El resto de los títulos de derecho que figuran en estas bibliotecas 
son variados y abarca desde autores clásicos hasta jurislas españoles 
(' indianos de los $. XVI y XVII. 

Entre los autores clásicos están: La MOIllIrquía, de Plutarco; lus· 
tilliOllO, en un cuerpo; Digesto antiguo de Justiniallo y 3 lomos de 
Corpus 111m Cluilis. 

Entre las obras jurídicas de autores españoles figuran en las biblia· 
tecas de este período: Instituciones Políticas de República y Prínópe, 
publicada en 1645, de Diego Martín de Tobar y Valderrama, escritor 
y jurista español de la primera mitad del s. XVU, quien regentó la 
cátedra de Vísperas de la Universidad de Alcalá de Henares, dejando 
además del libro citado una valiosa producción poética; 10 Arte del 
buen Gobierno, de Jerónimo de Ceballos, cuyo título completo es 
Arte real pora el buen gobiemo de los Príncipes y Reyes IJ de sus oo· 
sollos, publicado en Toledo en 1623;:lO De la Potestad de la Iglesia, 
de Torquemada, que posiblemente pueda jdentificarse con el libro de 
Juan de Torquemada Tractalus Notabilis de Poteslate Papae, publicado 
en 1480; ~l Contratos, de Franci.sco Garda, cuyo título completo es 
Tratado utilísimo de todos los contratos ctumtas ell los negocios Iw­
m(IIJOS se pueden ofrecer, 2 tomos, publicado sucesivamente en Valen· 
cia 1583, en Barcelona el mismo año, y en Brescia (Italia) en 1589 
y 1596; 2:! El gobemador CristiallO, de Fray Juan Marqués, de la Or­
den de San Agustín, cuyo título completo es El gobernador Cristiano 
deducido de las vidas de Moisés y Josu6, Príncipes del pueblo de Dios, 
publicado inicialmente en Salamanca 1612, con numerosas ediciones 
posteriores, Salamanca 1619; Alcalá 1634; lo.ofadrid 1640; Nápoles 

1: Bemardino Bravo: Litera/uro Jurídica .. cit., 234. 
1~ Enciclopedia Urlill(rr$al SopetUl, cit., vol. 5, 4512. 
111 0&. cit., vol. 8,8552 
'!1(1 Nico!;\s AnlOflio: oh. cit .• 1, 1,610. 
~ I Encic'o~ia Urli¡;er"d Sopena, 1, 8. 8600 
:t:!: Nicolh Antonio: ob, cit. t. l. 428 
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1646 Y Bruselas 1664; 2.~ Perfecta raz6n de Estado eDll/m los Políticos, 
por Don Juan Blásqucz Mayoralgo, cuyo título completo cs Perfecta 
raz6n de Estado deducida de los hechos del Serior Rey D. Fcnlllndo 
el Cat6lico contra los políticos (lfeíst(/s. publicado en ~Iéxico en 1646, ~t 
Retrato del Buerl Vasallo, por Francisco Pinel y ~Ionroy, que se titula 
Retrato del buell vasallo copiado de /(/ vid'l y hechos de D. Andrés 
de Cabrera primer Marqués de Moya , publicado en ~Iadrid en 1677, !!.-, 
Arte rcal para el buen gobiemo de los príncipes !J reyes IJ de sus tjO­

sallos, de Jer6nimo de Ceballos. publicado en ~Iadrid en 1623; ~ AI/c­
gatiollcs Fiscales, de Juan Bautista Larrea. publicado inicialmente en 
Lyol1 en dos tomos, en 1651 -1652; ~ COllSe;os Políticos IJ Morales, de 
Juan Hcnríquez de Zúñiga, publicado en Conchae (a ntiguo nombre 
del municipio francés Conques-sur-Orbiel) en 1634 y en Madrid en 
1663; 28 Cartilla Política y Cristillllll, por Diego Felipe de Albomoz, 
publicada cn Madrid en 1666. ~'9 

Entre las obras jurídicas de autores americanos o de españoles 
avecindados en Indias está Memorial sobre los protectores generales 
de los indios, que aparece sin indicación de autor, obra importante 
sobre la condición jurídica de los indígenas, escrita por el limeño Juan 
de Larrinaga Salazar, catedrático de la Universidad de San Marcos, 
de Lima, y Oidor de la Audíencia de Panamá, cuyo título completo es 
Tratado sobre el oficio de Protector General de los Indios, publicado 
en 1629 en Madrid. 30 También figura Derecho de las Iglesias de las 
Indias, de Luis Betancourt, prelado y escritor colombiano de la pri­
mera mitad del s. XVII, cuyo título completo es Derechos de llls 
iglesias metropolitllnas y catedrales de IlIS l'ldias sobre que SI/S pre­
lacías sean proveídos en los capitulares de ellas y Ilaturales de sus pro· 
vincias, publicado en Madrid en 1637 }' reeditado en 1789. 31 En 
materia de derecho canónico está la obra De Censoris, de Abila. que 
puede identificarse con la del jesuita Esteoon de Avila, profesor de 
teología en Lima, De Censuriis eclesiasticis, 8 vals .• publicada en Lyon, 
1607-1610. reeditada allí en 1616 y 1623 Y en Colonia en 1623. 32 Se 

2S 1bid., 733-734. 
~~ tbid., 662. 

~: ~~:: :i~: 
~ ~t~·, ~~. 
:!11 l/ni: 308: 
W Bemardino Bra\o: LiteflJlur¡¡ Juridjc¡¡ . .. , cit., 232 
31 Ob. cil., 232. 
J:: lbid., 233. 
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mencionan también en estos inventarios de bibliotecas dos obras im­
portantes de autores americanos sobre el Real Patronato. De Pedro 
Frasso. jurista español, catedrático de In Universidad de Salamanca, 
que luego realizó una dilatada carrera judicial en Indias, está Regio 
Patronatum, cuyo verdadero título es De Regio Patronatu oc aliis 
monullis regaliis Regibus Ca,1Iolicis in lndiorum Occidentalium Imperio 
pcrlinenlibus. Quoestioncs aliqlloe desuml'tae et displltatoe in aUa qU;II­

cogillta capito portUl/c. en 2 vals., publicado en Madrid en 1677-1679 
y reeditado en 1775. a:1 De especial interés es la mención del C:obiemn 
Eclesiástico Pacífico y unión de los dos cuclliUos, Pontificio 1/ Rc¡:io. 
por el Obispo Caspar de Villarroel. agmtino nacido en Quito. formado 
en Lima, Obispo de Santiago y luego Ar.wbispo de Charcas. cuyo libro 
tuvo dos ediciones durante el período colonial. la de Domingo Carcia 
Morrás, Impresor de Libros, Madrid, 1656-1667, 2 tomos, y la Reim­
presión en la Oficina de Antonio i\larín, r>. ladrid 1738, en dos tomos. u 

Otros títulos que aparecen en los inventarios del período son: De 
Príncipe, de Platina; De Rege et Regendi Ralione, de Mateo López; 
El buen Gobierno de Reinar, de Francisco Patricio; Reglns de Esto­
do, si n mención de autor; De República, de Simancas; De las obli­
gaciones, de z.'l.pata; Casos de Artículos de mtlerte, de Zambrano¡ 
Instrucción contra los mitos de los indios, sin especificación de autor; 
Decisiones del Sacro Palacio. sin menci6n de autor: Concordallcias 
de Iiminez en dos cuerpos; Práctica Criminal Canóniga, de Salcedo; 
Conse;os de uarios Doctores sobre los ¡eUilos, sin indicación de autor¡ 
Controversia Iuria, de Castillo; u Avisos en materia de Estado, sin 
menci6n de autor; Aviso.s ¡Jara el perfecto cortesano, por Gabriel José 
de La Casca y Espinoza¡ Apología Racional de la uerdad defendida 
contra la inocencia vindicada, sin mención de autor; Memorial y re­
latos generales para el bien de todos, sin mención de autor;:M De 
Benefisis, de García; Cansen de reso/llfiollibIlS, de Jaeobi: Consifia 

113 tbld., 243. 
3t Vease nuestTo A,le "SociedDd ., di" 314. El libro de ViLlarrod aparece 

mencionado en el in~'enlario de José Páel., Escribanas de Santial'lo, año 17.:14, 
1101. 656, fjs. 86. 

n IIl\·t'Il!arios de: CanOnigo FranciSCQ Mllchado de CMvel., Escribanos de 
Sanhago, año 1661, -'01 9,'), Ej,. 430 y $5.; Alonso Narván y Valdelomar, EscribaDOS 
de Santiago, año 1656, "01. 237. fjs. 357; Tasación de libros del Obispo de San­
tiago ,,'rancisco de I~ Puebla Gonz.ález:, Escribanos de Santiago, año 1705. vol. 
419,1j!. 19. 

38 ul"cnl¡lrio de Ju,Ula de Urdanegui viuda del gobemldor TOffi.ls Marín de 
Poveda, Escribanos de Santiago, año 1703, \01. 435, fjl, 315 y 5$. 
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Criminali, de Vermigliogli; Recopilationihus, de Acevedo; Oposicio­
nibus, de Córdoba; Corltroversiarum Forensum, de Camilla Borella; 
"'4 tomos de Gregario L6pez", que son las Partidas citadas; Posesiolli­
bus de usufructo de testamentis, de Ricardo Bonorien, 3 tomos; Trtlc­
tatus datin de dote, sin mención de autor; De probationibus, de José 
Mascardo.3'1 Entre los libros de política llama la atenciÓn un trucu­
lento título, MlIquiaoelo degollado, sin indicación de autor. 3~ 

En el rubro de los libros, el arcaísmo resulta menos palpable que 
en otras manifestaciones de la cultura, pues hay que recalcar que esta 
bibliografía jurídica en su mayor parte es posterior a 1601 Si se com­
paran estos títulos con los que llegaban a América y a Chile a fines 
del s. XVI y principios del XVII se advierte que el repertorio ha cam­
biado. 39 Como se aprecia, la gran mayoría de los autores de esta 
bibliografía jurídica eran españoles, que en ocasiones escribieron en 
l:J:tín. 

El ascendiente de los obras religiosas !J mOrrJles !J la defe'ls(1 de I()~ 
principios católicos 

Después de Jos libros de derecho vienen en importancia las obras 
religiosas y morales en las bibliotecas chilenas del período. Con res­
pecto de las primeras, las más leídas fueron como en la época anterior 
catecismos, sermones, sumas de la doctrina cristiana, breviarios y vidas 
de santos, como San Francisco de Asís y Santo Domingo de Guzmán. 
a los que se suman los recientemente canonizndos San Francisco Javier, 
San Ignacio de Loyola, San Francisco de Baria, Santa Teresa de Jesús 
y otros muchos. También se leyeron y aún COIl más interés, a juzgar 
por la frecuencia con que nparecen, lns vidas de beatos y bienaventu­
rados. En realidad esta época asiste n una verdadera "inflación de 
obras piadosas de santidad menor" como podría llamárselas, no sólo 
debido a In difusión de la imprenta, sino también a que se vio en estns 

37 Inventario det abogado de la Real Audiencia Pedro de tos Ríos y Ulloa, 
Escribanos de Santiago, año 1750, vol. 664, f¡s. 335 vta }' ss. 

ss Inventario del Canónigo Fmncisco Mach."ldo de Ch,h'ez, Escri1xmos de 
Santiago, afio 1661, vol. 95, fjs . 432. 

311 Hemos buscado todos estos títulos de derecho y sus autores en trabaja 
cit., de Belga KropEinger, y no aparece ninguno, salvo el de ÚM 7 Partida:. Tam­
poco se menciona en este libro ninguno de los autores, a Cl(cep<:Óin de Antonio 
de Torquemada. El repertorio de libros de derecho era entonces otro y bastante 
Inb C$ClUO, )'ll que la literatura jurídica en este cargamento de libros cn~iados 
a Nueva España en 1586 no constituía sino el 5"1 del total del embarque. 
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modestas existencias, ejemplos más asequibles de devoci6n y a~cesis 
que el de los "santos mayores". Las más frecuentes en las bibliotecas 
chilenas de este período son Vida de la Madre María de la Antigua 
y Vida de la Madre Agreda. La primera fue una religiosa clarisa de 
velo blanco del convento de Marchell3 en Andalucía, que vivi6 a fines 
del s. XVI y principios del XVU, cuya existencia culmin6 en visiones 
y éxtasis místicos plasmados en las páginas de numerosos cuadernos 
autobiográficos publicados más tarde en Sevilla y lIadrid en varias 
ediciones, una de ellas realizada por Sebastián de San Agustín en esta 
última ciudad en 1677 con el nombre de Vida Ejemplar, Admirables 
Virtudes y Muerte Prodigiosa de ... María de la Antigua. Esta obra 
inspirará en esta época en Chilc parte de la Refaci6n Autobiográfica 
de la clarisa U rsula Suárez. 40 

Sin embargo, el libro religioso más divulgado en Chile y en toda 
Hispanoamérica fue también, como en el período anterior, el famoso 
Flos SallctorulIl, compendio dc las vidas de Cristo y los santos, que 
tUYO Ilumerosísimas versiones, "1 siendo las dos más conocidas una del 
padre Antonio VilIegas y otra del jesuita Pedro Rivadeneira, en las 
cuales se hicieron múltiples ediciones a p.utir de la de Toledo en 
1583. 4~ Llama la atención entre los libros rcligiosos de cste período un 
Santoral , del dominico limeño Martín de Porres. ~a 

A mediados del s. XVIII en la tienda del comerciante santiaguino 
Juan García de la Huerta, entre telas, ropa, hilo, tabaco, jab6n y ar~ 
tículos comestibles, se Yendían también algunos manuales religiosos 

.. o José Armando de Ram6n: "Estudio Preliminar" de la /tclación Autobio­
gráfica de Sor Ur$tJla Sudrcz, Academia Chilena de la Historia, Santiago. 1984, 
34 . 

.. 1 Buscando en el libro de Nicolás Antonio por el [ndice de materi.1S que 
(.'ontiene al final hemos encontrado bajo el rubro de Vidas de Santos las siguientes 
cinco versiones del Ffas Sonelarum, ademas de las dos más conocidas que citamos 
en el tello: Francisco Ortiz Lucio, F/os Sone/omm. ob. eit .. t. 11 . 631; Domi­
nicus Ballanas. Flos Sane/oru1U , ibid.; Francisco de Navarrete Ribera, Flos Sonc­
fOfum, ibid.; Jer6ninJO Rom{m y Gonzalo Milhin, sendos titulos, ¡bid. En realidad 
no se trota ele la misma ohra sino de diversos compendios de vidas de santos, 
llamados genéricamente FI06 Sonctormn, por ejemplo, la obra de Francisco Orti:l! 
Lucio se litula Flo. Sane/Drum. Vkla de Cristo, de Nuestro Sellora 11 de todos los 
santas. año 1597, publicada nuevamente en Madrid en 1605, ¡bid" t. 1, 4'54; 
el libro de Francisco de Nllvarrcle se lI .. ma F/or de SontO$, Madrid. 1640, ibid., 
451 ; el de Gom:alo MilJán se lbllla simplemente Flos Saoc/ml/m y no figurn 
con lugar ni fC(:ha de ediciÓll, ¡bid., 559. 

i~ J-Ic!Ka Krüpfinger, ob. cit., 97. 
u In\entario de Francisco Mnchado de GhJ. ... ez, cit., fjs . 432. No ha sido 

posible identificar esta obra; no Ilparece I'n In bibliografía de Nicolás Antonio. 
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utilizados por las familias chilenas como guías para la intrucción cris­
tiana y para la práctica de los diarios ejercicios de piedad: "37 libros 
El crisol del Tosorio", "28 libros Docfril1fl Cristimw, del Padre Astete", 
Gaspar de Aste, cuya obra se publicó inicialmente en Salamanca en 
1586, 4'1 Y 7 libritos de E;ercicios Devotos, anónimos. Pese a q uc se 
sabe que el comercio de libros a través ele mercaderes funcionaha en 
Chile desde principios del s. xvrr, ~ 6 esta es la primera vez que apa­
recen libros en una tienda. 

También figuran en las bibliotecas del período algunos lihros ele 
exequias que shvieron de modelo para las ceremonias fúncbn's del 
culto católico con motivo de lutos reales o de la muerte de personajes 
importantes: Excequias, de Salcedo, Excequills de la Reina Nuestra 
Señora, Excequias de Doria María de Velásqucz y Exccquias de la 
Reina Isabel en Limo, .. , siendo este último el más interesante de estos 
títulos, pues demuestra la importancia de estas festividades en la Amé­
rica Hispana y en especial en la Ciudad de los Reyes, recogidas en un 
impreso que seguramente sirvió de guía para otras ceremonias fúnebres 
posteriores. La reina Isabel a que se refiere el impreso es, posiblemente, 
por las fechas, Isabel de Barbón, Reina de España, esposa de Fclip(' 
IV. muerta en 1644. 

Son frecuentes en las bibliotecas privadas del período los libros de 
doctrina destinados a defender la estricta ortodoxia católica contra 
los credos heréticos. Estos libros, bastante más abundantes que en la 
época anterior, revelan claramente la incidencia del movimiento de 
la Contrarreforma en América que conoci6 su momento álgido en el 
Nuevo Continente hacia mediados del s. XVII . Entre ellos el más 
importante y divulgado fue el COI/cilio Triderltil/o , que a veces figura 
con el apéndice Declaración de los Cardenales. Esta obra se había 
divulgado enormemente en Esp..1.ña y América ya desde fines del s. XVI, 

« Helga Kropfinger, ob. cit., 34 . 
..., Véase el aclpite referente a los libros de nuestro Arto 11 Sociedad en Chile, 

cit., I 69·1iO. 
4' Consultando la obra de Nicolás Antonio no hemos encontrado este libro 

pero sí otros dos simüares, los que pudieran haberse c:onfundido: Diego de Col­
menares, Honras y Funeral. Pompa con que la ciudad de Segovia celebró la$ 
&fcequw.s de la Señura Reyna dooo l&abel de Borb6n, en XVIlI de diciembre de 
MDCXLrV, Ma.drid, 1645, ob. eit., t. 1, 275; ~Iartín de León, Relación de las 
úcequio..r que el Exfflenl/.smo Señor D. Joon de MendOUl 11 LAma, Marqués dI) 
Monte$CIOl'06, VlrTey del Piro ,¡izo en la$ IIQtlfUJ fúnebres de lo Reina D. Margar/ta 
de Awtrla, Uma, 1612, ibid., t 11, lOS. 
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especialmente en ediciones latinas. 47 Se enmarca en este mismo lema 
el libro Del oficio de fiscal de ifl Inquisició1l, de Quemada [sic], To­
más de Torqucmada, famoso inquisidor de Castilla y Aragón, confesor 
de los Reyes Católicos y autor también de las eélebres Instrucciones y 
Ordel1anUls de los inquisidores que fueron aprobadas en 1484. Dentro 
del tllismo ámbito doctrinario caben también el C(lstigo de los hcre;cs, 
de Castro y el Catálogo de los Libros Prohibidos, el famoso Indice. 4~ 

De acuerdo a la moral punitiva de aquella época, algunos libro~ 
de este tema ostentan títulos que hoy, para un •• sociedad quc vive de 
espaldas a la muerte, suenan escalofriantes. La moral entonces no ... ólo 
se limitaba a establecer normas y prÍllcipios, sino velaba por su es· 
tricto cumplimiento amenazando constantemente a los que los contra­
venían. Existía toda una simbología plástica y literaria destinada a 
promover el "escarmiento". Tema central de' esta simbología y argu­
mento supremo para la enmienda era la amt!naza de la muerte. En 
una sociedad que se enfrentaba diariamente a la muerte a través de 
la enfermedad, la guerra. el patíbulo y los más variados accidentes, se 
explica que surgiese un vcrdadero "ars moriend¡", un arte del bien 
morir -léase en paz con Dios y no libre de dolor fí~i('o como podría 
pensarse hoy-, incxtricablemente ligado a la moral. E~to explica III 
existencia de títulos tan descarnados como Avisos para /a lIIuertl'. 
De tónica similar, aunque con nombres más mesurados. hay que men· 
cionar la Conversi61l del pec(ldo, del Padre Pedro :\Iercado, ~g autor 
de otras obras de filosofía y moral, y el famoso Dio;curso dl' In Ver­
dad, del filántropo español Miguel de Mañara de la Orden de Cala­
trava. oo Miguel de Mañam murió en 1679, pero su obra sólo fue 
impresa en Sevilla cn 1725. ~I Este escrito. unido a la espectacular con­
versión de su autor. caus6 gran impacto en España, especialmente en la 
ciudad de Sevilla, cuna de don Miguel, y dio lugar antes de ser pu-

H Se publicó como Concilium Tridenlinum ... , Methymnae a Campi, eX!;e­
cudebat, Francisco del c.·mto. 1579, cit. por Helga Kropfingn, 46 

48 Para estos libros véanse los inventarios de: Frnncisco Machndo. cit., fjs 
432--433; Juan., de Urdanegu~ Escribanos de Santiago, año 1703, vol. 435, lis 
315 y ss,; Presbítero Juan de Ri~ldeneira y Villagr~, Escrihanos de S:mtiago, año 
1657, \'01. 242, fjJ. 275. 

48 Nicolb Antonio menciona tres autores con el nombre de Pedro :\Iercado, 
pero este título flO figura en su libro, véase t. 11. 216-217. 

:.0 Véansc inventarios de Bernardo de Amasa, Escribanos de Santia¡;:o, año 
1660, "01. 290, f¡s. 290 y SS.; Juana de Urdanegui, cit., fis . 314·317. 

:n Endc/oped/(¡ UTli"ersolllu.slnulo Europeo-,\meric/Jllo, Il ijos de Esp;IS;l.C,tI¡l1: 
Editores, Barcelona, s/f., 1. XXXII. 
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blicado a versiOlles plásticas tan crudas y magistrales como Las Postri­
merías }' el Finis gloriae Mundi que el pintor español Juan de Valdés 
Leal rC¡llizara para el Hospital de la Caridad, de Sevilla, del cual Don 
~ligu<>l de ~'Iañara era protector, donde hasta hoy se pueden admirar. 
Sin duda estos cuadros representan, como la obra moral que les dio 
origen, una de las más impresionantes expresiones de la simbología 
moralizante sobre la muerte en lod;\ Europa. En cuanto a la doctrina 
mornl mi.~ma, ésta estaba expuesta en obras como el CUTSO de Moral 
Sa/montino, en 2 tomos. sin mención de autor,~!! las Obrt/S Morolcs. 
de Francisco lI.'lanuel, o la Apología Racional de la verdad de/elldídn 
contra la inocencia vindicada, sin mención de autor. 63 A su vez, la 
práctica de [as virtudes se incentivaba con libros como Ejemplo di' 
la constallte 1JOciellcW, del Príncipe Carpiñano, Obligllciolles de todos 
los oficios, de Fray Juan de Soto, cuyo verdadero título es ObligaciOllCs 
de totlos los estados y oficios COII los remedios y cOllsejos más eficaces 
para la salud espiritual y gelleral rcfomwcióll de costumbres, publicado 
en Alcalá en 1619,54 Trofeos de la Paciencia, de Vasconcelos, r..> y 
Espejo de la Perfecta CasadlJ, de Alfonso de Herrera Salcedo, granadino, 
miembro de las Ordenes Menores en la provincia de San Antonio de 
1m Charcas, publicado en Lima en 1627 y en Granada en 1638: roe esta 
ohra figura en varias bibliotecas del período. 

Obras ele historia, genealogía, üiajes, el/ttl/m e/tísica y liIcmlura 
completml el repertorio temático 

Los libros de historia vienen en tercer lugar, después de los de 
derecho, religión y moral. Entre ellos merecen mencionarse en primer 
lugar las obras sobre Chile: La Guerra de Cllí/e, sin mención de 
autor, que no ('S el libro de Alfonso Conzález de Nájera, Desengofio y 
Reparo tle la Guerra tlel Rei/IO de Chile, enlonces inédito, sino Guerro 
de Chile, causas de Sil duraciólI , medios para su fi/l, eiemIJ/ificatlo. En 
el gobierno ele dO/l Francisco Lasso de la Vegr!, por el Maestre de 
Campo Santiago de Tcsillo, en Madrid en la Imprenta Real, año de 

:.~ ·"Tasación de libros de! Obispo de Sanhago, Francisco de la Puebla Con-
:talez·', EscribmlOs de S .. ntiago, año 1705, vol 419 . f)s. 19. 

:.3 Inventario de Juana de Urdanegui, dt. 
oH Nicolás Antonio: ob. cit., t. 1,782. 
;,:, Todas csblS ohms es!;", t'n el hlVenlario de frllndsco Milch ..... do, EscnbanOj 

¡le 5;l.ntilgo, uño 1661, ' ·01. 95, fjs. 430 ) ~s 
-,(l Nicolb Antonio: ob. cil, t. 1, 28 
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1647.;'1 Una Historia del Reino de Chile, que aparece en los invcll­
tarios de estas bibliotecas podría ser la Histórico Relación del Reino 
d " C/¡¡le, del padre Alonso de Ovalle, publicada en Roma en 1646; 
figura también la Historio de CWe, del capitán ~'I e l chor Jufré del 
Aguila, nat ural de Madrid, M cuyo título completo es Compendio !lis­
torial dc( Descubrimiento, CO'lquista y Guerra del. Reino de Chile, CQr ! 

dos discursos. UIIO de Avisos Prudenciales en las materi(l$ de Gobierno 
y Guerra. )' otro de lo que cató/icU11le,! te se debe se,!lir de lo Asirologí(J 
Judiciaria, publicado en Lima por Francisco G6mez Pastrana en 1630. &, 

Con relativa frecuencia apmecen los libros de campa ñas, guerras 
y viajes como Via;es, sucesos y guerra del Iufante Cardenal, Vjaie 
(le Daño Mariana de Austria, ambos anónimos, ti() la muy frecucnte­
mente mencionada Historia de las Guerros de Flandes , que podría 
~cr la obra del padre Estrada, traducida en romance por el padre Tovar, 
de la Compañía de Jesús y comentada por Melchor de Nova. y b 
divulgada Historia de las Guerras civiles de Granada al; posiblemente 
el libro de Diego Hurtado de Mendoza Guerra de Grallada hecJllI por 
el Rey d e Espaiia D . Felipe Il contra los moriscos de aqllel Rei,lO, SI/S 

rebeldes, Madrid 1610, Olisipone 16Z7. «! También aparecen historias 
por regiones como Historia de Italia , Historia de Auda/ucía el! vel'$o 
[atillo o historias generales como Historia U,¡ioersal de todo el MII/ulo, 
de Jenebrando [sic], el Memorial de los sujetos del PerlÍ, sin mención 
de autor. y la muy difundida Historia d e EstxJiio, del p.'ldre jesuita 
Juan de Mariana. que se publicó inicialmente en Toledo en 1592 bajo 
el título de Historiae de Rebus Hispaniae, Libri XX , en seguida se 
editó con un Apéndice en ~Iaguncja en 1605. en Frankfurt como lI is­
txJlJae Ilustrate, el mismo año. y luego con otros apéndices en Toledo 
('n 1601 y en Madrid en 1608, 1617, 1623 Y en 1650, ea siendo muy 

~ ; A¡,:rade:u:o esta ide-ntilicación al profesor Juan Ricardo Couyol.lmdjian 
Véase José Toribio Medina, Blbllotec(I Hi.lpano-C'llIcno. Fondo Históril;o )' Rih'io­
grUico José Toribio Medina. Santiago. 1963. t. l. 466. 

:;8 Inventario de bienes de Bt'mardo de Amasa, Escribano, de Santiago. llñu 
1660, vol. 290, fjl 200 Y 55, Inventario de bienes de Francisco Machado, eit 
f¡s. 432. 

:;, Agrndezco al profesor Juan Ricardo Cou)oumdjian el h.1berme facilitado 
el título completo de esta oma. 

00 Inventario de bienes del a.pitán Felipe de Artaeche, I::scTl lx<nos de San­
tiago, aúo 1662, vol. 292, fis. 119. 

61 Tasación de los libros del Obispo Fnmcisco dc la Puebla González, cit., 
fiS· 19. 

e Mcol.i.5 .\ntonio, vb. ci,. t. 1, 291 
*1:1 Nicotás Antonio, ob. cil .• 123 
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posiblemente esta última edición la quc figura en los inventarios chi­
lenos. Tambiéo aparecen algunos libros sobre edificios importantes 
de la época como DescrilJCióll del Escorial, sin mención de autor. 

Asimismo, son frecuentes las biografías de reyes}' personajes fa­
mosos como Vida del Cardellal Be/armilla o Vida de doña Luis(I de 
CarlJa;al. De esta dama, cuyo nombre completo fue Luisa de Carvajal 
y Mendoz."l, ilustre por su linaje}' eminente por sus virtudes, considerada 
la poetisa pía más destacada del s. XVIl, se escribió sobre ~u vida y 
también sobre su muerle. G-l Otra obra histórica mencionada es Historia 
(le Filipo IV, por Gonz."llo de Céspedes y ~Ieneses, publicada inicial_ 
mente en Olisiponc en 1631 y luego en Barcelona en 1634. !l.. Galería 
de Mtliere,~ fuertes. lfisforia de Leopo/do e Historia de Enrique l\'. 
en francés. Tampoco faltan los libros de costumbres como Costumbres 
de las gelltes, de Juan Bohemio. 6G 

Los clásicos griegos y latinos ocupan aproximadamente el cuarto 
lugar en cuanto 11 número en las bibliotecas chilenas del período r 
eon~lan en versiones originale.;, adaptaciones o traducciones. Estos libros 
constituyen buena parle de la biblioteca del canónigo Francisco Ma­
chado, inventariada en 1661 , en la cual figuran Tácito Español, de 
Barrientos; Atltigiiedodes de Judea. de Josefo; 61 Lo MOllarquía, de 
Plutarco; La Reptíblic(1 y GrandeZlI Rommw, de Polibio; Versos 
Latinos. sin mención de autor; Todas las obras de Julio César; Ho­
racio comentado; Historia del Príllcipe, de Tito Liv¡o6lj; JustillO 
Histórico; S(lllIsio y Terencio: Vid(1 de los Emperadores, de Suc­
tonjo; Trtlgedills, de Séneca; Vida de los filósofos. Di6genes Laercio. 
tomos de Salustio, Hipólito, Catón y "'todas las obras de Ovidio". R~ 
Estos libros clásicos con traducciones y adaptaciones en latín y espaliltl 
fueron tan numerosos en la época en España, que resulta muy difícil 
identificarlos; su abundancia demuestra la falacia de aquella divul~ad¡l 

6-' La obra de Franc~co Peralta, Mllef'te de Doiia Luis(I de earrojal, ~éasc 
Nicolb Antonio, ob. e/l .. l. 11. 651. 

s;. ¡bid. , 554. 
H6 Inventarios citados de los tres decenios. 
6; Esta obra podrla ser Wla ediciÓn mis reciente del libro anónimo publicado 

en Amberes en la imprenta de Martín Nuncio en 1554 bajo el titulo de Josefa df! 
/II~ Antigiif!dadcs !I de ,ti Vida ve/el ImlJer/o de 111 RIIWI1, Nioolh Antonio, ob. e/l., 
\. 11. 337 

68 Este l,bro podría ser una ediciÓn más reciente, posterior a 1684, de L1 
obra anÓnima publicada, en Colonia en 1553, b.ljo el nombre de Déc/U/as de Tito 
L/oIo reconocidas !I afl6dldas de más libros sobre la vieja t'ansloc/ón ded~ad(U 
de D. Fc/i/X! Príncipe e/c ES/Xl,lv, Nirolh Antonio. oú cit., I 11, 337. 

f.lII hl\entario de f'mnrisco ~tachado, cit. 
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afinnación acerca de que la wlturu humanista clásica y profan;! fue 
prácticamente desconocida en América hisp~na, resultando de particular 
interés la mención de las obr.1S de Ovidio, poeta latino de orientación 
erótica, en poder de un canónigo de la Catedral de Santhlgo, quien 
no solamente poseía los escritos del autor de Las Metamorfosis. sino, 
además, una serie pintada de "14 países de las fábulas de Ovidio, mal" 
cos dorados", Las obras dí' Ovidio se encuentran también en este período 
en la biblioteca del Convento de la Merced, de Santiago, y volverán 
a aparecer frecuentemente en Chile en la~ bibliotecas de la segunda 
mitad del s, XVIII y durante la época de la Independencia en la hi· 
blioteca del general José de San :-'larlÍn, En realidad e~to no debe 
(.'xtr¡uiar, porque Ovidio fue uno de los poetas latinos más traducidos 
en esa época, 7 ... Hacia mediados del s, XVIII t'n España sus libros for· 
maban parte de la cultura de los estudiantes, Para amenizar los cero 
támenes del Seminario de Barcelona, en particular los de 1749 y li58, 
los alumnos hicieron "Un curioso juego reducido a verso cspmiol", donde 
'>t" explicaban las fábulas de los dioses tomando como base [AIS Meta· 
morfosis, de Ovidio, ¡l 

Menos frec uentes son el1 estas biblio!('cas las obras de literatura, 
y el género novelesco en esta época es sumamente escaso, habiendo 
desaparecido la novela de caballería, La novela picare~ca se halla 
representada solamente por la Vid(1 del Escudero Marcos de Obreg611, 
de Vicente Martínez Espincl, cuyo título oompleto es Re/llci611 de la 
vida y avellturas del Escudero Marcos de Obreg611, publicada inicial· 
mente en 1618, ~~ También aparecen "dos tomos de las obras de QUl" 
vedo, primer tomo y las tres últimas musas castellanas", Esta última 
obra de Quevedo se titula Las tres A'fusas ClIstellall(ls, segullda cumbre 
del ParnasO ESI>miol, y fue publicada en ~Iadrid en 1670,13 También 
aparecen ero los inventarios "tres tornos que parecen ser Obr(lS Poéticas 
del Conde de Rebolledo", 

.0 En el h!dice de materi."\5 del libro citado de Nicolás Antonio hemos en­
contrado cuatro ,'ersiones de las omas de Ovidlo bajo el rubro de Traducciones: 
Pedro Ibrben\n de Cuevas" Traducción a La Pulga de Ov/dio; Pedro Sánchez 
de Vlnna., Uu TransfClrmac/ones de Ovidio; Felipe Mey, Metamurfeos de Oddlo 
Diego Hurtado, Lus transformaciones de Ooidio; ,éa5e t, 11, 613·619. 

71 Las obras de Ovidio apnrecen en el lnventario de Francisco Mnchado, cit., 
ris, 429 vtn,; Jean Sarrnihl, La upoi16 1I1utrodu de iu Segundo Mitad del Siglo 
XVIII , Fondo Cuhurn Económica, l\.I~"ico, Buenos Aires, 1957, 197, 5t' Tl'fiere 11 
este "curioso juego", 

7!! Enciclopedia Sopcna, t. 6, 5373 
,s NiCQlb Antonio, ob, dI , t. 1, 463 
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Entre los libros de entretención hay títulos sobrios como Difler­
siones de Escobor y otros sugerentes, que hablan de una mentalidad 
"vendedora" en ciernes, como Noches entretenidos, sin mención de 
aulor; De lo bueno, lo me;or, por el capitán Francisco de la Fuente; O 

Memorias curiosas en voces de Madrid, en francés. De las gramáticas, 
las únicas que se mencionan son dos Artes de Tabillos ele Antonio de 
Nebri;a, que son, seguramente, su famosa Gmmática sobre la IcngulI 
Castellana, publicada inicialmente en Salamanca en 1492 y en Alcalá 
en 1517, H sus Reglas de Ortografía Cllstellal!lI y "un tomo de Co­
varrubias," 7¡¡ seguramente el 1'esoro de la Lengua Castellana, de Se­
bastián de Covarrubias y Horozco, publicado inicialmente en J611 con 
una tirada d(' 1.000 ejemplares. 16 

Las obras de genealogía son relativamente numerosas y muestran 
la importancia que adquiría en Chile este género cuya difusión en 111 
España dcl mil quinientos coincidió con el máximo poder de la Inqui­
sición y con los recientes procesos de demostración dc limpieza de 
sangre. 7; Figuran en lllS bibliotf"cas chilenas de cstos años libros como 
Nobleza de Madrid, de Quintana; Fueros y pridlegios e/e los caba­
lleros hi;osdalgo e/el Señorío de Vizc(lya , Origell y calidae/ de la Casa 
de Sarmiellto de Villamllyor, de And rés de Morales, ,8 y Nobiliaria y 
Genealogía del Nuevo Reino de Granada. 

También ap.uccen libros sobre órdenes militares como Regla !I 
establecimiento de la Orden de Santiago y Origen e/el Orden ele la 
Caballería elel Señor Smltiago. 

Asimismo los hay sobre arte militar eomo DiAlogas militares y 
Arte mUitar; y relativos a El arte e/e n(lvegar y La ¡illetll (arte de 
montar a caballo ) . Estos dos últimos títulos son tan numerosos en 
la época, que es imposible identificar exactamente de qué obras se 
trata. 'i'Q 

7' lbid .. I l. 137. 
, s Inventario de: Gom:élez de EI~uela, Escribanos JI' Santb~o. vol. 287, 

fis . 58 y ss.; Francisco ~Iaehado, cit. : Juana de Urdane~uj, dI. 
; 1 BartoJomé Benas!>ar, UJ ü/JtJoo del .ril/,/o de t;WO, Critica Editonal Gri;albo, 

Barcelona, 1984. 2.89. 
17 MarcelJin Défoumeaux. UJ Ilida cotidiana en la España del siglo de 010, 

Arj,lOS Vergarn, Barcelona. 1983. 39. 
,s Nicolá.!; Antonio, ob. cit .. L 1, 8l. sin n'enciÓrl de lugar ni fecho, de edición . 
• 9 Hemos huse.,do estos títulos en el lndice de materl:ts del libro de Nicolás 

Antonio) hemos l'nrontrado ulla media docena dl' titulos sobre El :Irte de Il:wegar 
) La ¡inet", balO los ruhros de N:\\'l'gnd 6n. t. 11 , 611 , y Mec;\nic.\ Militnr y Artes 
E:cuestres, 1. 11. 611-612 
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Los Iibl'03 científicos SO/l ltxlm,Jía {'scosas 

Aún los libros científicos son e_,casos. Se trata, en general, de 
obras bastante antiguas que ya son clásicas y que en el perfodo pos­
terior van a ser superadas por los acielantos científicos y consideradas, 
por tanto, fuera de época. Entre los libros de matemática, gcomctrb 
y física se mencionan en los documentos: Euclides lI!ofemútíco, Ceo­
mctrfo. de Frisia, y Física , de Prado. !lO 

En cuanto a las obras sobrc ciencias aplicadas, la más divulgada 
sigue siendo el Libro de Agricultura que trata de la labmllZll y criauZll 
y de muchas otras particularidades y provechos del campo. Dirigido al 
Ilustrísimo Ij Reverendísimo Se,ior DOtl Fray Francisco Ximélle::. Arro­
I,ispo de Toledo Ij Cardenlll de ESV01il' . NII('cmllellle corregida Ij lIñadid(/ 
110r él mismo, ~Iedina del Campo, Francisco del Canto. 1582-1584. 
cuyo autor es Cabriel Alonso de Herrera. 81 Aparece también La Agri­
cuTtl/m, de Francisco del Canto, que seguramente cs la misma obra 
anterior mal catalogada, confundiéndose autor con impresor, y un intl'­
resante Tratado del chocolate Ij del tabl/Co, sin mención di' autor. 
que anticipa lo que será la mcntalidrld científico·prácticrl iniciada con 
la I1uSlrnci6n. 

MenciÓn aparte mercccn los textos en francés que no figuran en 
el s. XVII sino que aparecen a comienzos del XVIII y aumentan sus­
tancialmcntl' a mediados de esa ('('nluria. En el inventario de Juana de 
Urdancgui. citado, ap..'lrecen ('ntTe otros: ·"tres libros impresos en lengua 
francesa de la fonoa y tamaiio dI' un arte de tablillas", Vocalwlario de 
la lellgua francesa para la Lengua Castellmw e Historia de Enrique 
IV, en francés. El inventario de Pedro de los Ríos y UIlOR. :lSimismu 
citado, menciona la apreciable cifra de 86 tomos franceses, sin espe­
cificar autores ni títulos. 

Aparte de estas bibliotecas inéditas que se han analizado, se pue· 
den consignar algunas de jurisconsultos y abogados de la primera mitad 
del s. xvm, ya publicadas, compuestas principalmente por libros de 
su especialidad. 

En 1687 la biblioteca de Jmé Conzález Manrique. abogado de la 
Real Audiencia, constaba de 117 obras de derecho no identificadas. lo.;! 

~(j No hemos pudido idcntifie .. r t"~tos obms; c\lrius~mt'nte no ap:uec<'n en .. 1 
libro de Nicolb Antonio. 

;In B elga Kropfinger, ob. cit, 63 
~~ E:;crihanos de Santiago, vol. 422, el! por Armando de Rnmón y José .\[ .. _ 

1I11el Lama[n en Orígenu de la ,,/(fa Econlimica Cllilerw, Centro de Estudios PÚ. 
blicos. Santiago. J 982, 2.35-236 
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La biblioteca de Basilio Echeverrb en 1731 contab.1 COIl 26 libro\ 
de derecho. La de Juan del Corral Calvo d(' la Torre en 1737 con 
296 libros, de los cuales 263 eran jurídicos. L'l. biblioteca del Obispo 
de Concepción José de Toro en 1746 tenia 236 obras de las cuales 182 
versaban sobre materiales legales .... ' 

También se pueden consignar dos bibliotL'C3S de mercaderes a 
principios del período. 14 

El mercader genovés Nicolás Octavio/l.,; quien inventariaría sus 
bienes en 1651, poseía una veintena de libros con predominancia de los 
temas devotos. Aparecen en este documento: De COlltemptll Mlll/di,que 
es la obra de Fray Luis de Granada, Libro /lo/1lado C(mtemptus MllIuli 
de 'fIw/)/(I$ de KemJlis, Madrid 1567, Ilerd;lc 1614; 86 Ffo&' S(/I1CIO(WII, 

posiblemente el de VilIega.'>, el más conocido; /listoría PonlificlIl, po~ 
siblemcnte la obra de fray Gonzalo de IJIescas llistorill POlltificl/l lj 

Cat61icu ell la cllal se COII[jellell las vidtls de todos los POlltífices romaIlO~, 
en dos tomos, publicada inicialmente en Salamanca en 1574, en Zilra­
goza en 1583. Burgos 1592 y Madrid 1623; S7 De MO/wrqllía Eclesiás­
tica 1 y Il parte, no identificada; El Soldado. E¡ercicios Espiritllales; 
Vida y murtirio del pudre Marcelo Mastrif/o ele la Compaiiíll de }esrís, 
de Quevedo; 88 Historia eclesiásticll de [ligio/erra , de Pedro Rivade­
neira, que apareció bajo el título de De la Cisma de I"glaterm. Madrid 
1584, Amberes 1594; SIl Vida del !Jeulo San Fmllcisco 501a/lo; en se­
guida figura también un curioso Tmtlldo de la devod6n vocal sobre 
las aIrotl/ciolles de Ovidio [sic] "un libro de Leyes, De PartitiO/Ie"; 
obrns de Villamediana; Historia de los /fechos de los Castellallos. de 
Herrera, citada; Lll ArtlllCllIJa, de Ercilla. uno de los libros más popu­
lares en España a fines del s. XV I, ya que de ella se hicieron en esa 
época nada menos que siete í'dicioncs; esta obra se publicó inicialmente 
bajo el siguiente título: La Arauct/lw: five de Bello adl)er~'IIS AmtlcmlOS 
Chilellsis; Reglli popululII gesto, Zaragoza, 1577, 1585. 1590, 1592, 1596 

A3 PMa estas bibliotecas, véase Javier González Echenique, Los esludlQl 
jurídicos 11 lo ooogocia en el Remo de Chile. cit., 2OO-20l. 

IH Véase Mario Cóngora, Encomendero. !I E~tcmcieros. Estudio acerca de ID 
conslitud6n wcia/ orlllocrútlco deSIJllés de Ice CCJllqulsfo 1S80-1600, Universitaria, 
Santiago, 1970, 2JO..23L 

.'id Escrib~nos de Santiago, vol. 21 , fjli. 231, cit. por M.lrio G6ngora, ob. cil. , 
231. 

1I6 Nirollts Antonio, ob. cit. , t. 1.41. 
.. ~ lbld., 557. 
" Ibld., 463, sin lugar u¡ fC(.'ha de edici6n 
lI1i 1bid, I 11 , Z31. 
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y 1597 Y Madrid 1610; 1M) De Re Metalica, que puede ser la de Jorge 
Agricola o la de Brigianoj '011 Marco Tulio Cicerón; Orlando el furioso, 
el célebre poema heroico-cómico, de Ludovico Ariosto, publicado en 
1516; Lo vida de los filósofos, de Di6genes Laercioj La Agricultura, 
de Herrera, citada; Comercio Terrestre, que debe ser el mismo libro 
que figura en la biblioteca de Gonzálcz de Elgueta, citado a cont inua­
ci6n; Aritmética, de ~ I oya, que es el libro de Juan Pérez de Moya. 
Tratado de Matemáticas en que se couticllen cosas de Aritmética, Geo­
metría, Cosmografía y Fi/osopa Natural. Primera Parte: De Aritmé­
tica, publicado en Salamanca en 1562 )' en Madrid en 1615. 9:! 

En el inventario del mercader Francisco González de Elguela, N 

realiz.ado en 1657, predominan ampliamente los libros religiosos y le 
siguen los de derecho. Figuran allí las siguientes obras: Origen de 10$ 

Frailes Ermitaños, seguramente una de las dos obras de fray Jer6nimo 
Román; Crónica de In Orden de los Ermitorios de San Agustín, Sa­
lamanca 1569 o Primern Purte de la Historia de los Frailes Ermitaños 
de San Agustíll, Alcalá 1572; t. Vida de Sal! Francisco SO/Olla, una 
de las lantas que se publicaron en esa época; Unioersal RedellciólI, 
de Luis Hemández Blascoj Explicación de la bula de difuntos; Suma 
de casos de Concicllciaj Doctrilla Cristiana, de BeJarminoj Belleficios 
del Santo Angel de la Guarda; Espe;o de la Perfecta casada, de He­
rrera, citado: Vida de San Ignacio, posiblemente la muy divulgada 
obra del padre Pedro Rivadencira; De Vita S. Patria Igllatii Societatis 
autoris libri V. Amberes 1588, Ingolstad ii 1590, Lcón 1595, París y 
Colonia 1598, Madrid 1586 y 1605, Venecia 1586.9;; Vida de San 
Jerónimo, Vida de San Isidro, en verso, que podría ser El Isidro, 
poemll Castel/(lIIo, de Lope de Vega, publicado en ~fadrid en 1599 y 
1613 Y en Alcalá en 1607; Illstmcció'l de Curas y Dos Horas del 
Oficio Menor. Entre los de derecho están: Política, de Villadiego, 
que es Instrucci6n Política y Práctica Judicial, de Alonso de Villadiego, 
publicado en Madrid en 1612, y Cánones y Decretosj Historia del 
Tártaro, anónimo; Curia Filipica, de Juan Hevia Bolaños, citado, y 

!KI tbld., t. 1, 21 . 
ti Del traoo;o de Góngorn hemos rectificado algunos títulos y completado las 

fe<:has de edición de las obra,. Aquí seguirnos su opinión, pues no sabemos de qué 
obra se trata. 

t2 Nicolás Antonio. ob. cit ., t. 1, 757. 
" EJCribanot de Santiago, vol. 28. fjt . 4, ¡;:it. por Mario Góngora. ob. eH, 

230. 
~ Nicol.u Antonio, ob. cit, t, l . 600 
It~ ¡bid. t 11 . 231. 
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Laberinto de Comercio T errestre y Naval, del mismo autor, publicado 
en Lima en 1617, dedicado, como lo iodica su título, a l derecho mer­
cantil, obra que desde su quinta edici6n en 1644 hasta comienzos del 
s. XIX se publicó conjuntamente con Curia Pliilipicn, como una se· 
gunda parte, no menos de veinticinco veces. ve 

Bibliotecas convcll tlUlfes 

Acerca de las bibliotecas de los conventos durante este período, 
de momento, es muy poco lo que se sabe. Los únicos datos sobre libros 
son los relativos al Convento de la Merced, de Santiago, rderentes a 
los años 1676, 1682, 1691 Y 1714, respect ivamente, En el inventario 
de 1676 figura un total de 114 títulos y 280 volúmenes. La "Librería 
del Convento", como se la llama en la documentación, es casi exclusi­
vamente religios.'l y está cla.sificada por mJ.teria. En primer lugJ.r apa 
recen los libros sagrados: la Biblia, en 7 lomos; luego vienen I~ expo, 
sitores, autores de glosas, cánticos y sentencias, entre los que se cuenta 
el tc6logo español Benito Arias l\'lonlano, cuyas obras fueron suma­
mente divulgadas, ya que figuran en otras bibliotecas del período. En 
seguida constan las obras de los Santos Padres. en especial Santo Tom:\s 
con 12 tomos y San AgusHn con 7; entre las obras de los e~colásticos 
están las de "N ro, Rmo. Zumel en 7 tomos" -el tc6logo merceelario Fran, 
cisco Zumel fue una de las figuras protagónicas de la vida intelectual 
salmantina del s. XVI-, seguidas de las de Scoto, Suárez y Santo Tomá~. 
De los moralistas se citan en este inventario los libros de Navarro, Ma­
lina, Guevara, rmy Luis de León y Santo Tomás, entre otros. 11 Resul· 
taría laborioso identificar todos estos libros, porque de e llos se hicieron 
numerosas ediciones en España y América, entre 1500 y 1680. 

En menos de diez 3110s los libros de la biblioteca mcrcedaria casi 
se duplicaron, ya que el inventario del año 1682 incluye 435 volúmenes 
y en 1691 se habían incorporado algunas importantes obras humanistas 
como "2 tomos de Comento, de Cóngoro", Arte de '''genio, de Gra· 
cián, Baltasar Cracián, que escribía con el seudónimo de Lorenzo Gra­
ciñn,. cuyo título completo es Agudeza IJ Arte de Ingenio en que se 
explican todos los modos IJ diferencias de conceptos, publicado ('11 1649 
Y 1664 en Oscae; M un tomo de Heroida Ovidiana y nn tomo dI.' 

f8 Sobr~ El ,,¡d,o, de Lo~ de Vega, \'éase ¡bid, t 1, ,8; 50brc t'l Laberin­
lO .', Bcrnardino Bravo, Litefah.,(j Jurídica lndiaoo, op. cit., 230-231 

~7 Pal11 este in"cnbtio véase Fm)' Pedro Nolasco Pérez, Im;en/llrlo del Con­
ve",o de La MCTced, de Santiago. Afio 1676, Bolel!n de la Acadellll,1 Chilena de 
b lIistona N" 39, 2 Semestre de 1948, 95·109 

.~ N/colas Antonkl. oo. cH, 1, 11, 4 
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"Valerio Máximo, en romance", w, En el año 1714 la biblioteca mcrce· 
daría constaba de 628 volúmenes y a mediados del s, XVIII había 
aumentado a 664. Predominaban los libros de expositores, escolásticos 
y moralistas. I •JO 

Agustinos, franciscanos, jesuitas y dominicos debieron poseer du­
rante el período biblio:eca'i si milares o mayores en número de volú­
menes}' materias que la de los merccdarios, pero las referencias que 
se tienen sobre ellas sólo datan de fines del período colonial. 

La biblioteca de los agustinos se formó durante esta época y su 
base fueron los libros que el Convento heredó de fray Agustin Carrillo 
de Ojeda, muerto en Lima en 1671, a los cuales se agregaron otros 400 
volúmenes donados por el Obispo de La Imperial, Francisco de Loyola 
y Vergara en 1672. 101 

En cuanto a Jos libros en los conventos de monjas, la única refe­
rencia que se tiene de estos años es el inventario de las casas que el 
capitán Francisco Bardesi legara para el primer Convenio de Carme­
litas Descalzas, llamado más tarde Carmen de San José o Carmen 
Alto, realizado en 1687, antes de la instalación de las monjas, En él 
constan cuatro libros: La Crónica de Nuestra Señora del Carmen, el 
muy divulgado Flos Sancforum, posiblemente el de Villegas, Los tra­
baíos de JeSlís y las Obras de Santa Teresa, 102 

El negocio de los libros y sus precios: tasaciones de las bibliotecas 
particulares y un cargame"to de libros de importación a mediados del 
siglo XVIll 

De acuerdo a los datos que entregan las tasaciones, los precios de 
los libros fueron en Chile, en general, b..'\jos. En este sentido no puede 
decirse que su costo constituyera un impedimento para su adquisición. 103 

W Miguel L. Rí05 O. M., La Biblioteca de n\lenTO Convento de Santiago, Re­
\'isb Mercedaria Chilena, Santiago, 1919, 327, cil. por José Anadón en el Estudio 
Introductorio a Galanteo! de Ca/arib Ii Rcx;am/la, de Juan Barrenechea y Albis, 
Sociedad de Bibliófilos Chilenos, Santiago, 1983, 27, 

100 Tomás Thayer O;ooa, BiblioteCQ8 Conoentuale.r, Revista de Bibliogrofla 
Chilena y Extranjem, año 1, N9 7, julio de 1913, 4_7. 

101 Tomás Thayer Ojeda, ob, cit., 4-5. 
10'2 " Inventario de los bienes y objetos donados para la fundación, presentado 

poX el Escribano de Su Majestad, Marcos Mornles, por Decreto de la Real Au­
diencia" en El MD'rUlSt¡;'Tlo de Carmelitas Descal:as de San José. Re/ación Histórico 
1689-1906, Imprenta San José, Santiago, 191 3, 133. 

103 Al respecto diferimos en parte de la opinión del hispanista Bartolomé 
8ennassar, quien con refermcia al siglo de oro españo! -una ~nturia anterior al 



132 HlSTOIIIA 24 I 1989 

La tasación de los libros del Obispo de Santiago, Francisco de La 
Puebla Conzález en 1705, indica que sus valores fluctúan entre 3 y 6 
pesos. La Vida de fray Pedro de Sal! José, Física, de Prado, y Ull tomo 
del Gobiemo Eclesiástico, de ViIlulToel. fueron tasados en 3 pesos 
cada uno, y los libros más caros de la biblioteca del Obispo fueron 2 
tomos de Curso de Moral Salmantillo, a 6 pesos cada uno. lO. 

Los precios se mantienen prácticamente iguales hasta mediado~ 
del s. X"V1TI, según demuestra el inventario de Antonio Carda Valla­
dares: Tres lomos de la madre Agreclll, fueron tasados en 15 pesos, 
Patrimonio Seráfico y Luz de verdades católicas, de un tomo cada 
uno se estimaron en 6 pesos. 105 

Caso excepcional resulta, entonces. la tasación de la biblioteca del 
Obispo José de Toro en 1746 en la apreciable suma de 2.216 pesos, con 
lo que cada volumen alcanzó un promedio de prácticamente 10 pesos 
llegando los libros más caros ¡1 estimarse en 20 pesos. loe 

A mediados del s. XVIII la exportación de libros a las colonias 
españolas vía legal, o a través del contrab.lndo, aumentó notablemente 
y el negocio de su venta en las principaks ciudades de ultramar llegó 
a ser, por sus grandes montos, más lucrativo aún que en épocas ante· 
riores, como demuestra un documento del Archivo de la Real Audien· 
cia con fecha 8 de enero de 1748, 1", rcrerente al envío de fardos y 
cajones con ropa, lihros y armas que hicieron el recorrido desde España 
a Buenos Aires, pasando por Santiago )' Arequipa hasta llegar a La 
Paz, donde debían venderse la mayor parte de los efectos, siguiendo 
el resto a Cuzco p • .ua eomerciarse allí. 

Los libros que consta n en este cargamento estaban en su mayor 
parte (lestinados a venderse en La Paz y eran 194 títulos, algunos con 

periodo que historiamos anota en su ya citada obro l.AJ E31l0M del siglo de oro, 
p. 287: "Los libros segulan siendo onerosos en esa época. Sin embargo. eran acce· 
sibles, pues podian prestarse, y ya en el s. XVI exisdan en las grandes ciudade!i 
servicios que los alquilaban". 

Bennassar no especifica el valor de ningún libro en España duronte el periodo 
que estudia. No oontall105 con cifras comparativas con respecto del valor de los 
liMOS en la metrópoli durante la época estudiada. pero consideramos que en Chile 
su precio no puede considerarse oneroso. 

1~ Escribanos de Santiago, vol. 419, ljs. 19. 
IOG Escrioonos de Santiago, añD 1749, vol. 863, fjs. 388. 
lOS Javier Conzille:z Echenique, ob. cit., 202. 
I~i Real Audiencia, vol. 1.456, pza. 1', fjs. 41-52, "Juicio que le sigue Mnnuel 

Diaz Montero a Silvestre Femánde:t Valdivieso, por la satisfacción de los derechos 
de alcabnla que adeuda por 74 tercios de mercaderias y 37 libros que tra)o de 
Buenos Aires para el comercio de esta capital, 1745.liSO". 
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más de un tomo y todos con varios ejemplares, lo que daba un total 
de unos 1.500 volúmenes. con un costo de 6.455 pesos 7" reales, ver· 
dadera fortuna para la época. 

Es interesante la composición de este envío que por su variedad 
temática difiere bastante de las bibliotecas particulares del período, 
donde dominan generalmente las obras de derecho, religión y moral. 
A los títulos ya citados en dichas materias, este cargamento agrega 
una apreciable cantidad de' obras científicas y literarias, destinadas 
a un público más amplio que el de los libros clásicos o de jurispru­
dencia. 

Entre los ejemplares de literatura y gramática merecen citarse 
Comedias de Calder6n, publicadas inicialmente en latín, bajo el título 
de Comoedianml en Madrid en 1664, 10ft en 9 tomos a 4 pesos 3 rs. 
cada tomo; Diccionario de la Lengua Castellana, cn tres tomos, en 
papel fino de marqui!la t04 pesos 1 r. y "Piden, por los mismos 3 tomos 
en Lima, 200 pesos"; El entretenido, 1 tomo, 3 pesos 7 n.; El Me;or 
Guzmán, en 3 l. , 45 pesos 4 rs.; Gracián, sus obras, 2 t. , 6 juegos, 61 
pesos 4 rs.; La Monja de México, 3 l., 11 pesos 5 TS., seguramente sor 
Juana Inés de la Cruz, cuyas creaciones fueron muy bien recibidas en 
España y América, desde fines del s. XVII : el primer tomo de sus 
Obras apareció en 1689, tuvo su tercera edición en Barcelona en 1691, 
corregida y aumentada, con villancicos y con el auto sacramental El 
divino Narciso; el segundo tomo, de las obras de sor Juana, se editó 
en Sevilla en 1692 y su famosa Respuesta a Sor Filaten de lo Cnlz, 
donde plantea la importancia de la educación intelectual de la mujer, 
es una obra póstuma. 108 También figuran en este cargamento: Novela 
de IIavelos, 12 t., 2 pesos, Novelas Morales, de Vargas, 5 t., 22 pesos; 
Novelas de Ip6tilo y Aminta, que es la obra del escritor español del 
s. XVII, Francisco de Quintana Historio de Hip61ito y Aminto, en pro­
sa y verso, publicada en ]621,3 t. a 3 pesos 4 rs. cada tomo; Novela de 
Perzifes y SegisTllunda, In última obra de Cervantes, publicada inicial· 
mente en 1612, 3 t., 3 pesos 4 rs.; Nooela de Carbo;al, 1 t., 3 pesos 4 rs.; 
RelJública Literaria, 1 l., 2 pesos; Telémaco aoenturtls, ··traducido del 
francés con estampas, 9 pesos 4 rs .... Se trata de la conocida obra del 
literato francés Francisco Salignat de la Mothe-Fénelón, más conocido 
como Fénelón, cuya obra Av~mttlres de Téfémaque fue considerada en 
su época una fuerte critica al gobierno de Luis XIV y, por tanto, pro-

108 Nicolá~ Antonio, ob. cU., 1. 11, 177 
1(09 Octa\io Paz, SOf' JWI1D lné, de la Cruz o lA, 1"rampa$ de lu fe. Sei.~ B:llT:ll, 

8iblioteca Br~\e. Barcelona, 1982, 553 )" ss 
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hibida inicialmente su publicación; cuando por fin se la autorizó, el 
libro adquirió rápida fama y fue traducido a numerosos idiomas, sir­
viendo para iniciar en el estudio del francés a varias generaciones. En 
Telémaco, novela pedagógica y. sobre todo, en sus escritos políticos 
inéditos, durante la primera mitad del s. XVIlI. FéneJón, como Saio! 
Simon, Le Laborer y Boullanvilliers, se evidencia como un reformador 
moderado que ni siquiera pone en duda la autoridad absoluta del re)', 
pero busca la manera de aconsejar al monarca y de defender a su 
país contra los excesos del despotismo. Fénel6n pide al rey que respete 
'1eyes fundamentales" y "costumbres constantes que tiene fuerza de 
ley" Aventuras tIe Telémllco fue, con mucho, la obra más leída del 
s. XVIII, fuera de las de los filósofos; setenta y tres ediciones desde 
1699 a 1789 lo demuestran. En España, si n embargo, las Avcnturas de 
Telémaco, apenas expurgadas, fueron puestas en el Indice en 1771. 110 

Puede decirse que esta es la primera obra mencionado. en las biblio­
tecas del período que plantea una crítica al sistema establecido, en este 
caso, al gobierno absolutista. No se sabe, sin embargo, si esta obra 
venia completa o en edición expurgada. Entre los libros de literatura 
de este cargamento las obras de Quevedo. en 6 tomos, eran con sus 
44 juegos a 836 pesos lo más valioso como conjunto; cada juego costaba 
19 pesos. 

Entre las obras de historia que constan en este envío, merecen 
mencionarse las muy leídas Guerras civiles de Granada, citado, en nue­
va edición en 2 tomos, con 12 ejemplares a 2 pesos cada uno; El grml 
Ciro en 1 L. 6 pesos, 1 r.; el muy frecuente libro de Herrera , Décadas de 
Indias con el origen de los iruJios en 6 L, lit cuyo verdadero título es 
f1istoria General de fas hechos de fas Castellanos en las Islas y Tierra 
firme del mar OcémlO en cuatro décadM, 1492 a 1531, 4 volúmenes; por 
fecha podría ser esta la edición de Madrid, 1725-1730; Guerras de Fran­
cia, de Enrique Caterino, 2 t. , 31 pesos 2 r5. ; SaUz Historit/ de México, 
7 t. , 8 pesos 6 rs. cada uno, suman 61 pesos 2 rs.; se trata de la divulga­
dísima obra de Antonio de Salís y Rivadeneira, historiógrafo de Indias, 
Historia de la Conl/uista de México, poblaci6n y progresos de la Amé­
rica Septentrional cOllocida por el nombre de Nueva España, publicada 

110 Daniel Momet. Los orígcfU';r intelectuales de la ReoolucUin France;ra /715-
1787, Paidós, Barcelona, 1969,32. 127; Jean SarT/lihl, La espnfio flllstrada de la 
segunc/a mitad del sigla XVIII, cit., 296. 

III En el documento se manifiesta cierta CQufll.'li6n entre los términos lomos 
y "fuegos" (jg9), lo que dificulta calcular cuántos ejemplares de cada titulo con­
tiene el cargamento. 
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por primera Ve'L en Madrid en 1684. ll!! Se mencionan también en este 
cargamento la célebre MOllarquía IndimU!, de fray Juan de Torquemada, 
cuyo título completo es Monarquía Indiana con el origell Ij guerra 
ele los illdios occidentales, de sus poblaciones, descubrimientos, COIl­

quistas, cOllversi61l y otras cosas maravillosas de la misma tierra, publi­
cada inicialmente en 1615; según algunos historiadores, la más completa 
de cuantas existen sobre el antiguo México, 3 t., 49 pesos 11 rs.; "VilIa­
rroel", citado en 10 t. el juego, a 162 pesos. 

Entre los libros de tenor moralizante se advierte la diversificación 
de títulos que corresponde, justamente, a los cambios de la sensibilidad 
religiosa y moral de la época, perceptibles también en el arte. Está, 
por una parte, el título amable, dulzón y sentimental, como Escuela del 
coraron, con estampas en 2 t. a 6 pesos 5 rs.; el título, sentencioso y 
mordaz, como Engaños de muieres Ij desellgmios de fwmbres, here­
dero de la literatura satírica de la España del siglo de oro, y el esca­
lofriante, como Gritos del Purgatorio en 4 t. a 2 pesos cada tomo, Gritos 
del Purgatorio, Infierno, Crisol y Gracias de la Cracia, en 4 t. a 3 pesos. 

Entre los libros de ciencia de este cargamento hay que mencionar 
Aritmética, de Moya, citado, que es el libro de Juan Pérez de í\foya, 
y un buen contingente de obras de medicina como Juan de Vigo, Zi­
rugía, 1 t. a 9 pesos, obra bastante antigua, cuyo título original es Prác­
tica ill arte chirurgica copioso cOfltirlens novemell libris, Roma, 1514, de 
la cual se hicieron numerosas ediciones y traducciones. En español se 
publicó con el tílulo de Libro o Práctica en Cimjía, Toledo 1548 y 
Zaragoza 1581113: Ayala, De Zirugío, 8 l. a 3 pesos 4 rs. , total 28 pesos; 
Martínez, Medicino, 2 t. II pesos 4 rs.; Florilegio Medicinol, 3 t. a G 
pesos eada tomo; Roda, Zirugía, 1 t. 5 pesos. Este es el libro del cirujano 
español del s. XVIII Juan de Roda y Bayas, titulado Cirugía Rociona/. 
Breve, segura Ij suave curaci6n de fleridos de cabezos Ij reformaci6n 
de los excesos que se practicolI en la oido común, publicado en Zaragoza, 
1728; 1I.f Monrrasea [sic] Zirugío, 2 t. a 6 pesos 6 rs. 

Muy interesante resulta encontrar en este envío dos de los tratados 
de arte y artesanía españoles más usados durante el período virreinal, 

~a obra tuvo más de treint,l. ediciones en castellano -el mayor número-, 
francés, inglés, italiano y alemán entre 1684, fecha de la primera, y 1791. Véase 
Luis A Arocena, Antonio de Solí", Gron/sla tndiano. Estudio de /(1$ farmar histo­
rio¡:ráfieas del BarrOC{}. Biblioteca de Améril"a . Editorial Universitaria. BUCIlO!i Aires, 

1963, 364 y ss. 
IIB Enciclopedia Un/versal Ilustrada EUrO/leo_Americana, Espasa-Q¡lpe S.A. , 

Barcelona, 1929, 1. LXVJlI, 1156. 
IH Ob. cit . t. Ll. 1156. 
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que no aparecen, sin embargo, en ninguna biblioteca chilena, Palomino 
De La Pintura, 2 tomos en 21 pesos 4 rs., cuyo precio lo coloca como 
uno de los libros más caros del envío. La obra es de Antonio Palomino 
y Velasco, Museo Pict6rico y Escala Oplica, Madrid 1715 y 1724, 2 
volúmenes. El airo libro de este ramo que menciona el cargamento {'s 
de Arenas, De Carpintería, 4 tomos a 2 pesos 4 rs. cada tomo. El libro 
es el de Diego López de Arenas, Compendio de la Carpintería de lo 
blanco !J tratado de alarifes. II~. 

El cotejo de precios de co~lo y de venta dc algunos de los libros 
contenidos en (,sic documento de la Real Audiencia permite concluir 
que en Hispano.1.mérica este negocio fu(' rentable y de él se obtuvieron 
buenas ganancias. Algunos ejemplos: Artes de Gramática, cuyo costo 
era 12 rs. se vendió en 2 pesos; Calepino de Salas, a 12 pesos 4 rs. cada 
tomo, se vendió en 16 pesos; Cllrso de Moral Salmantino, los 6 tomos 
costaron 89 pesos 2 rs. y se vendieron en 150 pesos; Comedias de Cal· 
derón, 9 tomos costaron 39 pesos 3 rs. y se vendicron cn 50 pesos. En 
la venta de todos estos libros se ganó 1 3 de su valor de costo y aún 
más como acurnó con el Cllrso de Moral Salmantino, que se vendió 
casi en el doble de ~u "costo principal", como lo llama el documento. liS 

Silvestre Femández Valdivieso, quien estaba a cargo de este co· 
mercio de libros, debía pagar 16 reales por cada cajón y petaca de 
libros como derecho de alcabala si era de impresión extranjera y 8 
reales si fuera de impresi6n española. 117 

II. EL !'ERÍoDO 1750·1820 

El libro, portavoz de la nueva cultura ilustrada 

Durante la segunda mitad del s. XVIII y las primeras dos dé· 
eadas del s. XlX el libro se tramforma en el signo más manifiesto 

llli Este libro figura como Anónimo, sin lu~ar ni fecha de edición en h. hi­
hliografía de Nicolás Antonio, t. n, 400. 

IUI Según afirma Irving Leonard en su trabajo Un envío de /l1ff0$ POfll 
Concepd6n, Chile en J62Q, Revi5ta El Bibli6fi1o Chileno, año 11, NQ 4, agosto de 
1948, 35, el encarecimiento de los libros con la venta ioo de la mitad a cuatro 
veces su valor de costo, lo que no ocurre )",1. en el periodo 1650-1750. El docu­
mento que estudiamO$ muestra que en ninguno de 10$ casos el precio de \'enla 
llega a doblar el de costo, 

117 Véanse Real Audiencia, cit., y Tomas Tbayer Ojeda, Biblia/u" ColOfliDlu 
de ChUe, Revista de Bibliogmfía ChileIl,1 y E3:tranjern, año 1, NQ 11 , noviembre 
de 1913, 253. 
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de cultura y en su principal portavoz. Efectivamente, la cultura de 
esta época -la Ilustración- reposa fundamentalmente sobre la pala­
bra escrita. Por eso el libro, ahora, es fiel reflejo de las nuevas ideas. 
Si bien en el período anterior se podía interrogar y hasta cuestionar 
la fidelidad COIl que el libro expresaba las mentalidades sociales, por 
~er más bien un fen6meno curioso y de excepción en medio de una 
cultura visual y auditiva, ahora puede afirmarse qlle el nuevo conoci­
miento elaborado desde mediados del s. XVIII es un conocimiento 
escrito que se expresa en los libros. 

El libro ocupa, sin duda. un lugar de creciente importancia en la 
vida cultural chilena durante la segunda mitad del setecientos y en 
los primeros lustros del siglo siguiente. La tendencia hacia la amplia­
ci6n y difusión de la cultura escrita, que se había insinuado tímida­
mente entre 1650 }' 1750, se consolida en este período a través del 
crecimiento, lanto en número como en calidad, de las biblioteca~ pri­
vadas y conventuales, la fundaci6n de las primeras bibliotecas públicas 
y la introducción de la imprenta. Asimismo, contribuye a este proceso 
el creciente tráfico de libros que realizan los comerciantes, destinados 
a satisfacer los intereses intelectuales y prácticos de la elite letrada 
chilena. 

Ha sido lugar común en la historiografía nacional la afirmación 
de que España se empeñó en impedir la difusión del libro en América , 
con el objeto de mantener a sus habitantes en la i~noranci:l y. pt"l¡' 
ende, en estrecha sujeción. tUi Se ha puesto particular énfasis en este 
planteamiento al estudiar la segunda mitad del s. XVnI en Chile y 
referirse a la penetración -más bien a la no penetraci6n- de las 
ideas ilustradas. 

Estudios más acuciosos sobre bibliotecas particulares plantearon 
ya la necesidad de revisar esta tesis. Partiendo de dichas investigacio­
nes y agregando los resultados de un mnestreo documental y el aná­
lisis de los títulos, el presente trabajo demuestra la existencia en el 
seno de la elite letrada chilena de un conjunto de libros ilustrados por­
tadores d(' ideas reformistas moderadas, en lfX'i cuales ~e intf'ntaba con­
ciliar los afanes de progreso científico y material y los requerimü'nto~ 
de modificaciones socioecon6micas y políticas con los principios cris­
tianos. La mayor parte de estos Ubros se mantienen. en general. di~­

tantes de la~ ideologías extremas gestadas en Francia desde las pri­
meras décadas del s. XVIn. 

1i~ Jaime Ey1~~g\Lirre, eu Jdeoriv \1 Rulu ele ¡" f.mlUlcl¡loclllu C!.Ife'lII , UuiH'r_ 
si taria, 1957,71, quien contradice esta afinnaclÓn. 
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Puede decirse, entonces, que durante esta época en Chile, la exis­
tenda de libros constituye un índice fundamental tanto de l.. per­
manencia como del cambio de ideas, costumbres y prácticas, porque 
junto al repertorio de obras tradicionales jurídicas, religiosas y morales, 
hacen su entrada en las bibliotecas chilenas algunos de [os libros 
críticos y científicos más divulgados en Europa y, en particular, en 
España. Sin embargo. haciendo un balance general entre libros ~con­
serva dores" y libros ilustrados, todavía predominan Jos primeros, 10 que, 
sin duda, es un signo del tradicionalismo de la elite social chilena. 
Pero el cxam{'1l de bibliotecas particulares inéditas mediante el siste­
ma de muestreo y de bibliol«:us de personalidades conocidas, ya PI1-
blicadas, indica, como se ha scñalado, la necesidad dc revisa r el plan­
teamiento tradicional quc señala que las obras claves de la lIustración 
fueron en Chile alX'nas leída.~ por linos cuantos criollos. contados con 
los dedos de la mano, porque. en general , se han considerado sólo 
como talcs las obras francesas más críticas al sistema. como las de 
Rousseau, Voltaire, ~Iontesquieu, Diderot. D'Alambert u Holbach, sin 
tener en cuenta la gran cantidad d(' libros científicos que plantean 
otra concepción dd mundo, de medicina. física , matemática. a~trono­
mía. navegación, comercio. arte militar. geografía, viajes e historia, que 
sin duda, contribuyeron también a modificar el pensamiento criollo. 
Muchas veces, al ser identificados los libros de estas bibliotecas. mues­
tran que son abundantes los nombres de autorcs poco conocidos, de se· 
gunda fila podríamos llamarlos, que hoy sucnan escasamentc, pero que 
cn su época ' contribuyeron en alguna medida a crear o a divulgar el 
pensamiento ilustrado. También hay que señalar que tras el plantea­
miento tradicional hay un problema de método, porque se ha buscado 
nada más que lo que se quería encontrar. Vale decir, se consideraron 
"ilustradas" solamente un número restringido de obras de los cncidO­
pedistas y filósofos franceses de mayor rcnombrc, más un par de auto­
res españoles; luego se cogieron unas cuantas bibliotecas. se vio quc 
estas obras eran allí escasas o inexistentes y se concluyó de que b 
Ilustración fue prácticamente desconocida en Chile a fines del pe· 
ríodo colonial. La experiencia demuestra , sin embargo. que partiendo 
de premisas diferentes y usando otra metodología se puede llegar a 
resultados distintos. Futuros trabajos sobre el tema habrán de con­
finnar o contradecir. sin embargo, estos asertos. 

La llegada de obras ilustradas a Chile se relaciona claramente 
con el momento histórico que atraviesa la Madre Patria. En la segunda 
mitad del s. XVIII una '"minoría selecta" de cspañoles da vida 11 una 
intensa actividad intelectual -científica y literaria-o Bajo la protección 
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de los soberanos de la casa de Borbón, especialmente bajo Carlos UI 
(1756-1788), prototipo del "príncipe filósofo", un movimiento refor­
mista se abre paso entre estos grupos letrados de la sociecl:>.c1, los inte­
lectuales, decididos a participar en la gran aventura espiritual que se 
lleva a cabo en tocla Europa bajo el nombre de "Ilustración". Debe 
entenderse, sin embargo, que no se trata de una asimilación literal y 
absoluta de todas las corrientes de pensamiento involucradas en este 
concepto. Los reformadores españoles procuraron, más bien, extraer 
del movimiento ilustrado todos aquellos elementos que les parecieron 
herramientas útiles para sacar al país de su estancamiento económico 
y de su evidente retraso cultural respecto a olTas naciones europeas, 
devolviéndole la prosperidad y la grandeza espiritual de que disfrutó 
en el Siglo de Oro, La renovación se realizó. por tanto, siempre dentro 
del marco de la fe católica y del respeto por la monarquía. Sin em­
bargo, ese puñado de hombres cultos tropezó en sus altos anhelos 
con una masa aquiescente y sat isfecha con la tradición, con la auto­
ridad, con las opiniones consagradas, ignorante y supersticiosa, que 
desconfiaba del sentido crítico y se negaba a poner en tela de juicio 
el saber tradicional y a incorporar los nuevos conocimientos, Este 
estado del espíritu fue el supremo mal, la posición más retrógrada, n 
los ojos de los españoles cultos del s. XVlIl. Las ideas anacrónicas 
de la masa chocarán con este ferviente deseo de modificar la vida 
material y espiritual de la nación. Contra el gusto por las creencias 
mágicas, por los portentos, por las supersticiones, por lo maravilloso 
en todas sus rormas, la minoría hace una guerra sin tregua, para im­
poner, en cambio, el culto a la observación y a la experimentación. 
La física experimental y el "cuchillo anatómico" se yerguen contra la 
física de Aristóteles y contra la medicina rutinaria. Los lectores dt> la 
Enciplopedia, del Contrato Social y de Adam Smith van a defender 
la liberta económica, la repartición de la propiedad. el "despotismo 
temperado" contra los gremios. rontra los grandes posC<'dores de la 
lierra, contra los defensores de la monarquía absoluta. Otros -incluidos 
algunos eclesiásticos- procurarán hacer de la religión -exponiéndose 
a insultos y amenazas- una ruente de perfección moral más que un 
ritual abigarrado y esplendoroso, 119 Como sustento de la nueva nH'Il· 

119 Jea" Sarnülh. 1-6 Espaoo f/ustrada de la segunda mitad del siglo XV/TI. 
cit. 17-19; ISO. La idea de "masa" que usa Sarrllihl es de origen ort('gui.m, 
Y. mas lejanamente, ilw;trnd~. ya que más adelante sci131a que los individuos de la 
"mas.a no son forzosamente los del pueblo bajo" y citando al p.1dre Feijoo, anot., 
que "'también se ineluren aquellos qu", aunqut! hayan teuido Hacimiento ilustrt'. 
con lodo eso no h,,,, slIlido de las tinieblas de la ignomncia" 
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taliclad progresista de esta minoría intelectual, surge una fe apasionada 
en la cultura como fuente de la felicidad de los pueblos; sólo ella 
puede desarrollar en el hombre la razón, "erdadero camino hacia el 
progreso material y moral. En virtud de esta misma importancia que 
se le atribuye, la cultura queda bajo la dirección del trono. " serÁ 
deber del soberano distribuirla entre sus súbditos a través de la pro­
lección de la industria, las artes y las ciencias. 

El libro tiene un papel protag6nico en esta gran tarea deo difundir 
"las luces" en España. ~ Iientras la corona ~e preocupa especialmente 
c1{' la educación popular y del culti,·o del idioma castellano, se tra­
ducen en el país din'rsas obras de destacados científicos extranjcl"{X 
y se publican las de los autores ilustrados españoles. Al mismo ticmpo 
se produce una significati\'a importación de obras desde otros p.'líst"S 
eu.ropcos, facilitada por una cierta modcraci6n de las disposiciont"i 
le~ales Que restriñgían el tráfico de libros. El control ejercido por la 
Inquisici6n. frecuentement~ btlrlado hasta entonces por lo~ mercade­
res, queda limitado por un nuevo reglamento sobre prohibición d~ 
libros promulgado E'n 1768. en el cual se establece que 1m autore<; 
deben ~er escuchados por el Tribunal antes de dictarse la prohibici6n. 
~' quC' ,"sta ~61o puede publicarse previa aprobaci6n real 1:'11 

Según un autor. el Santo Oficio enfrentó en esta época una cre­
dente hostilidad de parte de la sociedad y el poder real. a pesar de 
la momentánea actualidad que cobró desde 1789 corno medio de evitar 
el contagio de las ideas revolucionarias francesas. Esta pérdida dd 
ravor real explica que la Inquisición haya procedido con mayor mo· 
deraci6n en la persecución de los hombres y del pensamiento moder­
nos, pero. JX'~e a la "'desgmcia" en que hahía caído, no cejará aún en 
~u empeño de multiplicar edictos. averiguaciones y procesos p.'lra pro­
sf'guir su vi~ilante tarea. 1: 1 En 1792 otro reglamento sobre control 
de importación df' libros orohibidos en las aduanas refleja nuevamente 
esla actitud más liberal: los dos revisores encargados de inspeccionar 
]r.~ libro~ en las adllana~. uno de nombramiento real \. otro de la In­
quisición. dpbían ~eparar desde luego "Ja~ obras corrientes por noto­
riedad, y aun las desconocidas que sean indiferentt"S como Historia. 
Arte, Máquinas. Matemáticas. Astronomía. ::o\a\·e~aci6n. Comercio. Ct'O· 
I!rafía. Materia Militar. Medicina. Cimgía, Física, etc" para que co-

1:0 Tom.h Tha}'eT Ojeda. Las bibliotec<J.f colonia/eJ de CM/e. Revi~t:t de Bi. 
bliogrnfb Chilena }' Extranjera, año l. NQ 2, feb-marzo. 1913. 34-36 

m Jean Sarrnihl. ob. cit . p..1.Tte 11. cap. VI, 292-294 
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ITan y pasen a quienes correspondiere evitando dilaciones y disgustos 
a los interesados". 1!!~ 

Se ignoraba que ahora el contagio dt, ideas "'peligrosas" para el 
sistema establecido no venía sólo de los libros "heréticos" ni afectaba 
lmicamente a las esferas doctrinales y religiosas, sino radicaba también 
en aquellas obras históricas y científicas consideradas en teoría "indi­
ferentes~, las que, junto con las nuevas ideas políticas y sociales van 
a dar nacimiento y a configurar entre las elites americanas un naciente 
y tímido pensamiento ilustrado. De esta forma, con la restricción del 
control aduanero, los habitantes de las colonias españolas tuvieron 
.\cceso a fines del s. XVIII a una buena cantidad de libros españoles 
y europeos, especialmente franceses. En l'stas obras encontraron los 
criollos los recientes descubrimientos de la física, la botánica, la mc­
dicina , la geografía y la historia y tu"ic.>ron noticia de las nuevas doc­
trinas filosóficas y políticas que más adeklnte servirían de estímulo .\ 
los movimientos de emancipaci6n. 

La Déc(ldlj Epistolar sobre el estado de /(IS letras en Franci(j , pu­
blicada por el Duque de Almod6var bajo el pseud6nimo de Francisco 
María de Silva. en beneficio de la Real Sociedad Económica de Ma­
drid. dondf' se dan a conocer a los españoles las obras de los principales 
autores franceses ilustrados, dramaturgos y poetas, pero, sobre todo, 
fil6sofos, permite saber de fuente directa cuáles eran los libros fran­
ceses más considerados en la España dieciochesca y los juicios que 
sobre e!los se hacían. Las dos primeras cartas y una buena parte de 
la tercera están consagradas al estudio de \'oltaire y Rousseau sobre 
los cuales el duque manifiesta ideas audaces; en seguida se cita a 
Bayle, La ?-.Iettrie, el ~Iarqués df' Argem, lIelvétius y Montesquieu, 
D'Alemocrt, Diderol , Condoree! y el ab..'!tc Raynal, de quien el Duque 
de Almod6var fue traductor. La quinta carta trata de lo que el autor 
llama "la parte sana de la filosofía y literatura de esta insigne capital" 
y se remonta hasta Pascal. Pierre Charron, Fléchier, Bossuet, Fenélon 
y otros, a quienes se añaden el abate Pluche, "prudente fil6sofo y na­
turalista", Abadie y Condillac. Las carlas siguientes son un catálogo 
de sabios de todas clases, naturalistas, físicos. químicos, médicos y eco­
nomistas -como Bomare, Duhamc! du Monceau, el abate Rozier, el 
marqués de ~firaheau, Turgol, Nccker. el abate Monllinot, y de La 
Riviere-, y de obras de política como las del Barón de Bie!fcld, de 
Burlamaqul. Puffendorf. Gracia y Wicquefort. La Década Epistolar es en 

12!1 Tomb Thayer, ob. cll, 36. 
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suma un repertorio importante de obras extranjeras que ofrece ti. los es­
píritus inquietos listas de libros donde se puede renovar el conocimiento, 
entre los cuales hay ciertas obras "peligrosas" que pueden pasar secre­
tamente por Bayona y Perpiiián o aun por Cádiz y Bilbao hasta Ma­
drid. 1~ 

Chile no quedó excluido de conocer estas obras, varias de las 
cuaJes figuran en los inventarios de las bibliotecas del período; algu­
Ilas más habrán de aparecer, sin duda, ante las búsquedas acuciosas 
de investigadores futuros. 

La lectura de ciertas obras de estos autores fue prohibida en el 
mundo hispánico por la Iglesia y el Estado. Entre ellas, la Enciclopedill, 
de Diderot y D'Alembert, y el Sistema de la Na/uraleza, de Holbach, 
contrarias al dogma católico; el COIl/rato Sodal, de Juan Jacobo Rous· 
seau que exaltaba la soberanía popular frente al absolutismo de los 
reyes; la História Filosófica y Polít ica de los e~·t{/blecimielltos Europeos 
ell las Indias. del abate Tomás Raynal, que criticaba acerbamente la 
tarea colonizadora de España en América; la Illtroducción a {a Historia 
Gel/eral y Política del Ulliuerso, de Samuel Puffendorf, puesta en el 
Indice por contener apreciaciones hostiles a la eoloni7..ación española. 
Pese a las precauciones adoptadas por la autoridad, estos libros llega­
ron a América y circularon entre una elite ilustrada. En Chile, su di· 
vulgación. como se verá, fue escasa y sus lectores se contaron entre 
quienes habían salido de la Capitanía General viajando a la ~bdre 
Patria y a Europa. 124 

En Chile, la posesión de libros se extendió en esta época entre la 
elite intelectual como un elemento aglutinador, eli te constituida por 
obispos, gobernadores, profesores de la Real Universidad de San Felipe, 
abogados y simples particulares de posición acomodada, interesados en 
los saberes dc la ciencia y en el cultivo del espíritu. Dentro de esta 
eüte, antaño ligada a ideas tradicionalistas, las nuevas obras literarias, 
políticas y científicas van a ir introduciendo el espíritu de "las luces", 

l~~ Cit. por Je¡¡n S~rraihl, sin mención de fecha de publicación en oh. cit,. 
pp, 275·276. Para las obras ilustradas en Francia, puede consultarse el lihro de 
O,miel Momet, Los Origen¡:s /ntelecltl/Jes de la Reoolución Fronccsa, cit., donde 
se analizan exh.lustivamentl' las nue\,as ideas ilustrndas, los libros y periódicos qut> 
l:u promueven y divulgan, Particularmente útil es la parte bibliográfica de este 
estudio, referente a obras publicadas durante el siglo XVIIJ . 

l~i Jaime Eyz.lguirre, ¡delirio ti Ruta, cit., 72. Par¡¡ una lisLI m~s exhaustiva 
de las obrns prohibidas t>n Esp.,ña y sus coloni¡¡s. véase Jean SmTaihl, ob. cit., 
especialmente 296 }' 297. donde establece un CU'ldro cronol6gico abreviado "a 
titulo de indicación ~olamente", de e!ta serie de prohibicionCll. 
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El estudio de bibliotecas particulares inéditas, provenientes de un mues· 
treo del Arcbivo de Escribanos de Santiago, demuestra que en el Reino 
hubo más bibliotecas y. posiblemente, se leyó más de lo que se había 
supuesto, 1 2~ y si bien la literatura "subversiva" no fue frecuente, las 
obras ilustradas en un sentido amplio son relativamente numerosas. 
Evidentemente no hay que confundir la posesión de libros eOIl su 
lectura; sin embargo es de suponer que estas nuevas obras se leyeran 
en Chile en el seno de la elite letrada y que existiera interés por cono­
cer sus contenidos; que estas obras "novedosas" se prestaran a los ami­
gos, permitiendo así que sus ideas fueran divulgándose lentamente. De 
lo contrario, ¿por qué se las iba a adquirir si existía en el mercado un 
vasto repertorio de libros tradicionalistas de autores españoles de los 
ss. XVI Y XVII que alimentaba el sistema establecido}' no entra· 
ñaba ningún riesgo intelectual ni material? (.Por qué los mercaderes 
de fines del s. XVIII y principios del XIX. como Francisco Javier 
Rosales o Manuel Riesco, tralan a Chile junto a los libros ascéticos 
y místicos tradicionales el Teatro Crítico y las Gartas Erudit(ls. de 
Feijoo, el Proyecto ecollómico, de \\Tard, la tógica, de Condi1lac o la 
Historia del hombre, dI' Buffon? Los traían porque existía interes de 
parte de un grupo pequeño de personas por conocer sus contenidos y 
por modificar el modo de pensar tradicional. 

El examen de estas bibliotecas será entonces un indicio }' un 
trasunto de las ideas que animaban a la sociedad chilena; señalará 
la pervivcncia del conocimiento tradicional y la introducción de nue­
vos saberes, permitiendo establecer la importancia del libro como agente 
de las ideas ilustradas. Sin embmgo, hay un aspecto fundamental en 
este cambio de la cultura tradicional a la ilustrada, el de la educación, 
que no se aborda en este trab .. 1.jo y de! cual el análisis de ciertas bi­
bilotecas como las de la Real Universidad de San FeJipe o las de los 
Conventos dan indicios. Es este un tema que deberá ser estudiado 
{·spedficamente. 

~l'st(' s('ntido consideramos un tanto ntrema la opinión de Sergio Vith· 
lobos en su obra Tradid6n !I RefoTmn en 1810. Edicionl's de la Universidad de 
Chile, Santiago, 1961, 69: "La calidad de las bibliotecas cobniales andab.1 a 
parejas con el estado de la cn$t:.i:IIl"l.a. En sus estnntes ~·,ICían los libros como fósiles 
de otras epl)c:Is y eran pocas las n,anos piadosas <]U(, los removían sacando varills 
capas de tierra para buscar, no el camino de nuevos conocimientos, sino para 
bundirse l'n una sabiduría añeja, qUl' desde l'l fondo de los siglos seguía dando el 
lono a las cil'ncias " ... . "La calidad de los libros estaba de acuerdo con las 1Il'­
cesidades de la época y las costumbres de la sociedad colonial, siendo esCASOS los 
rasgos de un IlUl'\'O pensamiento que lograb.1n infiltrarse". 
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La temática ilustrada se introduce el1 la bibliotecas mt.Ís importante.s 
del período 

La Illayor biblioteca privada del periodo fue sin duda la reunida 
por el Obispo de Santiago, don Miguel de Alday )' Aspée. Según el 
inventario de sus bienes ¡e\'antado al momento de tomar posesión de 
la diócesis en 1755, estc culto eclesiástico poseía un tOI.11 de 1095 
volúmenes. I!!$ La mayoría de estos libros provenia de l.t biblioteca 
que A1day habia heredado en 1746 de su tío abuelo Francisco Ruiz 
de Bereccdo, destacado abogado. considerado "uno de los hombres 
más ilustrados de su tiempo", 1~ De ahí que UD gran número de vo­
lúmenes, aproximadamente 870, corresponda a obras de tipo jurídico, 
en las que están representadas todas las ramas del derecho, especial. 
mente español de los ss. XVI, X'VIl}' principios del X\'I1I, con sus prin. 
cipales autores. 12!l Un estudio sobre esta biblioteca señala, entre mu­
chos otros autores. a Jerónimo Castillo de Bobadilla, con su Política 
p<lra Corregidores y Seliares de !)(J${/llw en tiempos de paz y guerra; 
el portugués Agustín Barbosu, con varios títulos; Antonio de León 
Pinelo, con Tratado de confomwciorles reales; Sol6rzano, con Política 
Indiana; y algunos otros tratadistas como José ~fascardo, Jacobo \Ie· 
noquio )' Pr6spero Farinacio. t!!O 

Antonio de León Pinelo es una de las figuras cumbres del derecho 
indiano; alumno y profesor de la Universidad de San ~Iarcos, de Lima, 
publicó en 1623 un Discurso sobre fa importancia, fonna Ij di$pOsición 
de fa recopilación de leyes de 1(1$ Indias Occiderltafcs, y en 1630 dio 
a la luz, en Madrid, su Tratado de confirmaciones rcales, relativo a los 
oficios públicos vendibles y a la encomienda en Indias. 130 Contempo­
ráneo de Le6n Pinelo fue Junn de Sol6rzano Pereira, cated rÁtico de 

1:.'\1 T~timOllio del capital de bieDes del IIlmo. Sr. D Manu!'l de Ald;J.~· 

(I8-VIlI.1i55), Archi,'o d!'1 Arzobispado d!' Santiago. \"()!. 61, Ijs. 673-i89; l'1 
¡nvtnlano d!' la Iibll'ria con $U tasación s!' encuentra en fj5 ,()().. 731 

l?r Tomb Tha)'f'r. ob. dI,. Revi5ta de Bibliografia Chilena )' Extnm;el'll, año 1, 
¡.,; 11, noviembre de 1913, 253-254 Testamento d!' Ruix dl' Ber~o !'Il EJ(Tl. 
bemos dl' Santiago. \'01 63i. (js, 391 \1a. ) ss 

l:!!l Ja~Jer Gon~lel E .• Lo& esteu1un /1.r{diCtl.l 11 la obogacía en el Reino de 
Chilc", dt, 202-209 Indo}'1' un an.i.lisis dI' esta bibhot!'C;i desde el ponlO de 
\ist. juridico. 

I~ Hrlrndo Aninguiz D, Now.s para el nludlo de la biblloleca del Obi.rpo 
de Sont,lago, Don .\I(IImel de Aldall (1712-1788)", S.:pal'llta d!'1 Anuario Histórico­
Juridico Ecuatorian'l, \"()1. "1. Quito. 1980. pp 624-643 

UIl Bemardino Bra~o, ob. ell, pp. 240·2-'U 



l. O\uz I LA CULn1RA E5CUTA EN CHILE 1650·1820 145 

derecho en la Universidad de Salamanca, Oidor de la Audiencia de 
Lima, Consejero de Indias y Fiscal del Consejo, con quien culmina el 
cultivo científico del derecho indiano; su Política Indiana publicada 
en lengua castellana en 1647 es una obra madura y actualizada que 
abarca, como su obra anterior, Iruiíarum lure, los principales temas 
del derecho indiano. Fue reeditada con breves notas sobre la legis­
lación posterior por Francisco Ramiro Valenzuela en 1736 y reimpresa 
en Madrid en 1803. 111 En esta biblioteca se encuentran, entonces, 
algunas de las grandes obras de derecho tradicionales. Sin embargo, 
también aparecen títulos 13: que revelan otros intereses: la Histórica 
Relaci6n del Reino de Chile, que junto a otras sobre la materia, es­
pecialmente de escritores jesuitas, va a ir configurando un sentimiento 
de amor por la patria, que juega un importante papel en el movimiento 
independentista cuando se trata de definir su destino. Varias obras de 
literatos españoles del Siglo de Oro como Cervantes, Quevedo y GÓn­
gora, y los clásicos latinos Virgilio, Séneca, Cicerón, Ovidio, Marcial 
demuestran que el Obispo era un hombre sensible, de vastos intereses 
intelectuales. La incipiente penetración de las ideas ilustradas se evi­
dencia por la existencia en esta biblioteca del difundido Teatro Crítico 
del gran teólogo, literato y crítico español Benito Jerónimo Feijoo, 
cuyos 8 volúmenes aparecieron entre 1726 y 1740, una de las obras más 
discutidas de su tiempo como lo demuestran las apasionadas polémicas 
a que dio lugar y la copiosa bibliografía que existe sobre la materia. 
En 1780 se habían realizado ya 15 ediciones, suscitado numerosas 
polémicas y traducidas a todos los idiomas cultos de Europa. 133 En 
su Teatro Crítico y en sus Cartas Eruditas, aparecidas entre 1742 y 
1760, Feijoo ataca sin piedad a la escolástica rancia y a las supersticio­
nes deformadoras del espíritu religioso; denuncia el atraso y la pobreza 
de Espaiia; reivindica la dignidad del trabajo manual desdeñado por 
una nobleza perezosa; propicia el estímulo a la agricultura e indica 
la necesidad de difundir el est udio de las ciencias experimentales y de 
acabar con los vagos y mendigos que viven de la caridad pública, 
transfonnándolos en una fuerza productiva. Gracias a Feijoo se abre 
paso en España, hacia 1725, un espíritu completamente nuevo en el 
campo de las ciencias y él luchará sin tregua para difundir los métodos 
que le son caros. Es el primero que escribe en su famoso Teatro Crítico 

~ardino Bravo, ob. cit., 2.38·239. 
18: Tomas Thayer, oh. cit.; Bemardino Bravo, ob. cil. 
lU Encfclopedill u"llJeTwI I/unfada EUfOpeo-AmericunG, cit., t. XXIII, llS9-

1162. 
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~Hay que preferir siempre la experiencia a todo raciocinio~ 1'" Ha} 
que agregar, por último, que de las obras ilustradas e:c.islentcs en las 
bibliotecas chilenas de este periodo, el Teatro Crítico fue la más fre­
cuente, También aparecen, en la biblioteca del Obispo Alday, algunos 
tratados de astronomía. matemática y geometría. 

En los años siguientes esta biblioteca siguió creciendo gracias a 
las adquisiciones hechas por su dueño. Al fallecer el Obispo ('11 1788, 
estaba formada por "2.058 libros, entre grandes y pcquefios, en sus 
esta ntes de madera", \311 En su testamento, Alday legó toda la librería 
a la Catedral de Santiago, con la condición de que sc construyera una 
pieza especial para guardarla. Dejó, además, la cantidad de tres mil 
pesos p..UIl que se impusiesen a censo, de cuyos réditos se destinarían 
cien pesos anuales para pagar a un encargado de la biblioteca, que 
tendría la obligación de mantenerla abierta al público, al mcnos dos 
días de la semana, durante tres horas, en la mañana, y dos, en la tarde. 
Los cincuenta pesos restantes servirian para costear papel y tinta, a 
fin de que las personas que acudieran a cons ultar libros pudiesen 
tomar apuntes. En la misma disposición sc prohibía la extracción de 
libros por cualquier persona, solicitando, incluso, un breve pontificio 
que sancionase este acto con la excomunión. 116 Dc esta forma, la 
librería del Obispo Alelay pasó a ser la primera biblioteca Pllbl ica 
que existió en el país. 

Otro Obispo que poseyó una importante biblioteca fue don Fran­
cisco José de Macin, quien lJega del Cuzco en 1780 para hacerse 
cargo de la Diócesis de Concepción. El inventario re:lliz • .'\do en esta 
ciudad. el 19 de julio de ese año, incluye, entre los hil'nes del prelado, 
216 ohras que representan un tolal de fF.J7 volúmenes. 1~1 

Llama la atención la variedad de temas incluidos que puede ilus­
trarse con algunos ejemplos. En los títulos de tipo religioso, que forman 
la mayor parte, aparecen, enlre otras, las obras de los padres de b 

1S4 Jean Sarraihl, oo. cit., pp. 414-415; Jaime Eyr..1.guine, tdetJrio If Rulo, 
cit .• 80. 

lSS ln\"et1tar10 del 13oLIl-1788 en Escrib.1.oos de Santiago, vol. 911 , fis. 46 
No inclufe la lista de los dtulos ni tasación. 

1M Codicilo ante IIcrrera, 18-11-1788, Escrioonos de Sanhago. vol. 911. ljs. 
273. Citado por Toml!.s Thayer, Jbid. Copia del testamento)' los codicilos se en­
cuentran en Archivo del Arzobispado de Santiago, vol. 61. fjs. 789-815. 

137 "Inventario f capital de biena del tltmo. Doctor don Fnnclsco Joseph 
de Mar{p.n, ObiSpo de Concepción". Archivo del Arz.obisp.,do de Santiago, vol. 61. 
fjs. 571-628; la libreña se encuentnl en fjs. 574-600, y, hasta donde sabemos, per­
manece inédita. 
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Iglesia y de Santo Tomás, comentarios del Antiguo y Nuevo Testa­
mento, los decretos del Concilio de Trento, varios tratados de teología 
y una decena de libros de Sermones, de diversos autores. En historia 
pueden señalarse Cuerras Civiles de Francia, por Enríquez, flistoria 
de Mérico, por SoHs, citada; Roma alltiguo y presente, de Alejandro 
oonato; la IJistoria de la Iglesia, del famoso prelado, moralista e 
historiador francés Claude Fleury, que fue también confesor de Luis 
XV. Esta monumental obra en 20 volúmenes, publicada inicialmente 
en Paris en 1691, tiene el mérito de haber sido la primera historia sis­
temática de la organización, doctrina y ritos de la Iglesia, cuya redac­
ción demoró 30 afias. ~Iuy bien rccibida por sus contemporáneos, la 
Ifistoria de la Iglesia fue más tarde vivamente criticada y llevada al 
Indice, considerándosela conlaminada de galicanismo. Fleury, quien a 
fines del s. XVII estuvo en el grupo de Port Royal, es uno de los pri­
meros en criticar la educación de la época, basada en el latín, en la 
retórica y en la escolástica, exigiendo un lugar para el francés, la 
historia y la geografía, y recalcando la importancia que debe tener la 
educación en la vida práctica. 13~ Aparecen en esta biblioteca otras dos 
obras del mismo título, por Orsi y Craveson; el primero fue Cardenal 
e historiador italiano, educado con los jesuitas y miembro de la ordcn 
dominica, consultor de varias congregaciones en el Vaticano, Maestro 
del Sacro Palacio y nombrado Cardenal en 1759 por el Papa Clemente 
XI II, por sus servicios t:n defensa de las prerrogativas de la Santa Sede. 
Su principal obra fue la citada StoJ"Ía Ecclesiastica, publicada en Roma 
entre 1746-1761 en 20 volúmenes. 1:t1l. Se citan, además, en la biblioteca 
del Obispo Marán, la Historia POlltifical Ij Católica, por fray Gonzalo 
de IIIescas, de principios del s. XVII, citada. De política, figuran en 
este inventario cJ Gobierno Eclesiástico, de VilIarroel; Política 1/1-
diO/lO, de Solórzano Pereira, y Política, de Villadiego, citadas. Tam­
bién figura. en el inventario de la biblioteca de Marán, un interesante 
conjunto de obras científicas, que revelan el nuevo espíritu ilustrado: 
Espectáculo de lo Naturaleza, por el abate Natividad Antonio Pluche, 
naturalista y literato francés jansenista, autor de numerosas obras 
científicas escritas durante la primera mitad del s. XVIII y uno de 
los sabios más leídos en la "España Ilustrada de la segunda mitad del 
s. XVIIr; su obra citada, titu lada originalmente Spectllcle de fa nllture 

138 Enciclopedia UniverUd Sopena, dt., t. 4, 3614; Enciclopedia I1U$frtuÚ/ 
E,pa6U-Colpe, t. XXIV, 67; Daniel Mamet, ob. cit., 65-66. 

1M Encidopeília l::IpastJ·Colpe, cit., t. XL, 668. 
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014 entretiens sur l'histoire IUlturelle et les sciences, en 9 volúmenes, 
se publicó en París en 1732 y fue traducida posterionnente a todos los 
idiomas de Europa; la edición castellana es de Madrid 1756-1758; HO 

Lecciones de FÍSica experinumtal, de otro abate francés , Juan Antonio 
Nollet, reputado físico, inventor del eclect6metro y autor del Essai 
sur l'electricité, sucesor de Buffon, en la Academia de Ciencias de París 
en 1739. Nollet aportó a la ciencia mucho método y claridad en la 
observación y exposición de los fenómenos eléctricos, y fue, asimismo, 
sumamente consultado en la península, en la época de la Ilustración ; 
las LeccioJles de Física Experimental fueron publicadas en 1743 y 
traducidas al castellano en 1757. 141 Otras obras que se mencionan 
en el inventario de la biblioteca de Marán, son: Observaciones tlCerCl1 
de los vivientes, de Bonanio, y un volumen, sin indicaci6n de autor, 
titulado Observaciones curiosas sobre todas las partes de ltl físicll. 
La primera de estas obras puede corresponder al médico y botánico 
francés Francisco Bonami, Rector de la Universidad de Nantes, crea­
dor de un jardín botánico y autor de numerosos libros de botánica y 
de ciencias naturales. 14:! En este grupo pueden incluirse, además, los 
trece volúmenes de las obras de Benito Jer6nimo Feijoo, cuya impor­
tancia ya se explicó. Por último, la lista incluye también recopilaciones 
legales, manuales sobre ceremonial y algunos títulos livianos destina­
dos al entretenimiento, tales como El Pasatiempo, por Rivadcneira; 
Floresta Española, o la curiosa obra con estampas, titulada Sobre 
la China y sus monumentos. 1i3 

Las bibliotecas de abogados son bastante numerosas en la segunda 
mitad del s. XVIII. De ellas se mencionarán, a continuación, las más 
estudiadas. 

La biblioteca de don Santiago de Tordesillas, prestigioso jurista 
y primer profesor de la Cátedra de Prima de Leyes de la Real Univer­
sidad de San Felipe, se componía en 1766 de 196 títulos en 330 volú' 
menes. Casi todos corresponden a obras de tipo jurídico, impresas en 
latín e incluyen derecho romano y canónico, legislación española, al-

1'10 Ob. cit., t. XLV, 862. 
Hl lbid., t. XXXVUI, 994. 
1~2 lbld., t. VIII. 1571. 
143 Francisco José Mar'n fue más tarde Obispo de Santiago, entre 1794 y 

1807, Según Sergio Martlnez Baeza, El liMO en Chile, Lord Cochrane, Santiago, 
1982, 40, dejó a su muerte ~una buena cantidad de libros que fueron cedidos 
en 1813 al Instituto Nacional, sin embargo, no existe ninguna mención de ellos 
en el testamento del prelado, extendido en la capital el 19-12.-1806 (Notarios de 
Santiago, voL 25, fjs. 48 vta. Y SS., Cod.lcUo en Ijs. 55 vta.). 
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gunos tratados de juristas italianos y también las obras de los princi­
pales autores americanos o avecindados en Indias: Juan Matienzo, con 
Commenlana in libnlm quintum Recollectionis legum I1ispaniae, Ma­
drid, 1580; Juan de Hevia Bolaños, con Curia Pllilipica, publicado en 
Lima en 1603; lH Gaspar de Escalona, con Arcae Limensis. Gm;ophilo­
aium, regiurn perubicurn, administrando calculandllm, conservandllm, 
Madrid, 1647, 1755 Y 1775; 145 Pedro Frasso, con De Regio Patrorw!u, 
citado; Francisco Carrasco del Saz, con lnterpretatio ad aliquas Leyes 
Recopilotionis Regni Castellae, Sevilla, 1620; 1411 Caspar de Villarroel )' 
Juan de Sol6rzano Pereira, cuyas obras ya han sido citadas. 147 

Don José Valeriana de Ahumada, Doctor en Leyes y Rector de la 
Universidad de San Felipe entre 1758 y 1761, fallece en Santiago en 
1767, dejando un conjunto de 1.499 libros; una biblioteca privada muy 
importante -superada s610 por la de Alday, en cuanto a número de 
volúmencs- y de gran calidad, dada la altura intelectual de su dueño. 
Predomina aquí, después de la jurisprudencia, la historia, con títulos 
tales como Historia del Reino de Argel, Sucesi6n real en España, de 
Alvarez de la Fuente, o Compendio de los sucesos del reinado de Luis 
XIV, en dos tomos, obra interesante, por su temática, que a partir de las 
Aventuras de Telémaco, de Fénel6n, será objeto de crhicas. Un rasgo 
característico de esta biblioteca es la presencia de una coletti6n de 
comedias de diversos autores españoles, en que figuran, entre otros, 
Historia de Hip6lito Ij Amirlta, de Quintana, citado. y El Pícaro 
Guzmán de Alfarache, seud6nimo del dramaturgo español Enrique 
L6pez de Alarc6n. También encontramos obras de filología, geometría. 
medicina, geografía y ciencias naturales. Los libros teol6gicos y ascé­
ticos representan en proporción sólo una pequeña parte del total,148 
lo que demuestra el cambio de mentalidad que se introducía entre la 
clite chilena culta. 

1 ... Bemardino Bravo, LI'erlltW'o ;urldlco fnd/an(l en 111 Bo1T"OCO, cit, 229 
nob 15. 

1I~ Oh. cit., 237 nota 56. 
u. lbid. , 236 nota 51. 
147 Aniceto Almeyda, El doctor don SontiCIgo de Torde$Ülm, Rllvista Chilena 

de Historia y Ceografía NO 102, t943, \2()..157. 
H8 Tomál lbayer, ob. cit., Rllvi$/a eh Blbliogro!ia Chilena 11 Ex/ran/era, año 

1 NQ 10, octubre de 1913, 189-194. Inventario en Archivo de Escrib.1.nos de 
Santiago, vo!' 776, fjl. 134 Y vol. 781, f¡s. 205·208, este último correspondiente a 
los bienes del hijo, don CllSpU de Ahumllda, en 105 que se incluyen un centenar 
de o\:n. que seguramente pertenecieron a don José Valeriano. 
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La biblioteca del abogado don José Sánchez Villasana, inventariada 
en 1790, estaba formada por 794 volúmenes, de los cuales 620 co­
rresponden a asuntos de derecho. Entre estos últimos, llama la aten­
dón la presencia de un grupo de obras del s. XVIII , recientes, y por 
lo tanto, poco comunes en la mayoría de las bibliotecas jurídicas de 
esta época, como por ejemplo, Breve instrucci6n del método !I práctico 
de los cuatro ¡uicios, de Isidoro Alcaraz; Librería de ¡ueces, de Ma­
nuel Silvestre Martínez, y Práctica universal forense, de Francisco 
Antonio de Elizondo, erudito español, que perteneció a la Academia 
de Ciencias Naturales de Barcelona y también a la de Buenas Letras, 
de Sevilla. En otros temas destacan, en primer lugar, Filosofía Moral, 
del prestigiado médico y filósofo español Andrés Piquer y Arrufal, ca­
tedrático de Anatomía de la Universidad de Valencia, médico de cá­
mara de Fernando VI y de Carlos III , autor de numerosísimas obras 
sobre medicina, filosofía y moral; espíritu moderno y, a la vez, respe­
tuoso de la tradición, quien contribuyó en buena medida a la refonna 
de la enseñanza de la medicina en España. El título completo de la 
obra mencionada es Filosofía Moral para la ;!lvelltud española, ) fut.. 
publicada en Madrid en 1755, con una tercera edición en la misma 
capital en 1787. Piquer representa un progreso incontestable, en el 
ambiente científico y filosófico español, por la solidez de su pensa­
miento, formulando en la Madre Patria las reglas de la investigación 
científica y de la experimentación. 14' Entre las obras de esta biblio­
teca, figura también un tomo de la Espafia Sagmda, del padre Enri­
que Flórez, agustino, una de las grandes obras eruditas y enciclopé­
dicas, publicadas en España durante el s. XVIII, considerada verda­
dera gloria de la ciencia española. Este trabajo, en 29 volúmenes, tuvo 
su primera edición cn Madrid 1747-1755 y fuc continuada desde el 
volumen 29, donde la dejó Flórez, por los padres ~ fanuel Risco, Fer­
nández de Roca y otros; 16(1 aparecen, asimismo, en el inventario de 
csta biblioteca, 15 volúmenes de Feijoo, además de algunos títulos 
sobre filosofía. Como se ha indicado, la impresión general, que deja 
la librería, es que su dueño era un letrado de no común amplitud in· 
telectual, atento, en la mcdida de lo posible, al movimiento de ideas 
en Europa. 1/11 

1~' Enciclopedia E.tpaM_Colpe, t. XLIV, 1266_1267; lean Sarraihl, ob. cit., 
423 y ss. 

1:10 Sarraihl, ab. cit., 396; Enciclopedia E$JXl.Sll-Colpe, t. XXV, 760. 
- I~I Javier Gonzálel., ob. e/l., 201-202 y 209-211. 
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La librería de Sánchez VilJasana pasó a manos de otro abogado, 
don José Teodoro Sánchez de Loria, quien la adquirió ese mismo año, 
1790, en la cantidad de 1.600 pesos -pagaderos en tres años, COIl 5% 
de interés- , conservándola, prácticamente sin cam bios, hasta su mucrte, 
ocurrida en 1812. 15~ El inventario levantado en ese momento, se en­
cuentra publicado. y permite conocer la lista de los títulos, las persOnas 
a quienes rueron vendidos y, en la mayoría de los casos, el valor al+ 
canzado. l63 

Del conjunto se destacan algunas obras reveladoras de los múl­
tiples intereses que podían conjugarse, en el bagaje cultural de un 
abogado chileno, n principios del s. XIX, y que van, sin duda, más 
allá de las materias específicas de la profesión, demostrando el nuevo 
interés filosófico y científico que se introducía en los espíritus más 
inquietos. Entre las obras de tipo filosófico se encuentran, por ejem­
plo, Filosofia experimental, por Buecher; Ideas del probabilismo, de 
Rodó (el probabilismo, según la Academia, es la doctrina teológica de 
los que afirman que en la calificación de la bondad o malicia de las 
acciones humanas. se puede seguir la opinión probable, en contrapo­
sición de la más probable) , y El oráculo de los lluevas filósofos, por 
Rodríguez (seguramente, una de esas múltiples obras que se escri­
bieron en Francia y en España pam rebatir el deísmo, el materialismo 
y las nuevas doctrinas filosóficas). Las ciencias naturales, tan en boga 
desde la segunda mitad del s. XVIII, están representadas, entre otros 
títulos, por Física geueral, de Mangolt ¡ El espectáculo de /(/ naturaleza, 
por el Abate Pluehe (16 ts. tasados cn 4 pesos), citado, y Anatomía 
quirlÍrgica, Cn francés, por Palfin, médico belga, a quien se considera 
el creador de la anatomía quirúrgica y el inventor del fórceps, que 
presentó él mismo a la Academia de Ciencias de París en 1723. Su 
obra, Anatomía Quinírgica, fue publicada en Leyden en 1710, y tuvo 
una tercera edición en 1753 y traducciones francesa y alemana. 1M 

Otras obras, como De Agricultura, de Aquino, y Elementos de minera­
logía, sin mención de autor, apuntan más hacia las ciencias aplicadas. 
Los títulos sobre historia incluyen la obra ya clásica, Décadas de 
Indias, de Herrera (4 ts. en 10 pesos), cuyo título completo se ha 

I~:! lbid., 211. 
1.:.3 "Expediente de los inventarios de bienes que quedaron por muerte de 

don José Teodoro Sánchezn
, Archivo Judidrtl de Santiago, Legajo 862, Pieza 6, 

fjs . 42-49 vta. Publicado en El BibliUilo Chileno, año 1, No 8, agosto de 1952, 
100-104. 

U. Enciclopedia E!pa.ia-Calpe, t. XLI, 323. 
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indicado, que tuvo varias impresiones, una de ellas en Madrid en 1725-
1730, que quizás sea la que consta en este invcntario; además, aparece 
una Vida de José Il. obra significativa, ya que este monarca, em­
perador de Alemania. hijo de ~ I aría Teresa y de Francisco I, fue dis­
cípulo de los filósofos franceses del s. XVIII e intentó, en su reino. 
grandes reformas que fracasaron provocando sublevaciones. La actitud 
de este Emperador, sin embargo, fue considerada como un paradigma 
de ataque al despotismo de la Iglesia, y así en la Histoire de Voyage 
des Papes, de Millon, publicada en 1782, se expresaba: "El velo del 
crror se ha desgarrado ¡Puedan, los soberanos de las naciones, siguien­
do el ejemplo de José n, oponer a la ilusión y al entusiasmo, la razón 
y la verdad, romper las cadenas de la tiranía sagrada!" 1:16 Desafor­
tunadamente, no se indica al autor de esta biografía, y tampoco se 
sabe si era una obra en pro del Emperador o formaba parte de toda 
esa copiosa literatura contraria a los filósofos franceses. que ya se men­
cionará. En la biblioteca de Teodoro Sánchez de Loria figuran, tam­
bién, dos obras del abate Charles Rollin, escritor jansenista francés. 
de la segunda mitad del s. XVII, autor de la Historia de arles y cien­
cias (2 tomos en 4 pesos), e Historia alltiguo abreviado (6 tomos en 
20 pesos), que se publicó entre 1730 y 1738, obra de éxito en su época, 
aunque es fundamentalmente un trabajo de compilación. 166 Por su 
actualidad, merecen también mencionarse Aviso al 'Plíblico y Aviso 
a los literatos, por Tissot. Simon André Tissot fue un médico suizo 
que ejerció en Lausanne y en 1780 obtuvo la Cátedra de Clínica en 
la Universidad de París. Sus obras, especialmente las relativas a la 
epilepsia y a los nervios, le dieron gran renombre. Los títulos de las 
que aqui se mencionan están bastante alterados; la primera, es Avis 
011 pellple Sllr so santé, Lieja 1763, y la segunda puede ser De la sonté 
des gens de lettres. Lausanne 1765, o Essai StI$ les mnlodies de gens 
de lettres, Lausanne 1768.16"7 En esta biblioteca figuran otras dos 
importantes obras ilustradas. Una de ellas es Instituciones políticas, 
del Barón de Bielefeld, libro netamente anticatólico, leído por algunos 
ilustrados españoles. Jacobo Federico Bielefeld fue diplomático y pu­
blicista, al servicio de Federico el Crande cuando éste era aún Príncipe 
Real de Prusia. Después desempeñó algunos cargos diplomáticos, y 
en 1747 fue nombrado Inspector Ceneral de las Universidades Pru-

1M Momet, oh. cl,., 158. 
1M! Enciclopedia E$pa6o-Colpe, L Ll. 1449. 
1-67 Ob. cit., l. LXII;-IOO-I04. 
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sianas. Las Instituciones Políticas se publicaron, en francés, en La 
Haya en 1760, obra que se reimprimió, numerosas veces, en alemán. 158 

El otro libro interesante, que aparece en esta biblioteca, es el Juicio 
Imparcial, del Conde de Campomanes, obra representativa de las doc­
trinas regalistas de la época. Pedro Rodríguez, Conde de Campoma­
nes, diplomático, hombre de Estado, escritor y economista, fue una 
de las personalidades ilustradas de mayor relieve en la España del 
s. XVIII. En 1762 el Rey lo nombra Fiscal del Consejo Real y Supre­
mo de Castilla, cargo equivalente al de Ministro de Hacienda, el cual 
conserva hasta su muerte. En 1786 se le nombra Presidente del Con­
sejo de Castilla, desde donde continúa promoviendo refomlas para 
fomentar la agricultura, el comercio y la industria. Fue el fundador y 
el principal animador de las Sociedades Económicas, concebidas a la 
manera de instituciones de este tipo, que ya existian en otras capitales 
europeas, las que jugaron un importante papel en las reformas eco­
nómicas y en el mejoramiento de la economía española. Entre las 
numerosas obras de Campomanes destacan, fundamentalmentf' , el 
Tratado de la Regalía de la AmortizaciÓII, Madrid 1765, y el famoso 
Discurso sobre la educación popular de los artesanos !J Sil fomento, 
Madrid 1775. El Juicio ImpMe/al, que se menciona en esta biblioteca, 
publicado en Madrid en 1768, es una obra de derecho público ecle­
siástico, un informe presentado al Consejo de Estado, con ocasión 
de la supeditación del Papa a ciertas resoluciones del gobierno de 
Parma, que encierra ya todos los argumentos en que se funda el rega­
lismo que afirma los derechos del trono frente al altar. Ir,.. La lista de 
la bibuoteca de José Teodoro Sánchez de Loria incluye cuatro obras 
en francés, que son, además de la de Palfin, ya citada, Cuisilliers, por 
Macialot, La. cuisillUre, sin indicación de autor, que revelan el pres­
tigio de la cocina francesa en esa época, y La mort, por Tiraquel. 

El documento indica que toda la biblioteca de don José Teodoro 
Sánchez fue tasada en ese momento en 2.22.7 pesos, 4 reales, pero al 
realizarse la venta se obtuvieron como producto solamente 1.540 pe_ 
sos, 7 reales. 

Otras bibliotecas de abogados que se pueden consignar para este 
período, aparte de las recién detalladas, son las de Juan Antonio Cal­
dera en 1773, con 20 volúmenes; Domingo ~1artínez de Aldunate y 
Fernando Bravo de Naveda en 1778, con 480 y 380 volúmenes, res-

1~ SalTaihl, ob. cit., z.¡9, 276, 349, 376 
IMI Sarraihl, ob. cit., véase lndice de nombres; Enciclopedia Esposa-Ca/IX', 

t. XX, 1318-1320; Encfclopedla SIl/oot, t. I1I, 326. 
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pectivamentCj Juan Verdugo en 1779, con 548; Pascual de Silva 86r­
qucz en 1790, con 298; Francisco Antonio Moreno y Escandón en 1792, 
con 264; Alonso de Guzmán en 1792, con 510; Agustin Seco y Santa 
Cruz en 1795, con 55; Jerónimo Hurtado de i>.lcndoza en 1811, con 
70, }' Miguel de Palacios en 1818, con 545 volumenes. 16(1 

Tres interesantes bibliotecas prioodas de comienzos del s. XIX, las 
de Vicente de la Crt/z, Manuel ele Salas y José Antonio de Ro;as, 
muestran la creciellte importancia del espíritu crítico ilustrado y de la 
mentalidad científica, 

Esta afición a la lectura, que manifiestan algunos criollos chilenos 
en Jos últimos años de la Colonia, se prolonga a través de las guerras 
de la Independencia y encuentra amplio campo para desarrollarse en 
las primeras décadas republicanas. Asi lo indican los inventarios de 
tres interesantes bibliotecas privadas, posteriores a 1820, que se en­
cuentran publicados. 

La primera de ellas, fechada en 1824, pertenece a don Vicente de 
la Cruz y Bahamonde, militar de CaJTera y vecino de Talea. El inven­
tario señala 37 títulos, con un total de 176 volúmenes, avaluados en 
232 pesos, 3 reales. 161 En la lista aparecen algunas de las obras más 
divulgadas a fines del s. XVlll, hecho que resulta especialmente inte­
resante, por tratarse de una biblioteca de provincia: Teatro Crítico y 
Carlas Eruditas, de Feijoo (15 tomos), cuya importancia se ha men­
cionado; Demostración Apologética, de Sarmiento (2 tomos), el be­
nedictino, polígrafo y erudito espaii.ol Martín Sarmiento, amigo ele 
Campomanes y Aranda y defensor del padre Feijoo, como muestra, 
justamente, esta obra, cuyo título completo es Demostraci6n Crítico­
Apologética ell el Teatro Crítico Universal, qtie dio a luz Benito Jeró­
nimo Feiioo, publicada en ~Iadrid en 1732, 1739, 1751 Y 1757. 16~ Obra 
importante que figura en la biblioteca de Don Vicente de la Cruz es 
Establecimientos de las lIaciolles de Eraopa. de Hayna! (6 tomos). 
Esta es la obra del abate francés Tomás Raynal, ex jesuita, célebre 
por sus acerbas ideas, cuyo nombre completo es Historia Filosófica y 
Política de 1M Instituciones y del comercio europeos en las Indias, 

100 Toda~ citadas por Javier González, ob. cit. , 200-202, con las referencias 
a los respectivos inventarios. 

161 Publicado en El Bibliófilo Chileno, alio 1 Nv 1, marzo de t9~7 , 4-5 . 

Corresponde ,\ Archivo Judicial de Talca, Legajo 25, Pieza 9, fj~. 16-17 vta. 
H::.:' EnciclolJf!dia Espt4a-CfJlpe , t. L1V, 607-609. 
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editada en Amsterdam en 1770; en 1779 se prohibió su introducción en 
Francia; Raynal hizo una edición definitiva en Ginebra, condenada 
por el Parlamento de París en 1781, y quemada por el verdugo en el 
Palacio d{' Justicia de la misma ciudad; en seguida fue traducida al 
esp..'\ñol por el Duque de Almodóvar. con el seudónimo de Eduardo 
foohlo de Luque en 1784-1786. bajo el título de Historia Po/ftic(l de los 
EstablccimieJltos Ultramarinos de las Naciones Europeas. En 1783 
Jovellanos presentaba la Mcellsura", favorable al primer volumen ante 
la Academia de la Historia y rc(:ordaba las condcnas a que se había 
hecho acreedora la obra original de Raynal, tanto en París como en 
Madrid . JX'ro como el traductor habín suprimido todos los p..'\sajes 
reprensibles, da un parecer favorable; también se aprueban. poste­
riormente, el segundo y el tercer volumen. Hasta 1820 este libro tuvo 
más de 70 ediciones y fue traducido a casi todos los idiomas de Europa. 
RaynaJ critica en él el colonialismo, sin perdonar ningún sistema, la 
esclavitud de los negros, la Inquisición, }' ataca la sitllación social dc 
América y su sistema comercial. En su tiempo, Baynal fue considerado 
representativo de las doctrinns políticas y filosóficas más atrevidas y 
fue elogiado por los ilustrados europeos. mencionado en informes, y 
leído por Meléndez Valdés y por muchos otros ilustrados de nota en 
Espai'ia. Como se advierte por el título, sin embargo, la obra de Raynal, 
que poseía don Vicente de la Cruz, debe haber sido la edición expur­
gada, traducida por el Duque de Almod6var. ItI) En seguida figuran 
en el inventario de esta biblioteca las Recreaciones filos6ficas. del 
sacerdote y erudito portugués Teodoro Almeida, catedrático de física 
Experimental en Lisboa y luego en Bayona, donde tuvo que emigrar 
desde su patria, debido a la enemistad entre. el Rey }osé I Y la Santa 
Sede, de la que Almeida fue gran defensor. Esta obra, junto a El 110m· 
bre feliz, del mismo autor, se puede situar como una de las más re­
pr('~entat¡";as (le la corriente española, de ataque a los filósofos franceses 
y de defensa de los principios tradicionales. lo.·lenéndez. y Pelayo. que 
traza magistralmente el cuadro de esta "literatura apologética", deja 
constancia de que sus autores, hombres de fe robusta y de espíritu 
intrépido. carecen demasiado de talento o de espíritu comprensivo 
para ser eficaces. HU Aparece también en esta biblioteca la obra del 
jesuita chileno ~Ianuel Lacunza (3 tomos ), Verlidll del Mesías en Glo­
rja Ij Magrsfad, de la cual en esa fecha se habían realizado ya tres 

1(\3 Jean Sarraihl. ob. cit., 117, 274-275, 303; Enck{opedia Es"asa_Cal,.e, I 
XIX, 923·924; Enciclopedm Saloot, I X, 2809. 

1001 Sarrnihl, oh. cit., 376-377 
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ediciones en España (hasta 1816): la primera, efectuada en Isla de 
León (Cádiz), c. 1811; la segunda, probablemente en Valencia, en 1812, 
y la tercera, nuevamente en Isla León en 1815; en seguida hubo W13 

edición en Londres, en 4 volúmenes, y una segunda, en Londres, de 
3 volúmenes en 1826. 1\loS Asimismo figura en estn biblioteca una obra 
de Molina, bajo el título de Historia de Chile (3Iamos). A la fecha del 
inventario de esta biblioteca no había ninguna edición castellana -ca-.­
mo indicaría el título rcsumido- de I\lolina en 3 tomos. La obra de 
Molina, Compendio de/la Storia Geografica Natura/e e Givife del Regllo 
del Chili, editada por primera vez en forma anónima en BaJonia en 
1776, en un tomo, y, en seguida, con variantes. bajo el nombre de S(lg­
gio sulla Storia Natura{e del Chili del Signar Abate Giovmmi 19nazio 
M oUna en Bolonia en 1782, tuvo solamente dos ediciones en castellano, 
con anterioridad a la fecha de este inventario: Compelldio de lu His­
toria Geográficu Natural Ij Civil del Reino de Chile, escrita ell italiallo 
por el abate do" ]UOII IgrlUcio Malina. Primera Parte , traducida al cas­
tellano, y editada en Madrid, por Antonio de Sancha en ]788. en un 
volumen; la segunda parle de dicha obra fue traducida al español. y 
aumentada con varias notas, por don Nicolás de la Cruz y Bahamonde 
en Madrid. en la imprenta de Sancha , en el año 1795. un volumen. 166 

De seguro era este uno de los tomos que tenía Don Viccnte de la Cruz 
-hermano de Don Nicolás, Conde del Maule- cn su biblioteca; hay. 
sin embargo, error en el número de tomos, que no son tres. como apa­
rece en el inventario, sino dos, considerando que Don Vicente tuviese 
las dos partes. Entre los demás títulos de esta biblioteca se encucntran 
varios libros de historia. entre ellos una Historia de los Esturlos Uni­
dos, libro importante por su temática, que muestra de la creciente 
gravitación del país del norte en Hispanoamérica, ya que desde fines 
del s. XVIII los veleros norteamericanos merodearon las costas chilenas. 
trayendo artículos suntuarios y menaje que, junto a las nuevas ideas, 
contribuyeron a modificar los hábitos de vida y las modalidades d(' 
pensamiento de los chilenos del estrato social más alto. También se 
mencionan en esta b¡blioteca algunos libros de viajes como Viaje de 
POIlS (2 tomos ). Se trata de la conocida obra del pintor. escritor y 

lt16 Carl H. Schaible, Las primeras edlcione$ eh /11 obra del padre l..acllnza. 
Santiago, 1948, 59. Agmdecemos esta referencia al pmfe~or Juan Ricardo Cou­
)loumdfian. 

1M Sobre las edicicme~ de las obras del Abate Malina, véase Hugo Gtmkel 
Luer. BibllogTafíll MoIiniana, Fondo Andrés Bello, Santiago, 1980, 11-18. Agrade­
cemos al profesor Ricardo Couyoumdjion la referencia de este lihro. 
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erudito español Antonio Ponz, Vinje de Espafúl en que se tÚI noticia 
de las cosas más apreciables y dignas de saberse que hay en ella, en 
20 tomos con láminas, que fue el resultado de numerosas excursiones 
artistico-eruditas, comentadas con gran conocimiento y competencia, 
obra ya clásica y característica del nuevo interés erudito y estético 
que despertaban las obras de arte, ruinas, restos arqueológicos, viejas 
ciudades, usos y costumbres. Naturalmente, el autor no deja de inter­
calar observaciones sobre la vida económica -necesidad de replantar 
árboles, de abrir carreteras, de corregir el régimen defectuoso de la 
propiedad-, pero este Vinje constituye, sobre todo, un valioso reper­
torio de las riquezas artísticas de España y una defensa del Ubuen 
gusto" -el neoclásico- contra los desbordes del churrigueresco. 1tr. Un 
curioso Viaje al país de los MOllaS por Hulaton, es por su parte, 
obra que reneja acertadamente ese nuevo interés por 10 exótico que 
despierta a mediados del s. XVIII. Se consignan también, en el inven­
tario dc la biblioteca de don Vicente de la Cruz, cntre otras, dos obras 
científicas de interés: Traité de Mecanique, sin mención de autor, y 
Tratado de COIJSiwcci6n, por Bouguer. Este último libro puedc ser 
obra del matemático y físico francés Pedro Bouguer, inventor de la 
fotometría, quien en 1753 fue enviado junto a La Condamine, eudin 
y Jussieu para medir el arco de meridiano terrestre, al mismo tiempo 
que otros científicos lo hacían en Laponia. Pedro Bouguer fue autor 
de numerosas obras sobre la forma de la tierra, la construcción de 
navíos, la inclinación de las órbitas de los planetas, tratados de me~ 
cánica, 6ptica y dinámica, etc. 

Los otros dos casos de bibliotecas chilenas importantes, de fines 
del s. XVIII y principios del XIX, corresponden a dos destacadas per~ 

sonalidades: Manuel de Salas y José Antonio de Rojas. Ambos residie­
ron por largo tiempo en Europa, donde tomaron contacto con las más 
avanzadas doctrinas políticas y filosóficas de la época. De vuelta a 
Chile, integraron, junto a otros personajes como losé Miguel Infante y 
Juan Egaña, un pequeño grupo, en el cual se lelan y comentaban las 
obras de los filósofos ilustrados franceses y sus seguidores. Los libros 
desempeñaron así un papel importante en la difusión de las nuevas 
ideas de libertad, igualdad y soberanía, dentro de ciertos círculos Ic­
trados de la sociedad chilena. 

El catálogo de la biblioteca de don Manucl de Salas data de 1832, 
año en que el gobierno la adquiere para la Biblioteca Nacional, en la 

1117 Enclclopedio Soperl4, t. 7, 6869; Sorrnihl, ob. cit., 46, 50, 95, 398 
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suma de 1.100 pesos, cantidad muy reducida, si se considera que esta 
colección de 694 títulos debió ser una de las más valiosas de su 
tiempo, las aunque sin duda no de las más modemas, pues ti. esa 
fecha ya la literatura romántica comenzaba a penetrar en las ve­
tustas mansiones de los espíritus sensibles. como se verá en los en­
cargos de libros de Manuel Riesco. Piénsese, también, que dos años 
más tarde, en enero de 1834, el pintor bávaro i\lauricio Rugendas. 
uno de los más acabados tipos humanos del artista romántico, arribaba 
a Valparai.m procedente de i\féxico, y su gran amor, la talquina Car­
men Arriagada. será lila singular y esclarecida escritora romántica, 
como fruto de ~u hiperestesia y de sus apasionadas lecturas de Victor 
Hugo, Dumas y Balzac, según ella misma lo manifiesta, MSUS autores 
favoritos-o '(l!) La biblioteca de Salas es una biblioteca ilustrada diecio­
chesca, muchas de cuyas obras han perdido p.'lrte de su actualidad 
en el momento en que se hace el inventario. 

Desde el punto de vista de los temas, podría decirse que la ma­
yoría de las obras de la biblioteca de Salas versa sobre derecho, tco­
logía y moral , historia y filosofía. En orden de importancia siguen la 
literatura -que incluye una completa colección de clásicos latinos-, 
los viajes. las descripciones geográficas y las ciencias. Seguramente la 
mayor parte de los libros de esta biblioteca fueron adqui ridos por 
Salas durante su pel'manencia en Espmla, entre 1m y 1784, donde 
pudo conocer el pemamiento ilustrado y transformarse en un fer­
viente admirador de las reformas, pero no de aquellas radicales y de 
índole política propuestas por "Las Luces" francesas, sino principal­
mente de las modernizaciones referidas a los campos científico y 
educacional. 

En el conjunto de esta biblioteca merecen destacarse en primer 
lugar aquellas obras que renejan directamente la penetración de las 
ideas ilustradas, como el Ensayo sobre el espíritu /¡unwno, de John 
Locke, y El amigo de los 1lOmbres, por ~Iirabcau. La obra de Locke 
IIe publicó por primera vez en Londres en 1690. con el título Essay 011 

J-/rmum lIIulerstalldillg, se tradujo al latín un año más tarde y en 1700 
alcanzaba ya la cuarta edición; un extracto se había publicado inicial­
mente en 1689 y recditado en 1700. En este trabajo el filósofo inglés 
comb.lte la teoría de las ideas innatas y basa el origen del conocimiento 

161! Publicado en El Bihliófilo Chileno, año I NQ 2, julio de 1947, 16-20. 
100 Osear Pinochet de la Barra, El Gran Amor de RlIgendas, Universitllri3, 

S:l.11llllgo, 1984. 118. 
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humano en la experiencia y en la sensación complementadas por la re­
flexi6n , dando así comienzo al Empirismo_ !7V Por su parte, el libro de 
Mirabeau, considerado uno de los pilares de la doctrina fisiocrática, 
se public6 en sus tres primeras partes en Aviñ6n en 1750; la parte 
cuarta vio la luz en 1758 y la quinta y sexta en 1760, causando sensa­
ci6n en toda Europa . En España fue obra muy leída por todas las so­
ciedades econ6micas de Amigos del País. El planteamiento principal 
de este libro es la afirmaci6n -hoy reeditada en su idea central aun­
que con ciertas diferencias, por quienes combaten el control indiscri­
minado de la natalidad- de que la poblaci6n es la fuente de toda 
riqueza y que se debe buscar su acrecentamiento. Para "Iirabeau, el 
campesino tiene un lugar de honor en la sociedad y la agricultura es 
la fuente de tod<l subsistencia. 111 También aparecen en la biblioteca 
de Salas obras de ilustrados españoles, como Mayans y Campomanes. 
Gregario Mayans y Sisear, el gran erudito que abog6 por el uso del 
castellano, que para él sigue siendo el instrumento de la expresi6n 
literaria, se encuentra representado en la biblioteca de Salas, curiosa­
mente, por una obra con título en latín, la Vita de Malluelis Alartinis. 
Di' Campomanes, por sn parte, está el Juicio Imparcial, ya comentado. 

Contra las nuevas doctrinas de los filósofos franceses surgieron 
en toda Europa una serie de obras que defendían los principios tra­
dicionales; estos libros no podían faltar en las bibliotecas chilenas de 
fines del s_ XV III y principios del XlX, y de hecho no faltaron, como 
demuestra el inventario de Don ~Ianucl de Salas. De este tenor se 
cncucnrtan aquí: Errores de Voltaire, por Nonnotte, y El abogado ell 
pro y en colltm de Rousseou. El primero de estos libros corresponde 
al jesuita y literato francés Claude Fram;ois Nonnotte, quien lo public6 
en Aviñ6n en 1762 bajo el título de Les erreurs de M. Voltaire, luego 
traducido al castellano, el cual refut6 la obra volteriana Essai sur les 
moellrs et /'esprit de Ilations, con tal éxito que Voltaire se vio obligado 
[l escribir sus Eclaircissements /¡ütoriques, libro lleno de improperios 
contra el jesuita, del que continu6 haciendo burla por veinte años. 
Nonnotte sigui6 tenazmente la polémica (;on su célebre adversario dan­
do a luz varias otras obras de refutaci6n. !T~ Sin embargo, en la biblio­
teca de Salas no se encuentra s6lo este tipo de literatura escrita por 

17(1 Enciclopedia ES¡HJsu-ClII/Je, t. XXX, 1276-128]: Enciclopedia So penll , t. 
5, 5082-5083; Snrmihl, ob. cit . 

171 EnclclQlJedia E, paso-Cal/)C, t. XXV. 779.781 ; Sarrnihl, ob. cit. , 246, 247, 
276, 277 

17 ~ EncIclopedia ES¡Kl$a-Calpe, t. XXXVIIl, 1056. 
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autores &anccses, sino también españoles, pues aparece un curioso 
Teatro Anti Crítico: Crisol crítico en tomos mancos, sueltos, de Mañer, 
que demuestra que la obra de Fcijoo también despertó oposici6n. Obra 
que no falta en la biblioteca de Salas es ellndex Librorum Prohibitomm. 

Libros significativos del nuevo espíritu que anima la historia y 
las letras también presentes en In biblioteca de Salas, son: Introducción 
a la Historia General y Política del Unioerso, de Samuel Pufendorf, 
Historio Crítica de las prácticas supersticiosas. de Le Brun, Miscewnea 
Histoirc pllilosophique literaire critice, de Bruckero, las obras sobre 
Historia Eclesiástica, de Fleury, citada, y TiIlemonl, Trailé des Eludes. 
de Rollin, el libro del historiador Millot Arengas escogidas de los histo­
riadores latinos y la Poética fruncesa, de Mannontel, De ¡nquisitic}1lc 
oeritati.f, de Malenbranche. No se trata, en todos los casos, de obras ra­
dicales, pero en ellas se hallan ya en germen las nuevas ideas ilustradas. 

La obra citada de Samuel Pufelldorf, jurista, hombre de Estado, 
historiador y educador alemán, fue puesta en el índice y, por tanto, 
prohibida en España y ('n América. Pufcndorf había formulado una 
teoría del Derecho Intemacional en ~u obra Efemelltiae Jurisprudentiae 
Universafis, publicada en 1660, en que considera al Derecho como 
parte del Derecho Natural, y luego en sus obras De jure naturafe el 

gelltrum de 1672 y De Officio Hominís el civis, 1673, había planteado 
la liberación del Derecho Naturol de la Escolástica teológica y de la 
jurisprudencia positiva. elevándolo al rango de ciencia independiente. 
Para Pufendorf las naciones, como los individuos constituidos en un 
Estado o Comunidad, deben trabajar al unísono para el bien común, y 
en su creencia de que la voluntad del pueblo constituye el Estado, pre­
ludió a Hosseau. ¡U Por su parte, l'raité des Etudes, ele Chal'les Rollin, 
es considerada la obra maestra de este profesor de retórica y de elo. 
cuencia del Colegio de Francia; sus dos primeros tomos se publicaron 
en li26 con el título De fa malliere d'enseigller les belles-leNres par 
rapporl d l'esprit et au coe«r. 174 En cuanto a la obra del filósofo y 
teólogo francés 1¡colás Malebranche, discípulo y defensor de Descar­
tes , se publicó en 1674-75 con el título De la Recherche de fa venté. m. 
La obm del literato francés Jean Fran-;ois Marmontel. Poética Francesa , 
no se cuenta entre sus escritos más significativos como Belis{¡rio o Los 
lllCaJ, pero el nombre de Marmontel estaba ligado en esa época a 

173 Eru;"dopedia SopeFUl, cit. 1. 7, 7MS. 
I,i ErlCldopedlo úpasa-Colpc, cit. , t. ti, 1449. 
11':S lbid .• t, XXXII, 503-506 
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libros prohibidos. En efecto, Belisario es un trabajo filosófico publi­
cado en 1767, censurado en París ese mismo año por el Arzobispo 
de la ciudad y prohibido por la Inquisición en España en 1779; la 
segunda de estas obras publicada en 1778 es un poema declamatorio 
en prosa donde se censura el fanatismo religioso de los españoles, por 
lo cual fue colocada cn el lndice por la Inquisición en 1782. 17<1 

Las lluevas ciencias físicas y naturales están representadas en la 
biblioteca de Salas por títulos importantes como Ellsayos de física y 
Descripci61l de las corrielltes maglléticas, por Musschenbroek, Teatro 
Imiversal de las máquinas, por Zyl, Química, de Stahl, y Física de los 
árboles, de Duhamel du Monceau. El físico holandés Pedro van de 
Musschenbroek realizó descubrimientos fundamentales de la física, 
como la ley de refracción de la luz, la invcnción del primer pirómetro, 
la botella de Leyden, que recibió este nombre por la ciudad donde el 
físico vivió y trabajó, as! como numerosos trabajos acerca de la cohe­
sión de los cuerpos y de los imanes. Sus obras se tradujeron y utilizaron 
en la Sociedad Vascongada de Amigos del Pais; por eso, seguramente, 
Salas las incorporó a su biblioteca. 177 

Por su parte, el químico y médico alemán Jorge Ernesto Stahl 
tuvo un gran renombre, siendo elegido en 1716 médico de cámara del 
Rey de Prusia y Miembro dc la Academia Real, escritor fecundo de 
más de 240 obras entre 1683 y 1734. La química le debe la Teoría del 
Flogisto y la teología la renovación de la teoria animista. Entre las 
obras sobre química que fueron publicadas con su nombre, aunque 
no escritas por él, figuran: Chimia rationalis, de 1720, Fundamenta 
chimico plwrmoceutica, de 1721, y Fundamenta Chimiae dogmaticae 
et rationalis el experimentalis, de 1732, una de las cuales debe ser la 
que con el título abreviado de Químico figura en la biblioteca de Sa­
las. 118 En cuanto al naturalista Enrique Luis Duhamel Dumonceau 
fue Inspector General de la Marina y horticultor, miembro de las Aca. 
demias de Ciencias y Marina y de la Sociedad Real de Medicina, de 
París. La phisiqlle des orbres, publicada en 1738, fue su primera obra 
importante. 

El tema de los viajes y la descripción o historia de países exóticos 
está también presente en la biblioteca de Salas con títulos como Diario 
del via;e al Ecuador, de La Condaminc; Via;e al Perú, de FeuUiée¡ 
Historia del Japón, de Charlevoix¡ Historia de los filibustier o piratas 

17e IbId., t. XXIIl. 264-265. 
lT1 S:lITaihl, ab. cit., 241. 430; Enciclopedin Sopena. l. 6. 5866. 
118 Enclclopedw E$pD$lJ,ClIlpe. t. LVII, 951.952. 
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de América, de Olh'er; "iale alrededor del MU/ldo, de Bougaimi.llt 
Historia de los Viajes, de Prebost; Viaje a las .\lnlvintls, de Pernett} 
De.scripci6n de la Chil1ll, dE" Halde, y Examen Marítimo, de Jorg 
Juan. D~ estas obras las más interesantes por la cat~goría de sus au­
tores son las de Carlos Maria de La Coodamine y LUIs Antonio, Conde 
de BougainviUe. El primero fue destacado hombre de ciencias fran. 
cé~. intr'res:ldo en las matemáticas, la física, la historia natural r l.i 
medicina, En 1731 viaj6 al Oriente r en 1735 participaba en la expe­
dici6n enviada al Pero para medir la longitud del arco de un grado 
de meridiano en el ecuador, de la que surgirá su obra mencionada. 
publicada originalmente en francés bajo el título de Jourrllll du ooyage 
jail por ordre du roi d l'equateur, París 1751. l"a Por su parte, el !'éle· 
brl' nangante Luis Antonio de Bougainville en el relato de su viajt' 
,llrededor del mundo que rC'a!iz6 entre 1766}' 1769, a bordo de la nave 
I..a Boudeuse, narra las peripecias y hace numerosos alcances cientí­
ficos aecrca de los lugares explorados, cntre otros, el archipiélago dI 
Pomotú. las islas de Taroti, la mayor parte de Samo.'l, las ~uC'v.l." 

Hébrid.lS y el norte de -":uem Guinea. L'l obra de Bougainvil1e ~e 
tituló originalmente Voyage outotlT du monde par la Frégate du Roí 
Ln Boudcuse el la Flute L'Etoile en 1766, 1767,1768 y 1769, Paris 1771, 
\' fue objeto, posteriormente, de numerosas ediciones y traducciones. I 

En relaci6n a las obras de literatura llaman la atenci6n en la bi­
blioteca de Manuel de Salas la presencin de Hacine con Rellenones 
fobre la Historia EclesUhtica, MolU:re con ",rus obrat", y de los poetas 
,tmCTicanos Sor Juana Inés de la Cruz, con Poesías. Entre las obras 
de .tutores latinos figura en primer lugar Ovidio con su Metamorfosis 
lraducci6n en verso italiano 

Con relación al Reino de Chile, aparecen en el inventario de esta 
biblioteca tres obras: Descripci6n !J estabfecimierlto de la J<' Orden 
de Santo Domingo en eMe, el Arle de la lengua de C11ile, de Fe­
bres, que no es otro que el libro del jesuita español Andrés Febrcs 
quien residi6 en Chile hasta la expulsi6n de la Compañía, Arle dF 
In lengua gerleral del Reino de CMe, con 1m diálogo Chileno-Hispano 
muy curioso; a que se oñDde la Doctrina Cristiana, esto es re:.o, Cate­
cismo, Coplas, Confesionario y Pláticas, lo más en lengllll CIJilello y 
Costeltana, y por fin un ¡;ocabulario Hispano-Chileno y un Calepino 

17' lbld. 1, Xl\' . 10-17-1048 

. 1"0. Cuillermo Fel.iti Cm. \'ItIIt'l'~ Relllflvua II ChUe, Fondo HlStoriOD ) 81' 
bl.lOgTolfIOD.J~ TOnbio \11"d11U.. l'niv,'nibria. Sant~i,:o, 1962 t. 1 L\.'·-LX\"I 
Enciclopl'JItI S"Pfflll t 2, 1320 
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IfíSpllllo-Cllilcno más copioso; 1~1 la otra obra sobre Chile en esta bi­
bliotcca es de SaJlusti, Historia de la misi6n apost6lica del Estado de 
Chile, que corresponde seguramente a la conocida como "'Misión l\lu­
zi", que llegó .l Chile en 1824 presidida ()Or el Vicario Apostólico de 
Su Santidad, Juan ~Iuz.i, asesorado por un auditor, el canónigo Juan 
María Mnst3i Ferrclti, más tarde Papa bajo el nombre de Jlío IX. 

En cuanto 3 periódicos figuran en la biblioteca de Salas varios 
números sueltos de Mercurio IIist6rico. 

Las obras en francés conforman aproximadamente un 171 del total 
d" los títulos de la bibliot<'C3 de Salas, frente a un s.:r,l. en latín y un 
2m en castellano. El 4'1 re<¡tante incluye obras en inglés, portugués, 
griego }' holandés. 

De ¡lcuerdo a los títula<¡ citados puede considerarse que la biblio­
teca de Salas se mantuvo dentro del ámbito de un reformismo mode­
rado :1.1 modo español, pues no hay en ella ninguna obm radica l. Si 
bien ~e ha considerado que Salas mostró una cierta cercanía n Rousseau 
en su Diálogo de 10$ Porteros, 18~ el autor francés no está presente en 
su biblioteca (q uizás ocultaba sus obras celosamente), y el filántropo 
chileno no por ello abandonó sus preferencias monárquicas. 

L,I bibliott'Ca que deja .1 su muerte don José Antonio de Rojas en 
1840 cs ... in duda, mucho más modema que la de Salas y puede de­
cirse que es UDa biblioteca típicamente ilustrada. En el inventario no 
aparecen las obr:ls más radicales de la Uustraci6n francesa, aunque 
hay autores que señalan qu~ Rojas las había tr:lído de Europa. Aun­
que se h.1 sel1alado que el pensamiento que estuvo tras las primeras 
etapas del proceso chileno de la emancipación habria sido la esco­
lástico tardía española, especialmente Suárez, y se ha anotado tam­
bién que no se trataría de un ideario convergente con el de la nustra­
ci6n francesa, sino distinto y, en cierta medida, contradictorio, l.8a no 
puede de~conocerse la influencia de las ideas avanzadas en este movi­
miento a través de los libros llegados al país, como demostr:lria el 
caso específico de la biblioteca de Rojas. 

Se advierte en esta librería una enorme profusión de diccionarios 
de todos Jos temas, una apreciable cantidad de obras científicas al día 

1&1 Enciclopedill Sopena, t. 4. 3491. 
I~~ Cristi!1II Gazmuri, Librol 6 Idetll polítiCa.r francesa.r en 111 gestación de //1 

Independencia de Chile, en prensa, para el libro lA ReooltJción Francesa 11 CMe, 
Editorial Universitaria Agrnde= a su autor haberme fa cilitado este trab.,jo. 

1!I1 Cri~¡:'In Cazllluri comenta esta tesis, sustentada e!pecialmente por Jaime 
Eyzaguirre en su lrkarin 11 Rula .. , cit., en 51.1 trabajo LibrQ$ e Ideal PoIíll(XU. 
cit., pero considera imporbnte la otra vertien1t> ideológica francesa 
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oon los adelantos en estas m.Herias, o por lo menos del s, XVIII, algu. 
nos libros de bellas artes, muy escasos eo otras bibliotecas chilenas del 
penodo, varios de entretención e ¡nclma literatura erótica, reflejos del 
refinamiento y de la sensualidad de las costumbres frances:ls de 1.\ 
época ilustrad.\ ~luchas de estas obras cstaoon profusa y bellamente 
¡Imlradas con láminas, como especifica el inventario, en l'dicionc~ d(' 
lujo, lo que demuestra que el libro pasaba a ser no sólo un,l (uente 
de conocimiento, cuya presentación t'nl indiferente, sino tumbién un 
objeto bello cuyo contenido entraba por la vista. A la fecha df'l in· 
ventario, sin embargo. la librería de Rojas, como la dE' Salas. estab.'1 
desfasada por toda la copiosa producción librescll romántic.'l )' por las 
nuevas obras científicas, porque es una b¡bliolec¡¡ ilustrada diedochcs· 
ca, actual .1 fincs del s. XVII' y primera década del X[X, cuando St' 

udquirieron Ids obras, 
El inventario levantado en 1840 S('11"la 472 tltulos con un impo­

nente total de 2.155 \'olúmellcs, la~dos en 5.199 pesos, 6 reall's. I~. 
Esta lista no incluye la f:l.Jllma Encidopcdia o Diccioll(lfio razo· 

nado de 1m ciencilI.J, las orles y los oficios, edil,lda por Didcrot y D'AlclIl­
bcrt, obra cumbre de la Ilustración francesa ) que según cartas del 
franciscano José Javier Guzmán. autor del libro El Chileno lIustrtldo 
en III llistorill Topográlicfl y Civil de ~II País, publicado en 1834, es· 
tnl.>..1 en poder C!(' Rojas en 1808 y circulaba entre los chill'lloS más in· 
quietos como José ~Iigud Infante, Bernardo de Vera y Pintado, Juan 
Egnña y Juan \lartíncz de Rozas. 1""" Guzmán habría sido ('1 encaro 
gado d(' facilitar La Euc/c1opedia y otra~ obras de los autores fran 
ceses ilmtrados a dichos I('ctores, El Prospecto) el DiSCurso Preliminar 
de Ln Enciclopedia aparecieron en 1749 -un año anles hnhí.l vÍ\to 
la luz el &,Jiritu de las teY(,$, df' Monlesquit'u )' ese mismo afio 3p.l· 
rece el primer tomo de la lIistorúl Ntltllral, de Buffon- y su primer 
tomo es de 1751. publicándose en corto esp3cio d(' tiempo d total d(' 
los 56 tomos; ya en 1754 t\ EnciclolX'dia tenia tres mil ~uscriptor('s 

y en 1782 Ilp3recía L'Endclopédie Métluxlique, recdición más vasta 
y completa que la obra original. 1'" Esta obra hu.' colocada en el [ndice 
I>or la Inquisición en 1759 IIi'¡ Un nutor sostil'nt' que Rojas poseyó 

1M Publicado ni El Bibliófilo OUJeno, año 1, N~ 3. diciembre, 19<47, 27-31 
Tomado de Archh'O Judicial de Santiago, Legajo 832, Pieza 8 

I~ José Jlwitr de Guzm~n, citado por Sergio ~Iart¡nez B3ez.a. 1"11 1:;/ libro tll 

ella., cit., 73 
11\11 Cristi..m C;amuri. oh til 

101 Samuhl. uh cOi., 296 
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también obras de H elvecio, de Rousseau, Voltaire, D'l-Iolbach, Bayle 
y D'Alambert, Grundem y Decadencia de los Romanos, de Montes­
quieu; Historia d e AmériCll, de Robertsoll, y la citada Historia de los 
establecimientos el/ropeos en las Indias, de Rayna!. UR 

En el inventario de la biblioteca de Rojas constan, en cambio, va­
rias obras avanzadas. El Derecl/O de Gentes, de Pufelldorf. publicado 
en 1762. en latín, bajo el título De ¡ure "atume et gentrum , donde, 
como .~e ha ind icado, el autor libera al Derccho natural de la escolás­
tica teológica y lo eleva al rango de ciencia doctrinal independiente; 
La nueva Helaba, d{' Rousseau, que apareció simultáneamente en 
París y Amsterdam en 1760 y fue- prontame-nte puesta en el Indice. 
Una de las obras más leídas de su tiempo, 70 ediciones antes de 1789 
10 avalan, su éxito superó al de todas las obras posteriore.~ de Rous­
sea ll, que se muestra en ella poeta y sagaz observador. Fue inútil que 
Voltaire con el nombre de Marqués de Ximenos le dedicara una crí­
tica malévola. La Ill/eva Heloísa debía ser hasta el advenimiento del 
Romanticismo el modelo de una nueva forma literaria muy de acuerdo 
con el estado de ánimo - extremadamente sentimental- de la sociedad 
francesa de aquella época. cansada ya de la sequedad normativa d('1 
clasicismo: en ella también abogaba Rousseau por el retorno a la na­
turaleza y por el abandono del libertinaje y el reencuentro con el 
amor verdadero. I~\l Eh seguida figura en el inventario de la biblioteca 
de Rojas la Lógica o arte elc pClIsar, de COlldillac, publicada en 1781 
}' traducida :\1 castellano en Barceloll:\ en 1817. Fue cscrita por el 
sacerdote y filósofo francés por orden del Consejo de Instrucción PÚ ­
blica de Polonia y muy criticada en SlI tiempo porque inducía al ma· 
terialismo al establecer la importancia de las sensaciones. I~ De Mar­
montel figura en la librería de Rojas La destrucción del Perú, que 
posiblemente no es sino Los Incas. ya mencionada, obra puesta en el 

1l1li Cristili.n Gazmuti, ob. cit, 5e basa para afirmar que Rojas tenía estas 
obras en el trabajO de Sergio VilJalobos, Tradición !I rqorma en 1810, Ed. de la 
Universidad de Chile. Santiago, 1961, 126·128. Esta información de los libros 
que faltan ell el inventario de esta biblioteca estaría en la carta de Ro}:!s a Nicolasa 
Portusagasti. A su vez Villa lobos cita como fuente de esta inform.1ción La Cr6uica 
de 1810, de Amunli.tegui, t. 11 , 49-51. En vista de que en este trabajo IIOS 

hasamos en el análisis de fuentes documentales directas, preferimos abstenemos 
de juicio y trabajar solamente sobre el inventario de la biblioteca de Rojas, dejando 
fuera la mención de las obras cuya posesión se le ha atribuido, inventario que ya 
es suficiente para mostrar que su poseedor cm casi mI "perfecto ilustrado". 

189 Momet, ob. cit., 125 Y 202 Enciclopedia &pasa-Colpe, t. LII, 533-535. 
1100 Enciciopedi(.¡ Elp(JstJ-Calpe, t. XIV, 1095-1096. 
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lndice como se señaló. Figura también El tratado de la Pohlaci6rr o 
El ami1!O de los Hombres (así con el título invertido y sin mención 
de autor), de Mirabcau. y.l mencionado. También cstán las A L'Cnturos 
de l·elémaco. citadas. Tamb:én figurn una curiosa obra anónima titulada 
Historia General de las cOII;lIradoncs, revoluciones y conspiraciones 
-que no deja de ser intcrt'S.lnte en virtud de la presunta participación 
de Rojas, hábilmeo!(' desmentida por él, en el conocido "Complot de 
los tres Anlonios"- De los autores españoles están todas las obras 
de Feijoo: Teatro Crítico. Carlas Eruditas, Apología e 1,ldicc. No fal­
tan tampoco las obras Rlltiiluslradas como Rcllltaci6n de la E,lciclope­
día , sin mención d(' autor, Reflexiones sobre las obras de Fci;oo, de 
SOlO. }' Teatro Anticrítico. citado, de Mañer. 

La cantidad de diccionarios que registra la biblioteca de Hojas cs 
también indicio del espírit u enciclopédico dc su dueño. En total su­
man 42 sobre los má.~ diversos témas: idiomas, rísica, matemática, co­
mercio, economía, medicillil, filosofía, teología . Dato curioso, rigur.. 
en esta librerín In Biblioteca llis1Jolla Nova, de Nicolás Antonio. nm­
pliamentl' citada cn la primera parte de este estudio. 

Los libros sobre ciencias e:(aclas son bastante numerosos y abJ.r­
can más dt' 30 títulos. muchos de ellos ilustrados con láminas. Versan 
sobre gcomel rÍ3 , matemáticas -en sus distintas ramas- y llama la 
atención la gran C3ntiel,td ele tralados de física. óptica, aslrOllornla y 
mccánica. Entre ('stas titulas se pueden mencionar: Introducción 11 lo 
l"uc/adem física y lhlro,r(,,,,ío. l"Oll láminas. de Kie t; Tralado ele Oplica, 
con láminas, del Ab.ul dc la Caille¡ Principios de Matemáticas, con lá­
minas, de 8ails: Ben ito Buils, insigne matemático y preceptista español, 
cuyo titulo completo es Prillcipios de Matemáticas dOllde se ellse/la 
la eSfJCclIlaliva cml SIl aplicaci6n a la dillámicl' . Ilidrodillámica, ó1ltica. 
asfronomlll. ~('o~rafíl/, arqllilectllra 1)(!rS1Jectivo y III calendario. obra 
en 3 volúmenes. publicada en lTi6; 1111 NuelJ4s rccreocioncs físico­
motenlliticas. de Guillot; Tratado del eq uilibrio, con láminas. de Ba­
lembcrt; y dcl mismo aulor lndaf,tlciones sobre el sistema del mUllllo, 
con láminas, y Ensayo sobre la resistencia de los fluidos, Curtlls so­
bre la electricidad, de Nonel; Trtltado de vaporC$, de Presabin y 
Descripci6n del l.'clI/ilador, con láminas, de lIales. Esteban Hales. 
célebre botánico y fisiólogo inglés, Miembro de la Real Sociedad de 
Londres, in .... entó divers.u máquinas, cntre ellas un ventilador <¡uc pres­
tó grandes servicios en hospitales, cárceles y demás sitios donde se 

111 Ibld., t. VII, 234 
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aglomera mucha gente; el original de su obra citada tiene el título 
A treatise upon vefltilators y fue publicada en Londres en 1742; 192 

Recreaciones Matemáticas, de 1acobo Ozanam, matemático francés de 
fines del s. X'VII y principios del XVIII, cuya obra se tituló original­
mente RecréatiOfls Matliémaliqlles ef 1Jhisiques qui cOflfienllent plll­
sieurs problemes d'aritlulletique de géometrie et de mllsiquc, París 
1694. ¡93 Sobre ciencias naturales se encuentran también numerosos 
títulos como la Historia y las MemoriClS de la Academia dc las Ciencias 
ele París. que dan una idea del particular interés de Rojas por los temas 
científicos r las obras fundamentales de Buffon. Historia Natural, en 
dos ediciones, una a la rústica y otra con láminas, y Manual del natu­
ralista. El libro de Buffoll, célebre naturalista francés, en 44 volúmenes, 
apareciÓ uajo el título de lfistoirc Nalllrellc en 1749, con sus tres pri­
meros volúmenes y el volumen 36 vio la luz un año después de su 
muerte, en 1789. Esta publicación <:onstituyó un acontecimiento que 
suscitó partidarios y detractores apasionados. Fue traducida al español 
con el título de lJistoria Natural Ceneral y Particular, en Madrid 1783-
1791. 11M Historia de los f6siles y Diccionario Uuiocrsal de Fósiles 
1Jropios y accidentales. ambas por Bertrand. y un volumen destinado 
scgurnmcntc a los naturalistas aficionados dc la época: Memorias ills­
trl/ctivas sobre la manera ele reunir. conservar, etc., las curiosidades de 
la historia natural, completan el repertorio de la biblioteca de Rojas 
en esta materia. Aparecen también varias obras sobre medicina, orien­
tadas. en general, al grueso del público no especializado, como Arte 
de conservar la salud, en verso; Meelicina doméstica, por Tissot, autor 
ya citado. y un Tratado de los vapores y afecciones de los dos seroso 
por M. Pome. médico francés cuya obm citada se publicó en París en 
1782. En este ámbito se pueden mencionar, por último, los libros sobre 
agricultura e industria, tales como Observaciones sobre el salitre, Arle 
de cultivar las moreras y Memorias sobre los vinos. 

Los otros temas importantes en esta biblioteca son la historia, la 
literatura y los viajes. En historia se pueden destacar las obras de 
Claudio Francisco Javier Mil1ot, ex jesuita y Vicario del Arzobispado 
de Lyoll, Elementos de la Historia General Antigua, Elementos de la 
flistoria de Inglaterra. Elementas de la Historio de Francia, publicada 
en 1767-1769. Memorias Políticas y Militares para servir a la 1Jistorill 
de Luis XN y Luis XV y Elementos de la Ifjstoria General Modenlll; 

t,~ Ibid , t. XXVII, 559. 
1~3 lbld., t. XL, 1255-1256. 
11>01 Ibid. , t. IX, 1323-1324. 
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Historia Antigua, con láminas, de RoUin, citada, e Historia Eclcsiástica, 
de Fleury, asimismo mencionada. Sobre América figurIln las siguien­
tes obras: Historiadores de las Indios Occidclltoles, de Barcia; Co­
mentoriOl del Pení, del Inca Garcilaso, cuya primerll parte se publicó 
('n Lisboa en 1609 y en 1616 vio la luz en Córdoba la segunda parte; 
Historia GenCTol de las Américos, de Turrón y Ensayo filosófico so­
bre 141 Américas. sin menci6n de autor. Sobre Chile apareceD: Cou­
quista de Odie, por Quirogo. ma/msmto, y Sinodales de Santiago. Se­
gún Medina, de la obra de Jerónimo de Quiroga. qll(' debió titularse 
Memoria de las Cosas de Chile, se publicó sólo una parle en el s. XV III 
con el título de Compendio IlistóriCD de los más princil)(1lcs succsos dt' 
lo Conquista y gucrrO$ del Reino elc Chile 1Wstll el año 1656. y ap.ucció 
eo el Semanario Erudito de Madrid en 1789. IIKI En materia de litera­
tura figuran en la biblioteca dc Rojas algunas obras cspañolas clásicas 
como El Qui;ote, GU:l:món, el Buello. Tragedia. de Nicolás Fermín· 
dcz de Moratln; Gil BIas, del \Iarqués de Santillana. lñigo Lópcz de 
Mendoza, obra del s. )"V. en inglés. Oc Miltoll, figura El Pnmíso Perdido. 
escrito a partir de 1663. Entre los nutor('s franC('ses está Mannontl'l. con 
Cuento'! Morales, obra prohibida en España por la lnqui~ición en 1789.)' 
Poética Francesa, con láminas_ Muy interesante es la m('nción d(' 1;, 
célebr(' Mil Ij una noches, clleMos ártlbes. y Mil Ij !lit Día". Cl/cutos 
per-"1nO$; también figuran obras de literatura ('fÓtica como El Plflcer 
y Noches de 'a J/c1vecia, anónimos. género (IUC no había ap.H~ido 
hasta entonces en Chile (o cuya existencia se mantuvo en estricto 
secreto). ¿Cuarda relación la aparición de estos libros en un invcn­
tario con un nuevo concepto de la moralidad y del pudor, a parlir dr 
los primeros años del s. XIX, como parecen sugerir los retratos (cmc­
ninos de José CiI de Castro? A primera vista la rcspuesta pareciera ser 
afinnativa, pero habrá de ser confirmada con un estudio directo de 
I('slimonios. como retratos y cuadros de figuras. correspondencia íntima. 
textos morales y médicos en boga. tmjes y moda. 

Lo<; libros de viajes son bastante numcr<KOS en la biblioteca de 
Rojas. especialmente los relativos a América. que revela el sentido de 
la pertenencia al nuevo continenle, que se ncma a fines del s. XVIII 
Entre ellos se pueden mencionar: Vill;cs a ftl América y Noticias 
America"as. de Antonio de UUoo., la última de las (:uale~ es Noticias 
secraas de América. escrita cn colaboración CQn Jorge Juan; asimísmo 
~e mencionan Obseroocitmef cid Perrí, Trataclo de Mec(í"ica y Com-

1M JOIé Tonbio Medula. II/#oria tU 16 Literu1urll CoIonltU de Chlfe. Im_ 
prenta de bI Librería del Mercurio. Saatiago, 1878. t 1 137. nota 35 
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pendio de Navegacióll, de Jorge Juan; Viaje de todo el Mundo, de 
Dampicr; Relación del viaje al lIlar del sur, con láminas, de rrézier; 
\'iajes alrededor del Mwulo. de Anson, con láminas, que posiblemente 
sea una traducción del Voyoge (lrolmd Ihe world jn ¡he yellr 1740-
1744, by Georf!,c AIISOn commondcr.in.chief 01 a quadron 01 lIis Mag· 
esty chips set upon an erpcditioll lO Ihe South seas, publicada por 
Ricardo \Valters, Londres 1748, J \-olumen. IIHI También aparecen una 
Historia General de los viajes, con láminas, de Prevost; El ciajero Irrlll­
cés en el antiguo y Nuevo Mlmdo, de La Porte; Via;es ell SilJeria , 
anónimo, y Viajes de la Cafilomifl, por Chappé de Auterroche, 

Entre las obras de economía ap.lrecen los Estatutos de la Socictlllll 
Vascongada y De comercio y MorillO, de Ustáriz, es el libro de Jeró­
nimo de Ustáriz. titulado Teóric(1 y Próctica de Comercio y de MarilU/ , 
publicado en 1724 

Tema prácticamente inédito en las bibliotecas chilenas es el de 
las Bellas Artes que en la librería de Rojas registra vario~ títulos como: 
Manual de Artístas, por Raymond; Diccionario de Arquitecturn oml 
antigua y madema, con lámina~, anónimo; Museo Pictórico, de Pa · 
lamino, citado; De Artes y 0licios, con láminas, dt, Paulet : Arqui­
tectura, de Bellidor; Compendio de Carpintería. d(' López de Ar('nas. 
citado, )' Via;e de España, de Ponz. también mencionados. 

En cuanto a periódicos, sólo figura ('n la bibliotcca dc Rojas Ln 
G(lceta de Buenos Aires. 

La$ ideas de 1.111 prócer (/ Iravés de sus libros; fa biblioteca de José 
de Sal! Martín el! Chile 

Cuando el Libertador José de San Martín cruzó los Andes al 
mando del Ejército Libertador en 1817. curiosamente. trajó consigo a 
Chi1e su nutrida biblioteca compuesta de 751 volúmenes. En el Ar· 
chivo Mitre, dE' la ciudad de Buenm Aires, se encuentra un cuaderno 
donde el Ceneral anotó el inventario precisando: "Estos cajonc~ dt, 
libros se hallan en Santiago, en poder de Paulina Cambcll, los qU{' l'n 
caso de mi fallecimiento se entregarán a mi esposa Rcmedios Enca· 
lada" 197 Una vez terminada la Campaña dd Perll , San \Iartín tra~· 

IIIt Guillermo feliú Cruz, ab. cil .• l. 1, LXIX. 
1117 Beatriz Martlne%, lAr /el7la.r IJreleridOl de S'III ,\(/lrtín /1 Iracb de 111 

blblioteoo, Cuadernos Hispanoomericanos. Mlldrid, marzo de 1981 , NQ 69, p. I 
Agradezco al proresor- Crislián Gazmuri el habellTle facUitado e,t .. inleresanh.: 
Inobajo 
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ladó 105 libros a Lima}' los destinó a la Biblioteca Nacion .. l peruana 
en 1621, desde donde fueron dispersándose)' dañándose h.l.sta que no 
quedaron sino siete voh'mlenes y el citado inventario. 

El análisis de los 751 lomos de la biblioteca sanmarlinÍlllla -exclu­
)'('ndo una gran cantidad de mapas)' atlas- indica que predominaron 
m ella ampliamente lo~ libros de historia, con 236 volúmenes }" 56 
títulos; luego la literalura, con 94; las ('nciclopcdias y diccionarios su­
man 82; en ~eguida, la~ artes)' oficios prácticos. a los que continúan 
obras de carách'r militar, que ascienden a 59; relatos de viajeros, 45 
volúmenes; ('! derecho)' la geografía suceden luego en importancia; 
las obras referentes a m.ltemáticas. flsicu }' quimiea sum,1Il arededor 
d(' 20 volúmcnes, y las correspondientes a l)("l1as artes -pinturn, arqui­
tectum \' música-, 1>00 J2. La casi totalidad de estos libros está en 
frnncés. 'el idiollu. culto de la época, que ('1 prócer leyó y e'ICribió co­
rrect.lmcnt('. Corno hombre de su siglo. S.lO ~t.1ftin adhirió a l.lS ideas 
ilmtr.Ldas, sin cmbargo, ¡><>r algunos de los titulas de su biblioteca. en 
espedal los referenles a América. Sí' advií'rle que su pens;uoicnto e~,á 
más .lllá de l:l Ilmlraeión. preludiando ('1 Homa nt icismo. En ('\Ie sen­
tido puede considernrse (Iue entre ¡a~ bibliotecas e~tud iadas, la sanmar­
tiniana es quizás la más avanzad.l y progresi~ta de su época. 

Dentro del interés de San Martín por la historia destae:l su pre­
dilección por 111 Francia r('\'olucionaria -26 títulos indican los ante'­
C<'dentes. de5.1frollo y eulminaeión del proceso revolucionario francés. 
incluidas 4 historias de la l\e\'Olueión Francesa, con un total de 13 
volúmcnes- y el período napolc6nico hasta el Imperio, la inva~ión dl' 
E~p..1na -hay qUl' recordar que San ~ I art ín ha vivido de cerca estos 
SLlCC'SOS durante 1O!i 2.2 años que sirve al e;t>rcito ('Sl);)ñol-; también es­
tán representad.ls la historia clt, Europ..1 en los ss. XV II } XVIII, la 
hi~toria clásic.l, especialmente romana, y [a historia americana 

De gran interés Tcsult:l d concepto sobre América quc sustentL 
San 'I :lrtín y que se hace patente en los títulos de su bibliott'<"a; con­
<'t'pto direrente del de los ilustrados curopeos }' rranceses de ~u tiempo, 
decididos detractores del continente aml.'ricano, quienes criticaron acer­
bamente de sus peculhlridades físicas, políticas y humanas. 

Dos obra~ consideradas clá5icas a principios elel s. XIX para co­
uocer la etapa del Descubrimiento y Conquista fueron Monarquía In ­
diana, de Juan de Torquemada (1615), citada, }' la obra conocida 
como DécadllS, de Herrera. ya citada en la edición de Madrid 1725-
1730. Ambas se encuentran en la biblioteca de San Martín. L~~ 

1·' Ob. tll 7 
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Los relatos de viajeros ponen al prócer en conocimiento de la geo­
grafía J.mericana. De 19 títulos con este tema, que posee su biblioteca, 
11 se refieren al Nuevo Mundo. Sobre América del Norte hay un 
Viaje III Cmwdá y otro Viaje por las partes sud de América Septen­
trional, y pJ.ra los extremos del continente Voyage autOllr du MOllde, 
de Louis Bougainville, publicado en París cn 1771. Varias son las obras 
de viajes a la América Central y especialmente a la América Meridio­
nal escrilas por viajeros ingleses, españoles y rranceses que poseyó San 
Martín, entre (· lIas V0!lage d la Mer du Sud, del inglés John Narborough, 
publicada en 1694 y traducida al francés en 172.2; está también cn 
su in\'cntario el Viaje IlccllO al PerlÍ, de Alonso Carrillo Lazo, tradu­
cido al francés y publicado en París en 1751 , y el relato de la expe­
clieión de Antonio Ulloa y Jorge Juan, Viaje IIist6ríco a la América 
MrridiOlwl, ,l$imismo en versión francesa de 1752; figura también el 
"oyagc nux Alltilfes el tl /'Amériqllc MCridioll(lle. de Leblond, editado 
CIl 1813. En e¡tstellano hay dos obras interesantes, Viaie al Estrec1lo de 
.\lap,alltmes CH los arios 1579 !J 158(). publicado en Madrid 1768, y Via;e 
del comalldrmte Byron alrededor del Mundo, seguramente la ohra 
mencionada traducida del inglés. El Libertador completa toda esta 
información 'obre América con el Diccionario, de Antonio Alcedo, en 
5 tomos. sobre los reinos del PCrll, Nucva España, Tierra Firme, Chile 
y el tlllt'VO n cino de Granada. T¡lmbién existen en ~u biblioteca algu­
nos [>C'riódicos que le suministran noticias sobre el COntinente como 
Gacetas de Buenos Aires, dE' 1810-1811, Cacetas Gólicas. pertcnecien­
tc~ a Chilc. " el Mercurio Perlllll1o. l~ 

Como recalca el estudio sobre la biblioteca sanmarti niana que aquí 
o;e cita. en '" sección sobre América no está presente ninguno de los 
libros que desde mediados del s. XVIII configuraron esa visión fuerte­
mente critica del Nuevo Mundo, tan divulgada entre la elite europc'a 
ilustmda. Las obras de Buffon minimizando la nora y la fauna ame­
ricanas, la citada del abate Raynal Historia filos6ficll y PolítiCa de I(/s 
lmtil uciolles y del Comercio Europeos el! las iridios, que crit icaba la 
situación ~ocial de América y su sistema comercial , los libros de De 
Pauw sobre la raza del hombre americano y la Historia de América, de 
Robertson, que divulga la "leyenda negra" sobre la conquista y co­
lonización. !lO figuran en la biblioteca d" San Martín. En cambio, está 
presente Irt obra de Humboldt E"sayo práctico sobre el Reillo de Nueoo 
Españ(l, publicada en París en 1811, donde el sabio germano refuta 
tajantemente los planteamientos de Raynal, Robertson y De Pauw, y 

1\111 ¡bid., 7-8. 
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sienta las bases de la nuevo. histonogmfJa, abierta ,1 vnlorar lo peculiar 
r lo caraclcnstico de cada lugar o región, estableciendo que no pueden 
hacerse tales distincione~ entre naciones "bárbar.ls~ y naciones "ch'i­
lizadas

H

,-

Dcspue~ d{' la historia, el tenM pf('dile('to de San .... lllrtlll rUt· la 
literotura. }" como hombre ilustrado, ~u autor preferido fue Voltaire. 1.1 
mayor p.'lrte de cuya producción litcruia se halla en la biblioteca del 
Libertador. Tnmbién fueron rclalivanll'nte numerosas las plumas fc­
m('ninas i1ustrodas como las de .... 1"d,lOll' de Lufayettl'. la \I.ltques.l de 
Tencin, la Marquesa d(' Lambert y .... Iadame cit· Slae!. considerad,l 
precursora clC'! romantici_mo froncés por su e~nltaci611 de la \('Ilsibilidad 
y de lo espiritual. Figuran también obras literarias inspiradas en ('1 
mundo antiguo como las Avelllums de Tclémaco, de Fénelón, la cual, 
romo \e ha indicado .• ll>arece también en vari,lS otras bibliotcra\ 
chilenas de la época. t.os caracteres, di' L'l Brurere. l el Emilio, d(' 
Roussl'au. Con respecto a la obra de Jean de In Bruyert'. publicada 
originalmentc t'On el título Les clIr(lc/hes de 7'''~ophraste troduits c/u 
~rec aLeec les CC/rtIc/i!ret 011 /c.~ mOCltr$ tic ce siecfe, St' publicó en 1688 y 
de,d(' esa fech'l h.'lsta la Illu('rte del autor, t'n 1696, se sucedieron nue\'I' 
('diciolles const<Lntemente rt'tocada\ y ¡Iumcntadas l)Or La Bruyere. lo 
ctl,,1 dt'll1u('slm su é-:<ito. LIl edici6n definitiva, In novena, fue póstuma. 
E~ una obr,l dl' ¡('nor moralizante, dOI1{k <l' anali7.an los mo~ v costum­
bres de la ~oc:i('dad de \u ~poca. St' critica vi~oros.lInCnll' ";\ los gran 
des" \ se tom" partido por el pueblo_ Sin embargo, el libro HO es revo­
lucionario porque achaclI lo~ m¡\h.·~ dI' la sociedad 1I la depravación 
d('1 corazón humano)' no a los vicio.¡ de la organiz.'lci6n polftico-eco 
nómica.:!IfI1 Tres autor('s representan a la literatura española ('n ('~t¡l 

bibliotrea: C<llder6n de la Barca ron sus Comedias; Quevedo. con \'aria~ 
()hro~. y Jo~é de Villaviciosa, con LA Mosqueo,2(/'! 

Los dic('ionario~ de la bibliotpca dl' San Martín se refi('rl'n ti di· 
versos tema\. agricultura. arquitectura, música. arte de la guerra. len­
~uns, historia. destacando, entre lodo~. la obra de mayor resonancia 
('11 el \, :,\'V111 1..0 Endclo,JCtlia o Diccinrwrio Rf1z(mado de 1M Cienda_I 
Iru .. \rtes y los Oficios. citado. 

Las grand('s obras cknlíricas de la época no están ausentes (le 
1",le inventario_ El espec/dculo de la Naturoleul, del aOOI(' Pluche, ci. 
tado. d(' la cual (''(i .. tí" d('~d(' 1753 Ulla traducci6n al cast('lIano rC'ali7.ada 

!lt ... lbld., 9 
::0,\ PlI'NIlUO. DlCciPnO'lriQ SI1peno de l.lteratllra Edito,ül Rambn 5"1"('11:1, Bar. 

~..,I"'-"iI, 1973. l 11, ;96-;97. \Ionlf'l, vb dI, :1.1 
~,'" \Iarltnez ,b. al. 12 
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por el jesuita Terreros, a la que se ag¡·egaron sucesivas ediciones en 
1758,1771-73 Y 1785; un Jounllll des obscrviltiolls pllysiques, en 2 tomos; 
Tablas Mincra16giclls, 1 tomo, en castellano, y Elementos de Química, 
Mineralogía e Historif/ Natum/, todas en castellano. 200 

En materia de economía política, San ~Iartín adhirió a las idea\ 
(\(' los fisiócratas y en ~u biblioteca se encontraba la obra del ~Iarqué~ 
de Mirabeau L'ami des 1romllles ou Imité de fa pOlJ11/ation, citado. 
Además de estas obras están el Curso Completo de Agricultura, en 12 
lomos, y el DicciollflrlO de Agricultura, ambos de Rozier, y el ya anti­
cuado Tratado de ltl Agricultura, de Herrera. citado. Con respecto al 
comercio se registran tres títulos, sin mención de autores: De la riql¡cza 
comercial, Comercio tic América y Regll/1l1erlto ,){lra el Comercio UIJrc 
de Espmia tI IlldillS, dictado por Carlos III en 1778. 

Aunque lit doctrina fisiocrática cifra la riqueza principalmente en 
la agricultura, también hay preocupación por 1.1 industria y los oficios, 
lo cual se r('fleja en la biblioteca de San Martín, donde se encontraban 
Relo;ería, de Ríos; ColecciófI CelleflJl de Máq¡¡i/ws, de Sun rez, y Má· 
quillaS de Molinos. ('n castellano y francés; Secretos de Aries y Oficius, y 
lo~ tomos correspondientes d" lA EnciclolJCtlitl. sohre- e-stas materias. ~lIi 

El desarrollo de /lIS bibliotecas plIrticuklres y /(1 illtraducción de /lIS 
nuevas ideas en las bibliotecas de un muestreo documelltlll 

El desarrollo d" las bibliotecas particulares en Chile, ('!ltre 1750 
y 1820, puede- observarse también a través de los inventarios eon tc· 
nidos en los archivos notarial!'s de la época. Un muestreo reali7..ado 
en los archivos de Escribanos)" Notarios de Santiago, para tres decc· 
nios de este período. indica que la posc~i6n de libros se hace más frc· 
cuente respecto a la etapa 1650·1750, según se desprende del siguiente 
cuadro: 

l760-1769 
1795-1804 
1805-1814 

:.'03 ¡bid., 13. 

In vent(ITUn que Biblioleco.r N9 ro/m 
contlenenlibfll4 (mll4de 20 tíulOl) títulos 

2 240 
8 549 

12 650 

22 15 1.439 

l.'O-' ¡bid, 14-17. 

N9 TOlul 
oolúmelWJ 

385 
1.089 
1.216 

2.690 
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Claramente pUOOI" observar\(' qu{' ¡} medida que se acerca 1820, 
aumenta el numero de inventarios p:uticularcs en que se consignan 
libros, los casos en que sr trala dC' más de 20 obras y, por lo tanto, tam­
bién I"l total de titulos y volúmenes I).ua cada decenio. 

Del total de 15 bibliotecas que se encuentran en estos treinta ,Iiios 
merecen detallarse las más importantes. 

En li6B sc realiza el inventario de la bIblioteca del Cobernador 
AntOniO CuiJI y CooZ:lga, compuesta de 237 obra.'> en 382 volúmenes, 
entre los cuales predominan las de religi6n, derecho y moral, seguidas 
de importantes e¡lIltidades de lihros sobre arte militar e historia. :1 .. ) 

Francisco Antonio de Avaria poseía, en 1797, 276 obras con un 
total de 568 \·olúmenes. Los temas princip.1les son derecho, religi6n, 
hi~toria . moral y liler.¡tura.:.'O'It 

Ese mismo año se l(·v,lnt,¡ inventario de J.\ biblioteca de dOIl José 
Joaquín de Ostolaza. con 100 títulos y 148 volúmenes, en los cuales 
llaman la atenci6n como malerias principales la arquitectura naval, la 
navegaci6n, las matemáticas )' la física. También se encuentran atlas, 
librOll de \·iajes. un ensayo dc historia econÓmica y una obra sobre 
educaci6n de los niíio\, entre otras. En estos temas predominan amplia­
mente l.l$ obras t'n francés. qm' conforman eJ 65~ de hs títulos consig­
nados en la list.l.2O":" Puede con.sídl"mrse que esta ('s una biblioteca 
ilustrada. 

Por {¡himo, don Jo,"" Llcne~, médico y cirujano del I lospital S.m 
Borj.l, posda en 1805 una interesante biblioteca 1"011 235 obras y 347 
\'OIÚml"llí's.:l(kII Aproximadamente el 50i ~on hbros de medicina, muchos 
df' los cuall"s I'stnn I'n francés o son traducciones de autores franceses. 
La olr,) mitad corrl'sponde a libros místicos varios, entrc los cuall'~ 
,¡part'Cen ejemplares aislados de diccionarios, obras de entretenimiento. 
derreho y geografía, 

El resto de la.'> bibliotecas contiencn esto!> mismos temas, p('ro ('n 
diversa proporción, con predominio de las obras religiosas.:.'(HI 

c"~ EKnbmos dt· s,1.l1l1\)lo. \"..,1. iii, f¡s 287 ~. 5! 

~,>& Escribanos d(' S,mlialp, HI] 935, f¡s 121-12.'5 \1.1 

;: .. r E.!cnba.nos d S':lIlt!;l¡¡o. \"01 9-19, flS 34-36 
... ,~ Archi\o l\otarloll d,· S.lnti.1lt0' vol. 21. l¡s 72·71 "L, 
''11 t..a5 rtfl'r~ncillll de los I"1'!t.lIlh-s ul,('ntllrios iIOfl, por orden c rOllológico, Lu 

si~lIiml", Francu..-o hÚl'r Emw.riz (li68), ücr,l,anos de Santiago. v,l 771, 
t¡,. ;6 \t.l .• Lorenzo C\1tit'rn~1. (1795), Escribanos d.· Santiago. '·01 941. liS 271; 
JOlCfa L<'c.,ros dI' Lln;,in (1800). EtcrilxlIIOf d .. S.'lIti.l¡,:O, '·01. 949, fl'!. 1; Manuel 
Rulz Tal.!k· Torqul!'llUda (1800), XOIarios dI!' Santiago, \"01. 8, fis 162, Francisco 
de B FontC'dlla i 18(0), '1 't.lriOS dí· Santial(o, ,o]. 8. ti! 26; Francisco Tud('O 
DH'~ de \kdiru. 18(3). 'uunos dI!' S,lIItW¡,:O. \"01. 14. fll 677; José Antonio 
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El muestreo permite detectar la penetración de la cultura ilustrada 
en la elite chilena y la introducción del francés como idioma "'culto". 
Diez de las quince bibliotecas consignadas contienen libros en este 
idioma, aunque generalmente en pequeños porcentajes que no supe­
ran el 151; de los títulos. Las excepciones son la biblioteca de Ostolaza, 
ya citada, y el caso de don Francisco Tadeo Diez de ~"edina, que en 
1803 poseía sólo diez obras, pero todas ellas en francés. ~II) 

Un análisis general de los 1.439 títulos contenidos en ('stas biblio­
tecas permite aquilatar, ahora, en el período final de la dominación 
hispana, la persistencia de la tradición y los afanes de renovación. 

Los libros religiosos y morales son todavía numerosos, pero se advierten 
en estas materias perceptibles clI/lIbios en la serl.<;ilJilidad 

Haciendo un balance total del número de libros de cada materia, 
el muestreo indicó una preponderancia de los libros religiosos, lo cual 
llama la atención pues el muestreo del período anterior 1650-1750 
habla señalado un franco predominio de las obras de derecho. No 
obstante, este resultado no es absoluto y está sujeto a todos los vaive­
nes y variaciones que derivan de- la índole del tipo de metodología. La 
fuel'Z3 de la tradición que se advierte también en otras manifestacio­
nes de la cultura como las arte~ plásticas, el \'estuario y los muebles, 
puede explicar, en p..'\rte, que todavía los libros religiosos ocupen un 
lugar significativo en un balance numérico. Pero, sin duda , el libro 
devoto, la literatura pía, donde se dan cita 1m; acostumbrados ser­
mones, breviarios, cateeismos, vidas de santos y manuales de devoción 

Alcalde de Rivera (1804), Notari05 de Santiago, vo\. 9, fjs. 560 vta., 562; Maria 
clt' las Nie\es Vill<lnlLeva (1805), Notarios de Santiago, vol. 20, {js. 558 vta.; 
"~raocisco Trillo)" Sra. (1805), Notarios de Santiago, vol. 20, ljs. 615-615 vla.; 
Antooio Benega5 ( 1806), Notarios dc Santiago, vol. 17, l¡s. 897; Diego AntOllio 
fontecilla (1808), Notarios de Santiago, vul. 32, l¡s. 733-746 vla.; Pedro Flores 
Cienruegos (1809), Notarios d e S3ntiago, \101. 4, (js. 604 vta.-611 vta.; Fernando 
de Urizar (1810 ), Notarios de Santiago, wl. 38. Agregados al año 1810, rjs. 91-93 
,·ta.; José Carda ( 1811) , Notarios de Santiago, vol. 27, rp. 464-487; Silvcstre 
Camboa (1811 ), Notarios de Santiago, '01. 34, f)5 . 290--298; Pedro Oiooisio C!h'ez 
(1811), l\'otarios dl' Santiago, vol. 34, l¡s. 381 vla.-385 vla.; Domingo de Salaman­
ca ( 1812), Notarios de Santiago, wl. 40, ljs. 120 vta., 128, 144-148; Martín 
Bahazar (1813), N'ltarios de Santiago, vol. 40, fjs. 378 vla . ..J80. 

~lll Archivo Escribanos de Santiago, vol. 14, fp;. 681 vta. Resulta intcresante 
señnlar que este personaje, Oidor de la Audiencia de C1lile, posela una licencia de 
la Inquisición para leer obras prohlbida5¡ véase René Millar, Lo lnqui.r/clón de 
L/mil v/u circllloci6n dtJ libro, ,~ohibldo" en Revisla de Indias, vol. XLIV NQ 174, 
\!Jdrid, 1984, 442. 
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de origen t'spa1101, represcllt.1Il ya un sector arcaico de la culturo cs­
crita. Como se h.\ señalado anteriormente, es palp;.lblc ahora la intro_ 
ducciÓn de los autorC'S francesC"S que Illucslriln otra faceta diferente 
d(' lil piedad} de la doctrin.l y_ I>or ende, de la sensibilidad rc!igim.1 
y moral. LiI piedad H' torll.l más sensual, I.:xquisita incluso, (."()!llO se 
advierte por ejemplo en De/idos de la ReligióII, un título que figum 
frecuentemente cn cm'íos d(' libros ;l fines del s. XVIII )' comienzos 
del XIX. impensable en la época de la dura ascética conlrnrrcformisla 
que castigaba la carne y sometl.l a los sentidos; mientras la doctrina. 
por influencia del jansenismo. aCt'ntúa el p..'lpel de la gracia divina 
('n la rCJlizaci6n del bien 

Las obras rt'ligiosas ll1á~ fn.-'Cucntcs en este muestreo de biblio­
tecas son Año Cristiano, dcl )esuíta francés Juan Croiset, seguramente 
en la traducción de! padre Enrique Flórez, también mirmbro de la 
CompañIa, a veces acompal1ado de Dom illiclls. las obras dI' Kempi.'> 
y de fray Luis de Granada: IIrtroducciÓlr u la cida tfeOOltl, de San 
Francisco de Sale.'>: EjerciciOS Espirit unles, de S.m Ignacio, y Retiro 
Espiritllal, por 1'1 mismo Croisel. quien se dedicó a la instrucción dl' 
la juventud y l·.'>Crlbló lihros de piedad ) dcvoción donde St' act'ntúa 
la nota sentimenlal como cn Efr15/olles del comWII ell t(}{los fos eslad()~ 
y cOlllficiones. Siguen en popularidad los libros de mooitación para 
Semana Santa, las FilleUIS de Jesrjs St,cr(lmenlado; la obra dt· BossU(·t 
Elec(lcioucs del alma (/ Dio~ .. y d('1 mi~mo aulor un libro mencionado 
con eltllulo de I/Islor/(/ de /t, variaci6n, que es la f1 h toire des VtlriatiollS 
tfu Eglises Protestarrtes, publicada en París en 1689, donde, más que 
1.\ oposidón de ,unlxK dogm;ls, Bossuet hace hi ncapié en las aproximn. 
l'iont·\ de ]engu,l)e entre cscritort'S r Il'ólogos de 10\ dos credos; y 1(1.'> 
Pensamientos sobre la religión, de Pascal. titu lada origi nalmente Pe" 
~ées ~I" UI Religioll el nlr qlll'/c¡lIe.1' otre.t slljets, célebre apología de la 
religi6n cristiana que quedó inconclusa ¡¡ la muerte del autor (.'n 1662, 
siendo publicada póstumam('nte_ Los catecismos más rrecuentes son 
d Catecismo Hist6rico , dI'! pedagogo y moralista francés Claude Flcury, 
citado. que ~(' publicó en París en 1682 y í'\tuvo incluido en el Indice; 211 

y el Catecismo, d(' Franciseo Amado Pouget , trologo francés de fine~ 
del \. XVII Y comienzos del XV III , titulado originalm{'ntc C(/tedstlll' 
de MO/ltpellier, el cua.l se publicó en París en 1702, siendo obra de 
gran ~J(ito, adoptada luego t'n toda Francia ~. traducida a otros idio­
mas. ~m Hay, pu('~, dentro de ~ta misma temática pía ciertas obros 

~II Enddopf'dWl L'mrflr'Ml IIlUfrw EUrl)~Amfflcullotl E.rpaSG-Cal~, lOmo 
XXI\,67 

~1-2 Oh nI t. XL\'¡, t087 
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que marcan ulla nueva orientación re1igiosa. En cuanto a vidas de 
santos figuran en primer lugar el Flos Sandorum, de Villegas, obra 
aún sumamente leída; las vidas de San Luis Conzaga, Santa Rosa de 
Lima y la Vídll de la Madre Agreda, citada. En cuanto a las obras de 
doctrina todavía está muy divulgado el COllci/io de TrefilO, y figura 
en algunas bibliotecas el SíIlOc/O del Obispado de Chile, seguramente 
el del Obispo Manuel Aldar, iniciado el 4 de enero de 1763, cuya.; 
disposiciones se publicaron en Lima al año siguiente, con el título de 
Sínodo Diocesano que Celebró el Ilustrísimo Doctor 0011 Manuel Alday 
y Aspée, Obispo de Santiago de CWe, del COllse¡o de su Magestad ell 
la Iglesia Catedral de dic/¡a Ciudad. Con Licencia en Lima, en la Ofi· 
cina de la Calle Encarnación, año de 1764.:!u 

Llama la atención entre los libros religiosos la mención de "3 obras 
de libros del P. Ignacio Carcía" (¿tres títulos diferentes escritos por él 
o tres tomos?), jesuita llegado a Chile en 1722, conocido en Santiago 
por su gran piedad, quien contribuyó a la instalación del Beaterio de 
las Rosas en Santiago en 1753. En otro inventario de este muestreo 
~e encuentra mencionada la obra Gu/liGO de las Virtudes, del P. Ignacio 
Carcía.:!H 

A continuación se ubica un importante conjunto de obras de mo· 
ral, algunas de las cuales representan la perduración de la severa 
ética contrarrcformista. Las más citadas corresponden a Verdades Eter­
Ilas, de RosignoH, escritor ascético italiano de la Compañía de Jesús, 
cuya obra mencionada se publicó en Milán en 1688 con el título de 
Veritó Eterna, siendo prontamente traducida a los más importantes 
idiomas de Europa; y Diferc"citl e"tre lo temporal y eterno, la conocida 
obra del jesuita español Junn Eusebio Nierenberg, que se publicó en 
1640 y tuvo con posterioridad numerosísimas ediciones, donde su autor 
aborda uno de los temas capitales de la ascética cristiana, fruto de 
sus profundas meditaciones y de su vida austera y penitente. Otras 
obras de moral frecuente son Desengafio conse¡ero ell el retiro y Ca· 
mino real del cielo, sin mención de autor. Figuran también en los 
inventarios de bibliotecas particulares otros títulos más llamativos que 

~1I Agradecemos al profeJOr Femando Silva el habemol facilitado esta obro. 
214 Eugenio Pereira Sala.!, en su Hútoria del Arte en el Reino de e/lile, Uni· 

versidad de Cille, Santiago, 1965, 340, nota 7~, cita un Compendio de la Vida· 
del Apo.rt61iCo Var6n P. Ignacio Garcia, Santiago, 1865, y a continuación indica 
que "el manuscrito completo -de una autobiografía del piadoso iesuita, suponemos­
le custodia en el Archivo Nacional, Fondo EyzaguirTe, vol. 21 ". POI' otra parte, 
la obra citada, Culli.-o ck 1M Vlrtudu, presumiblemente escrita por el P. Garela, de 
la eual nada hemos podido aVt'riguar, puede haber sido editada en Lima. 
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expresan el matiz sentimcntal de la reHgiosidad )" de la moral de la 
época como Escuela del corazón o Tesoro de 1(/ paciencia, mostrando 
un,l í'voluci6n paralela a la de la sí'nsibilidad profana del s. :\.'VIII, una 
especie de "galanterin devota·', UIM insistencia en 10 gracioso}' nmable, 
un refinamiento que llega al ablandamiento y a la exquisitez en las 
,dacioncs del creyente y del hombre ético con Dios y con las normas 
morales. Las puntillosidudes de la conciencia son perceptibles ('n T f/l­
todo de '08 escnípulos, r los pormenores del vicio se hacen presentes 
en Estragos de la lu;uria y de su remedio o en el Libro de la Infamia. 
an6nimos. También se percibe en los títulos de este muestreo otra 
(,Icela de la morol )' ele la religiosidad de la época que marca la pe­
netraci6n de "las luces"; el ideal humano de la catolicidad yA no es 
aquel que s610 se preocupa del saber ctemo, y se entrega con ardor 
a la mística ya la ascética, sino el hombre "instruido·. acorde con el 
afán de conocimiento característico de su ~iglo. Así se encuentran 
tíhllos como Cristiano IlIstnlido, El Cura IlIstruido, El COllfesar y 
1/ Pellitcllte hlstruido y aun La Re/igióII Instruida, por Antonio Ar­
biol, franciscano espaliol que se desempeñó como califiC3dor de la 
Inquisici6n de Arag6n y Examinador Sinodal del Arzobisp.1do de la­
ragO%3 )' cuyas obras sobre religión y moral gozaron de éxito ('n España 
durante el s. :\.'VIII y en Chile hasta principios del XIX. Las nonnas 
de' 1.1 vida fllmiliar 5(' entregan, 11 su vez, en libros como fmui/la arr('­
glllda, del mismo Antonio Arbiol; Método de I)l/cn vivir. GI/fa de 
casodos, La mu;er feliz y El lromhre feliz, sin indicaci6n de autor. 
mn otras obras de esta temática registradas en los documentos. Otra 
dim('nsi6n de la vida moral «(ue aparece o cobra importancia ('n esta 
época es el tema de la felicidad; por lo menO\ hasta el Barroco -yen 
particular ('n España- domin6 ('ntre la gente la idea de que la feli­
cid.ld no es de este mundo, pero ahora los postulndos de la llustraei6n 
aseguran al hombre ('1 logro de lo. dicha en esta tierra mediante el 
cultivo de la razón, la abolici6n de la superstici6n y la ignorancia y el 
impulso al progreso y al bienestar material. Esta nueva. y fascinante 
C'spcran%3 en la posibilidad de ser feliz en este mundo que condujo 
,\ un sC'Ctor de la sociedad europea a una vida dí'! más rdinado hedo­
nismo, no podía d('jar de contagiar a los moralistas cristianos que, tl­
mida mente, y aún muy ceñidos por las nonnas religiosas, comienzan 
a plantearse esta i1usi6n en libros como Historia efel 1romlne feliz o La 
mu¡cr fcliz, citados. 

Especial interés ofrece la mención, en la ... bibliotecas de esle mues­
treo documental, al igual que en las Iibrenas de Salas y de Rojas. de 
al~unos libros destinados a prevenir a los buenos cat6licos contra el 
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contagio de l¡¡s ideas de los nuevos filósofos extranjeros, que podían 
resultar pcligrm;as para la ortodoxia y las buenas costumbres. Los títulos, 
que a continuación se indican, son más sentenciosos e irónicos que 
filosóficos y doctrinales, lo cual demuestra que estas eran obras de 
divulgación que pretendían llegar fácilmente a las personas letradas. 
Entre ellos están: El hombre conflllldiclo por sí mismo, La verdad 
vClIgadn de los falsos argumeutos de ltl Frallcia, Conversi6n del Du­
que de Brunswick, desellgmiado y convertido, El filósofo suCiO, El 
fil6sofo bien hecho, Etxmgelio en triunfo, Cef.tinela contra Francitl, 
El antilllcrecio sobre ltl religi6,. natuml, por el Cardenal Polinae, 
este último, célebre poema en latín contra el sistema de Lucrecio y 
más concretamente contra las teorías de Baylc, y Recreaciones filos6ficas 
o Diálogo sobre la filosofía Iwtuml, del sacerdote y erudito portugués 
Tcodoro Ahneida, citado, el único de C¡¡mcter filosófico, el cual alcanzó 
gran popularid,¡d en España a fj¡ws del s. XVn I. 21G 

lAs obras de historia COIl$eroon su importando; se introducen IIUCVlI$ 

interpretaciones críticas y tlUme,.tm. sustm.tivumellte los libros de 
oía;es y de geografía, especialmente sobre América 

Las obras de historia y viajes supemn en número a las de derecho, 
en este muestreo documental, y $e acrecienta el atractivo que ejercían 
sobre los lectores ya en el período anterior. Aparecen, además, en esta 
milteria, varias obras crítie.lS, típicamente ilustrddas, que marcan, por 
una parte, un verdadero quiebre con la concepción tradicional provi. 
dencialista y reügiosa de la historia, y, por otra, evidencian un lluevo 
interés científico por temas, momento~, suce~os y personajes antes 
in~dvertidos. 

La obra mós ~ignific¡1tiv¡l del nuevo espíritu ilustrado que aparecí: 
en los inventarios de bibliotecas de este muestreo es la HistOrill de 
Carlos XII, sin indicilción de autor, por razones obvias -mencionada 
en dos inventarios del año 1797-, que muy posiblemente es el conocido 
libro del Voltairc joven, lIi!.toria de Carlos X II , Rey de SI/ccia, publi. 
cado clandestinamente en 1731, en cuyo discurso preliminar el autor 
anuncia que C'scribe e.~a vida extraordinaria con la esperanza de curar 
a algún Príncipe de la locun! dc las conquistas y enseñar a los reyes 
khasla qué punto un gobierno pacífico y feliz es preferible a tanta 
gloria". WI También se encuentra mencionada en dos bibliotecas la 

~a S:I.TT3ihl, oh. cit, 376-378. 
2HI Enclclopedlc &pa.,a-Calpe, t. LXIX, 517-518; PQtIWl$O, Diccionario So­

pena de LileratllM, t. 3, 517·.521 
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obra de Reynal, que aparece como Establecimie,ltos Ultramarilws, cU)'o 

título indica que posiblemente se trató de In versión expurgada qu{' 
circuló en Espaita, la misma que tenía Vicente de 1.1 Cruz y Bahamonde, 
como se ha indicado. Otra obra interc$.'lnte qu{' pr<'ludia la condición 
de ilustrado de su autor es la Historia de los lemllfmios, de Campo. 
manes -la obra de hi~toria más frecuente de todo el muestreo, que ~e 
encuentra en cinco inventarios del período-, cuyo título completo es 
Disertaciones Históricas del Orden IJ Ctlballeríll de fos Templarios, In 
cual, publicada en 1i47, abri6 a su autor las puertas de la Academia 
d" la Historia de Esp.'lña. En tanto, sobre la Madre Patria los títulos 
más cilados son Compendio de fa hisloria de Es,xH1.a. por el ¡>'l.drl' 
Isla. que no es obra del jesuita cspaiiol José Franci~ Isla. sino una 
Irnducción de la Historia de Espotia. del padre Duchesne, que también 
se menciona ell otros ¡n"(,!llarios, publicada en Lyon en 1750. obr.1 
de gran éxito pues sólo en el s. XVIII se hicieron de ella 12 edidullc', 
sirviendo de texto a muchos centros de instrucción en la p<'nínsu\a; ~11 
Isla ('~ ya un espiritu iluslrado como evidencia su famoso Fray Ge· 
rulldio, donde hace una acerba crítica de la educaci6n española de la 
época. 01r.1 ohm mf'ncionacla es CfaV(' lIisto,lt,l, por el padre Enrique 
Flórez, agustino, nsimi\mo espíritu ilustrado, quien fonnó en 1700 un 
im¡><>rtante gabinet(' de historia natural; la obm mencionada. ( IUf' se 
publicó en Madrid ('11 1743 Y ya alcanznba en 1817 la 16í' edici6n, 
abrió las puertas al estudio sistemático de la historia cclf"Siáslie.t ~ 
política en E.~p.'lña, 2'. Ademá, apmecf' frecuentemente en estos in· 
\'entarios la ya clásica lfistorla General tic Es"arUl, de Juan de Ma· 
riana, citada. Otras obras meocioll¡tdas sobre la Metrópoli son el Co­
me/liarlo de fa Guerra de Españtl, y una interesante Hisloritl Crítica 
de EspafUl, sin mención de autor, que corresponde perfectamente al 
nuevo esplritu ilustrado. 

De las obras de historia europea, la mús frecuente es la IIb'toril/ 
Antigua de ros Naciones, de Rollin, publicad;l entre 1730 )' 1738 bajo 
el titulo de IJistoire Allciellnc; se cita también Elementos de IJisloriu 
Universal, que podría ser la obra de Bossuet Discours sur I'Histoire 
Ullioerselle, París 1681, donde ofrece aún ulla visión tt.'Ológica del 
acontecer humano; en seguida, figuran también Décadas de la Cucm/ 
de Pnma, Historia Crneml de /tI Fmncia, De fa~ turbaciones de 
Polonitl , Compendio de la Historia de Alemllllía. en francés, Guerras 
del Imperio Otomano, Historio de la Cristiandad de In C/li/IU y una 

~11 EncidopeditJ Unl1~'lIl/ Sopena, l. 5, 4800. 
~u EncfdQpNia Efpuso-Co/pe, I XXIV. 150.1.52 
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curiosa Historia det clero en la Revolución de Frallcia, hasta el mo­
mento la única obra específica sobre la Revolución Francesa que se 
ha cncontrado en Chile, aparte de las de la biblioteca de San Martín. 
Entre las biografías históricas, además de la Y.I citada sobre Carlos XII, 
de Voltaire, se mencionan Vida de Alejandro Magno, Historw de Mafl­
ricio, Conde de Sage, Vida del Emperador Leopoldo l, citada varias 
veces, y Vida de Carlos V. 

Un interesante grupo de obras, que podría incluirse dentro del Ic­
Ina histórico, está constituido por aquellos libros que ofrecen la "noticia", 
pi cstado "actual" de diferentes reinos o provincias, que hoy denomi­
naríamos obrns p<'riodístieas. De ellas se citan en estos inventarios Es­
tado de la Cra" Bretaña, Los Soberanos ele EUTOptl, De la MOflllr{/lIio 
Portuguesa, Noticia de California, Rnmillete y Compendio de fas cosas 
de Europa, Sucesos memorables elel mlllldo y un curioso Or{iculo 
de la Europtl . obra de autor desconocido, eu}'o título completo es 
Oráculo de la Europa, consultado sobre los principales de ella. sobre 
fos negocios presC/ltes, lXJfíticos 1) ",¡litares, traducida del francés por 
el licenciado Joseph Lorenzo ele ArenilS. r>. fadrid 1744. !!III Mención es­
pecial, dentro de estas obras de carácter general, merece la Noticia 
General de fas cosas del "lImdo por el orden de Sil colocaci6n ", obra 
del dominico chileno Seb,utián Díaz. Prior del Conv('nto d(' Santiago. 
Maestro de Artes de la Orden, Doctor en Teología y Examinador de la 
Universidad de San Felipe. Este libro se imprimió en Lima en 1783 
y en él se encuentra ya presente el pensamiento ilustrado a través de 
sus referencias a Feijoo como f'l "mejor crítico de Espaiia". ~ 

Sobre América figumn Historia del Pení , por el Inca Garcilaso. 
citada. y Origen de los illdios del lluevo mundo, que aparece l'n varias 
bibliotecas, obra ya arcaica del dominico español Cregorio Carela, 
donde se defi('nde la tesis. sustentada con variant('s por j('suitas y agus­
tinos, de la primera población de América por hebreos. a los que ha· 
brían seguido oleadas de griegos y romanos, tesis que con unas y otras 
modificaciones constituirla uno de los puntales legitimadores de la 
evangelización en el NuC'vo ~llIndo. -:nI Varias son la~ obras sohrf' el 

~I, Guillenno Lohmann Villen.1. Lo. bibliofeca de 1m peTlUl1l() de la 111.13-
trad6n, el contooor Miguel Feiió de Sa"a, Revista de Indias. vol. XLIV, 1984, 
NO 174, 382. 

z::(I Mario G6ngora, Notas pora la /¡istorlCl de ICI Educación Unit:ersitaria 
colOflial en CMle, AEA Sevilla, NO VI. 1949, 162-229. 

!!:21 Endclopedio úptDCl-Colpe, l. XXV, 760. La población de América por 
[os hebreos, ero premisa de la que derivaba una inevitable concllL'lióII: In existen­
cia del cristianismo en ;\mérica, con anterioridad a [a llegada de los espM\olcs. 
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Perú, además de la del Inca Garcilaso, citada: Descripción del Pen; 
y R:-Ioció,¡ del Estado del PerlÍ, sin mención de autor; Reloció" Des­
criptivo de la ciudad de Tru;illo, obra del contador peruano t\ l igucl 
Feij6 de Sosa, hacendist:J. ilustrado, brazo derecho del Virrey Amat, 
que H' publicó en Madrid cn 1763, acompmlada de dos curiosas diser­
taciones de sesgo científico sobre la sismología y sobre los factores 
causantes de precipitaciones pluviales en una región árida. Es una 
noticia de la situación demográfica. f'COn6mica, adm inistrativa y espi­
ritual de esta zona del norte del Perú, en la que fue Corregidor; ~ 
Ca:ollllilatium Regiwn Pe",bicus, obra de Gaspar de Esc:J. lona y 
Agllero, publicada en Madrid en 1647, 1675 }' 1775. Al respeclo hay 
q ue decir que el mismo contador Feij6 de Sosa publicó en 1771 un 
\'uevo Gazofilado Real, considerado la visión más exhaustiva e impar­
cial sobrt· el erario colonial;::tZ3 y Lima Gozoso, sin indicación de autor. 
Sobre el Paraguay cstán las obras Reino Jesuítico del Paraf!. uay y Rr­
ladÓn Histórica de las misiones de 10$ indios que l1(/m(/1I c1,iquitM el! 
el Paraguay, ambos sin mcnción de autor. 

Sobre Chile figuran dos libros: la Histórica RclaciótI del Reino 
dc Chile, de Alonso de Ovallc. citada, e llisteria de Cl,ile, por el Ab:lt t' 
Malina, que plantea el problcma de la identificación de la edición, 
como se mencionó al estudiar la bibliotcca de Vicente de la Cruz. Trun­
bién inle~ran este gmpo varias obras sobre los jesuitas - tema de gran 
actualidad de~de la expulsión de la Orden en 1767-. como por ejemplo. 
Idea suscinta del origen y aUrllc,rto dc 1(1 CompatiÍ(l de J e,~rís y Apo­
logía del Instituto de 10$ ex ;esuitas en Francia. 

La curiO'lidad científi ca explica, por otra parte, el gran incremento 
numéri('() de los libros sobre viajes, que permite considerarlos como 
un grupo temático independiente. Entre ellos se incluyen los relatos 
d(' los ~randes viajes de exploración organizados por los gobiemos 
europeos durante el s. XVIII, contándose, incluso, los más importantes 
relatos ~ohre América, mencionados ya en otras bibliotecas, que en 
estos inventarios aparecen también con sus títulos incompletos o modifi­
cados. Primer viafe alrededor del mundo, de lIernando de MagallanC'>; 
Nuevo vía;e alrededor del mllndo. por Lcgent; Relación del vil'ir 
por el mar del $ur a la costas de Cllil!' y Pmí durante loa mios 1712. 

Sobre C'ltl' inlrres:ante planteamirnlo, \-nse nUl'stro Arle " Sodoo1l.d l'n Ch;1!', eit 
24-25. 

Z22 Cuillermo Lohmann Villena. oh, CIt. 370 
2:3 lbld, 371 y 378; Aniedo Ahne)'da, El dCh!'Of' Don S6nlUJgu de Tor­

duilltu. di, NO 102, Santiago 1943, 154 
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1713 Y 1714, por Amadeo F. Fl'ézier, citado, cuya primera edición 
francesa es de 1716; Viaje a la mar del sur, de Jorge Anson, que po­
dría ser una traduCi;:ión del muy poco conocido libro A true alld im­
portia/ ;ollnllll of a ooyage lo IIw South Seas {l/ul rOlmd Ilw g/abe ill 
II M's file Cenlurion Iluder the comarld 01 commodore Ceorge Anso". 
publicado por Pascal Thomas en 1745;:r:!1 Viaje Histórico a fa Amé­
rica, de Antonio Ulloa y Jorge Juan, citado, CU}'o título completo en 
castellano es Relación Ilistórica d('1 ",iaie a la América Meridional, lJe­
cho 110r orden de S.M. para medir algwlOs grados del meridiano le­
rrestre. Madrid 1748; = Relación IJistórica del viaie hecho por orden 
de S.M. a la América Meridional, por La Condamine, cuya \'C'rsión ori­
ginal se publicó en francés en París en 1745, como se ha indicado; El 
tercer viaje de Cook al Mar Pacífico, en francés; Ultimo ",illje al Es­
trecllO de Magallancs, que es el libro de Antonio de Córdoba: RefaciÓIl 
del ríltimo viaje al EstrecllO de Magalllllles. de la fra{!.ata de S.M . Santll 
María de la Cabezn ell los mios 1785 y 1786. Estmeto de todos los ante­
riores desde su descubrimiento. impresos Alss. y noticias de los l!{Ibi­
ratlles, suelo, clima y producciolles del Estrecllo, Madrid 1788. ~ Sobre 
América del Norte, específicamente aparecen mencionados dos títulos: 
En.'layo para la lJistoria de la Florida y La Florida del IlIca , de los 
que no se señala autor. Sobre América también aparece mencionado 
un libro singular, sin indicaci6n de autor: Piratas de la América. Libros 
de viajes, de otras regiones del mundo que se citan en estos inventarios, 
son Viajes de la Europa, en francés; Historia general de los viajes, 
sin menci6n de autor; Viaje de España, de Ponz, citado; Viajr> de 
Nixon y Diario del viaje de Siarrl , sin indicación de autor. 

Comienzan también a aumentar los libros sobre geografía, con 
títulos como Atlas abreviado, Dicciorlllrio geográfico, Compelldio del 
atlas abreviado, Atlas elemental con 22 láminllS ilumirwdas. 

Los libros de derecho disminuyen apreciablemente 

En comparación, los libros de derecho y política son bastante menos 
.. bundantes que en el muestreo practicado en el período anterior. En­
tre ellos hay dos obras típicamente ilustradas, una de ellas de carácter 
radical: Instituciones políticas. del Barón de Bielfeld, que aparL'Ce en 

~~ CiL IlOI' Guillermo Feliú Cru~, si" mencionar la. fech., de la traducción 
al eastelhoo, en Vid;ero.r Relal/oo. a Chile, I 1. cit ., LXIX. 

ce¡ Ob. t;/I , LXX. 
:r~6 ¡bid. , CCV. 
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tres inventarios del muestreo, libro Iletamen!e anticatólico que, como 
se ha indicado, se publicó originalmente en La Haya en 1760 y fue 
traducido al castellano antes de 1787, y Tratado de In regalfa de la 
amorliUlci6/1. del Conde de Campomanes, donde se expresan las doc­
trinas regalistas de la época de Jos "reyes filósofos", El libro trata de 
la amortización de los bienes eclesiásticos y servirá de norma a la po­
lítica real; su doctrina se aplicará plenamente durante el s. XIX. Esta 
obra fue publicada en Madrid en 1765, traducida al italiano, publicada 
en Venecia. y Milán en una segunda edición en 1777 y en Gerona en 
1821.:m Otra obra de título interesante, sin mención de autor, es Arte 
de negociar COII los soberanos. Numerosos libros del período anterior. 
ya citados, como los de Bob..1dilla, VilIaIToel o Solónano Pereirn, se repi­
ten en los inv('ntarios de esta época y se agregan otros como Prácticfl 
universal forense, de Diego Antonio de Elizondo, erudito espaiiol del 
s. X'VIII, Miembro de la Academia de Ciencias Naturales de Barcelona, 
Académico Honorario de la de Buenas Letras de Sevilla y Fiscal de la 
Real Cancillería de Granada; Práctica Criminal, de Jerónimo Hemán­
dez de Herrera VilIarroel, publicada en Madrid en 1672; Librería de 
Jueces, de Martinez, o Dcredw príblico, de Olmeda, Aparecen también 
otras obras de autores extranjeros, pero ya arcaicas, como lA Corte 
Santa, de Nicolás Causino, traducida del francés y publicada en Ma­
drid en 1664, en 13 volúmenes, de la cual hay otras dos traducciones 
posteriores, ~ y los Comentarios Ad Instituto, del jurisconsulto holan­
des Arnoldo Vinnius, obra de la primera mitad del s. XVII. 

Aumenttm las olJras sobre medicill(l 

Lugar importante ocupa en este recuento un lema poco comlm, la 
medicina, gracias al centenar de libros sobre la materia aportados por 
la biblioteca del doctor Llenes. Los títulos de estas obras resultan muy 
ilustrativos sobre los problemas de salud más comunes en esta época 
y los rudimentarios conocimientos con que contaban los médicos p3ra 
combatirlas. Se encuentran, entre olros, Aviso ni lJtíblico. de Tissol. 
citado, cuyo título original es Avis 011 peuple sur so sallté; Trntado tic 
ras enfcrmcdatlea de los mlljeres preñadas, de Raulin. publicado origi­
nalmente con el título Traité des mafodies des femmes ell cOllches. 
París 1711 (Tratado de las enfermed3des de las muieres paridas); 
Tratado de la imltifidad de la amputació" de los nervios, del cirujano 

:m Enciclopedia &pua-Calpe, l. X, 1318-1320 
:!38 Aniceto Alme)'da, ob. cit., 151. 
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alemán Juan Ulricio Bilgner o Bilguer, publicado originalmente en 
latín en Halle 1761 y traducido al francés por Tissot, obra que obtuvo 
gran éxito en toda Europa aunque la doctrina que expone había sido 
iniciada anteriormente por Bagier y Lcdran; :1'."" Tratado de caleuturas 
p(dridas, de Mardeval; Método experimelltal de restaumr la vida, por 
~Iisley; Tmtado de las lesiones de la cabez.a po, cOlltrrlgolpe, de La· 
tuch; Sistema nuevo de las mujeres }Jreñacfas, por Lcmuync; EIl· 
fermedades de ejércitos y El arte de tratarse (1 sí mismos el! ltlS en· 
fermedades ocnéreas, sin menci6n de autor. De otras bibliotecas pUl."· 

den mencionarse Compendio del arte de partear. sin menci6n de autor; 
Medicina doméstica, dE' Cuil!cnno Buchan, médico inglés que se hizo 
célE'bre por este tratado. publicado originalmente con el titulo de 
Domestic Medicine. eo 1769, traducido a todos lo~ idiomas de Europa 
alcanzando en vida dE'l autor más de 19 ediciones; y Nuevo Método 
1)(1rar curar flatos e llipocondría. por el médico espnñol José Alsinct de 
Cortada, muy estimado por enrlos 111 y médico de cámam dt> Su 
Majestad, ~1O y "las obras de Piquer~, sin mención de' títulos. Libro 
crítico contra la medicina. que pertenecc a la corriente reformista )' 
nparece mencionado en estos inventarios. es El IIIlIndo cnlZañado por 
Ins falsos médicos, de Ciuscppe Cnzaln, publicado en Sevilla en 1729. 
que tuvo cuatro pdiciollcs es(' año y otras tantn~ ('n años posteriorc~. ~~1 

Las obras sobre ciencias físicas y matemáticos e /¡istoria Ilaturtll 
experimentan un cOllsiderable aumento 

Los libros dc tipo científico son b,lstantc numerosos en este lllues~ 

treo de bibliotecas. Entre ellos destacan, en primer lugar, las obms de'l 
benedictino fray Benito Jerónimo Feijoo, ya mencionadas, y que fi~uran 
en forma total o parcial en ocho inventarios del muestreo. Son Teatro 
Crítico Unioersal (1726-1740, 8 voh'¡menes) y Cartas eruditas y CII­

riosas ( 1742-1i60. 5 volúmenes). citados, reimpresos en varias oca~io· 
nes y sumamente populares en España durante la segunda mitad dt>l 
~iglo. donde promueven el ouevo espíritu científico basado en la oh· 
servaci6n y el ejercicio de la razón. Aparece también Olcncionado E'O 
un inventnrio un escrito titulado Nucve sistcmus por el /J(/dre Fdjoo 
sobre la causa física de los terremotos. Basadas en las obras del bene· 

- 2211 Enciclopedia Erpoa,ta-Calpe, t. VIII, 854. 
2:JO Sobre esl05 dos médicos, vo',ase Enciclopedia ES/JOsa·Cal,1e. I IX, 1204 ~ 

t. rv, 944-945. 
231 ClliIlenno Lohmann ViUenJ, ob. cit., 379. 



dlctino est.ln Lb Retlerione.l cnti,-as sobr~ las obras de Fe-i,oo. del 
padre Soto, que figuran d.rinusmo en este muestreo. 

Obra fundamt'otal sobre ~ ciencias naturaks modem.lS ~ U 
JUdc>ria .'''aturol" del Conde Buffon. ,a citada, que ilpartt'e en l"uatro 
• c:inro ¡D\'eDtarios de este muestreo· la ignor.rnda de los e.scrib.in05 

'llIt' DO CODOClan nJ de oiclas l(l~ dpellidO<. de los nut'l.'~ 1"llntúico~ llM..l 
.1 muchos l"lI.U1"OCO" no sólo en el C3-'-O de Buff(lf). ~ino ti de la ma~or 
¡.lrte de los autores (u~os apdlido~ .lp.1reC'en increíbleJll("Ilte di~torsjo­
nados); asirntimo figura una Historio del Homb". de BufIon" qu 
lte) e:-; sino la primera parte dI; La Historio Soturol T.lmbié-n se mE'ocio-
1l.Ul el ~·a dtado Es,wdáculo de lo Soturalr-O. del -\h.lte Pludle: ,,-\/,a­
mio poro 10 l1i~toria Salural_ d. Torrubia. la obra má. .. lmport.mte 
del franciscano t,.,pañol José- Torrubia. defen-or dl' las tt"Orlas pfO\;. 
d.-nciaWtas tradicionalt;"5 f'n La e..:p1icaciÓD de 11'" f,.,oonwnos dE' La natu­
ralf'Z.I.. publiruda en ~Iadrid en 1754, = ldicol7UJ dt, la rlOfurale~. SUl 

ment'ión de autor; Historia de lo,", plontos, en rraOC"f's; Hlstorin de las 
plantos de Ellropo. sin mención dI.,' .I.utor. \" Diccionario l'nicersdl dI' 
1" Historio Satural. una HistornJ de los monru !I otr(h animales CIj· 

nnlO,. anónima" podri.J. incluil"W" en e.;ta materia; tambi¿'n se- ITK'ociooa 
)bra cit.. DuhilJ1M"1 DumoOCt".lu_ Drl troJUporlt', de lo CtlJJ.scrracWn 11 

fun-..4S dl' laJ modenu" publieada nriginalmente en franck en 1.0. 
En el campo de la física figuran en este muestreo dos libros COl· 

pi tajes: Erualjo wbrt' lo t'lectrilidad " uccione-s de finca crpenmen­
tnl, del cé-lebre aoote ~olJct. citados; ObSl'f"l-aciorll',", Astronomico,", '1 
fíricos. de Jon%{' Juan; OI"'er1.-alionl"-s Fi.sit-tlj !I matl'nwitica.s. <;in 1ll('1~­
e-ón de autor_ v un Dimonan" tk Fí.\ico. portátil. Sobre 'luimica, rn 
ciflmbio. q;lo J.part'Ce aquí ti Cuno dI" Quim.ar. por Lc:-meri_ qu{' e, 
la obra dd quimico francé.; del .. :\TII '\icolás umerv. introductor 
cl" la claridad " d... un lenl!wk prt'ciro e inleli~ible ea" ~ta cienCIa. 
'u obra citada bajo el nombre de CClItr) de Chimiqlll'. se publicó en 
Paris en 1675 .. con ~ran número dl' edicionf'S fue traducida a todos 
In" idiomas de Europa 

En cambio la matemática s.' halla abundant.'mente rf'pr~ntada 
por obras más rnoclenw._ Están loo; ElemEntos dI" _\(atemático. pnr 
Benito BaiLo tomo 9, parte 1'. dt'\n¡uitectura Civil), célebre mate­
mático español cuyos textos fueron abundantemente utilizados para la 
.-nseñ.1.DZ.a de- esta ciencia en los col~os mas PfO'!!:rt'Si(t.l.S de la E.."P'lñ.l 
dI" fines del s. \.'''UI.::U Comp'-Ildio _\tatcmatico del padre Tomá .. 
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Vicente Tosca, matemático, arquitecto, filósofo y físico español, el más 
insigne matemático peninsular de su siglo, cuya obra más famosa en 
esta materia es la mencionada, en 9 lomos, que vio la luz en 1670; de 
cIJa se hicieron numerosas ediciones para servir las demandas que lle­
gaban de toda Europa y se le añadió en 1694 una pmte de Arquitectllra 
Ci¡;il, montea, canteríll y de relo;es, que es precisamente la que cita 
el inventario; '3' Curso Matemático, por Cristiano Voltio, que podría 
ser -con los errores pertinentes, de nombre y apellido, tan comunes 
en los escribanos de la época- obra dd célebre físico italiano de (¡nes 
del s. XVIII y comienzo~ del XIX, Alejandro Volta. invenlor de la pila 
que lleva su nombre; 2.1.' E'llrete"imienlos matemáticos, por el P. Reg­
llault, el libro del célehrc físico francés del s. ).."VIII Nalividad Rcgnault, 
qu(' se publicó en Par!s t'n 1744 bajo el título de ErltrctiellS Matllfmwti­
q/ws. el cual comprende el tralado de los números, álgebra, gcometrla, 
trigonometría rectilínea, óptica, propagaci6n de la luz, telescopios, 
microscopios, espejos, sombra y perspcctiva;:!~ Uso del comwís. por 
Oz.'mam, es obra ya mencionada que se publicó en París hacia 1690; 
El Arismét/co en su perfección, por M. Legendre. y Elementos tle 
Matemática, por Bernardo de I...'lmi. son otras obras sobre el tema que 
sc citan en estos inventarios. 

Siguiclldo los prillcipiO$ tle la /l/leva ciencia. los libros sobre lITte militar. 
IlUvegaciólI. arquitectllrtl, C()llStrucci611 y economía COIUtitUyl'1I lamI,iéll 
índices tlel combio de ideas 

Otro grupo relativamente importante es el de los libros sobrc arte 
militar y navegaci6n que se toman mns frecuentcs que en el periodo 
anterior. Como ejemplos pueden citam' [nslrucci611 militar del Rey 
de Prusia y Arle universal de fa guerra. anónimo~; Tratado de Ar­
tillería, por Pedro Antonio Braeho; Tratado de construir Muíos y 
Maniobras de NavíO$, de Bouguer, ambas obras importantes del ma­
temático y físico frallcés del s. XVII, Pedro Bouguer, quien fuera 
enviado en 1735 con La Condamine, Codin y Jus~ieu para medir el 
arco de meridiano terrestre en el ecundor y trab.'\jara sobre la gravi­
tación y la fotometría, siendo el inventor del heli6metro; la primera 
de estas obras se titula originalmente Troilé du IlilVire, de sa COl1struc· 
fioll et de ses mouoenumts y fue publicada en París e11 1746; 2l!T Ele-

";.'ll Enciclopedia ESpiJw-Calpe, t. LXII, 1565 
~ Enciclopedia SO,Hma, t. 9. 9117 
:!l!I Endclopedill Espa.w-CtJf~, dI t. L, 253 
z:r¡ 1bid., t. IX, 369-370 
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mentos de Arquitectura naval o traflldo práctico de la construcción de 
navíos, de Duhamcl Dumonceau; Arquitectura IIOVO/. de Dacie [sic]; 
Diccionario de la MarillO y Arquitectura lIaval, de Aubin, pastor y 
escritor protestante inglés, cuyo verdadero nombre no se conoce, y 
cuyo título es DictiOlJaire de Marine conte",wt les termes de fa IlfWC­

galiml el de la urc/¡itec/urc I)uw!e, publicado ell Amsterdam en 1702; :'~~ 
Trotado práctico de maniobras navo/es, por Santiago Agustín Zuloa­
ga, marino español del s. :\'VIIL cuya oora, en dos tomos. sirvió de 
texto oficial en la Escuela Naval; El verdadero arte de Ilovegar. anó· 
nimo; Trafado de Cosmografía y NúuticlI, por ~ l anueJ Cedilla. maes­
tro de matemáticas del Colegio de San Telma en Sevilla y después 
Director de la Academia de Guardias ~Iarinas de Cádiz. cuya obra 
mencionada se public6 cn t'sta última ciudad en 1745:!!''floI y Ensayo 
¡obre la tcorín de los movimielltos del /lOvío y tic Ins CVOIIlCiollc.~ /!(I. 

IX/les, por Bourde de ViIluet. 

La arquitectura y las artes útiles ~c encuentran representadas en 
este muestreo por un grupo. si no numeroso de obras, al menos signi­
ficativo frente a la ausencia que sobre estos temas se advertía en el 
período anterior. Es preciso anotar, sin embargo, que las obras más 
importantt's no son recientes, sino ya clásicas. Además de los libros 
de Arquitectura Naval, citados. se pueden mencionar El Arquitecto 
Perfecto y Método de levO/ltnr planos, sin mención de autor; El 
Arquitecto Práctico. por Camino y dos obras importa ntes: Los prin. 
cipios del diseño, por Mr. Cerore! de Lairesse. y Arquitectllra PrríctiCl/. 
por 1IIr. Bullet. Lairesse fut' pintor, grabador y escritor holandés de 
fines del s. XVII. autor de Le Grr/l1d Livre des peilltres 011 "mi de /(1 
peinture cOllsiderée dl/l1s tOl/les ces parties el demostrée par prillcipes 
aocc des reflexiolls sur les Quvrages des quelques bons maitres el SIIr 
les defallts que se trovllcnt, Paris MDCCLXXXVII I. sumamcnte di­
vulgado en su tiempo; está concebido con criterio pedag6gico, confor. 
me a los principios del autor de que la verdad y la ilu~ión ~e destruyen 
cu,mdo el arte no está conducido por la razón, frase propia de un 
espíritu neoclásico. Bajo el título Los prhlcipios del Di1mjo, de Lai­
resse -el mismo libro quc figura en el muestrco- 10 encarga ~Ianuel 
de Salas en 1773 a su futuro cuñado José Antonio de Rojas para con­
tinuar con el aprcndiz.1.je de la pintura que había iniciado en Lima. :W) 

2:l~ 1bid., l. VI. 990-991. 
~ lbid. , I Xll , 625 

::.0 V!.ue Eugeniu Pereirn Sal~ , HistOf"W dei Arte en el Reino de Chile, cit. , 
177; Perelrn no establece la relaCión entre ambas obras de Lairesse. Creemos 
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En cuanto a la obra de Pierre Bullet, Arquiteclum Práctictl, su pri­
mera edición es de 1690 y fue obra reeditada varias veces. Bullet, 
arquitecto de la ciudad de París y ~liembro de la Academia Real de 
Arquitectura. fue autor de gran número de p.-lIacios particulares, de 
un plano de París y del altar mayor de la iglesia de la Sorhana. ~"'l 

Otras obras sobre artes liberales y tItiles mencionadas en esta 
documentación son Prometalia absoluta o urte de fllndidores, Secretos 
de las Artes Liberales, sin mención de aulor; Arte de e"sayar Oro y 
Plata, de Lepe; Arte de ",etules, Arte de la tintura, e ll francés, )' Arte 
de Pintura de lunas. 

La preocupación por el problema del desarrollo económico se 
manifiesta en estas bibliotecas a tra\'és de la ap.uición de algunas obms 
especializadas como Traludo universal de maltee/ti; Diccio/wrio eco­
nómico, de Chomer; otra obra de igual título en francés, sin mención 
de aulor; Ensayo sobre fa Historia Económica de las mares Dccide,,­
tales de Francia, por TephaillC', y T eórica y wtÍctica de comercio 
y marina, del destacado economista español Jerónimo dc USláriz, 
publicaiJa inicialmente en 1724 2~~ Sobrc economía versan también la ... 
publicaciones de las Sociedades ('conómicas de amigos del país. fUJ)­

dadas en esta época en la pcnínsula, como las de Bilbao, Vergara y 
Victoria, de las cuales aparecen en estos inventarios los respect ivo ... 
Extractos de las Juntas Generales. A estos títulos St' suman textos dc 
disposiciones económicas -la Real Cédula tle lrl erecciÓ/1 del Cousu­
lado de Chile y el Reglome/lto del Comercio Libre- y algunos manuales 
prácticos tales como Método breve y IJTovechoso de ail/star wellt(n }' 
La Ciencia delnegocianle y te/ledor tle libros. de La Port. 

Consideradas como pilares de la prosperidad nacional. la industria 
y, sobre todo, la agricultura se iransform¡l1l en temas de especial inte­
rés para los lectores. Algunos ejemplos de obras de este tipo son Eh'­
mentas de mineralogía; Disertación físico-química y (málisis del et/· 
coa, Diccionario de Agricultura antiguo y modemo, Semmwrio efe 
Agricultura, Principios sobre fas experiencias de los trigos y l'm/(ulu 
de los gral/os y 1IIcxl0 de molerlos, todos anónimos. 

que el libro $Obre diseño podría ser una parte de este Gr/ln Libro ,obre '/1 PIntura. 
cuya primer,l edición no es la que cita el historiador chileno, ya que Lairesse 
muere en 1711 

~"I t:nciclopedla ElplUo-Calpe, t. IX. 1396. 
2~~ Lohmann Vil1en ... ob. ell" 379 
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Entre ws obras de literaturo conservan su importancia los clásicos 
e$p(1ñnles del Siglo de Oro !I se illtroducen Ilumerosas obras fral1cesas 

En materia de literatura algunos de los títulos más frecuentes 
corresponden a aulorl'S del Siglo de Oro, como las Obras, de Baltasnr 
Gracián. firmadas con el seudónimo de Lorenzo Graciánj las de Que­
vedo; El Quijote, lA Galalca y Novelas e;emlJ/ares, de Cervantes, 
y Autos Sacramelltales, de Calderón. Del género novelesco propia­
mente tal figuran El Lazarillo y El sastre del Campillo. Obra inte­
resante es un Balance de ltl vida del famoso Pray Gerundio, que no 
es seguramente la célebre del padre Isla que critica la educación es­
pañola y la institución de las prédicas -que daba lugar a la habladurla 
de tantos charlatanes de sotana-, sino uno de esos libros de refutaciÓn 
a las obras ilustradas, como se ha visto, bastante frecuentes en la époea 
no sólo en Francia, sino también en España. Pueden incluirse también 
en el rubro literatura algunos títulos de meTa entretención como Los 
falltasmas de MlIdrid o Avellturas de Londres. Hay, asimismo, otros 
de recopilaciones como Historio literario de ESl1aiin, por Rafael Ro­
dríguez; Elocuencia EspU11ola, sin menciÓn de autor; Floresta Es­
pariaia y El Panwsa Español. Una novedad de este período la cons­
tituye la literatura francesa, anteriormente muy escasa, representada 
por Fábulas, de La Fontaine; Cuentos Moroles, de Marmontel; Avc/!­
hlras de Telénwco, de Fénelón, ya citadas; Novelas crollol6gicas de fa 
lIistoria de Francia y un volumen de LiteratuTa frallcesa, sin menciÓn 
de autor. 

Dicciollarios y enciclopedias: 1111 ms{!.o tí'Jico de /a cultura tlieciocltesc(I 

Otro rasgo C,ITilcterístico de estas bibliotecas es la aparición de 
un gran número de diccionarios, tanto españoles como de idiomas 
extranjeros, que rC'flcjan respectivamente la promoción del castellano 
que se realiza en esta época en España, en perjuicio del latín, como 
medio de difundir las ciencias nuevas, y la tendencia universalista del 
movimiento ilustrado. ;:~3 Entre los muchos títulos de este tipo se pue­
den mencionJ.r, ademas de las obras de ortografía y gramática caste­
llal.la, Llave llueva IIl1iverSfll de la lengua francesa, Diccionario por­
tátil de lo lengua frallcesa, de Pedro Richelet, Gramática italiana, 
francesa Ij española y Vocabulario nuevo de la lellgua castellalla Ij 

tOSCfl/W. Lu lenguas americanas están representadas, a su vez, por un 

243 Sarraihl. ob cil , 172 Y 399 Y ss 
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Arte de ú¡ IC,¡gllll general del Heino de ChUe, en dos tomos, y el volu­
men titulado Arte de la lengua quichuo del Perrí , ambos sin mención 
d(' autor. 

Se consignan también, en estc muestreo, dos obras de tipo enciclo­
pédico, tan características de la mentalidad ilustro da: el DicciO/lllriO 
de Morer", que corresponde (l. Le gran DictiO/wire lIistoriqlle 011 

méllwge curieux et pro/wl(', Lyon 1674, de Louis MOferi ; !!·H y la im­
portantísima Enciclopedit. met6dicn dupliclIda (dos tomos), ya citada, 
en relación a la biblioteca de Rojas, que figura en el inventario de los 
bienes de don Jmé Carda en 1811. m 

La educoci6n se convierte cn ,m nueGO tema de illterés ,x/m los lectores 
d(' esta época • 

La aparición en este muestreo de un grupo de obras rclacion •• das 
con la educación no<¡ revela el nUe\'o interés que despierta esta ma­
teria en el Siglo de las Luces. Destaca en primer término el Verdadero 
método de estudios, obra del rrancbeano portugués Luis Antonio Ver­
!ley -más conocido por su apodo d(' "el Barbadiño"-, publicada ori­
ginalmente en portugués en 1746 y traducida al castellano en 1760 con 
d título de Verdadero método de estudiar pam ser ,ítil a la Rel)líblica 
y a 1(/ Iglesia, Este libro. característico de las tendencias renovadoras 
en la enseñanza, causó gran revuelo en su época al criticar duramente 
los métodos rutinarios de la p<'dagogía tradicional y proponer un nue· 
va plan de estudios escolares y universitarios con énfasis en la obser· 
vación y en la f."x:perimentaci6n. 2fe Entre las demás obras de este tema 
Ibman la atenciÓn los tltulos destinados especialmente a orientar la 
instrucción de los niños, una de las preocupaciones fundamentales que 
asume la educación en la España Ilustrada. Por primen] vez se cues­
tiona el principio de autoridad absoluta de los pudres -impuesto me­
diante el castigo-, base de la educación tradicional, y se abre paso el 
pensamiento de que la inrancia es un período de la vida humana con 
características psicológicas diferentes a las de la edad adulta. Por 
ejemplo, en 1792. en una de sus célebres cartas a JoveJlanos, traza Ca· 
I"nrús un plan completo y audaz de enseñanz.l, impregnado del espíritu 
ilustrado francés, resaltando sobre todo la idea revolucionaria de que 
el arte pedagógico consiste en "instruir jugando",:!H De esta materia 

~H Lohmann "illena, ob dI, 383 
~~~ Escribllll'\t de S.mtia¡;o. \'01. 22, r¡s. 464·467 
~f6 Lohmann Villena, ob el l ., 379. ) Sarraihl. oh. cll. 199-202 
~H Sarr:aihl, op, cj,., 216 
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figuran en este muestreo: Libro de la infancia, CrillllZll físicll de los 
/liños, I"strucció" de WI padre a SI/ Mío, Reglas pam la buella criallw, 
EdUCllción de las hiíos. Pla'l de educación y un curioso Allllocé'l y 
Biblioteca completu lle los ni/ios, con 6 lomos. No se incluyen aquí los 
manuales de urbanidad, de Jos cuales se encuentran también algunos 
ejemplos como Cortesill tmiocrsal, de Avallc, y Escueto de costumbres 

Un título que podría relacionarse tanto con educación como con 
filosofía es La dama filósofa, muy actual si se piensa en el fenómeno 
ilustrado de los "salones" en los cuales la mujer jugó, por primera vez, 
un rol intelectual importante. 

Las demás obras de tema filosófico que se consignan son; Curso 
filosófico y Diserlllci6" DogmáticlI, de Manso; Filosofía periputéti(;(J; 
Filosofía lIIoral , del doctor Andrés Piquer, ya citada; y una Filosofía 
Rucio,wl de Bcnlly, que con todos los errores de transcripción podría 
corresponder a alguna obra del mencionado Luis Antonio Verney. 

Completan este amplio espectro de intereses los libros destinados 
a la entretención y algunas otras obras que dicen relación con las cos­
tumbres de la época. 

Entre los primero~ figuran EL Pasatiempo, Juegus tie /fumas, Enci­
clopedia de estampas, Diccio,wrio de Anécdotas, Diversiones curiosas 
que sirvell de recreación al espíritu, anónimos, y títulos de tema misce­
láneo, como, por ejemplo, Historia falm/osu de 10$ tiioses, de Pomey. 

Respecto a las costumbres hacen su aparición, además de los libros 
de exequias, ya existentes en el período anterior, una serie de títulos 
indicadores del mayor refinumiento que se introduce en el modo de 
vida de las elites criollas ti fines del período colonial, en gran parte ti 

causa de la influencia de las modas francesas. Aparecen así un Arte 
de danzor -en dos inventarios-, un c<XJueto Arte de peluquería y 
una decena dc libros destinados a b renovación de las ciencias culina­
rius como El IIl1eoo cocinero real, Nuevo flrte de cocilla, Nuevo. ins­
trucci6n de repostería, y dos obras de las cuales se indica expresamente 
que están escritas en francés: La confitería real y La cocilleríll , que 
cOlltiene la manera de servir toda clase de vi(lndas. 

Por último e~ necesario destacar como un rasgo especialmente in­
teresante de este muestreo el hecho de que aparecen por primera vez, 
respecto a la etapa anterior, ciertas menciones sobre peri6dicos, una 
de las más relevantes innovaciones afianzadas por la cultura escrita 
del s. XVIII y vehículo fundamental en la difusi6n de los adelantos 
científicos y de las ideas iluslradas. Los ejemplares que se consignan 
en estos inventarios ~on: Correos de la EllrolUl (2 tomos) , Corre() 



l. aun J LA CULTURA ESCRITA ES ClllLE 1650-1820 193 

Ceneral Hist6rico de la Europa (4 tomos) y Mercurio 'list6rico (2 
tomos). 

Diversificación de los temas de lectura Ij aparici611 de la literatura 
romdntica en cuatro encargos de libros 

La diversificación de los temas de lectura puede observarse tam­
bién en varios encargos de libros realizados por comerciantes chilenos 
a fines del período colonial. Otro fenómeno palpable en estos envíos 
de libros europeos a Chile es la aparición de la literatura romántica. 

En 1794 Juan Enrique Rosales recibe en Santiago una partida de 
libros provenientes de Cá.diz vía Buenos Aires. ~"8 En la lista de 306 
títulos predominan las obras mlsticas y de orientación moral, la mayor 
parte de ellas ya citadas, pero se consignan también libros sobre otras 
materias. Los libros de medicina ocupan numéricamente un segundo 
lugar; de ellos se pueden citar entre otros: Sobre el progreso de la 
inoculaci6n, Observaci6n sobre el modo de dar el Mercurio, COlll~ 
po.ncl6n del Agua Balsámica, Enfermedades de los o;os y D~curso 
Médico Moral sobre el feto , anónimos; Farmacopea, de Fuller; Me­
dicina Doméstico, de Bucham, publicado en inglés en 1769 y traducido 
pronto a las más importantes lenguas europeas, libro que alcanzó 19 
ediciones en vida del autor; De Calenturas, de Piquer, publicado ini­
cialmente en Valencia en 1751; Aviso al pueblo, la difundida obra de 
Tissot, varias veces citada, y Enfermedades de los ni,ios, de Galisteo, 
tema interesante que no había aparecido con anterioridad. De ciencias 
naturales sólo aparecen en este envío dos obras: Voz de la naturaleza, 
anónimo, e Historia del hombre, de Buffon. Relativamente numerosas 
son, en cambio, en el inventario de este envio, las obras sobre agricul­
tura e industria, entre las que figuran: Memoria sobre las utilidades 
del c1lOcolate, Instrucci6n }XJra el cultivo del lino, Modo de moler 
los granos, Lecciones }XJra hacer el vino e Instrucci6n }XJra el cultivo 
del arroz, anónimos; Cultivo de la patata, de Doyle; Para componer 
los licores, de ZereUo; Memoria sobre el comercio y fábrico de Es­
paña, de Larraga; la ya citada De Agricultura, de Herrera, y otra 
obra del mismo título, de Ferrer. Otro tema interesante por su novedad, 
que figura en este envío con varias obras, es el de la educación, rea­
firmándose así su reciente importancia, ya presente en el muestreo de 
inventarios, anteriormente analizado: Lo Educaci6n, de Rosel; Car-

:.tt Frnncisco Pn.ts, Un encargo tk líbr04 en 1794, El Bibliófilo Q¡ileno, año 
11, N'I 4. agO$to 1948, 54 ; Y año 1lI. N9 5, agosto 1949, ff1 Y 70 
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tos de Educación, de Adela y Teocloro; Instrucción de la juventud, 
Discurso sobre la educación de lo ¡nfonta, y El libro de la infancia, 
anónimos, son las obras sobre esta materia mencionadas en el envío 
de Rosales. También aparecen varios títulos destinados a la recreación 
de los lectores de todas las edades, que van desde E'ltrete'limierltos 
de los niños y Corlvcrsaciollcs de Perico y Moríll, hasta Veladas de 
la Qulntll, y el curioso Quisicosa que muchos sobe" e igllOfllll. En 
ca mbio la literatura y la historia, curiosamente, son muy escasas en 
est(' envio y el derecho prácticamente está ausente. Mención especial, 
como obras representativas de la I1uslraC'ión, merecen la presencia de 
la Ugica, del filósofo francés Condillac, ya citada, y de Los eruditos 
Q w violeto, del escritor español José Cadalso, sátira ingeniosa que vin­
dica sagazmente la honra nacional. Llaman también la atención, en 
este encargo, dos libros que no guardan relación con la tónica general 
del resto, uno es de arte, Comefltarios de la Pintura, que aparece sin 
mención de autor; y el otro de emblemas, Empresas Políticas, de Sa:..­
vedra, El primero podría ~er la obra de Felipe de Gucvara, publicada 
con este título en Madrid en 1650 y con recdici6n en esa misma ciudad 
en 1788, :.l.U El segundo se titula Idea de un Príncipe lJOlítico crístiano 
representado en cien empresas, conocido como Empresas Políticas, 
publicado inicialmente en Munich en 1640, libro que conoció un éxito 
inmediato, pues en 1700 eran ya once sus ediciones y se habla traducido 
a los idiomas m¡b divulgados de Europa. Es uno de esos tratados po­
lítioo--morales tan frecuentes desde la Edad Media como El Conde Lu­
(xmor o Reto; de Príncipes, donde el pensamiento se expresa bajo la 
forma alegórico-simbólica de "empresas" o "emblemas", Su autor, el 
clérico murciano Diego de Saavedra Fajardo, que ejerci6 la diplomacia 
en varias cortes europeas) busca ofrecer aquí una gula y una orienta­
ción a los príncipes y, en general, a todos los gobernantes, oponiendo 
al prototipo renaccntista propuesto por Maquiavelo, el de un auténtico 
prlncipe cristiano. ~ Este libro ya era conocido en Chile, pues se lo 
encuentra mencionado en dos inventarios del muestreo realizado. 

Se conocen, por otra parle, cuatro encargos de libros hechos a Es­
paña en 1807, 1811, 1815 y 1819, por el comerciante santiaguino Manuel 
Riesco, de gran interés, pues penniten apreciar, a través del cambio 
de temática de las obras, la evolución de las ideas y de In sensibilidad. 

Erw: ~i!n¿;:~~, ~~~/ 1~;~oI;;8~n la Pintura E~P6iiol(l del SIglo de Oro, 

663.1.0,0 Ob. cit., 282. l'amaJO, DIccionario Sapenn dll Llteralllr" cíe t 1, 661. 
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La composici6n temática del primer cargamento es en su mayor parte 
tradicional, ya que las partidas más grandes se refieren a vidas de 
santos, breviarios, misales, novenas, catecismos y libros de moral, la 
mayor parte ya citados, testimonio evidente de que este tipo de lecturas 
seguía siendo el más demandado por el público común, ese nuevo 
público que se había incorporado n la lectura durante la segunda mitad 
del s. XVIII y que gustaba de las obras de divulgaci6n, esquemáticas 
y fáciles de entender. Porque hay que hacer notar que en la literatura 
religiosa y moral europea, a partir de las grandes creaciones medie­
vales, renacentistas y barrocas, habia surgido en el s. XVIII ese raudal 
de obras menores que van a alimentar los últimos rasgos masivos de 
sensibilidad religiosa antes de que ésta se refugie en mi norias, como 
va a ocurrir ya desde el s. XIX. Sin embargo, en este envío aparecen 
también otros temas que revelan un interes por leer sobre los asuntos 
de actualidad en la época. En nlateria de ciencias, Riesco pide 4 ¡llegas 
que trafen de matemáticas, los llUtores más modemos y de crédito; 6 
Brisson, Prillcipios de físicll, posiblemente el libro del naturalista 
francés Maturino Jacobo Brisson, DicUollaire raisollé de Pllysiqlle, pu­
blicado inicialmente en París en 1781; y 6 Elementos de la ciencia, 
sin menci6n de autor. De economía solicita 4 de Ward, Proyecto eco­
nómico, libro importante del autor irlandés Bernardo Ward, cuyo título 
completo es Proyecto Económico en que se proponen vanas prooidell­
citu dirigidas a promover los intereses de Españo, con los medios y 
fondos necesarios para su planificación. Ward, a quien se considera 
un "fil6sofo" de la España ilustrada, recibió de Fernando VI el encargo 
de hacer un viaje de estudios por Europa -que realiz6 entre 1750 y 
1754-, recogiendo precisas observaciones de la realidad relativas a la 
agricultura, la industria y el comercio; esta obra, publicada en 1779 y 
de gran prestigio durante los años que siguieron a su publicaci6n, im­
portantísima para la regeneraci6n de España, usada por Campomanes 
y Javellanos, describe el atraso de la Metr6poli, pero apunta la posibi­
lidad de una refonna y de un renacimiento mediante medidas prácticas. 
Denuncia el más detestable de los vicios españoles de entonces: "man­
tener las cosas en el pie en que las han halIado, calificando de gran 
prudencia una conducta que 5610 sirve para eternizar el reino de los 
abusos, la inacci6n, el letargo y la falta de las providencias que pide 
el bien de la monarquía". La segunda parte del Proyecto Económico se 
dedica al examen atento de la "cuestión colonial", tratando de encon­
trar la manera c6mo los vastos dominios españoles produzcan mejor 
rendimiento; también Ward demuestra aquí su preocupaci6n por los 
indígenas, a los cuales encarece considerar como hombres, "seres racio-
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nales" y proteger contro la mala administración. Según un autor, el 
Proyecto Eco'lómico, escrito hacia 1762, sería en gran parte un plagio 
del Nu.evo Sistema de gobiemo económico pora la América, de José 
de Campillo y Cossio, publicado en i\ladrid en 1789, escrito poco an­
tes de la muerte de Campillo, ocurrida en 1743. ~,I 2 Juegos Feijoo, 
Teatro Crítico y Cart(¡s Críticas, reafirman en este encargo la influen­
cia del benedictino espaii.ol en la elite lectora chilena, entre la cual 
constituye, como se ha indicado, el libro ilustrado más frecuente. 6 
Juegos Diccionario con la gramática francesa confirman, asimismo, la 
penetración del francés en la elite chilena como lengua "culta". Tam­
bién se encargan 4 RecreaciOlles Filosóficas, de Almeida, citadas; y 
otra obra interesante, aunque no se la ha identificado, 6 Vida e his­
torio de los hechos de Napoleón , sin mención de autor, que en Chile 
es la primera referencia, aparte de las obras de la biblioteca de San 
Martín, de un libro sobre el general y emperador. 

El encargo incluye, además, algunos ejemplares de libros de dere­
cho como Vinnius costigatw, de Salas; Instituta, de Justiniano, y 
Febrero reformado, y grandes cantidades de dos obras de uso masivo 
entre los estudiantes: Arte de la lengua latina, de Antonio Nebrija, y 
Cat6n, de San Casiano, de los que se solicitan, respectivamente, dos­
cientas unidades y u un ca jón". ~:,~ 

Más interesante que este encargo de libros son, desde el punto de 
vista temático, los tres siguientes, que permanecen inéditos. 263 

El encargo de 1811, consta en la factura, de 4 cajones toscos y de 
3 baúles en libros encargados y pmbarcados en Cádiz, con fecha en esa 
ciudad, el 8 de febrero de 181L Los 4 cajones a cuenta de José María 
Riesco y los 3 baúles a cuenta "de mi señor padre don Manuel Riesco"'. 
Se añade un papel con los libros vendidos y los compradores, fechado 
en Santiago de Chile el 19 de septiembre de 1812.:m Llama la aten­
ción en este envío la escasez de obras religiosas y el predominio de la 
literatura bajo la forma de relatos ejemplarizantes, viajes, cuentos y 
novelas. Se palpa ya en estas listas de libros un nuevo estado del es­
píritu, una nueva sensibilidad hacia los temas de imaginación y del 

UI Saml.ihl, ob. cit., 18-19, nota NQ 3 . 
. 2:1~ LisIa pub~icada ~r Tomás 'fhayer Ojeda, ob. cit., Revista de Bibüograf(a 

Chilena y Extran)l'.ra, ano 1, NQ 2, mayo 1913, 150-151. La única rf"ferencia 
que inclu)'e es "Biblioteca Nacional, papeles de don Manuel Riesco". 

::63 Estos documentos pertenecen al Archivo de la familia Fernández Errá­
turiz. Agn¡d~~mos a Ma~a Teresa Femández ElTburiz y a Valena ~laino ti 
habernos facilitado estos mteresantes envíos para su consulta. 

~!f' Archivo de J:¡ familia Fenu\ooez ElTlazuriz, vol. 156, PieZ/l 14 A, 8 fjs 
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sentimiento. Algunas de las obras que aquí se mencionan -otras no 
han podido ser identificada~, pero posiblemente su tenor sea el mis­
roo- son novelas de amor y sus hl'roínas son muchachas adolescentes 
en la flor de la edad, protagonistas de idilios infaustos, presas de un 
drstino fatal. Es el prerromanticismo que había surgido en Europa hacia 
mediados del s. XVlII y que llegaba tímidamente a Chile, recién a 
comienzos del s. XIX, mezclado con las efusiones pías y con las dulces 
virtudes de los santos. Un nuevo clima emocional bebido en los libros 
comienza, sin duda, a envolvcr la vida privada de la elite chilena de 
esos años en los que la agitación, el desorden, los encuentros san­
grientos y los hechos épicos han empañado con su fragor la expresión 
de las vivencias más íntimas de \Ina sociedad. 

Entre las obras litcrarias la más frecuente en este envío -cuatro 
juegos de tres ejemplares cada uno- es La nueva Clarisa. Se trata 
ele La nueva Heloísa , de Rousseau, mal escrita, sino de unn versión 
tardía de la famosa obra del escritor inglés Samuel Richardson, Cinrisa, 
o Ilisforia de ulla señorita, novela epistolar publicada en inglés en 1748, 
considerada su obra maestra y una de los primeros relatos románticos. 
Sin duda el adjetivo "nueva" viene de la obra de Rousseau, como se 
verá. La trama sentimental narra la historia de una joven de familia 
distinguida y rica que en parte por imprudencia, en parte por desgracia, 
cae víctima de las artes de un libertino y resistiéndose a casarse con él 
muere con el corazón destrozado, siendo vengada en duelo por su 
primo. Si Pamela, la primera noveL .. de Richardson, era la virtud re­
compensada y triunfante, Clarisa es la otra cara de la medalla, la vir­
tud perseguida y derrotada. Richardson se muestra aquí, como en su 
primera obra, perfecto conocedor elel alma femenina de la época. Cia· 
rlsll fue continuada por varios imitadores de escasa o ninguña impor. 
tancia y adaptada para el teatro por escritores extranjeros italianos y 
franceses. Una de estas versiones de imitadores es el titulo que figura 
en este envío de libros. Corrobora que se trata efectivamente de una 
obra de este género, el que en el mismo envío aparece Pamela, la 
novela citada del escritor inglés, curo título completo es Pamela o in 
virtud recompensada, publicada en forma anónima en 1741, que gozó 
también de enorme fama por su trama sentimental y par su final edi­
ficante. 2M También aparecen en este cargamento varios títulos que 
aparentemente son novelas sentimentales del mismo tenor romántico 
de las de Richardson -desafortunadamente, sin me.tCi6n de autor-: 

2:¡:¡ P/U'tIlUO, cit., t. 111 , 257-258~ Arnold Hausser, Historia Srx:iDI de la Lite· 
ral."a 11 del Arle, Guadamlllna, Madrid 1980, t. IL 
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Memorias de Rosaura, Amelía Boot. Matilde y Eudosia. Sin du­
da, todos estos libros contribuyeron no s6lo a transformar la mell­
talidad femenina de la elitc chilena durante la primera mi tad del s. XlX 
-tan patente en la pintura desde los cándidos retratos dE' Cil de Castro 
a las sugestivas imágenes de Rugcndas y Monvois in-, sino a modificar 
la percepción y la imagen q ue de ella tenía el resto de la sociedad. 

Otra orientación de la literatura prerromántica se hace prescnt (> 
en ('~te encargo, a través de la mención de 5 Rol);lISones. Se refiefC', 
el documento, naturalmente, a l famoso libro del Illilrino :v escritor in ­
glés Daniel Defoe: Robinsofl Crusoe, que se publicó ya en 1719. Como 
es bien sabido, esta obra se b.'lsa en la aventura vivida por el marin!) 
inglés Alejandro SeIkirk en la isla Juan Fernández, cntre 1704·1709, 
pero el autor aderezó los relatos primit ivos, creando un héroe, un mito. 
tan real y tan bien configurado, que el modelo inicial apenas se reco­
noce. El éxito de este libro fue portentoso, pero en su avidez por la 
narración y la novedad, los lectores de la época olvidaron la esencia 
misma del hecho robinsoniano: In lucha del hombre absolutamente 
solo con la inmensidad natural , con sus fuerzas desatas - hay que re­
cordar que el tema del naufragio, punto de partida de la aventura, 
constituye, desde Defoe, no sólo en la literatura, si no también en la 
pintura, un asunto predilecto del romanticismo- y la fascinante re­
construcción de una vida humana en su forma más primitiva en una 
isla desierta sin más testigos que la propia conciencia, sin más aliados 
que la propia habilidad. Habría de ser Rousseau, quien en El Emilio, 
publicado inicialmente en 1763, fijase la atención en este retorno a la 
naturaleza pura e incontaminada.:lM Estas dos tendencias de la lite­
ratura de la época, la del sentimiento y la del canto a la naturaleza 
salvaje, se funden en otro libro que aparece en el encargo del comer­
ciante chileno Manuel Rieseo: Pablo y Virginia. que figura con tres 
cjem~lare5. La conocida obra de Henri Bernardin de Saint Picrre, 
publicada en 1788, que también conoció un éxito espectacular, fue fruto 
de los sueños suscitados en el autor por la lectura de Robillsoll Crusoc. 
Bemardin de Sainl Pierre pasó su juventud bu~ando la isla descono­
cida o el país donde hacer reinar "la inocencia de los primeros días". 
Para él, la novelística tenía como principal valor su escenario exótico' 
por .eso 5itúa. a sus desgraciados: amantes en un Jugar paradisíaco ; 
tropIcal: a onllas del mar, al pie de las rocas. a la sombra de los co­
coteros y de los platanales. Allí deberlan vivir eternamente, conforme 
a la naturaleza y a la virtud, pero forjando el destino trágico del alma 

2.>41 PfJTfWJW, cit., t 11, 35J...355; Hall5.5er, oh. cit .• t. 11. 
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romántica, el autor hace que Pablo y Virginia mueran y con ellos sus 
familias, por no haber sabido resistir las seducciones del mundo. 267 

Hay otros tltulos en este encargo que denotan también ciertos atisbos 
románticos como Historia de Berloldo y Viaje del joven Anascasis 
o Averlturas de un español. Ln literatura. hispánica del Siglo de Oro 
también está presente, sobre todo con novelas y cuentos, como Nove­
las, de Cervantes; Persiles y Segismunda, Viaje al Parnaso y Ca­
la/ea, del mismo, y una Historia de Sancho Panza, anónima. Un 
DOllado l1ablador, del que se piden numerosos ejemplares, parece 
también, por el título, obra espafiola. La literatura francesa está re­
presentada por las Fábulas, de La Fontaine; las Aventuras de Telé­
maco, tantas \'eces citadas, las Carlas, de Fénelon, y por Cuentos 
Morales, que pucden ser los dc Marmontel, ya citados. En seguida 
está la literatura histórica que aparece también cargada de notas 
exóticas: -Descripci6n del Africa, Estracto Historia de Filipinas, 
Viaiero Universal-, anticipatorias -Historia de lo futuro-, clásicas 
-Vioje anterior a la Grecia-, cnballerescas -ResumCII Historial de los 
Templarios, sin duda a partir de la difundida obra de Campomancs, 
con más de una docena de ejemplares-, y una ignota Historia de los 
lemplos, la obra más numerosa en este envío. No faltan tampoco cn 
él las obras de Feijoo. 

El nuevo interés por la instrucción y por la educación de los niños 
se hace presente, por otra parte, en títulos como Almacén de niños, 
Refranes de niños, Señorita Instruida, Señorito Instruido, Biblioteca 
(le las damas. 

La nueva moral de la felicidad apunta en títulos como El hombre 
feliz, El hombre infeliz, y el interés por los entretenimientos y distrac­
ciones se hace presente en Nocl1es divertidas. 

El cargamento de 1815 consta en la lista de libros que se encar­
~aron a Madrid a dinero de crédito, y que se piden a Benito Ricardo, 
comerciante de Cádiz. Está fechado en Santiago el 19 de diciembre de 
1815.::M 

Este envío contienc menos novedades que el anterior. Predominan 
aún las obras religiosas que vienen en grandes cantidades, novenas, 
cartillas y "catones" y el resto se halla más o menos equitativamente 
repartido entre educación, literatura y gramática, medicina, ciencias e 
historia. 

~7 lbid., t 11,146-148. 
~:tlI Atchlvo de la fllmllhl Femilndn Errázurlz, voL 156, Pieza 26, 4 lis. 
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En materia de obras religiosas continúa el tono emotivo que ya se 
advertía en las bibliotecas y envíos anteriores, con títulos como Dcli­
citu de la religión, Finezas de Jes1Ís Sacramentado, Tesoro de Pa­
ciencia y Poema sobre la Religión, de Luis Racine, poeta y literato 
fmncés. el menor de los hijos del famoso Juan Racinc, que se publicó 
en París en 1742. Se consignan, asimismo, varias obras morales y edu­
cativas, como Estudiante virtuoso. Religiosl¡ Instruida, de Antonio 
Arbiol, citado, y del mismo, Familia regulada, Hombre Feliz, Erasto 
o el amigo de la luventud, anónimos; Infancia ilustrada, y unas afran­
cesadas Conversaciones familiares de Madame Beoumont. 

La literatura está representada por varias obras, de las cuales la 
más interesante es el Cenio del Cristianismo, de Franr;ois René de 
Chateauhriand. Publicada en 1802. esta obra fue escrita para destruir 
el prejuicio antirreligioso y despertar, por medio de las descripciones 
pintorescas o patéticas, la religiosidad dormida en el fondo de los co­
razones. Su éxito rue prodigioso, ya que aunaba de modo cabal las 
tendencias religiosas sensitivas del romanticismo incipiente, elCpandien­
do por lada Europa ese catolicismo sentimental de escaso contenido 
dogmMico, pero de grandes virtudes persuasivas, predominante en el 
s. XlX. Chateauhriand pretendió, con este libro, hacer un llamamiento a 
todos los intereses del corazón y a todos los hechizos de la fantasía 
para reavivar esa religión tan duramente atacada por los "filósofos" de 
ías luces". Pero tal sistema apologético l<'Día a la postre un fondo 
profano, cual eran las sensaciones y ¡>('rcepciones de un alma artista y 
poeta. ~ Aparte de este libro que expresa las nuevas orientaciones 
religiosas y poéticas, el resto de la literatura de este envío es bastante 
tradicional : Gil Bias, de Santil1ana; CafepillO de Salas, El Qui;ote, Fá­
bulas de Eso11o y Tesauro de Requeio, sin mención de autor. Por 
otra parte, se mencionan Grnmática o clase ilustrada, Arte explicado, 
Gramática Castellana, Ortografía Castellana y Sinónimos de 1(/ 
lengua Castellana. En materia de filosofía aparecen las ya citadas 
Recreaciones filosóficas, de Almeyda j Armonía de la razón, del mis­
mo autor. La medicina está representada por el divulgado Aviso al 
pueblo, de Tissot, Medicina Doméstica, de Duchan, citado; Bensa. 
mi, De Cirugía y ellfermedades venéreas, tema muy frecuente a par-

~r d:11 ~iC~!~do y ca::o:a~r~;::gj=~ ~let;::d:ee I~I~a~ :~b~~;:~ 
algún otro librito jocoso del dicho padre, que "cnga. En materia de 
ciencias figura una Historia natural del hombre. que podría ser la 

2~ PQffIQ.fO, cit., t. U, 316-319 
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de BuHon; Jllvestígaciolles Físicas, de Brissoll, que es el Diccionario 
razonado de fisica, citado, y Elemelltos de las Ciellcias. anónimo. 

La historia está represcntada por escasas obrns, pero de gran in­
terés. Se piden cncarecidamente "24 juegos del P. Lncunza, su obra, si 
se ha imprimido sobre el milenio en romance"; Sucesos memorables 
del mUlldo, citado, y otras dos enigmáticas y desconocidas obras sobre 
la Revolución Francesa, que parecen libros apócrifos: "Veles Capu­
chino, Sobre ltl c(lusa y origen de /a Revoluci611" y "Pmulllro que trata 
de la Revol,lIci61l". 

El cuarto y último encargo de Manuel Riesco data de 1819 y 
consta eñ la factura de 9 cajones toscos dI' libros que ha embarcado en 
la fragata Romana, de cuenta y riesgo de Don Miguel de Ricsco, su 
hijo y continuador del negocio. Está fechado en Cádiz el 19 de febrero 
dE" 1819. ~IIO En estl' I'ncargo aparecen ya con toda libertad los gran­
des autores ilustrados, Figura Rousscau, con el Contrato Social (el 
nombre del autor figura sí abreviado "Ros"), exaltador de la soberanía 
popular frente al absolutismo de los reyes, como es bien sabido, pu­
blicado en 1762, cuya primera versión castellana se hizo en Londres 
en 1799 y de cuyo conocimiento en Chi le no hay certeza. ~I. Está tam­
bién La RiqueU/ de las Naciones, de Adam Smith, el filósofo y eco­
nomista e5cocés, que en sus viajes a Francia trabó relaciÓn con Turgot, 
Quesney y los filósofos de La Enciclopedia, familiarizándose con las 
doctrinas de la escuela fisiocrática, que tanto hablan de influir en su 
concepción económica. Ln obra de Smith, publicada inicialmente en 
Londres en 1776 bnjo el título de An Inquiry illto tlle nature and causes 
of tlle weafth of tlle NatiolJ$, establece que el trabajo es la fuente de 
toda riqueza. 

En materia de historia hay dos obras interesantes en este encargo, 
Confesiones de Bonaparte COII el Cardenal Mauri, anónimo. e Historia 
secreta del gabinete de Soi"t Cloud. 

En derecho están las Observociones 50bre la COIIstitucí61l públicl/ 
de España y la Constitllció" española con su Discurso Preliminar, 
obras cuya lIegnda no dejn de ser curiosa en esos años, pese a los 
estrechos contactos de Riesco con b Madre Patria, 

~"80 Archivo de la familia Fernández Em\:mriz, vol. 158, Pieza 14 B, 4 (j!. 
~"'I Jaime Eyzaguirre en 5U Ideario !I ruta . .. , cit., dice que no aparece elara 

la presencia en ChUe del Colltntto Social hasta 1811 en que llega. la edición eKpur­
gada que hizo en Ruenos Aires M:lJiano Moreno y "que 1'1 que Rojas la tuviem 
antes, es sólo presunci6n~, 74 En cambio Sergio VUJaloOOs, en Tradición !I 
Refonrw, cit., menciona antecedentes que indictln que tat obra estada en poder 
dI! Rojas desde 5U regreso de España, 126 y ss. 
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De filosofía figuran Reflexiones sobre la naturaleza y Filosofíl', 
de Altieri. De educación, Erasto o el amigo de la ¡!lvent ud y Edu­
cación de la Marquesa de Lam/¡erl. Por último, en literatura figuran 
el Genio del Cristianismo, nuevamente, y otro libro que continúa la 
introducción de la literatura romántica iniciada en los encargos ante­
riores: Abelardo y Efoíso. La historia de los amores de Abelardo y 
Eloísa data de los albores de la Edad Media, cuando la leyenda y la 
correspondencia conservada testimonian la relación entre el filósofo 
Pedro Abelardo, que vivió en París en los albores del s. XII, y Eloísa, 
la hija de su maestro, el canónigo Filibcrto, a quien sedujo y con quien 
tuvo un hijo. Más tarde ambos vistieron los hábitos religiosos, llevando 
vidas ejemplares durante sus últimos años. El s. XIX, con su preferen­
cia por los amores desgraciados, resucitó esta historia e incluso corrió 
el rumor de que en 1817 los restos de los amantes habrían sido traslada­
dos al cementerio de Pere Lachaise, lo que suscitó gran controversia. 
Por esa época se escribieron varias obras sobre este romance pretérito, 
entre eIlas, las de Berington, The History 01 the lives 01 Abellard olld 
Heloisa, Londres 1784; Lenoir, Notice Historiql/e sur la sepufture d'He­
loise ct Abefard, París 1815; Fessler, Abelard I/nd Hefoise , Berlín 1807; 
Hugues, History 01 Abefard aud He/oise, Glasgow 1751; y Metra, Vito 
llIlIo!"i e lettere di Abe/ardo e di He/oisa, Trieste 1794. ~~ La obra de 
Rousseau, La nuevo Heloísa, no está aislada, sino forma parte de esta 
misma floración de amores intensos que comenzó a invadir la literatura 
a mediados del s. XVIII, como una reacción contra la sequeda d nco­
clásica; sólo que la Hcloísa, de Rousseau, es "nueva" porque pregona, 
no ya la renuncia al amor a través de la profesión religiosa, sino su 
verdadera conquista y la vuelta a la naturaleza. 

Los precios de los libros y 511 sostenida tendencia ti /a ba;a 

Los precios de los libros se pueden nnalizar a través de las tasacio­
nes de bibliotecas y de los encargos. 

Las tasaciones de bibliotecas particulares, publicndas e inéditas, 
indican que en general los valores fueron bajos, y en la mayoría de 
los casos, inferiores a los del período anterior. 

Así, por ejemplo, la tnsación de la librerín de Alday, realizada en 
1755, avulúa los 1.095 volúmenes en un total de 3.832 pesos, lo que da 
un precio promedio de 3 pesos 4 rs. por volumen.2$.' El promedio sube 

~'t12 Endclopedia ESj)(lSlJ-C"/¡;e, t l. 345-348. 
~'53 Vid. Nota 126 
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hasta casi 6 pesos por volumen en la biblioteca del Obispo ~Iarán, 
tasada en 5.875 pesos en 1780,!$I Y a 2 pesos en la del abogado José 
Sánchez VilIasana, diez años más tarde. Otra tasación indica que entre 
1798 y 1799 unos 650 libros pertenecientes a don Francisco Antonio 
de Avaria se estimaban en un valor que nuctuabn entre 2 pesos 4 n. y 
3 pesos por tomo.:!'6.'; 

A comienzos del s. XIX, los libros alcanzan precios aún más bajos, 
llegando a 1 peso 4 cs. por volumen en la biblioteca de don José Llenes 
en 1805, ~'&e 1 peso 7~ cs. en la de don José Teodoro Sánchez en 
1812 m y 1 peso 2lí fS. en la de Vicente de la Cruz en 1836.:!6I< En 
estas dos últimas tasaciones, realizadas después de 1810, lo reducido de 
los valores podría atribuirse a los trastornos políticos del momento 0, 

tal como se indica explícitamente en una nota del inventario de Sán­
ehez, a la desvalorización que sufrieron muchas obras r('presentativa~ 
de la mentalidad realista como consecuencia de la revolución de la 
Independencia. :.'6'9 

Los valores de los libros enc.1.rgados a España para revenderlos 
aquí no fueron apreciablemente' mayores, como evidencian los docu­
mentos de Manuel Riesco; incluso. los libros más baratos descienden 
aun a p~ios inferiores que en las tasaciones. llegando a costar 2 ó 3 
reales. Sin emb.ugo. hay que hacer notar que lo que se comerva son 
los valores de compra de Riesco en España, en reales. y no los pr<'Cios 
de la reventa de los libros aquí en Santiago. los que deben haberse 
doblado o triplicado si el negocio era rentable. como parecen indicar 
estos reiteraaos envíos. 

En el envío de 1811 los precios de compra de los libros varían 
entre 300 reales el libro más caro. Flores. Medallas de España. 3 
tomos con láminas, y 2 reales el libro más barato. Resumen Ilist6rico 
de los Templarios, en rustica. del cual se encargan nada menos que 60 
('jemplares. con un total de 120 reales; esta última cifra, excepcional­
mente baja. que habla de tina verdadera difusión masiva, no es usual, 
pue~ el precio de la mayor parte de los títulos nuctl.a entre 30 y 10 

Z&-I Vid., Notas 137 y 143 
~e3 Thayer, ob. cit .• Rf"vi,ta Bibli~<rifica Chil ... na r Extranjera. año l. ~() 6, 

¡unJo 1913. 221. 
:!M Vid., Nota 208. 
~"/I7 Precio promedio por tomo, 5egún 1'1 tot:!1 obtenido d ... la \"l.'nt.1; el 'alar 

promedio :regún la tasaci6n t'r.I (le tres pews JlO'" "olumen 
~ ... Vid., Nota 131. 
NI Vid., Notas 152 } 153 
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reales de valor de compra. El monto total de este cargamento, incluidos 
los impuestos y los costos de cajones y baúles, fue de 23.336 reales. ?rO 

Del encargo de 1815 sólo se conservan los precios de compra de 
los libros religiosos y mora tes, que nuctúan entre 36 reales, Hombre 
Feliz, y 3 reales, Casos raros de lo confesi6n. El precio total de este 
encargo fue de 28.039 reales. m 

En el envío de 1819 los precios parecen haberse nivelado hacia 
abajo. Entre los libros más caros está La riqueza de 10$ rwciones. de 
Adam Smith. cuyos 4 tornos costaron 69 reales, de precio de compra. }' 
entre los más baratos figura el SemOllllrio Erudito, de Valladares. 
cuyos 34 tomos costaron sólo 317 reales. El monto total de este encargo 
ascendió a 18.977 reales.:!1": 

Como tendencia general del período es posible pensar que el 
abaratamiento progresivo de los libros pudiera obedecer a un creci· 
miento del comercio y la importación de obras impresas, incluido dentro 
del mayor intercambio comercial que se realiza entre España y sus 
colonias a fines del período colonial. El comercio de libros comienza 
a constituir 1I1l¡\ actividad especializada, como demuestrnn los encargos 
dI:' Riesen. 

Entre los comerciantes que incluyen en sus actividades la impor. 
tación de libros se mencionan, además de los ya citados Rosales y 
Ricseo, a Juan Agustín Alcalde y Nicolás de Chopitea. Los primeros 
libreros profesionales apllTecerán ya entrado el s. XIX. 273 

Bibliotecas .colllxmtuales y /a "reeminencia de la biblioteca jesuita 

Un papel especial en el fomento de In importación de libros durante 
el s. XVITI se atribuye a la Compañía de Jesl'ls, dado que esta con. 
grep:ación llegó a poseer, al momento de su expulsión en 1767, aproxi. 
madarnf'nte 20000 ,'olúmenes, repartidos en las diferentes casa~ }' 
residencias que funcionaban en el país,!l'H 

El más importante de estos establecimientos, el Colegio Máximo 
de San Miguel en Santiago, contaba en esa fecha con una biblioteca 

ZiO Archivo de la Familia Fern:lTldez Emizuriz, vol. 156, pieza 14, eil 
:'-'1 lbid., pieza 26. 
:.-.~ ¡bid., piem 14 b. 
:.-.a Sergio Martínez B., ob. cit., 73. 
Zil Tomb Thayer, ob. e/l., Revista de Bibliografía Chilena y Extranjera año 1 

N'" 5, ma)~ 1913, 149·151; Y año 1, NQ 9, septiembre 1913, 141-144. 'Incluy~ 
las referenCias de los lfIventarios de cada un •• de las casas, ubicadas en el Archivo 
Jesuitas del Archivo Nacional 



l. CRU"t I LA CULTIJRA FSClUTA E.' CHIl.E 1650· 1820 205 

de 6.143 volúmenes, el número más grande hasta ahora conocido en 
Chile, Z1:. La mayoría de estos libros eran obras filosóficas, teol6gicas 
y religiosas, pero la colección contenía también literatura profana. La 
clasificación hecha en ese momento fue la siguiente: 

MalerKJ de que Iratal! N' de oolúmene. 

Lingüística y literatura 174 
Poesía 202 
Historia 102 
Historia religiosa 100 
Biografía religiosa 355 
Historia}" biografía 132 
Teología 830 
Oratoria Sagrada 87 
Miscelánea religiosa 556 
Filosofía 318 
Filosofía y medicina 60 
Matemáticas y geografía 108 
Jurisprudencia 199 
Derecho Can6nico 188 
~'¡oral 213 
Temas bíblicos 391 
Clásica religiosa. Padres .dl' la Iglesia 75 
Teología y Filosofía 160 
Libros diversos recogidos en los apo~entos 
de los sacerdotes del Colegio 1.317 
Existencia en d aJmacén del Colegio 553 

En cuanto a los títulos contenidos en esta biblioteca, un estudio 
de Mario C6ngora señala que se encontraban enlre ellos importantes 
obras de aulor('.'> antiguos, padres y doctores medievales, escolásticos 

~..,.~ Tomás Tha)'er, ob. dt. Revista de Bibliografía Chilena y Extranjera. añe 
1, NO 9, 141·144; )' Sergio Martínez. ob. cit., 51-53. SegÍLn este 1I1timo (p. 48 ), 
e,ta biblioteca hahria estado abierta al pÍlbUoo desde 1751. 

Z1t1 Tomu Tharer, ¡bid. El inventario estll en Biblioteca Naclona1. Archivo 
Jesuitas, vol. 7, f;S . 296 la 331 vta. Según Sergio Martínez, ob. cll., 51, 1'1 in· 
ventario fue rea1i:r.ado el 19-1X-1797 por el Oidor José Clemente Traslaviiia. Véase 
también Horacio ,o\ringuiz, ob. cit., 626. 
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españoles, humanistas, escritores eclesiásticos de los ss. X"VI y XVlI, 
autores jurídicos y escritore~ profanos modernos, además de algunos 
libros de ciencia y varias obras de autores americanos. m 

La mayor parte de estos libros pasará a la biblioteca de la Real 
Universidad de San Felipe y de ésta a la Biblioteca Naciot1;ll. 

Entre las demás casas de l o~ jesuitas, las bibliotecas más impor­
tantes correspondían al Colegio de Concepción, al Noviciado de San­
tiago y al Colegio de Castro, qut' contaban respectivamente con 2.081, 
1.614 Y 1.016 volúmenes. Z'f¡j 

A fines del s. XVIII otras órdenes religiosas habían llegado a 
reunir también importantes bibliotecas que, al igual que las de los 
jesuilas, servían a los maestros y alumnos d" Jos respectivos conventos 
y cmn relativamente accesiblc~ pa.ra ol ras persona:.. 

El Convento de Santo Domingo, en Santiago, contaba con una bi­
blioteca de la que sólo .se sabe que en la segunda mitnd del siglo 
alcam.aba a Jos 5.000 volúmenes. ::79 

En el Convento Grande de San Francisco existía, según el inven­
tario levantado en 1799, una importante bibliotC<'a formada por 3.ll32 
volúmenes. ~1141 E<¡tos fueron clasificados por materia en las siguientes 
secciones; 

2:7 Mario G6ngora. No/m para /0 I!islt)rla de /a educación Imlver!l/aria , 
eit, 37·41. Enumera un total de 112 autorl's mencionados I'n el inventilrlo, distri­
buidos en estos nul'\'e grupos. 

ro. Tomb Tha)'I'r, ¡bid 
~78 Jos.!; Ignacio Víctor Eyzaguirrl'. /lillarla ecle.ri6~tlca. I,oIi11cQ !I literaria 

de Chile, Valpal'1l.íso, 1850. t 11, 272, citado por Tomf¡s Tha)"er, oh. el!, Revutll. 
de Bibliogl'1l.fía Chilena )' Edranitra, año 1, NI' S, ma)'O 1913, 149.151, mdi_ 
cando que el dato 1 .. parta.' dud050. Sin t'mbargo este r$ reill'rndo por 11. Ar:\nguiz, 
oh. cit., 626, qUll'n cita adl'mis a Rait1l11ndo Gigliau.'l O Po, 1Il.ttllr/o de //1 IltO­
t'incfo domhlicona de Chile, Concepción, 1898. 

:!MI ·· l nvl'ntario.de los libros que SI' h.,lbn en la Casa Grand .. de N P S. !'ran­
eiseo, arreglado. } d,s~\1e~o por los PP. Fr. Ja~r Esteve y Fr. Gr .. gorlo Vhquez, 
1'0 el año dI' nnl setecIentos nuw:>nl.t y nueve . _ , Archi\'o Nacional. Fondos Varios 
\01 100, 57 fjs.; citado por Tomh Tha)'er, /lb. cit, RM'ista de BihHograna Chilell.¡; 
) E\tmnjer.l, 3ño 1. '\"' 7. Julio 1913,5-6 
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Materw de que tratan N9 de volúmenes 

Escritura Sagrada y Expositores 398 
Predicables 616 
Teología y Filosofía 464 
Moralistas 220 
Místicos 233 
Juristas y Canonbtas lBl 
Historia, vidas de santos, regla y consti-
tuciones de la orden 84 
Historia Sagmda y Profana 227 
Cramática y Humanistas 91 
Miscelánea 176 
Duplicados 342 

3.032 ~~l 

De estl' gran conjunto merecen destacarse por su actualidad al­
gunos títulos de autores que ya mencionamos como característicos de 
las bibliotecas dI:' este período; Teatro Crítico Unioersal, Repu/sns y 
Adiciones fJ Cnrlas Eruditas, de Feijoo; Demostraci6n de/Teatro Crítico, 
de Martín Sarmiento; Disertnciolles sobre los Templarios, del Conde 
de Campomanes; Historia eclesiástica, de Fleury; y Espectáculo de Irl 
Naturaleza, de Pluche. ~~~ 

Prácticamente la misma magnitud tuvo la biblioteca de los agus­
tinos. que U<,gó a contar a fines de la Colonia con casi 3.000 volúmenes. 
En t'stc caso la clasificación que se conoce es muy posterior, pero 
permite, no obstante. formarse una idea de las materias que predomi­
naban en estas obras; 

~"'l Tomás Thayer, ¡bid. Una lista de las prindp;lles obras de cada una de 
estas secciones se encuentn publicada por G6ngora. ob. cit., 18·25. 

2~:? G6ngora, ob. cit., 24; y del mismo autor, Aspecto, de la Illlstrllc/ón Cato­
lica ell el pensamiento 11 la liMa eclesilÍstica chilena /770-/814, 141.143, incluido 
en Estudios de historia de las ¡deos ti ele historia .iOdo/, Ediciones UniVl'rsitarias 
de Valparaíso, 1980, 127-158. 
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Materia rh que fratQfl 

Escritura. Sagrada 
Teología 
Derecho Civil y Canónico 
Historia 
Oratoria Sagrada 
Ascética y Mística 
Enciclopedias 
Literatura 
Autores antiguos selectos 
Dicdonarios 

416 
796 
748 
259 
337 
194 
60 
5 

98 
51 

2.964 2113 

La biblioteca d('1 Convento de la t-olerced, por último, a la cual 
se hacía referencia en el período anterior, sufrió pocos cambios desde 
mediados del s. XVIII, alcanzando, a fines de la Colonia, a unos 900 
o (l lo sumo 1.000 volúmenes. ~~ 

En esta época alguno) organi~mos publicos reunieron también 
pequefias colecciones de libros especializados de acuerdo a sus fun­
ciones. En este scntido se mencionan como instituciones poseedoras 
de bibliotecas In Real Audiencia, cuya biblioteca habría sido formada 
por el Regente don José de Rcz.álxtl }' Ugarte; el Real Tribunal del 
Consulado; el Protonlcdicato; el Real Tribunal de Minerla; la Asesoría 
de la Pr('~idencia de la Capitanía Ceneral, dotada de una biblioteca 

~'!13 Tomás Tha)er, ob. cit., Revista de Bibliografía Chilena r Extrunit'm, año 1, 
NO 7, julio 1913, 4-7. Este resumen es aparenteDll'nte IIn extmcto realizado 
por Thayer del Cot4logo de lo Biblioteca del Convento Mdxfmo de San Agustfn, 
en Sontlago de C/lile, hecho pot' Teodoro Mel/ur, Santiago, Imp. y Encuadernación 
Barcelona, 1896, que es citado ¡>Of !'ste autor, y que inclllye tooas In, obml In­
¡;:resadash..utaeseaño 

~""' Tornfu Thayer, oh. cil., Revista de Bibliografía Chilena y Extranjero, afio 1, 
NO i, julio 1913, 6. El P. Alfonso Morales Ramírez, O. de M., en Sil flidorkl 
Generol de lo Orden de lo Me.-ced en Chile (1531-1831), Santiago, 1983, 172, 
da en cambio una cifrn de 2.000 volúmenes para fines del s. XVIII. sin entregal 
r('fereneia.. 

A est:J.s bibliotecas religiO$ll$ debería agregarse, según Tomás Tharer Ub/d.), 
la biblioteca del Seminario de Santiago, formada en 1777 por el Rector Jllan BIas 
de Troncoso, que ocupaba CUICO estantes y de la cllal se ignom el número de 
,olúmenes 
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por obra de sus titulares José Perfecto de Salas, Judas Tadoo Reyes 
y Antonio GarBas; el Hospital San Juan de Dios; las Cajas Reales y 
el Cabildo de Santiago. 2IlG 

La Biblioteca de la Real Universidad de San Felipe, heredera de 14 
Biblioteca de fas ¡esuitas 

Pero sin duda entre l(t~ corporaciones seculares que contaron COIl 

bibliotecas, la más importante fue la Real Universidad de San Felipe. 
Creada con el fin de dotar al país de estudios superiores de derecho y 
teología, este plantel fue oficialmente in:.tituido por una Real Cédula 
fechada el 28 de febrero de 1738, pero inició sus cursos sólo veinte 
años más tarde. Durante su:. primeros tiempos la Universidad no 
contaba con ningún tipo de libros, lo que dificultaba. el estudio a los 
alumnos. Esta situación fue subsanada poI' una Orden Real conocido. 
en el país a fines del año 1771 , en virtud de la cual la Junta de Tem­
poraUdades, encargada de los bienes de los jesuitas, debía aplicar al 
uso común de la Universidad, la librería del Colegio Máximo de San­
tiago, la del Noviciado y la ele la Casa de la Tercera Aprobación de 
San Pablo. Se excluían de esta disposición los papeles manuscritos, 
los libros despreciados y los morales o teológicos que pudieran contener 
doctrinas laxas }' peligrosas para las buenas costumbres y la quietud 
política. 

El traslado de los libros se inició en abril de 1774, quedando, 
desde entonces, instalados en dos piezas destinadas especialmente para 
este efecto. La Universidad nombró a dos doctores para que orde­
naran esta librería y elaboraran un catálogo, pero al parecer la tarea 
no pudo ser llevada a cabo, ya que en 1813 los libros se encontraban 
arrumbados sin ningún orden. 2IlG 

El contenido de esta colección, que servía fundamentalmente a los 
alumnos y académicos de la Universidad y a algunos abogados, dejaba 
también, según Barros Arana, bastante que deseur. El año 1810, cuando 
la Universidad tenía aprox.imadamente 6.000 volúmenes, no había en 
opinión de este historiador "sino uno que otro que tuviera mcnos de 
medio siglo de impresión, y este solo hecho basta para demostrar que 
en ella no había entrado la ciencia ni el espíritu de los tiempos mo· 
dernos. Por lo demás, la inmensa mayoría de estos libros ero compuesta 
de expositores de la teología y el derecho canónico, de escritos ascé-

:!86 Sergio Martlne:r.. ob. cR, 49. 
~s. JbId., 50-51. 
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ticos y vidas de santos, de algunos tratados latinos de jurisprudencia 
y de algunos escritores de la antigüedad clásica . Las obras de historia 
y geograCía eran sumamente raras, y raltaban por completo las refe­
ridas a las ciencias, a la mosoCia moderna y a la IiteraturaH

, ~r. No 
está ausente de e~te juicio dl' Barros Arana, como de otros suyos sobre 
la cultura colonial, UII cierto matiz peyorativo. Pero esta biblioteca, 
heredera de los jesuitas. no puede ser considerada estrictamente como 
prototipo retrogrado de la biblioteca de una institución universitaria 
en pleno período ilustrado, que es lo que el historiador deja leer entre 
líneas. 

FtmdllcióII de /tI Biblio/cell N"ciolwl 

Una vez iniciado el proceso de emancipación, las nuevas autorida­
des patriotas consideraron de vital importancia el dotar al p.'lís de 
una biblioteca pública accesible a todos los buenos ciudadanos. Para 
estos hombres imbuidos de los ideales de la [l ustraci6n, una institución 
de este tipo era indispensable en la gran tarea de la educación popular, 
de la que se esperaban los ma}'ores beneficios. El 19 de agosto de 1813 
la Junta de Gobierno, integrada por Agustín de Eyzaguirre, Francisco 
Antonio Pérez y José Miguel Infante, publicada en el Monitor Arau­
cano una proclama por In cua l se abría al público una subscripci6n 
patri6tica de libros, modelos de máquinas para las artes o dinero para 
su compra. Los donativos que M.' hicieran serían publicados en el mismo 
diario y la organizaci6n de la biblioteca quedaría a cargo de una 
comisi6n presidida por don Agustín de Olavarrieta.:!88 Los autores del 
proyecto dispusieron que la base inicial de esta colecci6n serían los 
libros de la Universidad de San Felipe. 

Las donaciones no se hicieron esperar. Entre los primeros bene­
factores que contribuyeron con libros, figuran las siguientes personas: 
Juan Egaña, Mateo Amoldo ll oevel, José Cregorio Argomedo, Juan 
González, ex jesuita; Felieiano l..etelier, Martín José Munita, Eusebio 
José de Noya, sacerdote; fra y Manuel Vicente Grade, fray Bias Va­
lencia, Francisco Silva, Manuel Grnjales, cirujano español; y Javier 
Malina. Las obras cedidas ab.ucan diferentes materias, pero llama la 
atención, entre ellas, la presencia de varios diccionarios y de algunos 
tltulos que constituían obsequios valiosos parn la época, como las Obras 

21'7 Diego &rrO$ Arnna, Hblorlu CmeTlll de Chile, Santiago, 1888, t IX. 
215. 

:!"! ~/OfIjtor Araucano, Santiago, N9 57, 19.VIll-1813. 
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Completlls, de Buffoo, en 52 tomos; Arte Explicativo, del Marqués de 
;-'fedina; y Erplicaci6r1 del libro 4" de Nebrija. ~ 

Clausurada por el gobierno de la Reconquista eo 1814, cuando 
apenas se comenzaban a ordenar los libros en la Universidad, la Bi­
bliotcca Nacional fue restablecida oficialmente por un decreto del 5 
de agosto de 1818, firmado por Bernardo O'Higgms y Antonio José 
de lrrisarri. En ese momento se designó como bibliotecario a Manuel 
de Salas, quien debería proponer un reglamento para su funcionamien­
to y elaborar un catálogo de las obras existentes. Bajo su administración 
el fondo de libros se incrementó significativamente en Jos afios siguien­
tes, incorporando donativos públicos y obras requisadas a los realistas 
o abandonadas por las emigraciones. En julio de 182.0 la Biblioteca 
Nacional contaba con 8.510 volúmenes. 290 

Ltl illtroducci6n de la imprellta en Chile 

La Independencia traería consigo otro hecho trascendental para 
el desarrollo de la cultura escrita en el país: la introducción definitiva 
de la imprenta. Durante la Colonia existieron en Chile algunos talleres 
tipográficos, pero su capacidad era bastante reducida y, al parecer, 
estuvieron en actividad sólo durante cortos períodos. 

En 1748 los jesuitas bávaros, encabezados por el padre Carlos 
Haymhausen, introdujeron desde Europa, entre otros muchos materiales, 
M5 cajones para imprenta de libros". Sin embargo, parece que esta im­
prenta jamás llegó a funcionar en el país, ya que en 1767 no figuró 
en los inventarios que se levantaron de los bienes de la Compañía, Se 
presume, por lo lanto, que pudo ser enviada fuera del Reino antes de 
esa fecha, probablemente a Córdoba o a Ecuador.:V1 

La primera imprenta que efectivamente funcionó en el pals fue 
la que sirvió p.1Ta dar a luz el más antiguo impreso chileno: un folleto 
de ocho páginas titulado Modo de gantJr el Jubileo Santo, aparecido 
en Santiago en 1776, El nombre de este primer tipógrafo se desconoce, 
pero se afirma que era chileno de nacimiento y estaba instalado en la 
calle de las Agustinas. 29~ Con los tipos de esta pequeña imprenta, in-

::8t Sergio Martlnez., oh. cit., 91-94, publica una listn de los donantes y sus 
re-spectivas obras, e-xtralda del MOfI/lQ1' Araucarlo. 

2VO C<u:eta Mini.tleriol, NQ 54, 22-VII-1820, Lista de benefactores de la BI_ 
blioteca. 

::111 Alamiro de AviJa Mar!e!, El modo de ganar el Jl/bUea Santo de 1776 11 
ltu imprenta.r de 1M Incunablu cMeno", Santiago, Universitaria, 1980, 39-40. 

~~ lbid., 27 
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capaz de imprimir más de una página a la vez, se realizaron también 
cnue 1780 y 1783 otras piezas: dos esquelas de convite, una del l\li­
nistro Protector del Colegio Carolino y otra de don José Ignacio Gu­
tiérrez; la tesis universitaria de este último y otra de don Lorenzo 
Villalón, y cinco hojas de Reglamento del Convento de la Recoleta 
Dominica, impresas por su prior fray Scbastián Díaz. 

En 1787 aparece otra imprenta , también de pequeña capacidad 
pero de tipos más modernos, de la que salieron s610 algunas esquelas. 

La última imprenta del período colonial fue la que perteneció al 
bedel de la Real Universidad de Sau Felipe, José Camilo Gallardo. 
quien probablemente adquirió y aumentó los tipos de la imprenta an­
terior. Con cUas publicó en 1801 un Dircctorium para el LISO del clero 
secular de Santiago con las adiciones anuales al breviario y al misal, 
elaborado por el sacerdote chileno Manuel Cayetano de Medina. Esta 
obra de noventa páginas trae en su portada el primer pie de imprenta 
que se conoció en el país y que rezaba "Typis Camili Callardo·'. ~'!I3 

Según una experta opinión, la prensa y los tipos de Gallardo des­
aparecieron a fines de 1802, con lo cual no quedó en el país ninguna 
imprenta capaz de operar regularmente. ~ 

"La Aurora de Chile" illicin aquí otra et(lpa ell la cultura escrita 

Desde J810 los gobiernos patriotas aspiraron 11 dotar a la nueva 
República de una imprenta en la que se pudiera publicar un periódico. 
Después de diversas gestiones emprendidas con este objeto. llegaba al 
país a fines de 1811 una imprenta que había sido encargada a los 
Estados Unidos por el ciudadano de ese país, de origen sueco. ~lateo 
Amoldo Hoevel. Adquirida por la Junta de Gobierno en 8.000 pesos, fue 
instalada en la Universidad. Con ella se publicó el primer periódico 
con que contó el país, La Aurora de G/lile, cuyo número inicial salió 
a la luz el 13 de febrero de 1812. 

Con la fundación de La Al/rora de Chile, la cultura escrita en el 
país entra en otra etapa marcada por el auge de las publicaciones 
periódicas de los más diversos temas y materias -no sólo en Santiago. 
sino en las cabeceras de provincias- y por la apreciable ampliación del 

29.! Existe otro Dlrectorium correspondiente al año 1800 que no lleva el nom­
bre de Gallardo, pero que se supone salió de este mismo taller. Véase Carl Schaibltl, 
~.jmprenlo (1776.1811), Santiago de Chile, en El Bibliófilo Chileno, t. n, NI> 12. 
dICIembre 1972, 41-43. 

~~ Atnmiro de Aviln !>.hrtel, ob. cit., 53.54. 
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público lector, fenómeno no estudiado todavía en sus reales dimensio­
nes, que configurará, en buena medida, el desarrollo de la historia 
cultural chilena durante el s. XIX. 

ÁDOESOA 

Nota 46: Ya en prensa este art ículo hemos tenido IlQticia del libro que sirvió 
de modelo a éste publicado en Lima : Pompo ¡un€ral. hor¡r(l.f ~ exequitu en In 
mOOt'te de . .. Isabel de BOf'b6n Re~na de /.a$ Espaj¡as !I del NuelJO Mundo, qlU3 
ce/ebTaron en el Convento de San GllTóllimo de la Vil/4 de Madrid. Madrid, Diego 
Día:r. de la Carrera. 1645. Dibujado )' grabado por Pedro d e Villamoca. Véase: 
Juan Carrete Parrondo, GrabadOl AlegóriCO' del liglo XVJI , Revis ta Goya NO 169· 
170·171,348. 

Nota 62: Hemos mcont rado posteriormente la identificación COlTecta de este 
libro, COITe5pondiendo el título a la famosa obra de Ginés Pl!re:r. de Hita escrita 
a fines del siglo XVI . 

Nota 257: Se tl'llta del famoso libro de Berthélem)' VO~(Jgo dlJ ¡cune Anar· 
chaÑ, uno de los de mayor éxito en Francia dumnle la segunda mitad del siglo 
XVIII, que motÍ\'ó a l:u muieres elegantes a vestir las modas griegas)' romall8.5. 
Véase Fran~ Boucher, Hiltoric del Tro;e en OccW:lente de«k /4 AntiguedDd hasta 
nu~tro.s días, Montancr ) Simón S A, Barcelona. 1967, 303. 
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EL MARISCAL ANORES SANTA-CRUZ 

Realizar tina investigación histórica acerca de un personaje tan 
polémico como el MariSC,l! Andrés Santn-Cruz es un trabajo complejo, 
y lo es atm más por la dificultad que implica la obtención de fuentes 
primarias, que son el principal pilar de este trabajo. El material in­
vE'st igado corrE'sponde, principalmente, a archivos y bibliotecas bolivia­
nas, por lo tanto a partir de esta perspectiva de~rrollaremos los temas 
rJUC aquí abordamos. 

~Iucha ele la literatura que se refi ere a su persona es hostil y pre· 
juicio~a. Su impopularidad no ~610 se observa en los escritores peruanos, 
qu(' lo muestran como un usurpador boliviano de la soberanía del Perú, 
sino tumbién, y curiosa mente, por historiadores bolivianos, que lo cul­
p..'ln de haber buscado favorecer al Perú a expensas de Bolivia. I 

A pesar de que existe una lllllplia bibliografía del periodo durante 
el cual el ~hriscal Andrés Santa-Cruz comienza sus labores políticas 
hasta Jos años de su exilio, aún no ha sido analizado adecuadamente 
el verdadcro papel que desempeñó el Mariscal en esos años; en ge­
neral la historiografía es ambigua al respecto. A partir de 1965, fecha 
del centenario de la muerte del Mariscal, el gobierno boliviano desa­
rrolló una seri(' de proyectos para reivindicar su labor. Como resultado 
encon tramos pequeños artículos que tienden a analizar en profundi­
dad algún aspecto de las obras rE'alizadas durante su presidencia. Años 
más tarde se publicará la obra de un historiador norteamerica no, Phillip 
Parkerson, cuya investigación analiza el papel de Santa-Cruz, fun­
dador de la Confederaci6n, en el proceso de su ascenso y calda. ~ POI' 
lo tanto, su estudio respecto al Mariscal de Zepita está estrictamente 
ligado a responder i ntE'rroga ntP~ sobre la Confederación Perú-Boliviana. 

1 Jorge Basadre, Hisforw de /a República del 1'8,.¡, Lima, 1949. t. 1, 181-183; 
Alcides Arguedas, Hi.rlona de Bolivw: lo.r caudU10l lelrodo, 1828-1848, La Paz, 
1980, 93-94. 

:: Phillip T. P¡¡rkeUOIl, ARdri, de SaRta C".,: 11 la Con/ederocMn Perú· Boliviana 
1835-1839, " ed., La Paz, 1984, 9 
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Lo que significa que en esta investigación tampoco hay un análisis 
profundo de la persona gestora de los cambios, progresos o retrocesos, 
que afectaron a Bolivia y a Perú, y menos aún de cuáles fueron los 
factores que le permitieron a Andrés Santa-Cruz plantearse y llevar 
a cabo sus programas de acción. 

Este artículo tiene por objeto exponer las características pcrson::t­
les, los proyectos y las obras realizadas por el Mariscal de Zepita desde 
los primeros años en que participó como militar hasta algunos áño~ 
antes de su muerte. 

El propósi to inicial es presentar una visión general de las percep­
ciones que, sobre la vida y la obra del ~Iariscal , se han vertido a Jo 
largo de la historia. El resultado de la exposición permite concluir 
cuáles fueron las épocas durante las cuales Andrés San ta-Cruz conló 
con más adherentes, y Ic permitió el apogeo de su carrera política; y 
en cuáles se le criticó duramente. Por último, al revisar las opiniones de 
escritores e historiadores del s. XX veremos en qué medida su figura 
va siendo reivindicada. 

La fuente utilizada para este análisis es, principalmente, la prensa. 
Se revis6 minuciosamente a partir de 1827 hasta 1842 y, luego. desde 
1939 hasta febrero de 1988. Estos dos períodos han sido considerado.~ 

como hitos. E l primero corresponde a tos años previos a la presidencia 
de Bolivia del Mariscal y finaliza algunos años posteriores a la caída 
de la Confederaci6n. El segundo período se inicia después de 100 
años de la caída de la Confederación, es decir existe una perspectiva 
hist6rica a diferencia de lo que sucedía hasta 1842. 

Después de haber decidido voluntariamente ofrecer sus servicios 
a la causa patriota comenzó su exitosa labor en el Ejército; primero 
fue el General José de San Martín quien confió cn el cambio de fide­
lidad del joven ex realista, le dio una Comandancia y 10 ascendió al 
rango de Coronel. Pero, de hecho, fue Bolívar quien reconoció que los 
verdaderos talentos de Santa-Cruz eran los de estadista y administra­
dor, que eran escasos entre los patriotas. 3 Uno de sus compañeros de 
annas 10 describió "como un bravo soldado. un hombre práctico. que 
detestaba la teoría y entendía a los hombres próximos a él, así como 
al medio en el cual se desenvolvía". Además Parkerson agrega que 
"Santa-Cruz tenía las pasiones de un caballero de su tiempo, por 
ejemplo, la caza, los caballos y las lindas mujeres. aunque al contrario 

s Bolívar to Santa-Cruz, Lima, 26-XlI-24, en Bolívar, Obras Completas, t. 1, 
1027, citado pcw Phlllip T. ParkersoD, Andrés de Santa Cruz )' la Confederación 
Perú-Boliviana 1835-1839, La Paz, 1984, 2..5. 
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de la maroría de los caballeros y ~oldados de ese tiempo, él era tam­
bién un organizador excclente~. 4 

Después que Santa-Cruz se retira a Pinra, de él se dijo que al 
eneabez.,r la Expedición Intermediarios (mayo de 1823) su objeto era 
independizar el Alto Perú, más bien del Bajo Perú que de los espa­
ñoles, y es el mismo Suere quien hace conocer a Bolívar los motivos 
que a su parecer movían a Santa-Cruz: "apoderarse dr las provincias 
del Alto Perú y Buenos Aires formando un Estado sepmado", y sólo 
Bolívar no pierde la confianza en Santa-Cruz cuando afirma Hdel Ge­
neral Santa-Cruz todo lo creo, pues sí que es consecuente y patriola~. l 

Algunos años más larde Andrés Santa-Cruz será reconocido tam ­
bién en el extranjero. José Joaquín de Mora reconoce en él la actitud 
que lo ha hecho acreedor a la gratitud ele "todos los amigos de la 
libertad americana", sobre todo porque su actitud es vi~ta como la que 
ha evitado muchos males al Pero, al poner allí orden a la anarquía 
existente, utilizando medios legales, que a su parecer son los únicos 
que bien empleados pueden salvar a los "pueblos de las bomtscas qur 
las pasiones suscitan". 11 

Opiniones muy positivas en relación a su persona y a su actividad 
política realizada hasta 1829 son las que rccogimm de un artículo de 
la prensa de la época: lo describe como un "person,tje ilustrp, qut' ps 
('1 orgullo de nuestra p.,tria ab:lndonando csp<'ranz.:lS alagüeña!.. se 
lanzó en medio de la tormenta que agitaba d genio del mal .. "; éstas 
y las siguientes palabra~ lo d("<;criben como el único cap.,citado en 
toclo Bolivia para hacerse cargo dd país y sacarlo dp aquella 5ituación 
agonizante en que ésta se encontraba. 1 

Según José Joaquín de Mora en 1832 el ~fariscal y su obra son 
conocidos y bien acogidos por importantes países extranjeros, agrega 
además comentarios acerca de su "loable obra~, el código Santa-Cruz. 11 

• Simón B. O'Leary, ed., Memorlc.J del CAnet'Q/ O'LeQT!I, Caracas, 1879-1888, 
XXVIII, 521, citado por Parker5On. oo. cit., 2.6. 

, AHomo Crespo. Santa~Cro.;, El c6ndor Indio, 55-56, citado por Carlos 
Urquiza Sosa (ed.), Úl vida !I obra del Marucal ."ndrÚ de San/Q-er",:. l' 00" 
La Paz, 1976. 1. 1, 17. 

11 Cr6n/ca políticQ, núm. 13 (.ic, por 14) del 3 de abrit de 1827, citado por 
Luis Monguio, Don /r»é /ooquín de M~a !I el Pení de 10$ OdlOCielltOl. l' ed .. 
BerkeJey, 1967, 19. 

r Anónimo, "Editores", en El celltinela ckt UUmolli, Chuquisaea, 25 de octubre 
de 1829,1-2. 

8 José Joaquin de Mora al Mariscal Santa-Cruz, Lima, 3 de ahril de 1832, 
~stwrdo Núñez (ed.), CQr1& de /rué /rnu¡ufn de M~Q al :HQri$Ca/ Sall/a-Cruz, 
en Revista Chilena de Historia) Ceogr-dffa, Santiago, 129, nu-ro-diebre. 1961, 99. 
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Los primeros años de presidencia del Mariscal de lepita estuvieron 
dedicados a reorganizar la economía boliviana. Con este fin propuso 
nuevos programas de desarrollo para la minería, la agricultura y el 
comercio. Los progresos logrados en estos rubros fueron reconocidos 
por los ciudadanos, sobre todo porque Bolivia no sólo dependía de 
la minería como antall0, sino que ahora otros rubro~ comenzab:l. ll a 
tomar vigor. 9 

Se hace referencia también a la labor del Presi dente respecto al 
puerto de Cobija , que hasta esos años había estado despoblado por­
que no se había inccntivado su poblamiento. En cambio. con el go­
bierno de Santa-Cruz se facilita el transporte, se establecen postas, se 
hacen caminos especialmente hacia la ciudad de La Paz, y, por sobre 
todo. Ni el propio Presidente quien visi ta el puerto para promover sus 
mejoras. 10 

Sus aportes a In educación tampoc'o fueron olvidados durante este 
período. Continuamente encontramos artículos que hncen referencia a 
la fundación de escuelas de primeras letras, por ejemplo en los pueblos 
de Atacama, Chin·Chin. Cobija. Y también sobre el apoyo del gobierno 
a los jóvenes estudiantes destacados que envió becados a est udiar a 
Europa. 11 

La organización del Ejército. scgún las opiniones de la época. es­
tuvo basada en la nioraliznción y la disciplinn logradns durante sólo 
quince meses. 1': 

Las buenas relaciones internacionales alcanzadas durante los pri. 
meros años de gobierno es también un tema que ocupa a la prensa 
de la época. Las razones clf' esta comlición son atribuidas a la confianza, 
justicia y franqueza que Bolivia inspiraba. I ~ 

Sin embargo, algunos liños más tarde Sanla·Cntz y SlI gobierno 
recibirán duras críticas a causa de gran parte de las labores renlizadas. 
Un artículo de El Constituciollal culpa al "proyecto de Confederación" 
de haber causado los pcores molles que Bolivia ha tenido. especialmente 
en lo que respecta a la economía, comercio. educación y agricultura. 

t Anónimo. "Miileria
H

• en El Boliviano, ChuqUlsaca, 31 de julio de 1836, 1 
111 Anónimo. "Puerto La,Mar". en El lri8 de lA Po:.. La Paz, " de noviembre 

de 1832, 2; Anónimo, "Progresos en Cobija", en El 1m de La Pa:.. La Paz, 17 
de febrero de 1833, 2. 

11 Anónimo, "Escudas de Primerll$ Letras". en El Iris c/e 1.0 Po:., Ln Paz, 21 
de julio de 1833, 2-3. 

12 An6nimo, "Bolivill", en El 1m lle La Paz, Lu Paz, 21 dI' agOlito de 1830, 
2-4. 

I ~ Ibidem 
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Todo esto como consecuencia de la falta de erario, dinero utilizado 
para Jos fines de la Confederación, pc-ro no para las verdaderas nece­
sidades del pueblo. 14 

A partir de la caída de la Confederación Perú-Boliviana la crítica 
se lorna cada vez más dura para Santa.Cruz. Sus códigos son conside­
rados ahora como la "marca más fea de la esclavitud con que nos 
había sellado el tirano". 13 El sentido que algunos años atrás tenía 
que el Presidente viajara personalmente a los lugares donde quería quc 
se realizase algún progreso son considerados, ahora, viajes de placer 
en busca de sus propios intereses, tales como regalos, grandes diver­
siones y organizar ai Ejército que lo llevaría al "Palacio de Lima". 111 

Sería muy extenso referirnos a todos los tipos de críticas que se 
realiz •• n durante esos años, pero creemos representar muy bien el sen­
timiento de la época a través de las siguientes líneas, en que se relatan 
los cargos que debían enfrentar el Ceneral Santa-Cruz y los :,Itos fun· 
donarios de su gobierno. El primer cargo es haber influido en las 
elecciones del pueblo, y en las Mliberaciones del Congreso, con vi­
dencia y amenazas que destruían la libertad de In nación . El segundo 
cargo dice relación con su intervención en los asuntos peruanos, al 
pasar el Desaguadero sin haber tenido el permiso del cuerpo Legislativo, 
por lo tanto, abusando de sus facultades extraordinarias. Tercer ca rgo : 
haber obligado a Bolivia a confederarse, lo que significab.."\ alternr su 
forma de gobierno. Haber hecho p.."\rticipar al Ejército de Bolivia en la 
guerra con Chile. haberse arrogado la dirección de la~ relaciones ede· 
riores de Bolivia y el mando ~upremo del Ejército. En definitiva, haher 
llevado a Bolivia a una situaci6n injusta en la cual no se le preguntó 
~ir¡lJiera si deseaba participar. 1T 

Parece ser CJue las apariencia~ de apoyo de !>alses europeos al 
proyecto de Santa·Cruz eran justamente una apariencia; al menos e11 
el caso del ex Cónsul de Gran Bretaña en Bolivia, don Joseph Barclar 
Pentland, quien en una carta al diplomático boliviano Tomás Frías 
se refi('re al reciente fmca~o dt>! proyecto de Confedemción de Santa· 

14 Anónimo, "Gastos de Bolivia", en El Constitucional, Paz d ... Ayllcucoo, 5 
d ... mano de 1839, 3. 

lG Anónimo, "Quejas del Pero contm Bolivia", en E/ 1uvullglJc/or, La Pal, 7 
de noviembre de 1839. 3. 

HI Anónimo, Lo, cinco p1'/.lIoerQ.f capítulo$ del mcmifies/o de Slln/n·Cruz, del 
24 de oclubre de 1810, "oo., Sucre, 1840, 55. 

17 Aoonimo, "juicio Nacional", en El C6ndor ReslOllrtulv. ChU{luisacll, 14 de 
abril de 1839, 3 
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Cruz en los siguient('~ términO!.: M eon motivo de lo~ últimos aconteci­
mientos de su país, CUyAS noticias acabamos de Tí'Cibir en Europ.'l. y 

que yo hahía previsto desde tiempo atrás. desenlace ante el cual he 
sentido, como Ud. puede imaginar muy bien dado mi prec1ilec<'i6n 
por Bolivia, un sinc,-'ro y v{'rdndcro placer",1M 

Generalmente, al referirse a ra~ obras de Santa-Cruz qut:' no pueden 
S('T debatidas porquc rueron hechos concretos. como fuI' 1.1 organización 
del Ejército, se le atribuía un sentido de mero interés. ('~ decir. ('~as 
obras respondían .1 ~su ¡nl('rés personal", 111 

Para terminar hemos dejado UIl interesante articulo que. a dife­
rencia dí' todo lo expuesto hasta aquí muestra. tal ve-¿ por primera \'C'Z. 

una característica que ddinirá al Mariscal Andrés Santa-Cruz hasta 
el presente. Nos reFerimos a la importancia que la IX'TSonalidad de 
Santa·Cruz adquirirá hasla nuestro tiempo. a pesar de haber mandado 
despóticamente. logr6 seguir influyendo a su país y a las naciones veci­
nas. aun después de su exilio. A pesar del mal que pudo haber causado. 
no se puede negar que cm un hombre dotado de gran inlpligencia y 
astucia. :!ti 

La evaluaci6n 'lUí' realizan d(' Santa -Cruz e~crjtor('s e historiadores 
d('1 ~. XX t'$tá b.1.sada en investigaciones hi~t6ricas. cuentan con una 
perspectiva hist6rica importante. pero no siempre ('s la objptividad 
10 que prima en sus análisis. Sin embargo. esln d¡(¡cultad parece ami· 
norarse en los últimos años. como lo observaremo~ al concluir este 
t('ma. 

Referirse al historiador peruano Paz-Soldán significa r('montllr~e a 
1111 par de déaldas anteriorcs a 1900. pero rMulta mur inter('sante 
considerarlo para iniciar este análisis. 

Este historiador no ('slX"Cifica las fuentes bibliográficas de las 
cualcs extrae sus citas. sin ('mb.ugo introduC<' al final dI" su obra do­
Cumentos qu(' ('11 algunos casos son importante<¡. En las primeras páginas 
de Historia del Perrí Illdl'IXmdiente realiza una (·¡lractcri7 .. lIci6n de Santa­
Cruz. Lo d{"i('ribe como un hombre poco franco. d('Sconfiado. ambicioso 
a lal punto que Jos medios pura conseguir sm fines I*rdian relevancia 

18 Cartas de Jnseph B.'1rclay Pel1tbnd, ex Cónsul de Gran Bretnña en Bolivia, 
a TOnlb Frías. Londres, [6 de julio dl' 1839, manuscritos Mil1iltl'rio de Relacíones 
Exteriores, t. 1, N9 4. 

19 An6nimo. Refutoclé'l que ¡1OCe" 001 mil ,~'Iaurtulore, 01 I7Iltnifie#t'I Ilubli­
cado por don Andrá de Sanla_C,u:, Quito, 1843, 8-9. 

30 Unos restauradore5, Santa-Cru.; e,¡ Chillán, Sucre, 18"5, 16 
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si así era necesario.:.>! Guiado por estas ideas desarrollará su exposición 
sobre la historia del Perú y la participación del r-. lariscal Andrés Santa­
Cruz, en la historia de este país. 

El historiador boliviano Alcides Argucdas ~~ reconoce en Santa­
Cruz cualidades, entre ellas la capacidad administrativa, que le per­
mitió organizar el progreso de Bolivia, y a la vez, fortalecer su poder 
de dominación. Ambos logros eran los necesarios para llevar a cabo 
los planes de Confederación Perú-Boliviana. Arguedas considera quc 
entre estos dos países, Perú era el más importante para Santa-Cruz, y 
la presidencia de Bolivia sólo un medio para el objetivo final. ~3 

La obra de Alfonso Crespo es la primera que intenta reivindicar 
al Mariscal de Zepita. Con un estilo poético y sensible intenta hacer 
una biografía de su "vida, gloria y de su importancia". ~4 Para este 
historiador el objetivo de Santa-Cruz era reconstruir el imperio inca 
y terminar Con la labor que sus antepasados habían comenzado cuatro 
siglos atrás. ~¡; 

El análisis de la política crucista realizado durante la primera 
mitad del s. XX rescata aspectos del Mariscal, positivos o negativos, 
que a diferencia de las antiguas investigaciones configura el verda­
dero sentido de la política de Santa-Cruz, y las razones de ~u derrota. 
Tal vez es verdad que las bases sociales y geográficas {le la política 
crucista fueron poco comprendidas por la sociedad de su tiempo.:'>~ 

y es por esto que la empre.~a que intentó levantar se desmoronó rui­
dosamente cuando parecía conseguida. r-.lás que por obra de la inter­
vención armada extranjera, la razón de su derrumbamiento la encono 
tramos en la congénita debilidad interna.~? 

Pero referirse a Santa-Cruz en relación a las obras realizadas du­
rante su gobierno, a la organización que intentó darle al Perú y a 
Bolivia, no es todo lo que se puede decir del :\1ariscal; se olvida 

21 Mariano ¡'~elipe Paz..-Soldán. HiatOfUi del Perú Independiente 1835-1839. 
Buenos Aires, 1888, t. IV, 19·20. 

~ Arguedas, ob. cit. , 97-100. 
:;!3 Arguedas, ob. cit ., 101. 
:loI Alforu;o Crespo, Santa Cruz; El c6ndor I7ldlo, La Paz. 1979, 10. 
ZG Crespo, ob. cit. , 24-25. 
!!~ Humberto Guzmán Anze, "'Las ba5es sociales y geográficas de la políticu 

crucista", en Lo. RIJWn, La Paz, 3. 
~T Anónimo, "'El Cmn Organiz.:\do,··, en Lo. Ruzón, La Paz, 26 de mayo de 

1951, 4. 
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injustamente su labor como diplomático.:!!I Esta inquietud planteado 
en 1951 aún 110 ha logrado una respuesta satisfactoria. 

Trabajos más recientes, como el de José de Mesa y Teresa Cisbert, 
adoptan posiciones objetivas respecto a algunos aspectos de la politica 
ele Santa-Cruz. Estos historiadores no desconocen los mecanismos de 
presión que pudo haber utilizado el Mariscal, sin embargo, y a pesar 
de eso no olvidan los logros alcanzados Men la ciencia, derecho, artes 
y letrash durante el tiempo en que Santa-Cruz actuó como Presidente 
de Bolivia. ~'Il Fernando Cajías también hace referencia a aspectos 
positivos de aquel gobierno. Destaca el interés que existi6 por parte del 
Presidente de dotar a Bolivia de puertos propios y reforzar sus dere­
chos en tomo al litoral. Este propósito constituiría el eje central del 
esfuerzo crucista. Sin embargo, la situación política del puerto fue en 
general problemática y IIcna de intranquilidad debido a pugnas entre 
el gobernador y el vecindario, a los problemas que sucedían en el resto 
del país y a la penetración ele los países que la invadieron. Es por 
ésto que la situación política tuvo mucho que ver con la prosperidad 
o decadencia del puerto. 30 

Respecto a la política minera, se dice que ésta fue discreta pero 
efectiva, b."\sada en ideas originales, pero tomadas principalmente de 
la postilustración política colonial española y de la administración de 
Sucre. SI 

Sin duda alguna también hay reconocimientos de la labor coelifi­
cadora realiznela durante este período. Los códigos civil, penal y otros 
fueron la obra "más fundamental c imperecedera del Mariscal Andrés 
Santa-Cruz, pues esta obra sirvió tanto para Bolivia como para el 
PerÍJ".:\!! 

Una cvalución general de [a política crucista debe considerar dos 
aspectos. En primer lugar el progreso de Bolivia, y junto a esto la 

~8 Humberto Vázquez Macilicado, W ~lariscal Santa_Cruz. diplom:i.tico en Eu. 
ropa", en LtJ Raum, 1.."1 Paz, 24 dOl junio de 1951 , 3. 

:"11 José de Mesa y Teresa Cishert, "La cultum en In época del M~riscal Stlnla. 
Cruz", en CarlO$ Urquiw Sossa (ed), La dl/a !J obra del Mariscal t\lIdré~ 
Santo-Cruz, La Paz, 1976, 13-14. 

90 Femando Cajias, La Provine", de Alocama 1825-/840, La Pal, 19i5 210-
211. 

3\ Phillip T . Parkerron, "La Política minera de Andrés de Santa-Cruz", en 
Revista de Hldorla y C"ltwa, La Paz, N9 2, 1976, 165. 

3!! CarlO$ Manue-J Silva Ruiz, " Proyección contillCnlaJ de la legislaCión cru. 
cista", en Academia Boliviana de Historia Militar (ed.), Proyeccl6n Ccmlinental 
llel Mariscal Andri, de Santa-Cruz. La Paz, 1987, 140. 
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creación de la Confederación Perú-Boliviana, respondieron a razones 
más profundas que simples ambiciones de un caudillo; y como segundo 
punto debe admitirse que Santa-Cruz, ocasionalmente, utilizó métodos 
duros para lleva r a cabo sus planes. De acuerdo con estas tendencias 
autocráticas y la manera unilateral con que operaba era obvio que 
fuera decisivo el papel que desempeñó en la historia de la Confedera· 
ción, porque realmente era "su obra", ll:l 

Para los fines de esta investigación esta presentación quedaría 
Inconclusa si no nos refiriéramos a la labor del Mariscal después de su 
exilio de Sudamérica. Como lo hemos explicado, la investigación al 
respecto es poca, pero permite plantear algunas hipótesis. Sabemos 
que el recibimiento de Santa-Cruz en Europa fue bueno, sabemos tam­
bién que mantenía relaciones sociales con embajadores, primeros mi­
nistros y otros. 3~ Por lo tanto, a pesar del desprestigio que pudo haber 
tenido en Sudamérica, estaba bien considerado en la Europa de su 
tiempo. 

Esta selección de evaluaciones sobre la vida y la obra del ~Iariscal 
Andrés Santa·Cruz ejemplifica en parte el conjunto de material in­
vestigado, y resulta ser suficiente para expresar las ideas en tomo a 
las cuales se han desarrollado diversas hipótesis, que hasta hoy son 
aceptadas o discutidas. 

El padre del ~Iariscal, don Josef de Santa-Cruz y Villavicencio, 
fue educado en el Colegio de los Nobles de San Bernardo del Cuzco. 
Fue Coronel del Regimiento de Infantería de las Fronteras de Apalo­
bamba, Maestre de Campo General de ellas, Gobernador Subdelegado 
del Partido de Azángaro. Su ascendencia, que a la vez transmitirá a 
su hijo Andrés, proviene de los VilIavicencio, Condes de Cañete y 
Piñar en Castilla. El apelativo de Santa-Cruz es el título que se deriva 
de la condecoraciÓn de la Cruz de SUI! Juall , conferida por la Corona 
Real de España al bisabuelo del Mariscal de Zepita, don Francisco 
Josef de Villavicencio, Conde de Cañete y Piñar, en premio a los 
eminentes servicios que prestó a la Corona. 36 

Sabido es que el Mariscal descendía por su madre, Juana Basilia 
Calahumana y Salazar, del linaje de los incas del Perú. 

33 Parlcerson, And,b de Santa-Cruz, 315. 
1I~ Fernando Cajias de la Vega. "El exilio del Mariscal Andrés de Santa-Cruz", 

en Pre$efWW Literarw, La Paz. 10 de enero de 1988, 1_4. 
3~ Andrés de Santa-Cruz Schukrafft, Breves a¡Juntes para la bfogro/la del 

Mar/.scal And,ü de San/a-CruJ::, La Paz, 1978, 9-JO. 
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Por lo tanto, el Mariscal Andrés Silnta-Cruz perteneció a una (;l­

milia de la má:. alta nobleza española, y también a una de nobleza 
Incaica, a su vez reconocida por el Rey de España. 

Respecto al lugar de nacimiento de Andrés Santa-CruZ es nece­
sario aclarar que, según las investigaciones realizadas por sus famüiares, 
no hay duda alguna de que nació en La Paz el 30 de noviembre de 
1792, y no en Hunrilla, donde hasta hace algunos años se pensaba que 
era su lugar de nacimiento. 36 

Es generalmente aceptado que Juana Basilia era india. Conse­
cuentemente, su hijo ha sido llamado un mestizo, a pesar del hecho 
que su certificado de bautismo declara que era de raza blanca. Por 
mpucsto, Andrés Santa-Cruz tenía mezcla de sangre en términos ra­
cia les. Pero, en el período colonial el hijo de padre blanco y de madre 
india poella ser eonsiderado blanco, especialmente si el padre era un 
hidalgo de alguna importancia, como fue don Josef de Santa-Cruz, 

La fo rmación intclectual y moral que Andrés Santa-Cruz recibi6 
de sus educadorc~ fue la que lo prepnró p.'Ha des¡lrrollar sus capaci­
dades innntas, refor-.tar su personalidad y, por último. elaborar su larga 
l' importantl' carrem pOlítica, Es probable que desde niño ~u curio­
sidad e inteligenda lo motivaran para conocer detalles de la vida de sus 
antepasados incas: la vida de las vírgenes del sol; sus extraños cultos, 
su adoración al Inti; la forma que los guerreros incas extendieron su 
imperio, desde el Ecuador hasta el TÍo ~lauJe, Dc esta fornm pudo 
percatarse de la nobleza de su origen, Sin embargo, no habría podido 
dejar de obselVar y analizar la realidad que se vivía en su entorno, 
en todo ám bita de cosas, 

Concluimos que el espíritu de la p:ttria iba penetrando en el alma de 
Santa-Cruz, Había que cumplir con el designio de sus antepasados 
tiwanakus. pero vn el sentido dí' crear una naciÓn poderosa, 

Por estas razones considerarnos que 10l> vcrdadl'ros objetivos de la 
política crueista no pudieron basarse en el interés de reconstruir el 
Imperio Inca p..'lra terminar con la obra quC' desde hacía cuatro siglos 
habla quedado inconclusa, 

No compartimos vI sentido que el historiador Alfonso Crespo le 
da al interés de Santa-Cruz dí' unir el1 una gran nación al Pe'rl, y 
Bolivia: "¿Habría muerto para siempre el reinado de los incas? ¿No 
existla por ventura, un descendiente de aquellos monarcas, un hijo dc 

u Anónimo, "Et Mariscal Santa-Coa", en El Comerclo de BoIldo La Paz 
1912., NI> 370i, citado por Osear de Santa·Cruz, El gran Mari$Col &n/o,COI;:: 
da/M pGro 10 /lb/orlo, La Puz, 1913, 2 
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raza subyugada, capaz de restaurar la obra que quedó inconclusa? 
Suele pensar, a veces que podría ser él quien reviviese la gloria de sus 
antepasados". ~7 

Agrega en párrafos posteriores, cuando se refiere al momento en 
que la Confederación Perú-Boliviana comenzaba a consolidarse, lo si­
guiente: ~ensueño que el joven Andrés alentó desde sus primeros años; 
relatos que su madre desgranaba a orillas del Lago Sagrado; historia 
de remotos incas que reinaban pacíficos y patriarcales sobre un pueblo 
disciplinario, culto y laborioso. Atisbos de insatisfacción ante una pre­
sente deatdencia y anarquía. Son e!otas fuerzas confusas e inmateriales 
las que han determinado que Andrés Santa-Cmz consagre su existencia 
al cumplimiento d(' es(' anhelo que ahora parece próximo a convertirse 
en realidad". a.. 

Pero no es el único que le asigna un valor determinante en los 
planes de Santa-Cruz el reconstruir el Imperio Inca, también lo hacía 
José Joaquín de ~Iora, ('n los siguientes términos: "pretendía descender 
de los incas del Perú, y todos sus esfuerzos iban dirigidos a gobernar 
aquella tierra donde hablan sido adorados sus abuelos". 39 

Para Basadre, Santa-Cmz tuvo tres razones para crear la Confe­
deración; una de ellas, la que por ahora nos interesa. dice relación 
con la identidad común entre Perú y Bolivia debido a que juntos for­
maroo parte del Imperio Inca, y era nccesario que aquella comunidad 
se reconstruyera para que se lograra un progreso en todo orden de 
cosas, puesto que sólo juntos podrian enfrentar las necesidades de 
cada uno. 40 

A diferencia de las dos interpretaciones anteriores, esta última 
considera un elemento que a nuestro juicio es el que verdaderamente 
motivó al Mariscal para confederar estos dos países. Nos referimos a 
la necesidad de que uno tenía del otro para subsistir, porque entre 
ambos existían no s610 vínculos étnicos, sino también culturales, so­
ciales y económicos. Sólo juntos fonnando una gran nación podrían 
competir con los países vecinos. 

Si hubiera habido detrás de este interés primordial para Santa-Cruz 
el conformar más tarde un gran imperio en Sudamérica, es algo que 
aún se plantea como hipótesis, pero para la cual no hay fuente alguna 
que la corrobore. 

31 Crespo, ob. cit., 2,4-25. 
SIi Crespo, ob. cit., 199. 
39 Domingo Amuniteglli Solar, "Mora en Bolivia", en Anale.s ck lo Unlver· 

.ridod lk Chile, Santiago, XCVII, enero-junio 1897, 145. 
40 Basadre, oh. el', 163-165 
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La personalidad del ~Iariscal estuvo determinada en griln medida 
por el ejemplo de sus padres. 

Su padre, guerrero realista, criollo de lIuamanga (Ayacucho) . 
caballero de la Orden de Santiago y Subdelegado de la Nueva Provi­
dencia de Caupolicán, fue un hombre de empeño, de constancia y de 
lucha. Murió cumpliendo con su deber, el de un realista, enfrentando 
a los revolucionarios p.1ccños de 1814. Don losef Santa-Cruz y vill.l­
viceocio fue un hombre ilustrado y liberal, un español diferente a 
muchos de su época, inquieto por la fornlaci6n intelectual de su hijo. 
Supo inculcarle los ideales de todo hombre de honor y de bien según 
el concepto de la época: la carrera de armas, al servicio del Rey. La 
influencia moral de su padre se basó en normas de hidalguía, orgullo 
por el origen esp.1iiol, preccptos y ejemplos de pundonor. 

Su madre, doña Juana Basilia Calahumana, era hija legítima del 
Mae~tre de Campo don ,\Iatías Calahuman y Yanaiqui. Descendiente 
directa del Inca Atahualpa. Su familia fue dcclarada por cédula real 
noble e hidalga, lo que significa la incorporación a la nobleza española. 
La familia Calahumana era bastante adinerada y muy importante en la 
sociedad p..1ceña. Su riqueza está ampliamente demostrada en la dote 
de 65.442 pesos que Joscf Santa·Cruz recibió de los padres de Juana 
Basilia a tiempo de su matrimonio. ~l 

Su madre no pudo ser una resignada, una amedrentada aborigen. 
Al contrario, hija de un cacique de alta alcurnia, había recibido las 
esencias de su raza: orgullo, amor por su tierra. amor al trabajo ) 
un verdadero sentido del honor y la rectitud. 

Las experiencias recibidas de sus padres le ayudaron para desarrollar 
su personalidad, y sus propias experiencias, la de soldado gobernante, 
de creador del plan de confederación, y las adversidades que debió 
enfrentar rucron las que finalmente lo definieron como hombre ... ~ 

Esta combinnción puede explicar su carácter introvertido y tam­
bién su asombrosa capacidad para conocer en profundidad a los hom· 
bres, caraeterlstica que siempre lo singularizó. ~:\ No cabe duda de que 
fue un hombre que luchó por sus ideales, sin miedo, sino con dcci· 

41 j. A VilIarroel, "Semblanu d~ un prócer: Joseph Andrés de Santa-Cnll;", 
en El Diorio, La Paz, 21 de febrero de 1988, I 

4Z Nicol~s Fern:!.ndez Narunjo, "Psicologla del Mariscn! Andrés de Santa­
Cruz~. en Carlos Ur{lui7.0 Sossa (al .), Lo "ida 11 obra del Mariscal Andrb de 
Santo·Crm, La Pu, 1976, t 1, 52 

u L'nos fl'5taurndolcs, loe. cit. 
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sión buscó imponerse a los demi\s, dirigirlos, dar impulsos a la cultura 
aunque ello significase romper con los cánones tradicionales. ol.4 

Respecto a su inteligencia, lo más destacable fue su capacidad de 
proyección, a partir de la percepción dc conjunto intuía totalidades. 
Esta capacidad le permitió percibir futuros desenlaces, por ejemplo 
cuando era un soldado luchó por la causa realista; sólo hasta cuando 
se percató que esa lucha cra en vano, convencido que los patriotas 
eran los que debían triunfar, ingresó a su Ejército, por scr esa la posi· 
ción más conveniente. Años después elabora un plan de confederación 
entre Perú y Bolivia. Estando como Presidente de Bolivia le da la 
máxima importancia a la organización del Ejército y la administración 
del E~tado. Sabía que estas dos condiciones son las que le permitirían 
convertir n Bolivia en el cimiento para los planes de confederación. 
Ademi\s tenía la capacidad de percibir y actuar en varias direcciones, 
tales como: !.Oldado. estadista, financista y educador. Veía más allá y 
más en profundidad que sus coetáneos. Evitó caer en utopismos. pero 
olvidó considerar algunos aspectos, tal vez como lo veremos más ade­
lante, fueron éstos los que hicieron que sus planes fracasaran. ,, ~ 

Durante su vida de sold.ldo se presentó como un observador, tenaz, 
callado, profundo; como gobern,l1lte se preocupó del progreso_ Contaba 
con un don de gentes que emergió siempre en todas sus actividades, 
le permitió causar una profunda impresión en diplomáticos extranjeros, 
y abrirse el camino para que durante sus años de exilio en Europa 
pudiera participar ele las reuniones de los salones de la realeza y del 
Imperio francés. i6 

El conjunto de todas sus capacidades le permitió anticiparse al 
Rcontecer histórico: vio desde una perspectiva geopolítica el sentido 
que tendría la Confederación Perú-Boliviana. La proyectaba como una 
gran nación, bien organizada, militarmente fuerte, progresista en in· 
dustria, minería, agricultura, y norecientc en virtudes cívicas. 

Su temperamento y carácter han sido muy discutidos por la his· 
toriografía moderna. Resulta difícil rt>CQTlstruir estas características en 
un hombre introvertido, como Santa-Cruz; sin embargo, analizando pro­
fundamente sus reacciones lo podemos definir como un ser humano 
de rcaccioncs rápidas, pero a la vez profundas; altamente capaz de 
exaltarse ante una situación dctcrminada, sin embargo trataba de actuar 

•• Parkerson, loe. eiL; Paz·Soldán, loe. elt . 
• .¡; Juan Cualber1G Valdivia, Memorial $obre la.! ReuolllCÍCne$ dfl Arequlpa 

dflnie J834 1W$14 l866, Lima, 1874. 234·235 
I1 Crespo, ob. elt., 360. 
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mesunldamentc¡ optimista y confiado en el porvenir. Estas reacciones 
pueden ser ejemplificadas a través de innumerables pasajes de su vida. 
Deja sus estudios en el Cuzco, pero es para asumir algo más atractivo 
y riesgoso, la vida de guerrero. Cae prisionero en Tarija, pero se fuga 
y venciendo fabulo~os obstáculos llega al Perú. Acude al combate, sin 
embargo cae prisionero nuevamente; como tienc suficiente clarividencia 
y energía rompe con su pasado}' se declara patriota ante San Martín; 
y como lal se desempeña extraordinariamente bien. 

La doble herencia que recibió, es decir la cultura española por 
JIU padre y la de raíz aborigen, debió hacerlo senUrse no totalmente 
español, y tampoco pudo ser aceptado incondicionalmente como tal. 
Este conflicto que podría haber definido su personalidad como un ser 
dominado por los complejos impuestos por el medio social y por lo 
tanto transformarlo en un hombre resignado, sufrido, incapaz de demos­
tmr toda su capacidad de rendim iento, no fue lo que primó en Andrés 
Santa-Cruz. Al contrario, csta situación lo ayudó a convertirse en un 
luchador. La fuerte personalidad heredada de su pasado indígena le 
permitió enfrentar las situacioncs difíciles con decisión; sin embargo, 
esta característica fue también la que le ayudó a desarrollar su poder 
hasta el punto de dominar dictatorialmente a quienes él consideraba 
sus súbditos. Muchos de sus coetáneos hacen referencia a estas carac­
terística, tal es el caso de José Joaquín de Mora: "Santa-Cruz se ha­
llaba muy lejos de ser un hombre desinteresado. Bajo la casaca de 
militar ocultaba su ambición ... Para realiz.'l.r sus proyectos tenía gran· 
des dotes de carácter y de inteligencia. Entre otras cualidades poseía 
el secreto de seducir a los hombres, de atraerse partidarios. Durante su 
gobierno en Bolivia se rcveló como un notable administrador", ~7 El 
mismo decia: "se necesita tener mucho patriotismo y algún valor moral 
para encargarse del gobierno en semejante estado de cosas".411 A esto, 
Nicolás Fernández le llama -su instinto de la grandez.'l.",49 atribuido 
por algunos al servilismo y adulación de los demás ante el poderoso. 

No es posible negar que el conjunto de todas estas características 
hacen del Mariscal Andrés Santa-Cruz un hombre singular, y por esta 
razón se ha intentado definirlo a través de rasgos que, a nuestro pa­
recer, no se ajustan a su verdadera personalidad. 

41 Domingo Amunátegui Solar, "Mora en Bolivia", en Anales de la UIlI~er· 
ridtul de Chile. Santiago, XCVII, enero-junio 1897, 145-146. 

~8 Crespo, ob. cit., 110. 
~9 Nicolás Femández Naranjo, "Psirologla del Mari$cal Andrés de Santa_ 

Cruz", en Carlos Urquiza Soüa (oo.), lA viCÚl!l obra del Morl!c:al Andrél de Sanla­
CrI-lZ, La Pu.., 1976, t, 1, 52, 
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Se le describe como un ser desconfiado, aborrecedor por instinto. MI 

En rcalidad, su c:lpacidad de reconocer y percibir al mundo que 10 
rodeó 10 hizo ser un hombre muy analítico, pero no por eso un ser 
desconfiado. Al contrario, siempre demostró seguridad en sI mismo, 
confianza en quienes él elegia como amigos. Además confiaba siem­
pre en una solución favorable aún en las circunstancias más difíciles, 
y asi lo demostró en los momentos en que veía que su gran programa, 
la confederación, estaba a punto de destruirse. Confió absolutamente 
en la obra regeneradora de la educación y la instrucción del pueblo. 
En el exilio nunca perdió su entereza y su superior confianza. 

Las proyecciones de grandeza, de que hablábamos algunos párrafos 
atrás, están cn directa relación con las características de político que 
tenía el i\larisca!' Al reorganizar, disciplinar, armar al Ejército boliviano, 
dio d paso indispensable para que este país tuviera alguna resonancia 
}' prestigio en América, perdido desde el s. XIX. Este instinto político 
explica también los motivos profundos de su actitud social, su calculado 
boato y ese sentido agudo de 10 que se llama relaciones públicas, que 
él supo practicar por instinto <..'on prodigiosa habilidad. 

Durante el período colonial, la Audiencia de Charcas, una Sub­
división Mayor del Virreinato del Perú y directa precursora de la 
República de Bolivia. se extendió desde la proximidad inmediata del 
Cuzco hacia Buenos Aires, y desde el desierto de Atacama hacia la 
desembocadura del Río de la Plata. Charcas tenía por centro fabulosas 
minas de plata de Potosí, de las cuales procedia la mayor de las 
riquezas del Virreinato del Perno Sin embargo, en el s. XIX empezó 
para Charcas una depresión que a largo plazo iba a tener profundo 
impacto en sus poblaciones letradas urbanas y en su economía minera 
de exportación. Este declive y las graves crisis agrícolas que se pre­
sentaron en ('1 campo por esta misma década, constituirán el trans­
fondo decisivo para que pI regionalismo triunfe en 1825. 

El Perú comp..utió con Bolivia muchas de estas características; 
ambos tienen importantes antecedentes geográficos, étnicos, históricos 
y económicos que- los asemejan. 

Las tierras altas de Bolivia son una extensión natural de la sierra 
peruana, las que juntas constituyen la mayor parle de los Andes cen­
trales. Quizás un vínculo geográfico aún más importante es la elevada 
llanura Andina o Altiplano situado entre dos cadenas montañosas pa-

:1(1 Crespo, ob. cil., lOS, Paz·Soldan, loe;. cit. 
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mielas. Esta elevada planicie, que tiene aproximadamente 830 knl de 
largo y 120 km de ancho, comprende un área de 100.000 km:! aproxi­
madamente, cuyas dos terceras partes están en Bolivia)' el resto en 
PerÚ. 61 El Altiplano, a pesar de sus difíciles condiciones climáticas, 
fue escenario de una serie de avanzadas civilizaciones precolombinas. 
Sirvió por siglos como un camino entre Bolivia y el sur del Perú. 

La población indígena entre 105 dos países es notablemente similar. 
Los dos grupos andinos principales, el armara y el quechua, se en­
cuentran en ambas regiones. Comparten una cultura común que desa­
rrolló a través de siglos la interacción y participación en la civilización 
incaica. El KolJao, reino aymara a orillas del lago Titicaca, fue po51('. 
rionnente conquistado por los incas y junto con la provincia de Charcas 
fuc incorporndo como una de las cuat ro partes principales del Imperio. 
con el nombre de Kollasuyo. 

En tanto que Lima fue el centro político del Virreinato, Charcas 
fue, sin duda, cl núcleo económico dcl Perú. Las fuertes vinculacioncs 
entre Lima y Charcas fueron quebradas a fines del s. XVIII, cuando 
el Alto Perú fue incorporado al recientemente creado Virreinato del Río 
de la Plata. La separación de Charcas contribuyó claramente a la declina­
ción del Virreinato del Perú a fines del s. XVIII y causó incalculable per· 
juicio a las provincias del sur. cuyo comercio decayó y se estancó. Sin 
embargo, ética y culturalmente el sur del Perú y Bolivia tiencn una 
fuerte influencia aymara que no existe en el norte. Además, separado 
del norte por barreras geográficas, la región del sur del Perú mantuvo 
constantes comunicaciones y tráfico comercial con Charcas. 

Por otro lado, el regionalismo ha jugado un papel importante en 
la historia de ambas naciones: el Perú ha sido separado no solamente 
por la sierrn-costa, sino también por la desavenencia que opuso Lima 
contra Arequ.ipa y Cuzco; Bolivia ha demostrado una división seme­
jante entre el norte y sur. Fue éste uno de los factorcs que más con­
tribuyó a la separación de los dos paIses en 1825. y sc convirtió en 
el mayor problema que confrontara cualquiera que buscara rcunifi. 
carlos. 

El contexto descrito es el que enmarca el nacimiento, formación 
y madurez del Mariscal de Zepita. En su educación. desempeño militar. 
decisión de abraZo'u la causa patriota, su labor de gobierno y en In 
culminación de sus sueños integradores, todo lo descrito influencia y 
en cierta forma determina a cste notable hombre, producto de su 

:>1 Parktrson, oh. dI., 15 



tiempo, pero también del futuro. Precisamente, la simbiosis cultural 
que su vida representa y las mú1tiples actividades que desempeñó le 
permitieron apreciar con mayor claridad que otros lo que existía de­
bajo de los desarrollos políticos y económicos del momento; llevándolo, 
finalmente, a la conclusión de que sólo el ideal de integración podía ser 
la respuesta a los problemas que acorralaban a las naciones recién for­
madas. 

El gran sueño de Santa-Cruz, la unión de Perú y Bolivia, no es 
sino la confirmación de su calidad de hombre asentado en un sólido 
antecedente cultural, pero orientado al futuro. Se daba perfecta cuenta, 
coincidiendo con su otro gran contemporáneo el Libertador Simón 
Bolívar, que la división de América mestiz..'l era el producto de intereses 
menudos de caudillos mediocres o de imperialismos incipientes y que 
sólo la unión de estas parcelaciones sin sentido podría darles viabilidad 
y fuerza en el concierto mundial. 

El prestigio que avaló al Mariscal Andrés Santa-Cruz comenzó a 
gestarse tan pronto como empezó a participar en la guerra de Inde­
pendencia. Según parece, la destacada participación del joven realista 
durante 1811 y 1820 fue la que convenció a San Martín para aceptarlo 
en sus filas, como un patriota. En lo:; tres momentos estelares de la 
guerra de la Independencia americana: Pichincha, Zepita y Ayacucho. 
Santa-Cruz emerge como protagonista. representante absoluto del pa­
triotismo de la nueva América. 

Santa-Cruz no compartía la idea de independencia para Bolivia, 
pero este deseo em sustentado por un grupo importante de los líderes 
de Charcas. El ideal de un Estado autónomo era ya una idt"a fija. 
Casimiro Olañeta y los demás partidarios, anteriormcnte realistas, re­
cibieron una gran ayuda por parle de las elites urbanas locales de 
todo lo~ centros principales, rueran republicanos o realistas. pues todos 
los charqueños habían vivido una expericncia durante la guerra, que 
los hacía fundamentalmente hostiles a una anexión, tanto a Argentina 
como al Pem. Ambos bandos estaban disgustados con la conducta de 
los cuatro ejércitos expedicionarios argentino<; quc habían invadido 
Charcas. Los argentinos habían demostrado su indiferencia ante las 
necesidades de la población local. Además, los realistas, que contaban 
con casi 15 años de gobierno oojo el Virreinato de Lima. va no estaoon 
ligados a Buenos Aires como sucedía antes de 1810. . 

Bolívar no se opuso i. la creación de la nueva República, pero 
tampoco quería que la Independencia fuera absoluta. Más aún, estaba 
convencido de que Santa·Cruz, quien había sido nombrado Prefecto 
de La Paz, sería un efectivo colaborador en sus proyectos más ambi-
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ciosos y COII esa idea en la mente previamente, habla instruido a SuCrt: 
a poner al tanto a Santa-Cruz de sus intenciones para el Alto y BajQ 
Perú. ~ 

Bolívar, después de desechar la posibilidad de una Conrederación 
de Estados Hispanoamericanos, vio como una alternativa la creación 
de una Federación Andina, es decir, que incluyera n Bolivia, Gran 
Colombia y Perú, El proyecto buscab.'\ cuatro objetivos fundamentales: 
el más importante era el de ayudar a establecer estabilidad ¡nlema y 
procurar así lemlinar con la anarquía. Además. sería un medio para 
afrontar la amenaza externa a la independencia y seguridad de Sud­
américa. Finalmente cspemb.l. que un Estado más grande pudiera ser 
cron6micamente más viable y pudiera inspirar más respeto a las gran­
des potencias. 

Para llevar a cabo estos p]:mes Bolivar contaba en Bolivia con 
Suere; pero necesitaba. además. una persona digna de su conFianza. 
que apoyara la reunificnción de Perú y Bolivia, desde el Perú. Para 
este efecto Santa-Cruz fuC' el e1e~ido por Bolívar, y el 28 de junio de 
1826 lo nombró Presidente del Consejo Peruano de Gobierno. 

La idea era que la reunificaeión entre Perú y Bolivia fuera legal, 
razón por la cual se des..1.rrollaTOn relaciones diplomáticas entre ambos 
países. Ortiz de Zeballos fue nombrado representante peruano en Bo­
livia. Su labor era 1[1 de convenccr a los bolivianos a participar en la 
Federación Andina, y pn caso de rechazo a este proyecto. conseguir 
al menor la federación con el país vecino. Para lograr su objetivo el 
~obiemo peruano estab.1. dispuesto a hacer concesiones a Bolivia.» El 
15 de noviembre de 1826 O rliz de Zeballos concluyó un tratado de 
fedcración y otro de límites entre ambos países. 

Si bien el Congreso boliviano aprob6 los tratados siempre que 
Colombia entrara a formar parte de la federación. fue el gobierno 
peruano el que consideró desventajosos los tratados. Como sabemos. 
a cargo de dicho gobierno se encontraba Santa-Cruz. Tanto Santa­
Cruz como el Con~reso los desaprobaron. Las razones dadas por San­
ta·Cruz dicen relación con el sentido en que la federación fue deFinida 
en el tratado. A su manera d{' ver, las palabras que lo definen son 
vagas, parecía más bien que S(' refiriese a una simple liga bajo la 
única relación común del Presidente y de un Congreso, a quienes han 
dado leyes y reglas olvidándose de cosas mucho más esenciales "que 

~ Bolivar a Sucre. Arequipa. 15-V·25, en Vicente Lecuna y Harold Bicrck. 
Seluted Wrinting.r uf BoIioof. citado por Parkenon, oh. el!, 27 

M Parkerson, oh. cit., 30 



han dejado vacíos notables". ~~ Pero además estimó que había tres 
artículos muy ofensivos _11 Perú. El primero de ellos decía que para que 
el tratado sea válido su ratificación no sólo ne<:esitaba de la aproba· 
ción del Perú, sino que también de Colombia; el Perú debía ceder 
Arica y Tacna por la provincia de Apolobamba y el pueblo de COi}:l' 
cabana, debiendo reconocer Bolivia en compensación cinco millones 
por la deuda del Perú. Para Sallta·Cruz, Arica valía mucho más que 
esa cantidad; al respecto se expresa de la forma siguiente: "Arica vale 
mucho más si se \e quiere tasar como una posesión e injustamente más 
considerado geográfica}' moralmente, y aún físicamente por \0 que 
producc"; además, agrega, "por el anterior favor se exige quc renun· 
ciemos a todo derecho de indemni7.nciÓn por Bolivia a los gastos que 
hemos hecho C11 la gucrra de que ha producido su Independencia }' 
Iibertad".1iO 

Santa·Cruz consideró que aprobar dicho tratado significaba acep' 
tar que el Poder Ejecutivo podía desmembrar el territorio cuya inte· 
gridad había jurado mantener. A~rcga, adcmás, que pam él es un 
compromiso mucho mayor que para cualquier otro el aceptar los 
tratados, ~no lo haré pues, porque no debo, porque no puedo, y porque 
no quiero abusar de la confianz.'l que el Perú ha depositado en mi 
huena fe", MI 

La actitud de Santa·Cruz fut.' ampliamente criticada por sus como 
patriotas de Bolivia. Según cuenta el propio Santa·Cruz, se le acus6 
de infiel y de querer oprimir a su patria. Las razones que explican su 
decisión están basadas ('n la labor que en ese tiempo se le había asig· 
nado en el Penl, y a las cuales debía responder responsablemente. es 
por esto que dice "yo no he servido n la Patria donde nací. es verdad. 
pero tampoco la he ofendido sirviendo al Perú. y obedeciendo a quien 
me ha mandado". r,.,. En esta carta reitera que no podía haber confir. 
mado la cesión de Arica sin exponerse a una justa crítica, expresa ade-· 
más el sentir quc le causa el ser acu~ado de infiel. 

Los liberales peruanos, quienes desde fines de 1826 habían estado 
conspirando para derrocar al gobierno, maniobraron para sublevar ¡\ 

la división colombiana todavía apostada en Lima. El 26 de enero de 

H Carta de Santn·CrllZ al General Cutiérrez de la Fuente, Lima, 22 de di' 
ciembre de 1826, oh. cit., 235·236, 

¡;(I lbllkm . 
..o lbldem. 
";7 Carta de Santa·Cruz al Cran Mariscal de Ayacucho, Lima, agoslo de 1827, 

ob. cit., 21,5...276 
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1827 una rebelión dI.' cuartel destituyó a los comandantes y apoyó la 
Constitución colombiana, rechazando así la Constitución boliviana en 
el Perú. Santa-Cruz se vio frente a Wl<l gran oposición, colocado entre 
su lea ltad a Bolívar y su convencimiento de que la Constitución boli­
viana había sido ratificada en Perú por un método discutible. r.I' Final­
mente aceptó convocar a un Congreso Constituyente Extraordinario 
para decidir cuál Carta Fundamental iba a regir y para elegir a un 
nuevo Presidente y Vicepresidente. 

El nuevo Presidente nombrado fue el General José de La Mar, 
quien por pocos volos logró derrotar a Santa-Cruz. Es probable que 
su derrota se haya debido a que estc {Iltimo era identificado con el 
vencido régimen bolivariano y porque no gozaba de la confianza. de 
los victoriosos liberales. El nuevo gobierno nombró a Santa-Cruz Em­
bajador en Chile y Argentina. 

El colapso del régimen bolivariano en l'eni efectivamente, des­
truyó toda esperanza de crear la Federación de los Andes. Santa­
Cruz reconocio que los planes de federación por el momento no eran 
posibles, razón por la cual lc expresa a Gutiérrc7. de la Fuente Sil temor 
a cualquier intervención extraña que pueda surgir en el camino adop­
tado, en los siguientes términos: "el General Sucre sólo debe ser ya 
para nosotros un amigo, pero no un Jefe con quien podamos combinar 
otra cosa alguna, ni debemos ya permitirle paso por nuestro territorio, 
sino en el caso muy preciso para Tacna y Arica. Puede estar en sus 
ideas y en sus intereses dividirnos y confundirnos". :su Santa-Cruz temía 
la presencia de Sucre y de su Ejército colombiano en Bolivia en un 
momento en que erecía el peligro de guerra con Colombia. Insistía en 
el posible interés de aquél de dividir al PerÍl y en la necesidad de 
forzarlo a dejar Bolivia . 00 

Santa-Cruz también se daba cuenta de que la presencia de Sucre en 
Bolivia era un serio obstáculo para sus propios proyectos de unificar 
esa nación con PerÍl. ya que confiaba cumplirlos aun cuando las es­
peranzas p.ua una mayor Federación de los Andes se habían desva­
necido. Según parece, COIl este propósito entró a formar parte de un 
triunvirato informal, con los generales Guliérrez de la Fuente y Gamarra . 

. ,. C;lrta do. SJnta·Crm: al Ceneral Gutiérrt'z de 1" Fuente. Limól. 22 de fe­
brero de 1827. oIJ. cil., 247-249 

:;!I lbidcm . 
ro Carta de SJlltol-Cruz 011 c.:lltral Culi{:rn,z d., 1.1 Fuente, LiIrlJ, 3 d., 

octubre de 1827, oh. cil., 280-281. 



Pero además de este objeto, el interés del grupo era deponer al gobierno 
de José de La Mar y asegurar la paz con Colombia."1 

El 11 de mayo de 1829, en la ciudad de Puno, el Mariscal funda 
In Logia Masónica al Oriente del Titicaca. La revelación d" la funda­
ción de esta logia se realizó en 1843. a través de un folleto titulado 
Los cinco primeros ctlpítu/os del manifiesto de SOllto·Cru::, de 24 de 
octubre de 1840, redactado por un grupo de hombres opositores a Santa­
Cruz, y a su ohra durante sus diez años de gobicmo. 

La importancia de que haya sido Santa-Cruz quien fundara esta 
logia radica en que para la masonería todas las logias deben ser regu­
ladas por el Gran Maestre Fundador. Es decir, Santa-Cruz era quicn 
debía dirigirla y quien imponía l'l cumplimiento de los principios esta­
blecidos al momcnto de la fundación de la logia. 

Los integrantes de esta logia eran: Runno Macc<lo. Domingo In­
fantas. Pedro Miguel de Orbina, Manu!'1 Eusebio Bermejo, Atanasio 
Hernández, Manuel Rodríguez Magariños, Pedro Aguirrc. Jllao Esco­
hedo y l\'lariano Luna. re 

Su objetivo era re~ular en lo sucesivo la marcha política del Pen', 
y Bolivia. con el fin de que estas repúblicas alcanz;l.scn la felicidad, 
independencia y libertad. En otras palabras. y considerando los intere­
ses de Santa.Cruz. el propósito esencial de su creación era emplearla 
para trabajar por la Confcdcración Perú-Boliviana. 

La rigurosidad planteada en el Acta de fundación de la Sociedad 
de Independencia Peruana o Logia Masónica al Oriente del Titicaca, 
permite entrever el poder qu!' el Gran Maestre tenía sobre los miem· 
bros de la Sociedad, que a Sil vez estaba conformada por otras logias, 
todas ellas sometidas al Cran Maestre. Sin duda alguna. este era un 
instrumento importantísimo p.1Ta lJevar a cabo los planes de confede­
ración. 

Ambas entidades. la logia masónica y el triunvirato. estaba n orga­
nizadas en mayo dí' 1829, un mes antes que Santa-Cruz asumiera la 
Presidencia de Bolivia. 

Durante 1829 y 1834 el Mari~ca l dio forma a la empresa de inte­
grar a Perú y Bolivia. idea que estaba presente en otras personas tam­
bién, pero que no contaban con la voluntad ejecutora de Santa-Cruz. 
El Presidente boliviano de esta época todavía no se propuso forz.'lT. 
por medios artificiales, la fusión , sino trabajarla con lacto. inteligcncia 

SI Parkerson,ob cil., 34. 
Q2 UIlOS Bnlh·¡"nos. Lo1 cillco wlmerw cOIJítulos del IUOllifklto (le 5011111-

Cru:t.233-24 1 
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}' con los materiales humanos disponibles. Analizando minuciosamente 
el pensamiento crucisla se tlega al convencimiento de que jamás CTe}'Ó 

conveniente ni prudente que Perú fuera dividido en dos sectores. 

El Mariscal recordará desde el exilio, en 1840, los motivos que lo 
l!evaron a aceptar In Pr('sidencia de su patria. en los siguientes términos: 
"A la vista de tantas y tao continuadas instancias y de la lamentable si­
tuación de mi patria, no podía vacilar en presentarle mis servicios. ~le 
decidí por fin a marchar en su auxilio resuelto a librarla de tantos ho­
rrores o 11 sepulta rme en sus ruinas . . tal era la triste situación en 
Bolivia cuando me presenté en cIJa. A no ser por la fuerza irresistible de 
mis deberes y por la esperanza de que todos mis compatriotas concu­
rrirían al restablecimiento de la patria, en proporción a la confianZl.l 
y a las instancias con que me llamaron, yo no me habría decidido. 
ciertamente, a ocupar una silla teñida con la sangre de mis predece­
son's; y cuya honrosa suerte era el mejor termómetro para conocer el 
grado de e:..altación de las pasiones y de desmoralización de los par­
tidos"_ 6:1 

Había en el i\lariseal de Zepita amor a su patria, pero también 
sentía lo mismo por Perú. La Presidencia de Bolivia implicaba favorecer 
a ambas naciones. Bolivia serviría como el primer escalón para alcanzar 
el Protectorado de la Confederación Perú-Boliviana. y como conse· 
cuencia. los logros alcanzados en su patria favorecerían también al Perú. 
De esta manera Sant;l-Cruz podía satisfacer su interés por ayudar a 
ambas naciones. Este motivo le parecía tan poderoso, que 10 alejó de 
(."ualquicr temor al asnmir la Presidencia. 

La situación el1 que encontró Bolivia no era muy favorable para 
comenzar una Presidencia. Apenas cuatro años después de declarar su 
Independencia. Bolivia se encontró aislada del resto del mundo, rodeada 
por la s mOlltflñas de los Andes y la selva impenetrable de las tierras 
bajas orientales. 

Confrontado por tan deprimentes ci rClLnslfl ncias. el nuevo Pre~i­
dente puso en práctica lo que iba a ser esencialmen te un régimen con­
servador, pero altamente progresista. Dio a Bolivia un gobierno estable. 
aunque se debió pttgar por esta estabilidad costos muy altos. Su pro­
grama pretendía conseguir una auténtica reorganizaci6n del país, en 
el cual se daba atención ti la economía, defensa, educación. adminis­
tración pública. y sistema de justicia. LflS primeras acciones del rrc-

G.'I Unos Bolivianos, ws d ueo primeros capitular del manifiello. 11.20. 



~idente aspiraban a restaurar el orden, organizar las finanz.1.s de la 
nación y restablecer la confianza pública. $4 

A fin de consolidar su control, Santa-Cruz no sólo necesitaba es­
tablecer la. pa.z y el orden, sino también ganar el apoyo activo de los 
funcioll'lrios públiCili l' instituciones importantes como el Ejército y la 
Iglesia_ Inmediatamente buscó la cooperación de los prefectos depar­
tamentales y de 1.1 Iglesia. El Presidente, quien sentía que la religión 
era una necesidad primordial para el orden social, buscó el apoyo del 
clero, al que prometió sostener y proteger la religión católica. 66 

En su segundo di.1 en el cargo Santa-Cruz, personalmente, asumió 
el comando de las Fuerzas Armadas bolivianas. Rápidamente introdujo 
algunas medidas para mejorar las condiciones y levantar su moral. Pa· 
ra moralizar ni Ejército comenzó inspirándole respeto, a la vez que 
confianza al oficial de cada cuerpo. Se ganó el cariño de los soldados 
prohibiendo los ca ... tigos físicos. Adquirió equipos, armas y municiones 
en l'i exterior. El 12 de diciembre de 1829 promulgó el RegJ.lmento 
Milit;J.r del Ejército. En él scfialaba que la institución necesitaba de 
una organización que brindara un buen servicio al Estado, conside· 
derando L1s circun'l'tancias particulares en que se encontraba el país. ti!! 

En general los peri6dicos dE' la época presentan a Santa·Cruz como 
el "Salón" de esos años, el único capaz de reorganizar la legislación de 
Boli,'ia y de imponer la calma. ro 

L.I Constitución de 1831. promulgada por Santa-Cruz mediante 
Una A~amblea Constituyente. fue un documento más convencional que 
1.1 de su predccc~or, siguió los principios de Montcsquieu, de los tres 
p()dert'~ clásicos. fI!l 

Otr,l reaJización de la administración de Santa-Cruz fue la publi­
cación del Código Penal para reemplazar las leyes trndicionalE's espa· 

$4 Jorge B:uadre, uChile, Perú \ Bolivia Indepeooientes", en A Ballesteros 
(ed.), HIst0ri6 de AmIrica, Buenos Aires, 1948, l. XXV, 153~ Carta de $anta·Cruz 
a Manuel Femández de C6rdova, La Pa'l.. 26 de ma)·o de 1829, oh_ di" t. 11, 
82--83; Santa·Cruz, El CenerfJI SOlltO-Cru::, erp/icu su collducta , 4-5; Santa-Cru7~ 
"Mensaje del Presidente a L~ As.1mblea NacionnJ". en El Irlt de La PO!. Wa Pnz, 
3 de fulio de 1831, 1-2-

&.l Sanla-Ouz, "Decreto de 16 de Julio de 1829". ~n El lri., de La Po;;, La 
Paz., 25 de julio de 1829. 2-3. 

N Santa.Cruz, Regwmento orgólllco-mali/(lr del E,bcito, La Paz, 1830, 1·21. 
t1 Anónimo, "Bolivia", en El r,¡, de La Po;;, La Paz, 21 de a~05to de 

1830.2. 
6b "La Asamblea ~I de Bolivia", 13 de Julio de 1831, Archivo Sacional 

de Boll\-ia. Sucre, Ministerio del Inlerim-, t 33, N9 3 
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fioJas, contribuyendo así a que Bolivia fuera la primera nación suda­
mericana que contara con dicho código. Cuando respecto de su pri­
mera redacción surgieron observaciones y críticas, Santa-Cruz las aceptó 
y la Asamblea Nacional autorizó el 23 de septiembre de 1831 que el 
gobierno la mandara revisar. Finalmente entró ('11 vigencia el mio 
1834. 811 

El Presidente Andrés Santa-Cruz también demostró interés por 
elaborar un código civil p:lra Bolivia. Debido a su esfueno por organizar 
las comisiones encargadas de redactar ambos códigos, civil y penal, y 
a su participación directa o indirecta en su redacción, el Poder Legis­
lativo por ley de 18 de julio de 1831. decretó denominarlos Códigos 
Santa-Cruz. ,o 

La decisión del ~ Iariscal Santa-Cruz para dotar al país de una 
legislación propia no se concretó únicamente a los códigos fundamen­
tales, Civil, Penal y de Procedimientos, sino también a los especiales. 
como el Mercantil, Minero )' ~filitar. 11 

La política minera durante el régimen de Santa-Cruz fut' discreta. 
Algunas de sus iniciativas fue ron originales, pero la mayor parte de 
ellas provenían de la post ilustración política colonial y d(· la adminis­
tración de Sucre. 

En general, según lo expresado por los periódicos de la época, la 
labor del gobierno fuf' positiva porque los gastos nacionales lograron 
ser cubiertos y los impuestos fucron moderados. Además se fomentaron 
la industria y la minería, rubros consi derados ('Qmo los pilart's del 
progreso de Bolivia.!"~ 

El Mariscal Andrés Santa-Cruz -según lo expresa en su mensaje 
dC' 1829 13 _ también demostró interés, desde el primer momento, por 
el progreso del único puerto con que contaba Bolivia. 

El 12 de octubre de 1832 se decretó que el puerto La :\ Iar sería 
franco y libre de todo derecho de aduana. Se resolvió trasladar la 

M "La Asamblea Genernl de Bolivi3, 23 de septiembrr de ]831. Archh'tl Na. 
cional de Bolivia, Sucre, \Iiniskrio drl Interior. t. 33, NQ 23; Ob.ren-odone.r $Obre 
lo ReforrtUl qlUJ debe hlu:e'$I' al Código Pt:rI6l BoIldono, La Paz, ]834. ]-3 

:0 "La Asamblea Geneml de Bolivia", 18 dr julio de 1831. Archi\'O NacinnJ.1 
de Bolivia, Sucre, Ministerio del Interior, t. 33, Nq 4. 

n Santa-Cruz, " Mensaje del Presidente de Bolivia a hls Cl.maras Constitudo­
n:\le$", en El Iris de Lo Paz, Lit P:IZ, 25 de agosto de ]833, 4-5. 

r:: Anónimo,. "Bolivi:t", en El fri$ de Lo Paz, La Paz, 21 de agosto de 1830 
3; Anónimo, "M merla", .. n El 8olltlwno, Chuquisaca, 31 de julio d{' ]836, 1. ' 

11 Santa-Cruz, "Decreto de 25 de julio d .. 1829", en El Tris de 1..u Paz, L,I 
P,IZ, 25 de julio de 1829, 3 
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aduana a Calama, para que quedaran en Cobija sólo los encargados 
del orden y de la seguridad del puerto. Se autorizó al Presidente a 
hacer los gastos necesarios para facilitar el transporte, establecer postas, 
abri r pozos, construir caminos a todos los puntos del país y en especial 
a La Paz. 704 

La proyección interna y externa del gobierno de Santa Cruz en 
estos años fue muy positiva, se admiraban los progresos alcanzados, la 
paz y el sosiego en que se vivía. 

En 1834 la producción en general había aumentado, y la industria 
minera había recobrado algo de su anterior apogeo. La política del 
gobierno de Santa-Cruz no realizó un milagro, pero hizo que la in­
dustria funcionara otra VIY.l., de una manera organizada. Con una mayor 
exportación de minerales, Bolivia pudo aumentar su comercio interna­
cional. Con la economía de nuevo en camino al progreso, las bases ya 
estaban dispuestas para cualquier desarrollo C<."Onómico. Desgraciada­
mente esta situación no perduró. 

La época de calma que pareció llegar al Perú con la elección del 
20 de diciembre de 1833, del General Orbegoso como Presidente, obs­
taculizó temporalmente el esfuerzo de Santa-Cruz de realizar su sueño 
de unir Perú y BoHvia. Sin embargo, el cami no al poder fue abierto 
por el surgimiento de la contienda armada ('n Perú. En medio del caos, 
aquel gobierno acudió a Bolivia pidiendo su ayuda, solicitud que le dio 
a Santa-Cruz la tan esperada oportunidad de volver a la arena política 
peruana. 

Había tres razones fundamentales p .. 1.Ta la in{e!Vención de Santa­
Cruz en Perú en 1835. En primer lugar reconoció su oportunidad de 
llevar a cabo la reunificación de los dos países. Segundo, en su opi nión, 
Perú representaba una amenaza permanente para Bolivia. Específica­
mente porque Santa-Cruz consideraba al Generol Salaverry excesiva­
mente peligroso, tanto para su país como para el proyecto de fede­
ración, y estaba convencido de que intentaba conquistar a Bolivia y 
Ecuador. 1~ Al respecto, interesa recordar que la prensa oficial boliviana 

~ sobre franquicias del Puerlo La Mar, 12 de octuhre de 1832··, en 
El Iris de UJ Paz, La Paz, 4 de noviembre de 1832, 2. 

;,) "Tratado celebrado entre los gobiernos de Bolivia y el Perú·· , La Paz, 15 
de junio de 1835, Archivo Nacional de Bolivia, Sucre, Ministerio de Relaciones 
Exteriores, t. 1, N'149; Santa-Cruz, Mensaie de S. E. el Presidente de Hofivia ul 
Congreso ExtrcllJTdinario de In República de 1835, Cuzco, 1836, 2-3; Santa-Cruz, 
El General Santa-Cruz explica su conducta públicu, 43-45; Editor, '·Pb.nes de 
Salaverr~" en El Iris de Lo PI/Z, 27 de septiembre de 18J5, 2-3. 
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informó qu<.' Salaverr)' hab.a comenzado los preparativos p"ra invadir 
Bolivia tan pronto como p.lcificara P('rú. Algunos mese) después la 
prensa dio ¡¡ conoc('r no sólo los nefastos planes de Sabverry, sino 
también los de Gamarra. 7/1 Así. Santa-Cruz podía sostcn('r que inter­
viniendo en Perú ('~taba as<.'gurando la independencia de Bolivia. 

Sin emba rgo, el principal motivo era el de llevar a cabo la fede­
radón. Hceordcmos que el ~Iariscal siempre sostuvo que la mejor so­
lución para los problemas del Perú (exagerados en el sur por la gran 
distancia que separa esa rcgión de la capital) era la creación de la 
Confederación de Estados Independientes. pero con un gobiemo cen­
tra.! relativamente poderoso. Además, al dividir al Perú en dos Estados 
Bolivia se convertiría en el más poderoso de los tres, garantizando así 
"U independencia. 77 

El Presidente Santa-Cruz sabía que muchos peruanos, especial­
mente en el sur, favorecían este proyecto porque lo consideraron la 
Ílnica solución a los problrmas de ambos países. Además los departa­
Jlll'ntos SUrt'.los apoyaban dicho pllln porque al crear un Estado separado 
terminaría con su odiosa dependencia de Lima. 7/1 Este grupo de adhe­
rentes lo formaban hombres influyentes, quienes, por lo general, eran 
amigos cercanos dd r>. lariscal. Sin embargo, en otros sectores del Perú, 
especialmente en el norte, las circunstancias eran diferentes, y no se 
velan favorecidas por los planes del Protector. Ahora bien, es muy 
difícil determinar el número aproximado de partidarios a la Confede­
ración, principalmente por el fuerte sentimiento regionalista existente 
('1} esos países. Y porque la opinión de las masas era casi ignorada. La 
lI1a)'orl.1 de la poblaci6n en Perú y Bolivia eran indígenas que vivían 
t'n el campo, quienes, por su aislamiento físico y lingüistieo (pocos de 
ello~ hablalxln español), de los centros de poder, estaban difícilmente 
enterados de la existencia de los Estados de Perú y Bolivia; mucho 

a kl)e b AUJ"or.t del Cu;oco", I'n El Iris de Lo Paz, 1-'1 Pa"l, 4 dI' octubre de 
1835, 1_4; ~Carla$ de Gamarra", en El ,,;, de Lo Pa:, La Paz, 22 de octubre de 
:~' 2-3; "G~marr3". I'n El RoIfulflnn. Chnquis:1Cll, 1.'5 de nOvil'mhrl' de 1835, 

'i~ Santa-Cruz, Merwl;e de S.I::. el P,uldenle de BoIiL'W al Co"greso Ex/ro­
ordfnorlo de la RepúbliC6 de 18JS, 3; Santa_Crul/;, Exposición de los motivo, que 
il~lifiC(/n ID coopet"acum del Gobierno de Bo/iv/a en /01 negocios polilieos de Pení 
Quito, Imprenta de Alvarndo, 1840, 3. ' 

:;, '·De la Aurora Pt'flL'InJ. .~el Cuzco Nv JO.' 1'" El lri, de Lo Pa.:, La Pa"l, 
8 de OOVlembrl' de 1835. 3-4; Cartas de Orbegoso )' Santa-Cruz", rn El IrI, de 
Lu Po:, La Paz, 8 dI' 1IU1)O de 1836, 1-4. 
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menos del debate político sobre la posibilidad de federarlos en una sola 
nación. 

Ahora bien, las declaraciones de Santa-Cruz prometiendo la par­
ticipación boliviana en una confederación con el Perú tuvo apoyo del 
Congreso boliviano. Este cuerpo ratificó la reelección de Santa-Cruz 
como Presidente de Boüvia hecha por las juntas electorales parroquia­
les .• \0 Si bien había un grupo que lo apoyaba, también existía otro, 
ue Chuquisaca, que no veía con buenos ojos el que La Paz pudiera 
favorecerse más que el sur de Bolivia con este proyecto de confedera­
ción. Pensaban en estos términos debido a las buenas relaciones co­
merciales que siempre habían existido entre el sur del Perú y el norte 
de Bolivia y que sin duda se fortalecerían aún más en desmedro del 
comercio del sur, con dicha confederación. Incluso el Vicepresidente de 
Bolivia, Mariano Enrique Calvo, recelaba del proyecto, pues conside­
raba que el nacionalismo boliviano no era suficientemente estable para 
emprender una empresa de tal magnitud. &1 

En definitiva, la más fuerte oposición a Santa-Cruz vcnía desde el 
norte peruano y el sur de Bolivia, en cambio el más decidido apoyo 
venía desde las zonas qne tenían más en común: el sur peruano y el 
norte boHviano."1 

Ante tal situación, según relata Juan Cualberto Valdivia, deán 
de la Catedral de Arequipa, Santa-Cruz en una OCasión que conver­
~ab..l con José Joaquín de ~Iora le informó que su plan había sido no 
ir má~ lejos del no Apurimac, porque los departamentos sureños tenían 
fuertes vinculas comerciales y culturales con Bolivia, y en cambio no 
existían tajes eon el norte del Perú. Agregó además que tenía el 
presentimiento que si cruzaba el Apurimac lo perdería todo. Ante lo 
cual José Joaquín de i\lora había recomendado tomar "todo o nada". IC! 

Concluimos que Santa-Cruz había considerado la idea de anexar el 
sur del Pero o limitar su confederación u aquellos departamentos. Sin 

79 "Libro o cuaderno de supremos decretos, 1635-1837", 22 de julio de 1835, 
Archivo Nacional de BolivÍ:l, Sucre, Ministerio del Interior, t. 52, Nq 5. 

Al Olrresponclencia parlicolar de S.E. el Vicepresidente de Bolivia, encargado 
del mando SOP",OlO de la República, con el Presidenle Capitán General Andrés 
Santa-Cruz, La Pa~, 9 de diciembre de 1835, en Archivo Nacional de Bolivia, Sucre, 
Colecci6n G. René Materto, Santiago, 18i9, M466, 1. 

81 Pedro Antonio de la Torre a Dám.1.SO Uriburu, Olu(¡uisaca, 1 de agosto 
de 1835, "26 cart.1.5 de La Torr,¡ a Uriburu, 1835-1837'·, en Archivo Nacional d,¡ 
Bolivia, Sucre, Colecckin E. RrJck, Nq 412. 

I>!! J Gualberlo Vald¡.ia, op. clt_. 168-169, Domingo Amun!tegui Solar, "Mom 
en Bolivia'·, en Aoolel de la Unlonndad de Cllíle, Sanhago, XCVII, 1879, 1i6. 
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embargo, después de un tiempo decidió llevar adelante ~u idea de 
federación. Descartó la fusión y también la sola 3nex16n con el sur 
dd Perú. 

Una de 135 primeras medidas adoptadas por Santa-Cruz, después 
de haberse cOJlvertido en el Protector de los Estados peruano y boliviano, 
tuvo que ver con el puerto de Arica. El 21 de julio de 1836 decretó 
lj,UC se l'slabl<-ciera allí una aduana común para Bolivia y Perú, con 
empleados nombrados por ambos gobiernos. Se estableció, además, 
que s610 se cobraría un derecho de todos los efectos importados o 
exportados, ya :.cea que se importen para Bolivia o para el Perú. Los 
recursos derivados de este puerto se dividirían igualmente cntre los tres 
Estados. ~3 

El establecimiento de una aduana común produjo varios conflictos: 
entre otros, ayudó a incrementar la desconfianza de Chile en la Con­
federación, ya que Valparníso se eofrt'nlaba a un nuevo competidor 
portuario. A su "ez, los intereses limelios, vinculados estrt.'chamente al 
puerto de el Callao, no veían positivamente el fortalecimiento de Arica, 
que en definitiva representaba los intereses dC'! sur peruano. Y por úl­
timo, los bolivianos ligados a la minería y el comercio de Potosí ) 
Chuquhaca comideraban que Arica significaría la decadencia de Cobija. 
De hecho, la decadencia de Cobija se debió, en gran parte, a esta 
medida. Sin embargo el comercio de La Paz se vio favorecido, ya que 
dependía del puerto de Arica y no de Cobija. 

La política crucista de 1829 a 1834 cambió a partir de 1836. El 
interés de Sanla-Cruz ya no era el progreso de Bolivia. sino de la:. 
necesidades de la Confederación. Por esta razón la política marítima 
que adoptó para Cobija no estaba basada en las necesidades de Bolivia. 
La consolidación de la Confederación no dependía, según Santa-Cruz, 
de que Cobija se convirtiera en un puerto de primer orden,!tI sino de 
que el Estado peruano acrecentara su poderío naval. ~ 

Sabido es que Santa-Cruz adoptó una política comercial de ten­
dencia liberal. como consecuencia de la cual Cobija se había convertido 
en un puerlo fr;lnco. Pues bien, las consecuencias inmediatas de aquella 

83 Caiia~, ob. at., 287. 
IH Carta de Santa-Cru~ a Héctor 8ecque, La Paz, 19 de febrero de 1831 , 

ob. cit., t. JI, 311. 
8,', Santa-Cruz al Cenera] Nieto, Lima, 28 de jul,o de 1837, ""Cartas inéditas del 

Cr~n Mariscal S,ln'!'Cruz., al Ceneral Nie~o Klbre los prt:p .. r .. tinl$ de la lt e¡¡-pe­
diCl6u restauradora, en Boletfn del InstituID RIII6'¡\SIICl'O, Lima, N" JO, 1975-
1976,24. 
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resolución fueron el rápido y efectivo acercamiento a Bolivia de los países 
europeos industrializados, concretamente Francia e Inglaterra. y como 
para el Protector era muy importante contar con la simpatía y el apoyo 
de las potencias extranjeras, no Se' percató que con aquella política es· 
taba arruinando la incipiente industria nacional. Lo que a su vez im· 
plicaba transformar a Bolivia en un Estado dependiente del Perú. se 
Como se observa, esta política no responde a la planteada en 1829, cuyo 
objeto era transformar a Bolivia en la MMacedonia de América". 81 

Al establecer la estructura de la Confederación Perú-Boliviana, 
Santa Cruz trató de evitar que en el nuevo sistema gravitara con mayor 
fuerza el Perú sobre Bolivia, por lo que concibió la divisi6n del Estado 
peruano en dos, Norte y Sur. Sin embargo, como hemos visto, si hay 
que hablar de las ventajas conseguidas con la formaci6n de la Confe­
deración, éstas las recibi6 Perú y no Bolivia. Según su mensaje al Con­
greso Extraordinario de 1838, la creaci6n de la Confederaci6n provocó 
el equilibrio de poder y representaci6n, conveniente a Bolivia, porque 
se consigui6 la "transformación de un poderoso rival (Perú) en dos 
amigos, cuyos esfuerzos unidos a los nuestros sólo propenderán en 
Ildelante a la ventura y seguridad recíproca". NI Lamentablemente, fue 
una minoría de los bolivianos y peruanos los que entendieron los gran· 
diosos planes y las consiguientes wntajas de aquel proyecto. Para la 
mayoría de los peruanos, principalmente aquellos de las regiones de 
Lima y el norte, velan con ánimo adverso la subordinación del país 
a Bolivia. Por otro lado, la oposici6n más vigorosa, por parte de Bolivia, 
provenía del sur del país cuyos vínculos con el Bajo Perú eran débiles 
o inexistentes, por lo tanto la Confederación no traía para ellos ventaja 
alguna. 

El desconformismo en el interior de los tres Estados sólo logró 
ser controlado a través de sistemas arbitrarios. Santa·Cruz utilizó la 
prensa para la propia publicidad y prohibió los periódicos que no com­
partían sus ideas. n Como ya 10 observamos, al comenzar este capitulo, 
Santa-Cruz intervino en las ge~tiones de la Iglesia logrando así manteo 
nerla subordinada a sus Órdenes. eo La Constitución boliviana fue ma· 

se ~Hacienda y CobiJ3.~, en NlJe~ de Febrero, Sucre, 18 de junio de 1840, 2. 
8"1 Carta de Santa-Cruz a Manuel José Fcrnfmdez de Córdova, La Paz, 15 

de julio de 1829, ob. cit., t. n, 120. 
M Santa.Cruz, MeMo;e de S.E. el Pre!/denfe de la República dirigido al Can­

g1UO Extroord/MrW de Bol/ota en 1838, Paz de Ayacucho, 1838, 3-4. 
ss Anónimo, El Q!nerDl Sonfo·Cru~, Chuquisaca, 1839, 6-14 
" lbldem 
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nipuJada sin discrt!ci6n, debido 8 que el Presidente gobernó con pode­
res extmorclinarios durante todo su período. '1 

Eu política ederior, el mayor conflicto que debió enfrentar la 
Confederación Perú· Boliviana fue el que se desarrolló con Chile. El 
gobierno chileno consideró que una confederación de aquellas carac­
terísticas en Sudaméricn alteraba el equilibrio continental tanto en 10 
político como en lo económico. t!! Las circunstanci .. u coyunturales que 
provocaron la guerra, el desarrollo de ésta y la actitud que Chile 
adoptó a lo largo de la contienda, no son analizadas en esta investi­
gación ya que un análisis adecuado de ellas requeriría airo estudio y 
una investigación detallado en archivos chilenos. 

La actitud de Santa-Cruz frente al conflicto fue pacífica , estaba 
muy interesado en mantener buenas relaciones con sus vecinos; ni me­
nos hasta lograr una e~tabilidad intema. Sabía muy bien que una 
guerra perjudicaría sus planes, más aún si no contaba todavfa con 
un apoyo sólido del pueblo peruano-boliviano. 

Andrés Santa·Cruz y la Confederación, como ya lo veremos, con· 
taban con la simpatía de importantes países, tales como Francia. Cran 
Bretaña y Estados Unidos de América. Todos ellos reconocieron en 
Santa-Cruz un interés por la conservación de la paz en Sudamérica, e 
incluso propusieron sus servicios, como mediadores en el eonflicto. 9S 

En el momento que" Santa·Cruz decidió enfrentarse con Chile argüía 
que sus esfuerzos por evitilr la lucha fueron frustrados por la preten­
sión del gobierno chileno de impedir la reorganización de Perú y Bolivia 
y de innuir en las instituciones de estos países con el único fin de 
"esclavizar el comercio y contrariar el desarrollo de la industria de 
aquellos Estados~. u En el transcurso de la campaña siempre adoptó 
una actitud conciliadora. Así lo demuestran las variadas gestiones que 
intent6 llevar a cabo para poner fin n la guerra. t6 Sin embargo, éstas 

111 "Paralelo entre In administración de Santa·Cruz y In presente" en El Cons. 
liIucioI1ol, La Paz, 4 de junio de 1839, 1·2 "Crisis actual". en El Constltucionul, 
La Paz, 17 de septiembre de 1839, 1-2. 

II:! Robert N. Burr, BII reason of Force: Chile ami ,he balandn/.! 01 IJOll'f'r in 
South Amnlc/J, Los Anlteles, 1974, 28-32. 

113 "Documentos impol"tBntes", en El tris de lA Poz, 1..11 Paz, 29 df' enero de 
1837, 1..3. 

1M Santn·Cruz, "El ProtectO!' Supremo 11 los Estados de [a Confederación Perú. 
Boliviana", en El ¡ri! de La Paz, La Pu . ., 15 de mal'7.Q de 1837. 3.4 

II~ Basadre, ob. cit., 183-193; Basadre, "ChIle, Peri. y Bolivia independientesM 
en A. Ballesteros (ed,), Hb,om, de Amtrlca, Buenos Aires, 1848, LXX\', 171; 
Santa-Cruz, El Cenerol Santa-Clu::, e~pllc/J ,fU conduc14 p6bllc/J. 79 



fueron inútiles, y el conflicto terminó no sólo con la derrota del Ejército 
de la Confederación. sino también con la ruptura de la Confederación. 

El primer levantamiento en contra de la Confederoción se pro­
dujo el 21 de julio de 1838, en la ciudad de Huaraz, al norte del Perú. 
El 29 de julio Orbegoso proclamó la independencia de aquel sector. 
Los motivos que se argüían era el resentimiento del pueblo peruano 
debido a la pOsicion dominante de Bolivia, al sustituir las leyes pe· 
ruanas por las de aquel país; la reducción de los efectivos militares del 
Perí, mientras los de Bolivia se mantenían al máximo; el estacionamiento 
de las tropas bolivianas en Lima en violación del tratado de La Paz; 
y el nombramiento de declarados enemigos del Pen.'. en posiciones 
dominantes en el gobierno del PrOlectorodo." 

i\o se puede dudar de la validez de la mayoría de estos cargos, 
ya que Sanl¡\·Cruz gozaba de un poder absoluto. Bolivia opresivamente 
dominaba a la Confederaci6n; y enemigos tradicionales del Perú, como 
Casimiro Olañeta, ostentaban altas posiciones en la jerarquía del Pro­
tectorado; además, al pueblo peruano no se le daba la oportunidad 
de expresar su opinión con respecto al nuevo arreglo o estructura po­
lítica. 

LlI revolución boliviana se veníll gestando unos ocho meses antes 
de 111 batlllla de Yungay (20 de enero de 1&'39). En su proclama al 
Ejército del Sur, emitida en Tupiza, Velasen justificó su acción soste­
niendo que existía un repudio general en Bolivia a la Confederación, 
y que la intención era retirarse de esa unión. 91 La revuelta fue rápida­
mente secundada por pronunciamientos en Chuquisaca, Potosi, La Paz, 
Oruro, Cochabamba, Santa Cruz de la Sierra y Tarija; se repudió a la 
Confederación y se nombró al General Velasco Presidente provisional 
de Bolivia. cargo que asumió el 22 de febre ro de 1839. El General 
8allivián siguió el ejemplo de Velasco, en los campamentos militares 
de PUllO y Vilque, y luego fue proclamado Vicepresidente provisional. 

El Protector, al enterarse de que la revolución boliviana le negó 
eontínuar en el poder, decidió renunciar a su autoridad. Según lo 
expresa algunos años después, aquella decisión apuntaba a evitar más 

11(1 ~Colección de las aclu rn virtud de las que los Departamentos de Llln,"\ , 
Huaucas, Libertad y parte de lUI\[n, prodllm."\ron su sepanciÓII del gobierno esta­
blecido·', en Evarislo San Cristóval, El Gran Mariscal Ltlb Jalé d~ Orbcgow: .fll 
ulda y IU obra, Lima, 1941, 343-355, Anónimo, "Quejas del Perú contra Bolivia", 
en El hwe.fflgador, La Paz, 7 de noviembre de 1839, 3; Anónimo, "Santa-Cruz'· 
t'n La 8ornh,a Bicolor, Arequipa., 30 de marzo de 1839, 1. 

11'7 Velasco, ·'Proclama nI Ejército del Sur". en El lri, de lA J'u:, La Paz., 13 
de diciembre de 1838, 4. 
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derramamiento de sangre y IXtra eliminar todos los pretextos de la 
continuada dominación chilena en Perú, y también p.·ua impedir que 
Gamarra nevara la gucrrn ¡¡ sucio boliviano. \/" 

Las noticias de la revolución boliviana provocaron una situación 
similar en Arcquipa, un grupo de jóvenes abogados encabcz.uon al 
populacho en una marcha hacia la residencia de Santa-Cruz, deman­
dando el retiro de la bandera de Confederación. Santa-Cmz consintió 
a tal pedido y además aceptó la exigencia de nombrar a un nuevo Pre­
fecto y Comandante de Arequipa. El nuevo Prefecto, elegido por el 
pueblo, convocó a un Cabildo Abierto en el que se denunció la usur­
pación del poder en el Perl' realizada por b Confederación y por 
Santa-Cruz. El Protector, en lanlo, aprovechó para salir de la ciudad 
y dirigirse a lslay. Allí pidió asilo al Vicecónsul británico. Thomas 
Crompton, esperando embarcarse algunos días después en el buque 
Samarang. El 2B de febrero de 1839 Santa-Cruz partió de Islay a 
Guayaquil, para iniciar un exil io que le duraría el resto de sus días. ~~ 

La derrota final de Santa-Cruz no se debió únicamente a la guerra 
con Chile. ni a la derrota posterior del Ejército de la Confederación; 
en alguna medida influyó el grupo de los exiliados perua nos que ha­
blan hecho alianza con este país. porque despertó la disconformidad 
que existía en estos pueblos, pero que h3.sta 1838 no había sido expre­
sada. A nuestro parecer los verdaderos gestores de la caída de la Con­
federación se encontraban en ella misma. Su estructura no consideró 
el sentimiento regionalista dd pueblo. las ambiciones personales de sus 
mandatarios, ni las ansias de poder de éstos. como tampoco la de sus 
secuaces. La destrucci6n de aquel proyecto comenzó, precisamente, con 
la acción de los jefes militares que habían colaborado estrechamente 
con Santa-Cruz para la creación de In Confederación Perú-Boliviana. 

Santa-Cruz fue C<lpaz de concebir y llevar a cabo los planes qut! 
elaboró durante años; peTO hubo aspectos que olvidó considerar, y 
que lo nevaron a cometer errores que, finalmente, destruyeron toda 
su obra. 

ti! Santa-Cru7., El General Stmt4·Cruz e:r:plic4 su conducta públlcu, 94; Santa. 
Cru7., Documentor re1otiON o lu dlmilÍÓn qlUl el General Sonla-C'iJz 11;::'0 ds Sil 
autoridad como P,eridents de Bolll)Í(J 11 P,otector de lo C(m!etlertlc/Ón. Gual'll'luil. 
1839,2. 

8' Sanla·Cru7., El General Sonlo_Cruz explica j'U cOlldUClo Vllbllc4, 94-95; 
"Pero lose de Gamio al Minirlro de Gobierno peru:l.no". en El f{epllblicono Are­
quipa., 13 de abril de 1839, 3; "Santa-Cruz", en Lo. BUlldera 8;(;0101', Ar~uipa, 
3 de abril de 1839, 1.2. 
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Después de haber analizado los 10 años en que Santa-Cruz gobernó 
Bolivia y más tarde también el Perú, se concluye que la política cru­
cista puede dividirse cn dos períodos. El primero se extiende de 1829 
a 1834, en el cual todas sus acciones iban destinadas a lograr el pro­
greso dc su país. Demuestra su capacidad administrativa, su talento 
para grangearse adeptos, para percibir las necesidades de su pueblo 
y hacer de ellas sus propias necesidades. Este es el Santa-Cruz recep­
tivo, sensible, pacífico y progresista, que logró establecer un gobierno 
estable en un país cn que la anarquía había sido una realidad pre­
dominante. 

Si bien las reformas económicas de amplio alcance del Presidente. 
no lograron invertir el estancamiento de la economía nacional, sus re· 
formas políticas, administrativas y la paz que se alcanzó demostraron 
ser de importancia vital. Encargó estudios parlamentarios y organizó 
comisiones especiales para promulgar una importante legislación. Tam­
bién sistematizó la administración local, y consecuentemente la nacio­
nal. Aunque aprohó una Constitución democrática con una Presidencia 
limitada, en realidad no tardó en conseguir poderes dictatoriales, im­
plantó una completa censura de prensa y no tuvo inconveniente en 
exiliar a ~us opositores. Se constituyó en la figura dominante en Bolivia, 
participó tan activamente ('n la política del Perú meridional y de Lima, 
como lo hizo en las intrigas de Potosí y Chuquisaca. Al hacerse cargo 
de la Presidencia de Bolivia de ninguna manera abandonó sus ambi­
cioncs políticas CIl el Perú. Cuanto más caótica sc hizo la situación 
política de aquel país, la figura de Santa-Cruz llegó a ser cada vez 
más atractiva para los peruanos, particularmente para los del sur. 

El segundo período, entre 1835 y 1839, se caracterizó por una 
política intervencionista, ambiciosa y belicista. Aparece un nuevo Santa­
Cruz, el futuro Protector de su efímera y malhadada Confederación. 
De nada valió la oposición a esta política demostrada por la mayoría 
dc los bolivianos influyentes de la época. Al llevarla a cabo, Santa-Cruz 
frustró este futuro tan brillante que pocos meses antes él mismo había 
augurado a su patria y a su litoral. Cobija habría de capitular frente 
a Arica por obra de su más entusiasta impulsor, tan pronto como esta­
bleció en Arica la aduana común. 

Durante estos años su ambición por establecer pronto su proyecto 
de Confederación, y lograr así una posición superior frente al resto 
de los países sudamericanos, le impidió descubrir y comprender cuáles 
eran los verdaderos intereses de cada pueblo y si éstos respondían a 
lo que él creía que era lo mejor. Muchas de sus políticas económicas y 
sociales tenían por objetivo granjearse el apoyo y el reconocimiento 



248 IIISTORlA 24 I 1989 

de las potencias extranjeras y también de los países vecinos: creía que 
aquel apoyo haría más fácil el éxito de la Confederación. Sin embargo, 
olvidó que aquélla subsistiría sólo si en su interior existía una estruc­
tura suficienternf'nte sólida para contrarrestar cualquier problema. El 
dcsconformismo que pudo existir inicialmente. en el pueblo perú-boli­
viano frente al plan de confederar ambos países. se acentuó con la 
política represiva y dictatorial que desarrolló Santa-Cruz durante esos 
años. Sus móviles ya no son el sentir del pueblo. sino su propio interés, 
su ansia por alcanzar el poder máximo en un proyecto que provocaría 
la admiración del resto del mundo. 100 

El Mariscal de Zepita pennaneci6 en Guayaquil esperando la 
llegada de su familia antes de partir hacia Europa. 101 A la llegada de 
ésta, sin embargo, postergó sus planes de viaje y comenzó a preparar 
su regreso al gobierno boliviano. Durante todo el año de 1839 y prin­
cipios de 1840 esperÓ la intervención de Gran Bretaña en su favor, la 
que sería combinada con una rebelión de sus partidarios en Bolivia. 
Jamás ocurrió tal intervención, pero sus partidarios hicieron varios 
intentos para derrocar al gobierno de Velasco, quien. finalmente, fue 
derribado en 1841 . 

L1. revolución proclamó a Andrés Santa-Cruz Presidente de Bolivia. 
Mientras regresaba de su exilio fue nombrado Presidente provisorio 
Mariano Enrique Calvo (ex Presidente de Bolivia durante el gobierno 
del Mariscal ). 10'2 Sin embargo la invasión a Bolivia de las fuerzas del 
General Gamarra obligó a Calvo a entregar el gobierno al General 
Ballivián. quien derrotó a los invasores peruanos en la b.1.talla de In· 
gavi. 103 

lOO Un observador, Andrés Santa·Crt/z y las Repúblicas del Perú y BolivK1. 
La Paz., 1842, 14-16; José María Santhiñez, Vida del General Jasé Bnllividn. 
Nueva York, 1891, VII; Anónimo. "Opmi6n pública", en El Cóndor Restaurado, 
Chuquisaca, 3 de marro de 1539, 3; Anónimo, "Ligero bosquejo del estado actual 
de Bolivia", en El Cóndor Restaurado. Chuquisaca, 28 de abril de 1839. 2; AnÓ. 
nimo, "Juicio Nacional", en El Cóndor Restaurada, ChuquIsaca, 14 de abril d,' 
1839, 3; Anónimo. Ile/utación que luu;cn cien mil rcstnuradoTeli nI l111mifieato 
publicado por don Andrú Santa_Cruz en Q"Uo el 24 de 1110(10 de 18·13, La Fa;!;, 
1843,8-9. 

101 Santa-Cruz ti Manuela Raoogo de Higlos, Guayaquil, 6-6-39, BC (UMSA), 
MS sec N. 708, citado pOr Parkerson, oh. cit., 311. 

102 "Decreto de Mariano Enrique Calvo", ~Iojo. 9 de julio de 1841, en 
El Boliviarll), Chuquisaca, 5 de agosto de 1841, 1.2. 

lOO Crespo, ob. cit., 324-328. 



Después de un fallido intento para derrocar a Ballivián en 1842, l()f 

Santa-Cruz decidió regresar a Bolivia y el 23 de septiembre de 1843 
se embarcó en Cuayaquil para cumplir tal objetivo. Las noticias de su 
salida del Ecuador provocó alamla en los gobiernos dc Chile. Perú y 
Bolivia; pusieron en alerta sus fuerzas militares y navales. El 2 de 
noviembre fue capturado por los peruanos, en las cercanías de In fron­
tera COn Bolivia, y enviado a ~-toquegua. A diferencia de lo ocurrido 
('n 1841, en este nuevo intento Santa-Cruz contó con mucho más apoyo 
en el Perú que en Bolivia, especialmente en el sur de ese lX1ís. En Tacna. 
por ejemplo, se formó una asociación de comerciantes extranjeros que 
lo apo)'aron; Sí' pensabrt además que contaba con el apo~'o del gobierno 
f'cllatoriano. 106 

Durante los últimos meses de 1843 la mayor parte de la correspon­
dencia entre la Legación de Bolivia en Chile y la Cancillería, hace 
referencia a la necesidad de que Perú se una a Chile y Bolivia para 
que juntos puedan trabajar e impedir la "amena7 .. a que significa las 
acciones de Andrés Sallta-Cnlz". loe 

El gobierno chileno propu~o quc el Mariscal fuera pucsto bajo su 
emtoclia para confinarlo. Esta propuesta fue aceptada y (-'1 C'x Protector 
fu{' llevado a Chillán Varios gobirrnos intercedieron en su favor . in­
cl uyendo e-I de Ecuador, pero esos esfuerzos no tUv1E'ron éxito. 111'/ La 
mediación de Cran Bretaña fu E' la que ayudó a qUE' lo<: gohiE'mos de 
ChiJc>. Perú y Bolivia tomaran una decisi6n definitiva respt>Cto a la 
~ituaci6n del Mariscal. 1(16 

El 7 dE' octubre dE' 1845 se firmó un acuerdo tripartito en Santiago. 
estipulando la salida de Santa -Cruz a Europa dondE' debía permanecer 
por lo menos seis años. El p:ohiE' rno boliviano se comprometió a I}a~arlc 

104 Anónimo, Reful(Jej6n que hacen cien mil rf!$Iauradores al nI(Jnificsta P"' 
blictJdo, 38-39 

1M Fernando Cajias, "El ell ilio del \lnriscal Santa-Cruz", en Presencio Utl'­
rari(J, La Paz, 10 de enero de 1988 ~ 1·4. Unos restaurndorl'$, Santo·Crl/z. ("11 e/,illán 
SlIcre, 1845, 3-4, "Legnción de Bolivia en Chile: Misión C'Isimiro Ol;tñeta" 14 
de junio de 1843, Correspondencia recibida en Chile: 1842-1844, Archivo del 
Ministerio de Relaciones ElIteriores de Bolivia, La Paz. Letra A, N_ 1. Chile I-R-2. 

10fJ Ibídem, 14 de mano de 1843 
10'1 Basadre , Hisloria de la /l epú /J/ica del Perú , 320, CreSllQ, ob. ell_. 353-354 
III!I "c,'1rta dirigida de l., t:sposa d t: Sauta-Cruz en ]844 1,1 Conde de Aber-

dL-en", 30 de noviembre de ]844, Bolivia-Grnl1 Bretaña, Archil'o Nncional de !}o­

livla, Sucre, Mini5terio dI' Relaciones Ederiores, t. 1, Nv 56. 
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6.000 pesos anuales durante su estada en Europa y a devolverle toda su 
propiedad confiscada. 100 

~Iuchos de los actos administrativos de Santa-Cruz pueden ser 
polémicos, pero trasladándonos a esa época no podemos dejar de ad· 
mirar a un hombre, cuyo exilio movilizó a rn:ís de cinco gobiernos; cuyas 
ideas de integración y movilización causaron estupor y miedo, razón 
por la cual !lO fue un desterrado de Bolivia, sino de América. 

Antes de salir de Valparaíso, el 29 de abril de 1846, anunció su 
intención de abandonar la política y retirarse a la vida privada. Tam ­
bién se refirió, una vez más, a sus antiguos planes y su desinterés por 
menoscabar la soberanía de Bolivia. ni del Perú; como tampoco el de 
turbar la paz de alguna república vecina. Después de haber escuchado 
la opinión dominante -dicc- "creí nccesario amalgamar los intereses 
de aquellos dos pueblos por medio de una Confedcración de Estados, 
pensé elevarlos a su mayor prosperidad sofocando la anarquía, y facili­
tando un arreglo conveniente a las cuestiones que más de una vcz han 
alterado, y serán causa de que se altere de continuo sus buenas re­
laciones".lIo 

Ocasionalmente, Santa-Cruz estaba falto de fondos, debido a que 
el gobierno boliviano no siempre le enviaba la pcnsión prometida, pero 
en 1848 su situación mejoró. pues el Presidente ~ fanllcl Isidoro BelzlL 
lo nombró '\Iinistro Plenipotenciario de Bolivia ante los gobiernos de 
Francia, Bélgica, Inglaterra. España y el Vaticano. 111 

Después de esta designación fijó su residencia en París, y ya más 
acomodado económicamente, rodeó su misión de fastuosidad v decoro. 
El prestigio que alcanzó en América fue reconocido en Europ~. Obtuvo 
el título de Marqués de Santa-Cruz, conferido por una corte europea. Il!! 

109 "Al S.E. Encargado de Negocios dl' la República de Chile", 21 de marzo 
de 1846, '1 "Razón de las cantidades que han ingresado en esta tesorería por los 
gastos de las fincas de Andrés S1nta-Cruz", Oficios sobre el asunto del General 
Santa-Cruz, 1845-1846. en Archivo Nacional de Bolivia. SUCl"e, Colección E. Rück, 
Lima. 1898, NQ 496. 

110 Santa·Cruz, 'Teslamcuto Político", Valparaíso, 19 de abril de 1846, en 
Arturo Costa de la Torre. Logias Masón/c/U de la ¡,lde,Jlmdencla, l' «l., La Par. , 
1965,47.49. 

\11 Copia. "Instrucciones que debe obsen-ar el Capitán General don Andrés 
Santa-Cruz en el curso de las negocíacion .. s diplomáticas que se encargan, como 
Ministro Plenipotenciario Extraordilmrio por el Gobierno de Bolivia, cerca de los 
de Francia, Gran Bretaila, Espaiía }" cerca de Su S~ntirlad, et Pontífice Romano" 
24 de junio de 1849, Boli\lia-FranciB, Archivo Nacional de BoliVia, Sucre, Ministeri~ 
de Relaciones Exteriores, t. 1, Nv 22. Crespo, ob. d I .. 360-361 

Jl2 Crespo, ob. cit., 361. 
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Según relatan Alfonso Crespo y Humberto Vásquez ~Iachicado, participó 
en varias oca.~ioncs en tertulias realizadas en las residencias de Napo· 
león nI, el Rey Leopoldo 1, de Bélgica, y el :\Iinistro de Relaciones 
Exteriores d(" Inglaterra, Lord Palmerson. 113 

En 1851 SI:' dirigió a Roma para presentar sus credenciales ante 
Pío IX. El motivo de su misión fue suscribir un Concordato con la 
Santa Sede, objetivo que se logró el 29 de mayo de 1851. IH 

Además de haber participado en dicho asunto, Santa-Cruz firmó 
tratado con Francia, no obstante el gobierno de Belzú lo destituyó 
de su cargo. 116 Esto decepcionó al Mariscal. Se quejó de que había 
aceptado la comisión solamente en la creencia de que Belzú restauraría 
el orden constitucional y adoptaría un prudente programa de gobierno, 
En vista de que tal cosa no había sucedido, declarÓ que estaba com­
placido d(' alejarse de un gobierno que no se adecuaba a sus prin· 
cipios. 118 

En 1854 la República de Guatemala nombró a Santa-Cruz como 
su :\Iinistro Plenipotenciario y Enviado Extraordinario en Francia. Santa­
Cruz aceptó el cargo pero rehusó recibir cualquier compensación pe­
cuniaria por sus servicios, puesto que Guatemala no era su país, 111 

Después de algunos meses de haber participado activamente en la 
misión encomendada, el Mariscal consideró que la situación política 
de Bolivia se mostraba favorable para su retorno, razón por la cual en 
abril ele 1855, luego de informarle al gobierno de Guatemala de la 
situación, suspendió sus actividades como Plenipotenciario de dieho 
país}' regresó a América. ll8 

Participó en las elecciones presidenciales bolivianas de 1855, pero 
los resultados no lo favorecieron. Después de dos años de pennanecer 
en territorio argentino, el gobierno boliviano obtuvo su expulsión. 

113 Ibidem, Humberto Vásqllez Machicado, "Marisca! Sanb-Cruz, Diplomático 
en EuropaM, en 1..6 RaLÓn, 1-"1 Paz, 24 de junio de \851, 4, 

IH "Concoroato celebmdo tntre el Gobierno de Bolivia y J¡¡ Santa Sede", 29 
de mayo de 1829. en Biblioteca de la Ul1ivr~idad Mayor de San Andrés, La Pnz, 
Colección Cutiérrez, NI' 22. 

115 Parkerson, o/J. cit. , 3 13 
116 Santa-Cruz al Ministro de Relaciunes Exteriores de Bolivia, París, l2 de 

noviembre de 1853, "DocumeJlt"~ T<']"thos ni General Santa-Cruz, 1844-1852"', en 
Archivo Nacional de Bolivia, Sucre, Colecci6n E.. Rtick, NI' 494 

111 Andrés Townsed Escurra, "Misión del .\briscal Santa-Cruz en Francia y 
Bélgica", en Reo..:islo Antropológica e HI$lárit '¡I de GUf/temal¡I , Guatemala, ai'ío 1952. 
3-52, 

11' lbidem. 
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Luego regresó a Europa, pero jamás abandonó sus esperanzas de 
regresar a su patria. Pensaba que algún día ésta sería justa con él. lIII 

Constantemente intentó ayudar a Bolivia a solucionar sus problemas. 
Durante la disputa fronteriza con Chile en 1863, Santa-Cruz ofreció 
,us servicios pma la obtención de dos buques de vapor que defenderían 
la industria del guano de Bolivia y su territorio costero. 1~ Se ignora 
la respuesta del gobiemo boliviano a ese ofrecimieuto. Sin embargo, 
después que Chile había tomado ~Iejillones y avanzólba hacia el Loa, 
Santa-Cruz sugirió que como Bolivia no tenía medios para resistir. 
sometiera la disputa fronteriza al arbitraje de Cran Brclillia o de Frall­
cia; prometió, además emplear su influencia con las cancillerías in­
glesa y francesa en favor de Bolivia. 1~1 Al respecto tampoco se conoce 
('uál fue la respuesta del gobierno boliviano. 

El Mariscal Andrés Santa-Cruz vivió en Francia hasta el final de 
m~ días. Falleció a la edad de 72 alios, el 27 de septiembre de 1865, en 
Bougenai y fue sepultado en Versnlles. En el eentennrio de su muerte, 
1965. su~ restos fueron repatriados y se encuentran actualmente en In 
Catedral de La Paz. Sólo después de 126 años se le permit ió regresar 
,1 su patria. 

1111 Andrés Santa-Cruz Schllhlcrafft. "A los pueblos de Bolivia ~ Perú". en 
Archivo IIistórico del Mariscal Andrés Santa-Cruz. La Paz, 1976. t l. V. 

1~'O Santa-Cruz a Jose Arto!!!.. Vcrsalle$, 15-5-1863. AMSC. Leg. 1860-65 
cit~do p"" P,,-rlcerson. loc. elt. . 

1:1 Santa-Cruz a Mariano f"rn .. ndez de Cúrdovil., VerS-.tlles, 15-6-63, \MSC 
Lel!. 1800-65. eitado por ParkerSOIl. lO{;. elt . 
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LUIS r-.hLLO'\ES 

lOS SUEROS DE SANTA ROSA DE LIMA 

Una mirada al santoral peruano muestra de inmed iato la relevan­
cia especial de Santa Rosa de Lima (1586-1617). Las fronteras de su 
culto cruzan el océano en todas direcciones (desde Filipinas a Europa ) 
y lo multiforme de sus festivales transita de reuniones cargadas de 
valores indígenas hasta severos ceremoniales católicos. Esta omnipre­
sencia y adaptabilidad contrasta notablemente con lo que se sabe 
acerca de la virgen limeña. De la hagiografía se desprende que su 
corta existencia ( murió a los :n nños) apenas si se apartó del espacio 
que va entre las actuales avenidas TnC03 y Ab.'lOcay, en pleno centro 
de la capita l peruana. Quienes escribieron sobre Rosa han insistido 
en presentarla como el modelo de una vida ascética y de automorti fi ­
cación, de la que se han popularizado los milagros que acomp'l. iiaron 
su nacimiento y primera infancia, as! como aquellos que pertenecen a 
'us últimos años. Con especial énfasis en los prodigios que rodearon 
su tránsito, y aquellos que producidos más tarde siguieron conquis­
tando devociones. La significación de estos milagros -que podríamos 
llamar ta rdíos- hay que referirla al proceso de beatificación y cano­
nización, que se apoyó en ellos p.'l.m elevar a la virgen limeña a los 
altares. 

Por mucho tiempo nadie pareció adverti r que este recuento bio­
gráfico dejaba sin información un buen trecho de la vida de Rosa. El 
vaclo de noticias sobre su adolescencia se hizo menos percept ible 
cuando se publicó la más exitosa de sus hagiografías: Vito mirabiJjs el 
morls pretiosa oenerabilis sororis Rosae de Salita Mario Linumsis, es­
crita por el domi nico alemán Leonardo Hansen en 1664, a cuatro años 
de ser declarada Beata y siete años antes de proclamarse su santidad. 
El libro alcanzó a tener dos ediciones el mismo año, en Roma. Más 
adelante, en el prólogo de su tercera edición romana, se mencionan tres 
traducciones italianas, una polaca, una flamenca, una alemana y una 
francesa. Los materiales en que b ..... sa su trabajo son los mismos que 
han estado cerca de los investigadores contemporáneos: los expedientes 
elevados a la Santa Sede para lograr que Rosa alcance las dignidades 
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mencionadas. Lo que finalmente acaeció en 1668 y 1671, bajo los pa­
pados de Clemente IX y Clemente X, respectivamente. 

No son las únicas fuentes a las que pudo tener acceso el R. P. 
Hansen. Varias de las personas que conocieron a Rosa fueron alentadas 
a expandir sus respuestas en relatos de su experiencia al lado de la 
Santa. Entre ot ros testimonios son notables los de su confesor, Luis 
de Bilbao ( 1625), y de Gonzalo de la Masa (1617), protector de la 
virgen limeña, en cuyo hogar vivió hacia el final de su vida. Ellos, si 
bien tuvieron que seguir el orden impuesto por el cuestionario, escri­
bieron páginas mucho más fluidas, en especial el contador De la Masa, 
que luce una caligrafia impecable y un est ilo terso y agradable. Nin­
guno de los testimOnios escapa totalmente del contexto en que fueron 
compuestos, ambos autores conocieron a Rosa adulta y estuvieron inte­
resados en colaborar pam quC' se incorporase al santoral del Virrei nato. 
Aún así, si se leen con cuidado sus informes, pueden ofrecernos más de 
una perspectiva novedosa en la que no parece haber reparado el do­
minico. Otras fuentes tan important es como éstas (sobre la población 
indígC'na de los valles de Lima, por ejemplo ), no C'staban en la mir;l 
de los hagiógrafos del s. XVII. A Hauscn le preocupaba convencer al 
lector acerca de la :.antidad de Ros."l; con ella en los altares limeños, 
América hispana tendría una bienaventurada nacida en su suelo, asu­
miendo el papel de mediación que para los dominicos ejercía la Virgen 
del Rosario. 

Por lo menos un historiador contemporáneo ( Vargas Ugarte, 1986 ) 
parece haberse percatado del desequilibrio cronológico de las noticias 
aportadas por las muchas biografías coloniales, pero esto no fue sufi­
ciente como p.lra que se rea briese la investigación. El caso eclesiástica­
mente estaba sancionado; en adelante, escribir sobre Rosa tenía un 
valor de divulgación. Su vida, considerada ejemplar, fue entendida como 
parte de la actividad pastoral de la Iglesia y fue beneficiada con edi­
ciones sucesivas de textos escritos de manera didáctica. En todos ellos 
se advierte la influcncia de Hansen, que sirve hoy de fucnte primaria 
a los libros que se escriben sobre la Santa. 

Si establecemos un listado de episodios que se repiten en la hagio­
grafía de Santa Rosa, y que hoy están internalizados en los católicos 
penmllos, tenemos: 

1. El milagro de la tran.sformación del color de su rostro en rojo en. 
cendido, lo que motivó el ser llamada Rosa, a despecho de su 
nombre original (Isabel). 
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1') Las recriminaciones de uno de sus hermanos ante el cuidado de 
sus cabellos, que la decidió a no volver a preocuparse por lucir 
bella. 

3. La Confirmación en Quin's por Santo Toribio de ~Jogrovejo, Arzo­
bispo de Lima, en una visita p .... lstoral accidentada por el rechazo 
de la población. 

4. La lectura y emulación dt' la vida de Santa Catalina de Siena 
( 1347-1380). 

5. El uso de cilicios, disciplinas y cadenas para mortifica r su cuerpo. 
6. Su confinamiento en una celda construida por ella para dedicarse 

a la oraciÓn. 
i. El uso de la corona de e\pinas o púas COIl que Rosa ciñó su cabeza. 
8. El desposorio de Rosa con Jesucristo. siendo madrina la Reina 

de los Angeles. 
9. Las apariciones milagrosas y el trato familiar con Jesucristo, la 

Virgen Maria, el Angel de la Guarda y Catalina de Siena. 
10. La tOma del hábito de terciaria de la orden de Santo Domingo. 
Ll . Sus tormentos espirituales y la~ luchas con el demonio. 
12. Su relación con la naturaleza: las plantas y animales de su huerto; 

el milagro de los mosquitos. 
13. La protecci6n del altar d!' Santo Domingo ant!' la posibilidad del 

desembarco en Lima del pirata Jacobo Clerck. 
14. Sus trabajo<; y milagros en favor dí' los enfermos pobres. 
15. La premonición y aprestos para su muerte. Las manirestaciones 

pllblica.lo que se suscilarOll y la conmoción en la ciudad de Lima. 
16. Nuevos milagros y apariciol1í's que confirmaron su santidad. 

Los temas mencionados pueden identificarse sin problema en 
cualquiera de los libros o roJlctos que tratan sobre la Santa. Inclusive 
los "comics", o"chistes" como lo llaman en el Perú, dedicados a Rosa, 
muestran todos o muchos de estos episodios. Nada de esto es inusitado, 
cua lquier otro ~a[lto católico tiene un recorrido terrenal en cierta forma 
previsible. La situaei6n no es muy diferente con personajes similares 
en otras religiones. Desde esta perspectiva, la biograHa del s..'l.nto o 
santa tiene sentido porque e:tpresa con su vida la grandeza del Señor. 
Su tránsito por este vall" dí' lágrimas es percibido como un mandato 
de la divinidad que lo ha elegido para manifestarse)' servir d" ejemplo. 
Bajo esta premisa, nadie se interesó !'n advertir las lagunas históricas 
en la vida de la santa limeña. 

Como dijimos líneas arriba. la ausencia de datos para d (>edodo 
que va ent re los diez (u once años) y diC<'isietc (o dieciocho) años 
de Rosa rue advertida por \'argas Ugarte, que parafraseando la bio-
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grafía de Cristo la denominó "la vida oculta" de la Santa (Vargas 
Ugarte 1986:22-25). Lo que sí se sabe, y ninguna biografía deja de 
mencionar, es que en 1597 recibió el sacramento de la Confirmación, 
de mallos de Santo Toribio de Mogrovejo, el más prominente de los 
muchos bienaventurados que poblaron la Lima del s. XVU. Lo intere­
sante de este encuentro es que luvo lugar en Quives, un pueblo indígena 
situado al N.E. de Lima, sobre la confluencia de los ríos Chillón y 
Arahuay, en el kilómetro 64 de la carretera que va de la capital del 
Perú a la ciudad de Canta, a UllOS 1.040 metros sobre el nivel del mar. 

El sitio es hoy día un lugar de recreo, donde se levanta un albergue 
para turistas. La población local es magra, unos 600 habitantes, si cree­
mos a un censo local levantado en 1986. Al lado del hotel se ha erigido 
un espacio cercado que contiene los monumentos que enorgullecen a 
todo el valle del Chillón: la ermita donde oraba Rosa y la capill3 
cn que fue confirmada. Se trata de dos reconstrucciones recientes, lar­
gamente esperadas. El inicio de las obras se anunció varias veces, es­
pecialmente durante el gobierno del Presidente Leguía. Finalmente 
se comenzÓ a trabajar en los años 60, bajo la presión directa del pá­
rroco local, que tomó como base los restos de antiguas edificaciones, 
aunque nada asegura que el resultado pueda resistir un análisis histórico 
O arqueológico. 

Caspar Flores y María de Oliva llegaron a Quives en una fecha 
no precisada, uno o dos años antes que su hija fuese confirmada. La 
mudanza desde Lima fue obligada; don Caspar había conseguido tra­
bajo como encargado de un obraje minero. La zona fue y sigue siendo 
productora de plata aunque sus vetas son pequeñas y más bien su­
perficiales. La mina que administraba Flores estaba mil metros más 
arriba, en un poblado que también lleva el nombre de Arahuay. El 
mineral, una vez extraído, debió ser acarreado a Quives para que se le 
moliese y tratase con mercurio de acuerdo a un procedimiento no muy 
diferente del que todavía se practica en las minas de los alrededores. 
De la actividad del obraje queda como testimonio una enorme rueda 
de piedra, depositada en el espacio que hoy está cercado por la iglesia. 
Su empleo más evidente fue para moler los trozos de roca extraídos 
en Arahuay. Los trabajadores pudieron ser de tas etnias de Canta, Co­
lIique o Gunncayo (homónimo del pueblo en valle del Mnntnro) , pero 
la mayoría provino seguramente del propio Quibi, poseedores de la 
tierra en que se había levantado el obraje. Obviamente el topónimo 
moderno es una alteraciÓn del nombre indígena. Como administrador 
de una mina, al padre de Rosa le tocaba vigilar que contase con el 
personal adecuado para su explotación, lo que significaba un número 



L. MlLLOXES I LOS SUE:\OS DE "Al'\TA ROSA DE Lf),1.A 257 

suficiente de indígenas reclutados por los distintos sistemas de trabajo 
compulsivo o bien, enganchados por sueldos mínimos. También tenía 
que controlar que el procesamiento del mineral se llevase a cabo con 
la menor pérdida posible de plata, y al mismo tiempo estar alerta 
para que ni trabajadores ni empleados pudiesen robar pedazos de mi­
neral. Dado que le tocaba representar los intereses de los dueños de 
la empresa, debió emplear muchas horas en contabilizar cuidadosa­
mente la plata extraída para hacer de la mina una inversión rentable. 
aun descontando los impuestos a la Corona. La exigencia mayor recayó 
naturalmente sobre los mineros, de cuyo esfuerzo y peligros (el minero 
colonial arriesgaba la vida cada vez que entraba a un socavon) de­
pendía la posibilidad de ampliar el margen de ganancia. A Gaspar 
este empleo no lo sacó de pobre; cuando regresaron a Lima, siendo él 
más viejo y con Sl'rios achaques, vivió sostenido por el trabajo de cos­
tura y labores manuales de su mujer e hijas. De acuerdo con um fuente 
tardía (Bermúdez 1827:74), las desgracias familiares habrían sido aún 
más graves: una hermana mayor de Rosa, a la que llaman Bernardita, 
habría muerto en Quives. Su ascenso al cielo, del que dio testimonio 
la santa. presume el autor, debió haber atenuado el dolor de la pérdida. 

Sin excepciones, los hagiógrafos no recuerdan con agrado al pue­
blo de Quivcs, siguieodo a Hansen (1895:22), lo confunden oon Canta 
(dos mil metros m:l.~ arriba) y hablan de uo lugar inhóspito, de frío 
insoportable y oon clima tormentoso. La realidad es que tal descrip· 
ci6n no tiene nada que hacer con Quives (ni siquiera con Canta), cuyo 
clima placentero lo hace ideal para el descanso de los limeños, si bien 
los últimos años la presumible presencia de guerrilleros ha hecho huir 
n los visitantes. 

A Rosa se le menciona como persona ajena a las tareas de su padre 
y se explica en parte por haber estado padeciendo de una enfermedad 
que la confinó en cama durante cierto tiempo, con las piernas para­
lizadas. Su madre, utilizando una receta local, acudió a curarla, cu­
briendo sus miembros con "pieles de buitre", que a la postre no hicie­
ron sino agregar males a la futura santa, que sufrió sin quejarse las 
ampollas y heridas que le produjeron tan desusado abrigo. El episodio 
es repetido en casi todas las biografías de la santa (Véase, por ejemplo: 
Hansen 1895:22; ~I eléndez 1681:336). Pero una fuente más temprana 
nos dice que a pesar de este inconveniente y de la reticencia de Rosa 
para involucrarse COil asociados y ¡amigos de los Flores-Oliva, a su 
madre le parcci6 importante que tomase contacto oon los ncgocios fa­
miJjares, y es así oomo; "Llevóla consigo ... un día a la oficina eo que 
6e labraban Jos metales de plata, retiróse Rosa y preguntándole si 
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no le movía la curiosidad, respondi6 que no, que de los minerales se 
sacaba muy escasamente el oro de la virtud ... Madre, dijo, estos son 
bienes mentirosos, tienen muchos achaques, y es la moneda que el mun­
do ofrece para perdemos; los de] espírilu son los verdaderos. y en la 
voluntad nuestra tienen asegurada la durdci6n, pues los tenemos siem­
pre que queremos tenerlos" (Conzález de Acuña 1671:43-44). 

Cabría decir que si deh.'Ctamos una cierta animosidad hagiográ­
fica contra Quives, no e~ gratuita, los párrocos encargados de evange­
lizar a sus habitantes se encontraron con un rechazo contundente. Tanto 
es así que cuando llegó Toribio de Mogrovejo apenas pudo confinnar 
ti. tres niños (entre ellos a Rosa). el resto de ellos, a instancias de sus 
padres. persiguió al Arzobispo con insultos y amenazas de agresión, lo 
que valió para que el futuro santo maldijese el lugar (J-Innsen 1895: 
493-494). 

La explicación de situaciones eomo ésta no se agotan en la justa 
indignación contra la explotación europea. Un siglo atrás, antes de la 
llegada de Pizarra, los quibis mantenían uo difícil equilibrio entre los 
cantas y los colliqucs, grupos étnicos que poblaball las alturas (Canta) 
y la costa (Collique), y que codiciab.1n la región cllOupi yUllga en 13 
que se asentaban sus tierras. En momentos antes del contacto, los 
quibis cultivaban una variedad de coca (Erythroxylo'l lIooogr01ll1tclIsC 
var. truxillense) muy apreciada por sus vecinos y por Jos incas del 
Cuzco, quienes usando como aliados a los vecinos yauyos tomaron la 
región y consiguieron el acceso a la planta. Para los quibis esta intro­
misión rompió el delicado equilibrio de concesiones y ventajas a que 
les daba Jugar su estratégica ubicación. Su descontento se debió ma­
nifestar en algún ritual agresivo o señal de desacato, que los incas in­
terpretaron como intento de cllvenenar a su Señor. El curaca de Quibi 
fue ejecutado por ello y el pueblo adquirió la fama de conocer estas 
oscuras artes, que lo siguió hasta la Colonia (Rostworowski 1988:1&'3; 
Palma 1950:ll1, 138). 

¿Cuántos años vivió Rosa en Quives? Los hagiógrafos hablan de 
cuatro, tomando como punto de partida la confirmación de Rosa )' 
como fin una sprie de catástrofes naturales que darlan razón 3 Mo­
grovejo cuando maldijo 3 Quives. Pero todavía no pncontramos el 
registro documental de la fecha del viaje de los Flores-Oliva, ni de 
los supuestos cataclismos que habrían obligado a cerrar las minas. Una 
fecha segura de su llueva residencia en Lima es 1605, cuando Francisco 
ce Saldaña, uno de sus benefactores, de acuerdo con Maria de Oliva 
y su confesor, procuró el ingreso de Rosa al Monasterio de S3nta Clara 
que finalmente no se concretó. En todo caso, para lo<; efectos de nuestr~ 
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argumento, la Santa tenía ya 19 años. Con cualquiera de los cálculos 
que sigamos, lo cierto es que habría pasado su adolescencia en Quives. 

En adelante su vida se hace conocida y los episodios a que nos 
hemos referido se suceden (y repiten) en sus biografías. En esta opor­
tunidad nos interesa su matrimonio con Jesús y su muerte, a los que 
hemos numerodo como episodios 8 y 15. Comenzaremos COD su boda. 
Hubo dos momentos en que se asegura que Cristo pidió su mano, uno 
muy difundido, y otro referido a 1m sueños que son materia de esto 
trabajo. Empezaremos cou la versión más divulgada. Nos cuenta Gon­
zalo de la Masa que un Domingo de Ramos asistió Rosa al templo 
de Santo Domingo para el tradicional rcp..'lrto de hojas de palma, con 
tan mala suerte que no alcanzó ninguna. Acudió Rosa a calmar su 
pena a la Virgen del Rosario y quedó confortada por lo que le pareció 
un cambio de expresión cn el rostro de la imagen. Oc pronto el Niño 
que estaba en brazos de María le dijo: "Bosa de mi corazón, sé mi 
esposa" (Masa 1617:folio 41Ov.). La Santa, inmediatamente después 
de aceptar la divina proposición, mandó hacer W1 anillo con la ayuda 
de su hemmoo Hernando, y unos días más tarde concurrió a la misa 
de Pascua de Hcsurrección con María de Uzátegui, esposa del contador 
De la Masa. Luego de la Comunión y acabada la misa, el R. P. Alonso 
Velázquez, no sin poner reparos a tan extraña ceremonia, consintió en 
colocar el aro n Bosa, del que no se separó hasta sus últimos días. 

De la Masa no menciona otros testigos, resulta sintomática la au­
sencia del R. P. Juan de Lorenzana, mentor espiritual de la Santa que 
se excusó a última hora. Demasiados beatos, demasiados místicos, de­
masiados heréticos, ha podido ser la reflexión de tan ilustrado sacer­
dote. Al fin y al cabo, la Santa Inquisición no estaba lejos y Lorenzana 
era calificador del Santo Oficio (Sánchez de Acuña 1671:168). 

La otra oportunidad en que se menciona el matrimonio es cuando 
Rosa narra uno de sus sueños: " ... le pareció se auia desposado con 
un cantero y que le auia dho que labrase unas piedras que le mostro 
y se exercitase en eso de alli en adelante y no cuydasse de sus padres 
que El cuydaria de lo que ubicsse menester y que se ausento El Esposo 
y que al cavo de tpo auia buelto y preguntaodole que que piedras 
auia labrado y viendo que era poco lo que auia hecho le dijo porque 
entcndays que no soys vos sola la que labmis estas piedras veni y la 
auia llevado a una pieza en casa de sus padres aunque El sueño auia 
sido en la deste too (Conz.'llo de la Masa) abriendo la puerta del dho 
aposento auia Visto en El grandisimo numero de donzelJas con besti. 
dos y aderecos muy preciosos que estaban labrando piedras con picos 
e instrumentos y que para que se ablandassen las regaban y Vañaban 
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con lagrimas y anssi tenian de una parte de El dho aposento grande 
numero de piedras labradas maravillosamente y que como auia trepa­
rada en esto y en lo poco que ella auia Hecho y questo ]e cuydo. 
attiendo estado hasta en esta oclli>ion (.:on su nuito blanco se miro )' 
Hallo con Un bestido muy rrica y precioso como las demas donzcll.ls 
y que estando ans~i se auia acabado El sueiio" (Masa, 1617: folio 411). 

i\o es ésta In única oportunidad que tuvo Santa Rosa de alternar 
cercanamente con el objeto de sus amores: las visiones se hicieron 
frecuentes en la última elapa de ~u existencia, de la q uc tenemos me­
jores testimonios escritos. El que acab.1mos de ofrecer contó además 
con una interpretación eclesiásticamente sancionada, que fuera for­
mulada por el R. P. Antonio Conzálcz de Acuña, y publicada el al10 
mismo en que la limeña fue (;onvertida en Santa. A Conzález le p.ueció 
el texto tan importante que le dedicó el capítulo XVI de su libro. al 
que tituló: MApa rece Cristo en forma de cantero a la Bienaveotumd.1 
Rosa, elígela por e.'>posa, mandole deje las obras de la vida activa, y 
que se entregue toda a las de contemplación". El encuentro con la 
divinida"d se sitúa en el lugar habitual de sus rezos: "'Estaba el1 su 
jardín elevado el entendimiento en la oración, arrebatada en éxtasis 
vió a Cristo con hermosura grande de varÓn perfecto, pareciale que 
el traje era de cantero. Intelectualmente se le representó que I;¡ 
solicitaba desposarse de ella. Todas las almas, que están en gracia. 
se desposan por fe y caridad con Cristo; pero con nuestra Santa quiso 
celebrar las exterioridades nupciales. comunicole afectos y gozos, que 
ni podrá explicar, ni desearse en l'shI vida de mayor felicidad. Cau­
saban el efecto de inscpnrable concordia entre nmbas voluntades. Pi­
dio[e Cristo el consentimiento alegre: humilde se lo dió la R05."l con 
palabra de perpetua fe. Aceptola Cristo, y para que entendiese que 
es naturalez."l del matrimonio la sl'mejanza, mandó la entrase al oficio 
de cantera, ofreciole picdrns que labrase en su ausencia dando a en­
tender sería breve". Sigue a continuación el texto que ya hemos referido, 
que el autor mntiza así: "Volvió d cc.>lestial cantero, y no habiendo 
perfeccionado la obra, la recibi6 la esposa Virgen si alegre, avergon­
zada y confusa. Disculpast' con la brevedad del tiempo, alegando a 
favor de sus parientes (i.e. padres) haberlo gastado en lo que podía 
conducir al remedio de su necesidad. No dejó de proponer con modestia 
ser el oficio extraño a las mujeres, y como connatural a estas obras su 
fragilidad". Según González de Acuña, Cristo respondió a este reparo 
diciendo: ~Rosa labra piedras para mí, enternécelas con lágrimas, no 
te ocupes tanto en cuidar a tu~ padres. que a mi cuido (cuidado) están. 
Quedó enseñada y advertida la Santa, de lo que eran las que traba-
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jab..'\n, que el labrar piedras, e ra el ejercicio de las virtudes en las 
cosas arduas : que el agua fuerte Clue las cnternecía, sólo era de lá­
grimas, que quien la .~ derra ma merece los a tavíos y trajes más preciosos, 
que la voluntad de Dios era, que toda se diese a la contemplación. 
Dejó cuidados ajenos, de si sola cuidó fi ando de Dios que es verdadero 
padre que le tendrá en los suyos" ( 1671 :204-210). 

Volveremos sobre este sueño una vez presentado el segundo, con 
el que tiene una directa relación. De la Masa sitúa el primero en 1615, 
fecha en que observó a Rosa ya mu y enferma y con poca capacidad 
de apoya r a sus padres con sus labores de costura, en la que tenía una 
leal clientela (r-. f a~a. 1617:folio 41lv.). Oias antes de su mu('rte Rosa 
reveló su ~egunc1o ~lIcño a la esposa del contador. La Santa lo consideró 
como "revelación y visión admirableM

: HVí una muy grande luz que 
parecía una eossa ynfinita }' en medio de ella un arco muy lindo }' 
muy grande de muchas y muy variadas pinturas }' sobre aquel otro 
tan lindo y hermoso corno El primero y sobrc El un segundo arco vide 
una cruz donde JesuXpo fue crucificado y Luego vide a NtTO. Sor. 
JesuXpo debajo del primer arco COIl tanta grandeza}' con tanta magd. 
y con tanta Hermosura que no lo puedo ni se explicar y vjdele rrostro 
a rrostro muy grande rrato y fue su divina magd. servido de danne 
fuersas para estarle mirando mucho tpo. rrostro a rrostro todo entero 
de pies a caueea y desde su rrostro y cuerpo me venian a mi anima 
y a mi cuerpo Unos Rayos y llamaradas de gloria que Ya penssc q' 
auia acauado con este mundo y que estaua en la misma gloria y des­
pues desto vide que tomo JesuXpo un peso y unas baJancas y vinieron 
mucho numero de anxeles muy hermosos y muy lindos y se le arrodi­
llaron y reverenciaron y tras esto vinieron mucho numero de animas 
y luego comenearon los angeles a pcssar y medir en las balaneas 
trauajos y mas trabaxos= y luego vide que no se fiava JesuXpo de los 
anxeles y tomo El pesso y las balaneas en su propia mano y repartio 
trabajos y mas trabajos a las animas y vidt:: tambien qu e m(' rrepartio 
a mi Un muy grande trauaxo= Pasado esto vide que torno JesuXpo 
a tomar El pesso y las balancas con su mano y comencaron los angeles 
a passar en las Balancas gracia y mas gracia y vide que JesuXpo no 
se fiava de los angeles y tomo El pesso con su propia mano y rrepartio 
a las animas gracia y mas gracia y vide que me rrep..utia a mi mucha 
gracia y mas gracia y que las animas estauan tan llenas de gracia que 
rrcvocauan la gracia por la boca y los oydos y que a mi me Rcuocaua 
y que no me ea uja la gracia= Y dcclarome JesuXpo Y me dijo sepan 
todos que tras los Imuajos viene la gracia Y que sin trauaxos no ay 
gracia Y q ue aviendo gracia es menl-'Ster muchos trauajos para que se 
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aUlllte. la gracia y desengaóense todos que esta es la e~CllI:l del ciclo 
y no hay otra ninguna" (~Iasa. 1617:folios 411\>.·412). 

González de Acuña comentó la visión de la siguiente manera: 
"Causó tan ardiente celo cn la Santa. que quería salir por las plazas y 
calles dando voces para que pudiesen entendido todo~ que son los 
trabajos precio necesario pl-..ra alcanz."U" la gracia y que el no padecerlos 
en esta vida es el mayor de los males, no la quien' eterna el quc pro· 
cura excusarlos. la corona se merece después de la b.'ltalla. así lo en· 
tendió el cristiano orador cuando diee doliéndose de si mismo, quCl 
la voluntad libre, es causa de nuestros pecados, la tierra de' que eom· 
tamos es la posesión de las malezas. pero no naecn de su fertilidad, 
sino de ~11 ocio" (1671:289). 

ALeUNAS Ilt:FLE..'UONES ,,,,TF.Rf'RETAnV¡\S 

De lo escrito se pW2(len inferir muchas razones que explican la 
rl'ticencia que se ob~e'rva al tratar sus años en Quive~. Los estudios 
modcrnos. salvo en un caso de mucho mérito (Zevan05. 1988). califi· 
caron ese periodo dc su vida con los estereotipos r('('ibido~ desde 1'1 
s. XVTT. La devaluación de esta elCperiencia Vil marcada por las difi· 
cultades de la evangelización de la zona, lo que incluye h humillación 
(Iel Arzobispo Mogrovejo. v la faha d(> información ~obre el río Chi· 
llón y su~ afluentes. Hay tamhién otro género dI' dificultade~ con· 
celltuales que ticnen que hacer con L'l percepción de In niñez v de In 
adolescencia, que finalmente los ha~ió~rafos prefieren racionaliz.u 
equiparando e~a etapa de su vida a 1f'K años oscuros d(> la biografía 
df> Cristo. Inmoviliz.'\r a Rosa con ulla enferm(>dad y apart;\rla dc todo 
contacto con el inevitable mundo del obraje f'n que moraba ha debido 
srr un deseo proyectado al pasado, tan irre¡:¡1 como ('1 clima que se 
atribuye a Quives. Felizmentc van apareciendo nuC'vas documentacio­
!les que. desde otras perspectivas. dan luces sobre el eonflictivo mundo 
de la sociedad indígena en las alturas del depnrtaml.'nto de Lima 
(Rostwomwski. ]978. 1988). 

La vida famili.u de Rosa no parecr diferente de la que pudieron 
tener lo~ migrantes cspañole~ tardíos. aquellos que 1I('~aron cuando 
el meño de El Dorado se empezaba a evaporar. Arcabucero d(> origen 
Y" con un modesto nombramiento. don Casp-ar dehió probar muchos 
oficios para sustentar a su larga prole de once hijos. Al viajar al valle 
del Chillón no hacía sino insertarse, con las limitaciones del caso, en 
lo más atrayente del circuito comercial que dominaba la vida ("'COnó· 
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mica de la Colonia. Definido el valor de la plata como eje del mundo 
europeo y sus áreas de influencia, el auge de Potosí y OrurO convirtie­
ron a esa región en uno de los polos del espacio productivo que se 
complementaba con el eje administrativo y comercial que era Lima 
En este contexto y con <;u cercanía a la capital, las minas del Chillón, 
aunque de vetas cortas e inmensamente m('llos importantes. se con­
virtieron en un recurso nada despreciable. Los costos se abarataban. 
además, por el ahorro en el transporte que se realizaba sin mucho 
problema entre la capital y Quives. ~fás c()mplicado dcbió ser bajar 
los minerales de Arahtiay; hasta hoy la carretera ~e detien(' en el san­
ruario. el tramo que sube e~ b;lstantc primitivo. 

Pasemos ahora a comentar los sueño~. Es visible que. eo ambo~ 
('a~os, cuando Ro~a enfreota situ'tciones tra~ceodeotales de su adulte7. 
h~ imá~enes repTO<'esadas d('1 obra je de su padre parecieron ser la 
forma en que expresa ~u experiencia mística. Sueña que {";tá casada 
ron uo cantero_ es decir. con un trabajador que desbasta y afina blo­
filies de piedra. Nótese que no es él quien trabajn. pero ordena a su 
hueva cónyuge que lo ha1!;a por él. Rosa no cumple, en parte porque 
no le parece que sea labor propia de su ~exo. y explica entonces a 
Cristo <lUí' debf- emplear su tiemoa en mantener a sus p."\dres. Re­
cordemos que ('sto sucedía cuando en la vida real a la Santa se le 
hacía cada vez más peno~o cumplir con sus tareas en contribución al 
nresulluesto familiar. Como se diio líneas arriba. De la Masa asegurah.'t 
que la joven apenas si resi.~tía la~ enfermedades y dolencias que la 
aquejaban y que eran producto innegable de Sil voluntad de ayuda 
~ los demás y del con~t~nte automartirio al que sometió su Cuerpo 
Cuando retoma Jesús y constata que Rosa apenas si ha empezado a 
¡~bra~ las piedras. le muestra a ta~ otras servidoras-esposas flne trah.1_ 
iaban con "picos e instrumentos" (que a ella no le podían ser desco­
hocidos) y con já~rimas". Allí el Señor la releva del cuidado de sus 
¡mdres y la viste (quizás podríamos decir que formalmcnte se desposa 
con ella) como a las otras doncellas. El relato. consip;nado por De la 
Masa, DO dice más. Conzález de Acuña interpreta la labor con las 
piedras como "el ejercicio de las virtudes en las cosas arduas" y las 
ropas como premio al llanto derramado. La escena. que como dice 
explícitamente el contador. tiene IU1!;ar "en casa. de ~us padrcs" y trae 
claras resonancias del obraje de Quives, donde los indígenas fragmen­
taban el mineral con la fuerza de sus brazos, para procesarlo a través 
de fuego intenso y del mercurio. Una consideración psicoanalítica s~ 
bre el tema abundaría con respecto a la imagen paterna y el papel 
del cantero-esposo. Pero ese 110 es el objeto del presente trabajo. 
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Días antes de su muerte Rosa tu\'o otra visión, que GOllzález. 
de Acuña fecha el 31 de julio de 1617 (1671:286). Desde su lecho la 
Santa narró lo que también se suele calificar como sueiio. Como vi­
mOS lineas arriba, se trala de una descripci6n de su encuentro con 
Jesucristo, y al mismo tiempo un anticipo de sus justas aspiraciones 
de alcanzar el reino de los cieJos. Ella misma. en el límite de Sll~ en­
fermedades, dice: "pensé que había acabado con este mundo y Que 
estaba en la misma gloria" Ve dos arcos contenidos lino dentro de otro 
y dos figuras de Cristo, en una está crucificado sobre el arco exterior, 
y la otra, de apariencia humana, aparece de pie dentro del arco ín­
terior. Los límites de este artículo no permiten nn análisis di' este 
complejo de primeras imágenes que debiera hacerse a la luz de los 
místicos españoles de la época. n~uérdese que Rosa era lectora d(' 
fmy Luis de Cranada y que sus confesores y maestros le mencionaron 
muchas Vf'ces a Teresa de Avila. sin olvidar la influencia ejercida por 
la ledura de las vidas piadOS:1~ de Catalina de Siena y ROS:l de Viterbo. 
De regreso al sueño. la Santa }' "hl5 otras ánimas" reciben allí la gracia 
de Dios en forma de "rayo~ y llamaradas"; el volumen de lo ofrecido 
es tal que no puede ser cont('nido por sus formas corporales. La des­
cripción de la "gracia" rebosando por boca y oldos <'s parti('ularnlt'nt<, 
gráfica. 

Otro núcleo de interés que produce <,ste relato e~ el qu(' se refiere 
Il la imagen del propio Cristo. A lo largo de los testimonios más tem­
pranos es frecuente que la Santa sc encuentre y dialogue COI1 Jesús. 
las ap.uiciones. sin embargo. suelen mostrar a la divinidad en forma 
de niño o de talla de un infante. salvo el caso !.'specífico del sueño 
a11terior. Más aún, muchas de las conversaciones de Rosa se llevaron 
a cabo con la imagen del Niño cargado por la Virgen del Rosario. 
incluyendo aquella oportunidad en que le piele SN su ('sposa. Est!.' 
sueño presf'nta la ram ci rcunstancia en que ella tiene el b('neficio d(' 
su mirada "de rostro a rostro" y la posibilidad de contemplar a Cristo 
dí' cuerpo entero. 

Pero en este trabajo nos interesa llamar la atención, otra vez, 
sobre el escenario en que se suceden los hechos. Allí. donde a conti­
nuación "unos ángeles muy hernlosos" pesan IJ miden los méritos de 
Rosa y las otras ánimas presentes. Todos están en el trance de ser 
evaluados y recibirán tanta gracia como obms cristianas hayan llevado 
a cabo en su vida terrenal. O pnr.t decirlo con las palabras de Cristo 
"tras los trabajo~ viene la gracia y que sin trabajos no hay gracia. 
esta es la escala del ciclo y no hay otra ninguna". El Señor no se fia 
de la labor de sus ayudantes y contTola personalmente las equivalen-
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cias con celo ad ministrativo paro asegurar la justicia de los premios 
que ofrcce, Finalmente concluye con la frase que acab.'lInos de citar 
It'xt uulmcntc. 

Un siglo at rás el joven ~Iartin Lutero había clavado las noventa 
}' cinco tesis que trastornaron el mapa político de Europa y termina­
ron con la hegemonía del Papado sobre el cristianismo. Las discrepan­
cia.~ ideológicas con la Reforma se hicieron cada vez más concretas 
y sc establecieron las dircrencia~ doctrinarias que hoy son conocidas. 
Hacia la muerte de Rosa, la polémica entre católicos y protestantes 
ocupaba el centro del dCb.1tC polítieo-rcligioso. No es extraño que el 
J('sucri~t(J soñado por la Santa cxprC5<' de manera tajante su posición 
frcnl<' a\ énfasis en la fe proclamada por los ideólogos de In Reforma. 
El "p('('a fuerte pero cree fuerte" era un anatema frente al que había 
que estar vitalmente preparad.-. y [;¡ visión de Rosa refleja el impacto 
de' una prédica que debió escuchar muchas veces. El mensaje cs claro 
~' cn cierta forma previsible, lo inh:resante es que se ubiqucn medicio· 
m's r mi1:tgros en lo que parece scr la recreación del obraje de don Ca~­
par. El rechazo que ('n su oportunidad mostrara Rosa por el oficio 
de su pad re se reivindica ahora, cuando en lugar de mineral y amal· 
gama ~c cuantifican las obras de los hombres y la gracia del Señor 

La profusión de santos en el s. XVII peruano, y el correlato de 
tal situaC'ión con las campañas de extirpación de idolatrías, exigen una 
~erie de cstudios monográficos que preparen una explicación que rela· 
cione I:t~ muchas aristas de un vasto proceso desconocido. Las inv('s· 
tigaciones que avizoramos encontrarán dificultades de diversa índole'. 
('n lr(' (' lIn .. el manejo importante )' complejo de las hagiografías. Esta 
('s una documentación que sc propone a sí misma como cerrada }' 
completa. en tanto que loS' hechos flue narra se ajustan a p3radigmas 
de (l'. Dispuestas de esta mnner:t, a las acciones de los hombres les 
basta ceñirse a un patrón de santidad más o menos prefijado. Si esto 
('~ así, al igual que otr:ts vida~ gloriosas. alcanzarán kt eterna bien­
aventuranz.'l. 

El presente trabajo llama la ntención sobre un caso específico. en 
('1 que la vida de una Santa, reconstru ida muchas veces a p.utir de 
10'1' cxpedientes de su beatificación y c3noni"Ulción, ignoró 10 que purlo 
~er el pcríodo formativo más importante de su personalidad. Sus ha­
giógrafos, aun cuando tropezaron con el vacío cronológico, desesti · 
maron los hechos, que en su tiempo pudieron scr de rncil comproba­
ción, y al mirar COIl poca simpatía n Quivcs ideologizaron el transcu rSIJ 
de tina (·t31M y la realidad de un espacio físico. Desde esta perspectiva 
~e hi7.Q abstracción del entomo económico y las vivencias culturales 
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que condicionaron las peripeciils de la f;lmj)ia Flores-Oliva. Irónica­
mente, pudo ser esto lo que dio a la Santa la expe'ricllcia vital y la, 
preocup.1cioncs especificas por redimir la enfermcdad )' la miseria de 
10.\ qm' creían en ella. 
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PBAC~IATIS\IO PBOTECCIONISTA El\" LOS OIUCENES 
DE LA n EPUBLlCA 

Es común que nuestra historiografía. al analiz.u determinados he­
chos, fenómenos y períodos del pasndo, tienda a parcel{\( la realidad 
histórica en etapas, unas diferentes de las otras, sin repamr en los 
elementos de continuidad que hay entre un periodo y otro. 

Esto se explica, en parte. ~ i pe nsamos que la historia trndicional 
centm su atención en aspectos fundamentalmente políticos, concep­
ción que facilita esta visión. Es así como se habla de la Colonia y la 
República como realidndes muy distintas entre sí, concepción que 
desde el punto de vistn inst itucionnl es válida pero que b.1.jo el ángulo 
económico y social no es tan clara, sobre todo en aquellos años que 
determinan el paso de un período a otro. 

Todavía más, ya es común la división entre república conserva­
dora, liberal y parlamentaria, épocas diferentes, sin aparentes víncu­
los de continuidnd. perioclificación que en definitiva no hace posible 
acceder a la comprensión de [os procesos históricos que ha vivido 
una nación. 

Consecuencia de lo nntcrior y producto del desconocimiento exis­
tente respecto de los hechos concretos, o bien de la aplicación de 
modelos troncos rígidos a esa realidad histórica, nueslro historiogra­
fía también encasilla el desenvolvimiento económico nacionnl, impo­
niendo adjet ivos que muchas veces nada tienen que ver con las accio­
nes y las políticns económicas que en el pasado se han aplicado. 

Estn tendencia es comprensible. pues. evidentemente, en nuestro 
país se hn dejndo sentir In acción de las ideas económicas que en dife­
rentes momentos han predominado y ejercido su influencia cn el marco 
de In historia económica de la cual Chile nunca 1m estado ajeno. 

Pero frecuentemente se ha exagerado la illfluencia de estas ideas 
o sistemas económicos en el pCl1'1amir-nto y acciones de los hombres 
públicos que a lo largo de nuestra historia han ejercido responsabili-
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dades de gobierno o influido a través de la prensa o el Congreso. SI' 
ve en cada "economista" nacional un representante de una u olr.l 
corriente de pensamiento o escuela económica, sin pt'nctrar a veces 
1'11 las verdaderas motivaciones que estaban tras de sus actos. 

Se hace urgente. entonces, a partir de los hechos, desarrollar una 
concepción más acabada y menos estereotipada de nuestra evolución 
económ ica, identificando en ella los procesos que se han sucedido. Sólo 
así lograremos una comprensión cabal del pasado. 

c\ partir del estudio de los orígenes de la organización de la Ha­
cit'nd¡l Pública. nos proponemos entregar una visi6n sobre uno de los 
aspectos fundamentales del desenvolvimiento económico nacional. Nos 
referimos al sentido práctico, que redundaba, en definitiva, de una 
actitud proteccionista para con las actividades económicas en cuanto 
w tmlaba de cautelar, defender y fomentar las industrias que entono 
('es la conformaban, no importando si las medidas adoptadas emn pro· 
teccionistas o librecambistas. si finalmente cumplían con el propósito 
señalado. 

El realismo y sentido práctico han sido la principal característica 
de nuestros hombres públicos durante el pasado siglo y parte impor· 
tant!' del presente. Eran los hechos concretos, la realidad objetiva. las 
necesidades inmediatas del país y de sus actores económicos los que 
condicionaban el pensamiento y la acción de Jos llamados "economis· 
tas~ quienes lo eran. no por el estudio de la ciencia económica. sino 
por <>l hecho de haber desarrollado con éxito alguna actividad eco· 
nómica o realizado algunas lecturas que los habilitaban para ser lIa· 
mado~ al servicio público o p .. ua constituirse en autoridades sobre la 
mat{'Tia. 

E~ta apreciación es especialmente válida para el período tentado, 
los primeros años de la República, etapa durante la cual ni siquiera 
se habían desarrollado los estudios pertinentes. 

El origen de esta política pragmática y proteccionista se encuentra 
en los albores de la República. 

Desde entonces se aprecian esfuerzos encam inados a equilibrar las 
entradas con los gastos, en una ctap... como la dp la lndependencin en 
qlle el país se vio afectado por la guerra y sus secuelas. 

Producto de esta realidad y de las necesidades existentes, el go. 
bierno se vio en el imperativo de reorganizar y mejorar la adminis~ 
¡ración de la Hacienda Pública que, heredada del régimen colonial, 
era necesario adecuar a las nuevas circunstancias. Era necesario tamo 
bién aumentar las rentas fiscales y dotar de una eficiente organi7.nción 
ti la Hacienda Pública. Esta labor se desarrolla conscientemente a lo 
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largo del s. XIX, y tiene como característica esencial el proteccionismo, 
entendido como el conjunto de acciones, medidas, arbit rios y actitudes 
tendientes a proteger y desarrollar las actividades productivas del país. 

Es esta política pragmática y proteccionista la que en el largo 
plazo provoca la transformación de importantes aspectos de nuestra 
economía. Así ocurre, por ejemplo, con la concepción respecto del 
papel del Estado en la economía. 

Vemos CÓmo del proteccionismo estatal, característico del s. XIX, 
lie pasó hacia una actitud intervencionista, evidente en las primeras 
décadas del presente siglo, para, finalmente, llegar al Estado empre­
sario, participando como productor en el esfuerzo por industrializal 
la nación. 

El cambio de actitud está inserto -;t su vcz- en la transformación 
del modelo de desarrollo a seguir por el país, al optarse, en la década 
de 1930, por un modelo de desarrollo "hacia adentro", donde el Estado 
jugará un papel protagónieo. 

En este trabajo pretendemos identificar los orígenes de una acti­
tud que ha dado continuidad a nuestra evolución ('conómica, orígenes 
que se remontan al nacimiento de la República, y que tiene sus re­
presentantes más esclarecidos en la acciÓn que c:omo ministros de 
Hacienda desempeñaron José A. Rodríguez Aldea, Diego José Bena­
vente y ~ I anuel Rengifo. 

PRAGMATISCIoIO y HAOENDA PúBLICA 

Cuando en 1834 el Ministro de Hacienda, Manuel Rengifo, se 
presentó ante el Congreso Nacional a dar cuenta de los negocios de 
su departamento e infonnar de las providencias tomadas para, según 
él. restablecer el crédito que recibió destruido, hizo una exposición 
qu(> 1(' pcrmitió sefJalar: "Tales fuero n los medios elegidos para volvel 
a Crear el créd ito y establecer c:on él un fondo inagotable de recursos 
a cuya presencia desapnrecen ya los embarazos que afligieron a las 
administraciones precedentes", atribuyendo sólo a su gestión tan im· 
portante obra, sin mencionar los esfuerzos que anteriormente se ha· 
bían hecho en tal sentido. 

Rengifo no consideró que la tarea de regular la Hacienda Pública 
se había iniciado en los primeros años de nuestra vida republicana, 
como primer paso de un largo proceso quc llevaría a Chile por 1m 
caminos del pragmatismo proteccionista. 
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En efecto, luego de la victoria de Chacabuco (febrero de 1817), 
Q'Higgins hizo formar inventario de todas las existencias públicas, re­
sultando que el tesoro estaba exhausto en momentos en que las nece­
sidades provocadas por la guerra eran impostergablesj de ahí que la 
preocupación central de su gobierno fuese financiar los gastos que la 
guerra significaba y la forma de obtener medios para sostenerla. 

La llueva administración se iniciaba COll sólo 75.000 pesos, quc 
era el monto de lo requisado a los fugitivos C5p..'\ñoles, suma insignifi­
cante para atender a los crecidos gastos que demandaban la adminis­
tración pública y el mantenimiento del Ejército. Además, el gobierno se 
vio asediado de solicitudes y reclamos pidiendo ya los sueldos atra­
sados de algún cuerpo, el vestuario p.ua Olro, o auxilios pecuniarios 
para atender a los gastos del servicio, debiendo tomar una serie de 
medidas para procurarse recursos. Los arbitrios a que se recurrió son 
bien conocidos: días después del triunfo en Chacabuco, Q'Higgins 
impuso una contribución a todos los enemigos de la causa patriota, y 
('n mano ordenó "que se le quiten todas las propiedades al gobiel1lo 
y leales monárquicos~. I 

A las medidas anteriores ~e agregaron otras como el levantar em· 
préstitos forzosos, reducción de sueldos y funcionarios para, finalmente, 
imponer una contribución de guerra mensual. Para Q'Higgins, "La 
escasez de fondos públicos en oposición con la necesidad de sostener 
ejércitos capaces de hacer respetar nuestros derechos, ha arrancado al 
gobierno la repugnante medidaP

, que se hizo efectiva a partir de mayo 
de 1817, por el término de un año, pero que la necesidad prolongaría 
hasta 1821. 2 

La escasez de recursos llevó al gobierno a organizar lo que llamó 
Junta de Arbitrios y Economía, encargada de estudiar las necesidades 
públicas y proponer las medidas para cubrirlas. ~ 

La actuación de esta Junta se desenvolvió teniendo como guía 
de su acción un criterio práctico que antes que nada buscaba la 
obtención de ingresos para las arcas fiscales. Ejemplo de lo anterior 
fue el rechazo a la abolición del estanco del tabaco, para ser suplantado 
por un impuesto de un 20$ sobre la importación del mismo producto. 

1 Boletín de ItU leyes !I decretos del 80b/emo 1817-1818, Santiago, 1898, 
14, 20, 114, 133, 339 ~. 364. Ver también, Diego Barros Ar:lll:l , His/oriu ;ellerul 
{le lo lrnlepetJdenciu de C/¡ile, Santiago, 1858, t. IV, 2-5. 

:: Boletín . .. , Santiago, 1889, 47. 
191. 3 Diego Barros Arana, 1I/$/or/0 ¡linera! de Chile. S.Hltiago, 1890. t. XI. 53 Y 
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La Junta manifestó "que aun cuando esta medida podía reportar muy 
grandes ventajas para el país, convenía, sin embargo, dejar subsistente 
el estanco mientras durase la guerra, pue~to que este arbitrio ofrecía 
una entrada anual de más de 100.000 peso~". En vista de esta opinión, 
el gobierno decretó la subsistencia del estanco del tabaco. 4 

Las necesidades concretas Uevaron al gobierno a iniciar la obra de 
organización de la Hacienda Pública, con el propósito manifiesto de 
obtener y administrar en forma eficiente los recursos que se necesitaban 
para sostener la lucha. Así, en 1817, se creó el ~Iinisterio de Hacienda, 
llamándose a de~empcñar e! cargo a Hipólito Villegas, empleado fisca l 
durante el período colonial. Pero el Ministro, conocedor de la antigua 
administraciÓn del tesoro, no tenía la capacidad que el puesto requería; 
antes de llll año sería relevado de sus funciones. ~ 

Sin embargo, lo importante es que la creaci6n de la Secretaría de 
Hacienda era una respuesta práctica a una situación muy concreta, la 
falta de recursos y la necesidad de obtenerlos y administrarlos en forma 
eficiente. Con criterio pragmático, los primeros ministros del ramo 
adoptaron una serie de medidas de distinta naturaleza y origen, a veces 
contradictorias pero tendientes todas a un mismo objeto, obtener rentas 
para el erario. Es así como se hicieron economías mientras se crearon 
nuevas fuentes de recursos, combinando mcdidas proteccionistas y 
librecambistas en el marco de una política esencialmente práctica. 

E ntre las decisiones tomadas por entonces se destacan las tendien 
tes a suprimir gastos a través del cierre de instituciones como la Aca~ 
demia Militar, y la imposición de contribuciones a las importaciones, 
a la vez que se liberaba del pago de derechos el comercio entre Chile 
y las provincias del Río de la Plata, acciones todas destinadas a aumen· 
tar los ingresos vía. en el último caso, fomcnto del comercio. 

Otra de las medidas puestas en práctica fue la propuesta por la 
Junta de Arbitrios en virtud de la cual se procedi6 a la cobranza de 
algunos capitales que q uedaron a censo desde la venta de las tempo­
ralidades de los jesuitas. los cuales pagaban al Estado el interés de un 
5%. "Aunque esta providencia pugna con los principios legales, y es de 
consiguiente contra las reglas del contrato rentístico -decía la Junta­
el derecho natural de nuestra defensa, la política y las necesidades 
urgentes de! erario hacen lícito de alglin modo lo que en otras circuns-

~ Barros Arana, Historia ;eneral de /a Independenci!l de Chile, San­
tiago, 1858, t . rv, 221. 

11 Bo/etín ... , Santiago, 1898. 59. 
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[.lncias sería ilícito"', si n duda U!la muestra más del realismo con qu' 
actuaban los estadistas de enlonces. 6 

Así, pese a los emb.1razos )' estrecheces de las rentas, l'i año 1Bli 
~c cerraba dejando alguna cxistencia en las cajas fiscales, lo que no 
era otra cosa que el resultado de las entradas extraordinarias. i.I la ~ 
cuales no era posible recurrir en fOOlla reiterada. 

Entn'tanto, el cargo de Secretario de l-bcienda se hacía inesl¡\bk· 
Entre 1817 y 1820 hubo cinco ministros, jusl.lmente debido a tlS di 
(¡cullades que encontraban para cumplir con su deber fund.¡mclltal, 
atraer rt.'Cursos al Fisco. La característica común a todos ellos fue su 
falta de com¡)CtC'llc¡a t' iniciativa el1 matNia de rc(orm3s )' organiZ<lción 
de' la Hacienda. 

A tal grado llegó la incap.tcidad de algunos, que, en 1820. O'lIiggins 
dC'e:dió remover por su incap.1cidad al ~Iinistro Anselmo de la Cruz. 7 

Preciso es recolloccr que C'! fracaso de Ansdrno de la Cruz, y dt, 
quienes le habían precedido, no se debía tanto u su ignorancia, comu 
al .<.imple hecho de que en la época la acción del StX:rctario de Ilacit'l1 
da se timitabn ¡¡ reducir los gastos y aumentar los ingresos, lo que haciu 
necesnrio una fértil imaginación y una gama de recursos que no cr,l 
dable encontrar en ex funcionarios coloniales, acostumbrados a la rutín,¡ 
)' faltos de iniciativa, 

Desafortunadamente, la cruda realidad se imponía y la esca~('" 
ele recursos obstaculizaba cualquier plan que se pudiese concebir. 1.0'. 
dedos ecollÓmicos y h.'lcendísticm de las luchas de Independencia 
que aún se dejarían sentir por muchos años. consumían los capitales ~ 
comprometían el futuro debido a la deuda que se acumulaba, puc.)to 
que en la imp<'riosa necesidad de contar con entradas el gobicmo 
recurrió a los empréstitos intemos, Así. lo que las contribuciones no 
producían, se buscó a través del crédito. 

Efectivamente, en diciembre de 1817, y corno consecuencia de hl~ 
lU'cesidades provocadas por la guerra, el gobierno impuso un emprés. 
tito de 300.000 pesos a pagar por todos los ciudadanos pudientes, los 
cuales, a cambio, rt'cibieron billetes de 25 y 50 pesos, los que seríil 
posible usar como medio de pago .... 

Agreguemos, además, que fue en esta época cuando comienz.t iI 

gestionarse un crédito ('xt('rtlO en Londres, el cual finalmente fut· eun 

221 6 Diego Barros Ar~n;\, I/ Istori" ierwral de la IndependenCia de Ch/l., t IV, 

.. Diego Barros Aran,l, Historio ;enera/ de Chile, t. XII. 362 
~ &lf'tln ,,&antlago, 1898, 159 
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seguido en 1822, en momentos que la necesidad no era ya tan extrema, 
pues la. Independencia estaba casi totalmente afianzada. fI 

Respecto de los empréstitos y contribuciones forzosas, diremos 
que ya la Constitución de 1818 los establecía como uno de los deberes 
del ciudadano. Justamente, el artículo tercero del título sobre los deberes 
del hombre social, decía: "Debe igualmente ayudar con alguna pro­
porción de sus bienes para los gastos ordinarios del Estado, y en sus 
necesidades extraordinarias y peligros, deben sacrificar lo más estima· 
ble por conservar su existencia y libertad". 10 

En todo caso, la Constitución establecía que dicha cooperación 
debía exigirse "con la indispensable condición de un rateo proporcio­
nado a las facultades de cada individuo)' nunca COI1 tropelías e in­
imltos". 

Interesante resulta encontrar, ya entonces, la concepción de la 
proporcionalidad ante el impuesto, aunque fuese sólo a título excep· 
cional y pese a no existir los medios para obtener las declaraciones 
necesarias para proceder a la aplicación del mismo. Es el origen de la 
tendencia que culminará con la introducción en el país del impuesto 
a la renta el año Hr24. 

Pero las preocupaciones económicas del gobierno de O'Higgins no 
sólo se centraron en la obtención de recursos. Agotados los arbitrios 
tendientes n engrosar el erario, se mandó liquidar y reconocer la deuda 
que había en favor del Ejército por sueldos atrasados, comprolTIeliéndose 
el Estado, con hipoteca de sus bienes, a pagarla en el término de seis 
meses, lo que finaJmente consiguió. Otra muestra más del pragmatismo 
del gobierno, el cual, en medio de las mayores estrecheces, satisracía las 
aspiraciones de un sector de la sociedad que era imprescindible mante­
ner satisfecho. 

Por los mismos años se rcaetunlizaba una antigua idea, la de 
acuñar moneda de cobre. Las ventajas del proyecto eran sustancial· 
mente tres: procurarse entradas a través del beneficio que obtendría 
la Casa de Moneda, suplir la escasez de numerario, y dar estímulo a 
la actividad minera. Pese a todo, la iniciativa no llegó a materializarse 
debido a la oposición del Superintendente de fa Casa de Moneda. 11 

fI Sobre rsta gestión ver Andrés Sanfuente!l, La d6Uda ¡nlbilca externa dll 
Chile entre 1818 ti 1935. Notas técnicas CLEPLAN NI,> 96, Santiago, 1987. 

10 Proyecto de ConstilltCI6n Prol1i!orúJ ptlra el E$fOl:lo de Chile, año 181~. 
En Luis Valencia A\aria, Anale! de 1(1 He¡nlblica, Santiago, 1951 , l 1, 52-69 

11 Se.riooe.r de 1M cuerpw legi.rlatuJOr de Id República de Chile, Santiago, 
1901, t IrI, 135-141 En adelante, S.CL 
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Mejor suerte tuvo una iniciativa destinada a aumentar el valor de 
[a contribución de guerra que desde 1817 se exigía mensualmente, la 
cual, por acuerdo del 8 de febrero de 1819, subió de 5.000 a 15.000 
pesos. A esta medida le siguió la imposición de un empréstito destinado 
a financiar la Expedición Libertadora del Perú. 

Pese a las angustias económicas, el gobierno continuó con los es­
fuerzos por reorganizar las oficinas de Hacienda como una forma de 
ordenar el servicio y propender hacia una economía en los gastos, a la 
vez que activar [a cobrnnzfl de créditos en favor del Fisco. Para el 
efecto, el Director Supremo dispuso la entrada al despacho de Ha­
cienda de José Antonio Rodríguez Aldea, quien, al decir de Barros 
Arana, desplegó mayor actividad e inteligencia que los otros cuatro 
ministros que le habían precedido, logrando introducir útiles reformas. 

A los pocos días de su ingreso al i\linisterio, el nuevo Secretario 
proponía al Senado un proyecto que reorganizó el Tribunal Mayor de 
Cuentas. En el oficio que Q'Higgins dirigió a la asamblea, presentando 
el proyecto. expresaba su preocupación por sostener y mejorar la Ha­
cienda Pública "porque conoZ('O, }' todos saben, que sin fondos efectivos, 
o crédito que los supla, no hay Ejército. ni Marina, y sin éstas no hay 
Independencia", 1::: 

Los conceptos del estadista serán reiterados por otros en múltiples 
ocasiones a partir de entonces. 13 

Hasta 1820, el atraso en la organización de la Hacienda, montada 
sobre un plan colonial, se reflejaba en la mezquina planta de funcio­
narios del Tribunal ~Iayor de Cuentas. "Un solo contador con pocos 
oficiales subalternos no podía desempeñar bien todas sus facultades. 
~'Iorosos y tardío por necesidad de su despacho, y sin carácter para 
hacerse obedecer de las oficinas, y ;\llll menos para sobreponerse a las 
sugestiones, al miedo y al favor -diagnosticaba O'Higgins-, no hn 
logrado activar la rendición de cuentas, ni hacer a su debido tiempo 
su examen, glosa}' liquidación". 11 

Frente n esta realidad, el gobernante propuso un corto aumento 
de empleados y sueldos en la planta del Tribunal. I~ 

El Tribunal ~Iayor de Cuentas, así remozado, tuvo entre sus atri­
buciones el examen y fenecimiento de las cuentas de la Tesorería 

12 Ricardo Anguila , ulle3 promulgadas en Chile. Deade 18 l() lI/I.Jto el 1? de 
junjo de 1912, Santiago, 1912, l. 1,72. 

:: Ver I?iego José Bena\'ente, Memoria de Haciendo /824, en S C.L. X, p. 12.7 
Angruta, ob. ciI. , t. l , 72.. 

u /bldem. 
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General, Comisadas de Guerra y r-.lnrina, Proveedurías, Hospitales y 
demás asientos, así como las cuentas de las aduanas, Casa de Moneda, 
Banco de Rescate y Correos, en un claro afán fiscalizador, a fin de 
evitar pérdidas que causaban graves perjuicios al Fisco. 

Estas reformas, junto a otras, como la reorganización de la Te­
sorería General y la Contaduría Mayor, además de la supresión de 
oficinas y empleos, (orm.lron parte de un proceso mayor que entonees 
se iniciaba y que significó la organización de la administración de la 
Hacienda Pública, como condición imprescindible para regularizar las 
rentas del E~t.ldo. Esla larca habría de prolongarse por muchos alios, 
puesto que cada cierto tiempo fue necesario adecuar la organización 
a las nuevas condiciones que generó el desenvolvimiento económico 
del país. 

En agO!>to de 1821 se promulgó la Ordenanza de Intendentes, des­
tinada a proporcionar una más pronta y accrtada administración de la 
Ilacicnda Pública en lo contencioso, gubemativo y económico. '6 

El reglamento estableció dos juntas Superiores de Hacienda; la 
Contenciosa y la de Gobierno y Economía. La primera conocería da 
los asuntos puramente contenciosos, entendiendo por tales "todo lo 
que sea de derecho, que con razón se reduzca a pleito, y haga forzosas 
las actuaciones judiciales". 

La segunda se ocuparía de las "materias gubernativas y económi· 
cas y de las causas de hacienda y guerra, así para que se arreglen las 
oficinas de todas clases con el posible ahorro de sus empleados, como 
para reducir a un método justo y menos gravoso la administración y 
manejo de la Hacienda". 

Pero la junta Gubernativa no limitaría sus preocupaciones sólo al 
ámbito administrativo. En el artículo sexto de la ordenanza se esta· 
blecía "que las providencias para el fomento de la agricultUJ"3, aseo 
y seguridad de los pueblos y otros fines semejantes, aunque envuel­
van un ligero gravamen o incomodidad momentánea, se reputarán 
por puramcnte gubernativas y económicas". 

El reglamento que comentamos era una forma de ordenar lo re­
lativo a las rentas, su método, modo y plazos para cobrarlas. número 
de empicados, horas de asistencia y demás aspectos de la conducta 
funcionaria de quienes 1.ls administraban. Se esperaba asegurar un cH-

16 Anguila, ob. el,_, t . t, 77·83. 
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ciente manejo del ramo y la seguridad de los caudales públicos, evi­
tando fraudes y pérdidas. 

Los esfuerzos del gobierno se dirigieron a remover todas aquellas 
Irab:lS y estorbos que entorpecían la marcha económica }' disminuían 
las rentas. Esta concepción del gobierno, como agent(· cap,u d(> supc­
rar cualquier obstáculo, se va a prolongar a lo largo deIs. XIX }' 
encuentra un claro exponente en el Presidente José Joaquín Prieto, 
quien al entregar su último mensaje a la nación declarab..1 que "la 
primera y casi única gloria de los gobiel'llos es remover los estorbos 
a la evolución espontánea de los elementos", l. 

Las reformas en el rumo de Hacienda sin duda eran oportunas. 
La compleja e intrincada administración heredada de la Corona. evi­
dentemente, entorpecía la percepción de las rentas_ IQ 

El ~'¡inistro de Hacienda. Rodríguez Aldea , refiriéndose a su ramo 
señalaba: "Entré, el 2 de mayo de 1820, a un ministerio agotado de 
dinero y de arbitrios, y lo que es peor todavía, con poco o ningún cré­
dito para suplir estas faltas, sin un real en la tesorería y gastadas con 
anticipación las mejores entradas; y al sentarme en aquella mesa terrible, 
se me presentan las listas militar y civil para ser pagadas, los presupues­
tos costosísimos para hacer la expedición d,'¡ Perú. etc., etc .... ¡Qué 
momentos, que días tan amargos fueron aquellos para míl. Hallé 
una prodigiosa nomenclatura de ramos difererites que forman una 
ciencia enigmática, un trabajo minucioso que ocupa con poca o nin­
guna utilidad a una multitud de empleados, fórmulas inútilcs e insig­
nificantes cuyo objeto jamás descubrí; leyes y decretos desparramados 
y en difícil reunión, y ningún cálculo exacto ni aproximado dc gastos 
y entradas; la contabilidad oscurecida y sin el punto central que debía 
hallarse en la Tesorería General o Tribunal de Cuentas, porque lo 
desviaban las libranzas contra toda oficina y hasta contra los particu­
lares. ¿Qué podía hacer yo con menores conocimientos y práctica que 
mis antecesores? De ahí esa inestabiJidad de órdenes y providencias 
que duraban lo que las circunstancias que las habían dictado. ¿Ni 
cómo pocHa snlv!lfSe de repente un espacio inmenso y misterioso de 

Ir Exposición que el Pre.ridente de lo República, Joaquíu Prieto, dirige a la 
rlllCión chlleoo, el día 18 de septiembre de 1841, último de .m monda/a. En Ramón 
Sotoma~'or Valdés, Hutorla de C/lile ba;o el gobierno del General dOI] Joaquín 
Prieto, Santiago, 1980, t. IV, 241. 

18 Para una \'isión de la org:lJli:¡:, .... ción administrativa colonial, "er 1" obra de 
SoniJ. Pinto, Luz María Méndez y Sergio Vergara, HI$torlu de /a Con/ruloríu Gene­
ral de la Replíblico. Santiago, 1977. 
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que adolecen los ávaros planes del goticismo que hemos seguido por 
necesidad'? l' 

Patéticas expresiones que renejan, claramente, las motivaciones 
esenciales de quienes entonces manejaban la Hacienda Pública, y las 
dificultades que encontraban para realizar su labor. 

En la situación que se vivía era ineludible actuar en farola rea­
lista, siguiendo una política pragmática. Así se explica que siendo el 
propio Rodríguez Aldea partidario del librecambismo defendiera una 
ley de aduanas, sosteniendo que las tarifas elevadas eran neces.'lrias 
para fomentar la induslTia local. Es el pragmatismo proteccionista en 
toda su dimensión. ~o 

En concordancia con la política pragmática orientada a obtener 
recursos y disminuir las C'argas, el gobierno se vio en la necesidad de 
reb..'ljar los censos que pesaban sobre muchas propiedades en bene­
ficio de iglesias y convenios, de algunos institutos de carácter religioso 
o bien en favor de individuos que gozab..'ln de sus rentas con cargo 
de costear una fiesta de iglesia y disponer algunas misas. 

Correspondió al gobierno de O'Higgins iniciar también las re­
fonnas destinadas a des.urollar el comercio exterior. el cual estaba 
regido por el Reglamento de 1813. que, estableciendo la libertad de 
comercio con cualquier naciÓn. fomentaba las actividades productiva~ 
nacionales a través de aranceles proteccionistas. 

Una de las trabas quc mayor perturbación provocaba al tráfico 
mercantil era la inexistencia de una tarifa fija p.'lra el avalllO de las 
mercaderías importadas. Es por esto que en julio de 1819 se dietó un 
reglamento en virtud del cual los artículos importados pagarían un 
impuesto de un 25$ sobre su avnlll0, y un 5O'.:t en el caso de similares 
a los fabricados, o que pudieran rabricarse en Chile. 

La ocupación por las aduanas se explica. puesto que constituían 
la principal fuente de entradas fiscales. Además, por su intermedio se 

19 SIlS/I,rfflcclóu plíblica del cilldudono Joai A. Rodrigl~z. ex Mifli&lro de 
HIIClcndo rJ GUCI"ro. Santiago, mayo de 1823, en E$CrltOl rJ docllmenlos del ,\(illinro 
de O'Higg/ru, doclar don JOIId Anlonlo Rodriguez Aldea rJ 0"0$ col'1CemielllCl a &u 
1/CT10fIa. 1820-1823. Santiago, 1953, l. 111, 273 

~ ... José A Rodríguez Aldea, MemOr/u (lue t:I Milliltro de Hoclendll layó en 
ID Honorable Conoencl6JI al presenltlr el Reglmllenlo de Comercio, Santiago, 1922. 
en S.G.L., t. VI, 221. Sobre esle punlO, Robert M. \Viii, ECOlWmítl cldrictl C11 
Chile 01.18$ de 1856. en Red.)ltl ChilenD de Hinoria IJ Geogmfio, Santiago 1964 
N9 131, 177-204. nos muestm que si bien :mtf'S de 1856 algunos chilenos como 
Rodrlgut'z Aldea conoclan los postularlos de la L'SC\lela liberal, éstos no luvit'l'OIl 
influencia sobre b polílica e<:OnÓmica dt'bido a Que en el p;lis se consideraba qutl 
no existían las condiciones para su :'plic:'cióll. 
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lograba dar estabilidad y desarrollar el comercio; de ahí los esfuerzos 
por liberar de trab..u administrativas e inconvenientes todo lo que 
perturbase ese ramo. 

E~to explica también que en 1820 se decidiera establecer en Val­
paraíso una aduana principal a fin de evitar que las mercaderías lle­
gadas al p .. 'lís fuesen trasladadas hasta Santiago. donde se encontraba 
hasta entonces b aduana principal, para ser aforadas y entregadas a 
sus propietarios, en una práctic..'\ que causab..'\ múltiples trastornos ) 
abuso .. derivados del contrabando. La creación de esta segunda adua· 
na tuvo como propósito fundamental precaver el contrabando. ('1 cml 
llegaba a un grado tal que perjudicaba las rentas estatales. 

Otro arbitrio qu{' se {'nsayó fue el de erigir n Valparaíso en entre­
puerto general del Pacífico, levantándose almacenes francos de cuenta 
del Estado. para que en ellos depositasen las naves extranjeras las mer­
caderías en tránsito, sin otro gravamen que dos reales. cada seis mese_;. 
por cada tercio, bulto o pieza de dos quintales de peso bruto. 

El objeth'o de tan importante medida, que en pocos mios contri­
buiría al gran desarrollo del puerto, fue "proporcionar a los nacionales 
y extranjeros la libertad y ventajas del comercio mientras la· necesi­
dades urgentísimas que nos cercan permiten adoptar le)'es de ha· 
cienda, que fundadas en la verdadera economía política aseguren la 
prosperidad nacional sin trabas y en toda la extensión consiguiente [1 

los principios liherales de la Rep{¡blica".:H 
Nuevamente la realidad se imponía pese a las doctrinas cconó· 

mica~ su~t{'nt[ld¡}s por los estadistas. E1 carácter liberal de la República. 
del quC' w .. habb entonces, se concebía en relación al régimen colonial. 
cuando el comercio se vela entorpecido por una froodCKa legislación 
que lo cohibía 

Junto con los esfuerzos por aumentar las rentas. el gobierno l)('r­
sistió en ~u prop6sito de amortiz.,r las deudas que con los anos había 
ido contrayendo. 

La gravedad de la situaciÓn moviÓ al gobierno, que h,tbía auto 
rizado el pago de las contribuciones fon:osas COIl los mismos vale:. que 
la Tesorería emitía en favor de sus acreedores, a obtener del Senado 
la prohibición de tal práctica, a la vez yue disponla la venta cit· pro­
piedades secuestradas como un recurso para acrecentar sus ingresos 
Posteriormente, en 1821, se autorizó la compra de estas propiedad("5 

:n Senado Consulto de octubre de 1820. Véase Diego Barra; .\rana, 1lii'lorio 
}encral de Chile, l XII, 388-389 
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con billetes y certificados de la Tesorería, medida que produjo el efecto 
de disminuir en forma considerable las de ... das del Fisco.:t:: 

Tambiéll {'litre los proyectos que se propusieron para superar la 
crítica situación financiera debemos mencionar el elaborado por el 
francés Augusto Brandt. que concibió en 1820 la creación de un banco 
al qUf' sc otorgara la facultad de emitir billetes, hacer especulacione! 
comerciales y rescatar pastas metálicas. La institución se constituida 
con un capital de un millón de pesos a través de cinco mil acciones 
que podría lomar cualquier persona. 

Si bien la proposición fue rechazada, producto de la desconfian?.'! 
exist('lltt>, no ~t' ría la úhima vez, en esta época, que se discutiese la 
creación dc un h.mco. En 1821 el Senado acordó que se "estableciese 
un banco público nacional con sus ramificaciones en los mineraJe! 
del E~tado. para facilitar la circulación de monedas de oro y plata". 
El acuerdo fue sancionado por el Director Supremo, pero los apuros 
financieros impidieron su materialización. 

E:dstian, además, recelos en contra de las instituciones bancarias 
La ignorancia y la desconfianza, alentadas por la cxperiencia de otra! 
naciones donde la creación de bancos había derivado en quiebras y 
fraude~. postergaron estos intentos.!'3 

Estos y otros proyectos, ideados o apoyados por el gobierno, son 
una clara e.\:presión de la visión del Estado como un protector y pro­
motor de las actividades ccon6micas, cuyo poder y voluntad cran ca­
paces d", allanar todas las dificultades. 

En esle sC'ntido, es evidente la influencia del neomcrcantilismo 
predominantt' en la España del s. XVJlI, que en Chile se hizo presente 
a través de los miembros del Tribunal del Consulado, quienes sostenían 
que ,,1 fomento de las actividades productivas debía ser una de las 
pr('ocupacione~ centrales del Estado, concepción que habría de pero 
durar en el período republicano.:!4 

La separación de España hizo posible, entonces, llevar adelante 
algunos de lo~ proyectos que los criollos habían formulado y que la 
condición de Colonia había impedido materializar. 

~"2 lbidem. 390-391. 
:!l Roberl M. Will, La política ec<II'l4:imica de CMe, 1810-64. en 1::1 Trimeslrt 

E«l1I6mico, Mé.\loo, 1960, No 106, $05tiene (¡ue el rechaw al papel moneda s. 
ilJstifica en funci6n de la larga tradición que tenia la nación, constituyéndose t'n 
un obstAculo para cualquier aheracióJl. 

::-l Una visión de los planteamientos sustentados por los criollos en el Tribwlal 
del Consulado, se encuentra en la obra de Sergio Villatobol R, El CO/JIeTciQ 11 la 
CrW" Colonial. Santiago, 1968. 158 ) ss. 
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Justamente la preocupación central de hombres como Manuel dl: 
Salas, Anselmo de la Cruz y Cos lribcrri fue la de estimular la pro­
ducción como única fonna de inclinar favorablemente la balanza. Se 
trataba de aumentar la producción exportable y así obtener ingresos 
gracias al superávit en la balanzn comercial. 

En nuestra opinión, las preocupaciones manifestadas por los crio­
llos a fines de la Colon ia estuvieron presentes también en los esta­
distas del s. XL"{, 

El hecho que se haya seguido lLna política fundamentalmente 
pragmática, significó que si alguna de las medidas aplicadas pam 
proteger una determinada actividad productiva no cumplía con su 
objetivo, simplemente se derogaba. Los casos de la Marina Mercante 
y del estanco del tabaco son buenos ejemplos de lo que afirmamos. ~~ 

En definitiva, lo que hoy llamamos liberalismo y proteccionismo, 
eran ambos parte de una misma actitud, la pragmática, cuyo objetivo 
fundamental era el incremento de las rentas del Estado, cautelando los 
intereses económicos del país, protegiéndolo frenle a la competencia 
extranjera. 

A pesar de las ilusiones que el gobierno había puesto en el re­
sultado de los diversos expedientes aplicados, la esperanza de una 
mejora efectiva de las rentas públicas estaba puesta en el desarrollo 
del comercio y, a través de él, en el aumento de las rentas de aduana. 
Este objetivo había tenido el establecimiento en Val paraíso de una 
aduana princip..'ll y de Jos almacenes francos. 

Sin embargo, conspiraban contra estos propósitos el contrabando 
y las operaciones ilícitas que se realizaban al ..'lmparo de los almacenes, 
provocando una evidente disminución en las entradas de aduana. 

Para contrarrestar estos males, cuyas causas sc originaban en la 
organización de los establecimientos, el gobierno decidió suprimirlos. 
Fue el propio Secretario de Hacienda Hodríguez Aldea quien se pre­
sentó ante el Senado para obtener una medida que, sin duda, perju­
dicaba la actividad cOmercial y no contribuía 11 terminar con el mal 
que se buscaba erradicar. 

~ Véase Claudio Véliz. I/istoria de la Marina Mercante de Chile, S"ntingo, 
1961. Bando de! 3 de octubre de 1811 , eu Anguit¡¡, ub. cit., t. 1, 29. Bole/in ,le 
lO! LeYC$ y Decreto! del Gobierno lSIO-J[}J 1, S;l.ntiJgtl, 1898, 198 
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La supresión de los almacenes se hizo utilizando el expediente 
de gravar, con impuestos. toda mercadería que bajase a tierra, ya 
fuera destinada al consumo intemo o para ser reembarcada. Fue, sin 
pretenderlo, una medida proteccionista para con las actividades pro· 
ductivas nacionales. 

El mismo carácter tuvo el Reglamellto de Aduanas promulgado 
en octubre de 1822. y que también obedecía a [a inspiración de Ro­
dríguez Aldea, quien lo presentó al Senado junto l'on una memoria 
donde exponía sus ideas y defendía el proyecto. ~jI 

Comenzaba el ~Iinistro argumentando ~obrc la necesidad de crear 
un sistema general de aduanas: "L'ls leyes y reglamentos que han 
regido nuestra administración de aduanas -decía- en los doce atlaS 
de revolución, forman un conjunto. el más vago e indeterminado, sin 
método ni ('nbce, ya demasiado mezquinos o ya demasiado \ibcr.lle~. 
y de aquí esn multitud dl' decretos )' nc1nracione.<i que los contraclic('n 
y hacen más oscuros" 

Pese ;1 quc la rcforma era urgente. el Ministro conocía los obs­
táculos que se oponían a su quehacer, 1,1 ('spíritu colonial opresor que 
inspiraba las Jeyes sobre las cuales se levantaba el edificio civil r('­
publicann. 

No importando las dificultades. r gracias al "empE'ño, acierto y 
constancin d~1 gen io que nos dirigeH

, s('ñaló el ~'¡¡nistro, ha sido po­
~ible elaborar un reglamento que contiene un sistema general de co­
mercio enteramente nuevo, el ('ual "abraul todas las transaccione~ quc 
tienen relación con el movimiento de la!; especies comercialc~, fij.l 1"1 
modo de dirigirlo. regula los impu~stos. protege el cultivo y manufac­
turas propias. y debe I"~tab'ecer, por último, el orden y método que 
eviten las defrnudaciones que una triste experiencia nos ha hecho co­
nocer a expensa~ del tesoro, del pueblo y del negocio p(lblico". 

Los conceptos del Ministro no~ revelan los objetivos dI" su gestión 
financiera , el principal de ellos, incrementar las rentas del <,rario a 
través del fomento de la industria)' la promoción de los cultivos na­
cionales. 

En torno del obj('livo fundamen tal se encontraban olros, como 
"cstablecer tln sistema g('neral de rcsguardos, adunnas y arancel d<' 
derechos, que cvite el fraude r contrabando, simplifil'ando la adminis­
tración y asegurando el r('caudo dc impuestos". ~ 

c'6 s.e L., I n , 226 
~ Ricardo Anguila, oh cit., t. 1, 84 
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Los esfuerzos del gobienlo se dirigieron entonces en dos direc­
ciones: el de la administración y el de control de las tarifas de expor­
tación e importación, aun cuando ambos tenían un solo propósito, 
crear un sistema general que permitiera aumentar las rentas del Estado 
a través del fomento y protección de las producciones locales. 

En cuanto a los aranceles de importación}' exportación, el regla­
mento estableció la prohibición absoluta de importar, mientras durase 
la guerra, rop.1. , calzado, trigo, harina, sebo, velas y los frutos, efectos 
o géneros españoles. El propósito era claro, se trataba de proteger las 
industrias nacionales que ya fabricaban esos artículos, lo que para el 
Ministro resultaba justo, puesto que atendía a los verdaderos intereses 
del país el promover la naciente industria, junto con dar vida a los 
arrujnados comerciantes, mercaderes, agricultores y artesanos, 

Pero 110 era este el único objetivo perseguido con los derechos de 
importación, A través de ellos, dijo el Secretario de Estado, "el contra­
bando se evitará, lo está ya de hecho, esta ley lo corta en su raíz", 

No se adoptaba una de las recetas más típicamente librecambistas 
para reducir el contrabando. como era la de bajar los aranceles adua­
neros, Rodríguez, que conocía las ideas de Adam Smith, señaló que 
las tarifas elevadas eran necesarias para fomentar nuevas industrias, 
sosteniendo que los derechos de importación reducidos no constituían 
un remedio adecuado uporque podrían perjudicar el nacimiento y el'(,· 
ces de nuestra agricultura e industria". 2.11 

Las ideas del l ... linistro, para algunos de sus contemporáneos. Iltl 

eran, todavía. suficientemente proteccionistas, Cuando se leyeron en el 
Senado algunos de los títulos del reglamento y, entre ellos, la tarifa de 
importación, el "señor Henríquez observó que podrían prohibirse ab. 
solutamente algunos efectos para fomentar la industria del país", La 
misma opinión tenian los miembros del Tribunal del Consulado, quie­
nes opinando sobre el proyecto sostenían: "La prohibición absoluta 
es el único secreto para cortar el cáncer que nos ataca -se refieren al 
contrabando- y es el que han adoptado todas las naciones y aún 
nuestro propio continente, sin que alguno haya formado quejas do 
iguales medidas",!19 

Para los miembros del Consulado, las aduanas no sólo eran un 
medio pam exigir derechos. ellas representaban "un regulador qut' 
alienta el cultivo y manufacturas propias, moderando la ilimitada 

~8 Ibidem , 
~'11 S.eL., t. VI, 229 Y 230 
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concurrencia que priva de ocupación a los naturales", concepción que 
cl Ministro compartía}' que se había originado en el s. XVIII, cuando 
se consideraba que sólo la industria puede hacer feliz a los pueblos, 
puesto que sólo "el fomento de las labores comunes }' extendidas 
puede desterrar el ocio, origen de la despoblación, los vicios }' la mi­
seria". so 

El mismo propósito tuvo el liberar de derechos de importación, 
las "armas. durantc la gllcrra, el oro y la plata en pastas y monedas, el 
azogue, los instrumentos de ciencia y cirugía, las imprentas, las má· 
quinas no conocidas en ('1 país. propias al fomento de la agricultura . 
minería y artes. todo libro. mapa o grabado", así como otra serie de 
elementos ncccsarios para el progreso de las actividades cconómica~ 
y culturales. Al rcferirs(" a este punto, el Ministro señalaba que era 
una clara manifestaciÓn del carácter "liberal que propende al engrano 
decim iento d('1 paí" b..'\jo todos los aspcctos~. 31 

Vemo), una v('z más, que "liberal N es todo aquello que sirve para 
promover y cautelar la industria y artes locales o liberar de trabas el 
desenvolvim iento de la economía nacional. El mismo significado le 
atribuyó ~Ian\lcl Rengifo cuando en 1834 afirmó: "El gobierno pan! 
obtener rcsultados. lejos de gravar al pueblo con nuevos impuestos. 
ha aliviado sus cargas suprimiendo diversos derechos. y las leyes que 
aún ticne quC' proponer a la legislatura servirán pmtt llenar el vacío 
d{' nu('stro código fiscal. ~' para dar más libertad y fomento a nuestra 
industria", ~~ 

Enlcndida~ así las ro~as, la política pragmática que se comenzó 
a desarrollar en las prim{'r.ls décadas de la República estuvo confor­
mada tanto por aecion('~ y actitudes libcrales como protectoras, ~egún 
convinies{' a los jntere_~es económicos del país y a la realidad que se 
trntab..'\ de manejar. 

Respecto d(' la~ exportaciones, el reglamento de 1822 estipulaba 
la prohibición absoluta de {':tportar oro y plata, en un claro afán mero 
ca ntilista. además di' clIut(']ar el funcionamiento de la Casa de Moneda. 
rgualmente, se prohibía In exportación de trigo, harinas }' charllui 
cuando su ('xi~tcncia fll("l' escasa en el país. ss 

Paro Rodríguez AldC':!, bastaba leer el reglamento para pcrdbil 
qut' r¡l ley prO(egía la indmlria )' fomentab..'\ el cultivo y mejoras de 

30 Ib¡dem. 
31 José A RodrigueJ: Aldea, oh. cH., 228. 
3!l Manuel Rengifo, Jltmoria de H~"d(j 1834. 2"3. 
!l3 Ricardo Ao¡¡:uila, ob cit., 1. 1, 98. 
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nuestras producciones. El comercio extranjero -agregab..'l- distinguirá 
en él nuestra franqueza y "no podría dejar de confesar que somos 
liberales en todo 10 que no tienda a arruinarnos" , clara manifestación 
del pragmatismo proteccionista que informaba su acci6n }' el regla­
mento que comentaba. 

A través de la reglamentación de las tarifas de aduana, dccía Ro­
dríguez, espero, "o el incremento considerable del erario. O el cese 
de las importaciones".!11 

En caso de cesar las importaciones, "que sería el resultado más 
probable -continuaba Rodríguez-, ojalá nuestras instituciones prepa­
ren el día en que los productos de todas las aduanas, por imponaciones 
del extranjero, los viésemos reducidos a cero. Este mismo sería el día 
en que veríamos la verdadera estrella naciente de nuestra prosperidad. 
Nuestro fértil suelo abunda en productos de lodas clases. y son muy 
pocas las que necesitamos de las extrañas. A cualqu iera parte que 
miremos se está brindando la naturaleza, y pide sólo fondos, talentos, 
actividad, industria. Si, lo repito, llegue este día; auméntense nuestras 
exportaciones a medida que se disminuya la importaci6n. disminúyanse. 
enhorabuena. con ellas los ingresos del erario, el gobierno sólo será 
rico. poderoso y opulento. cuando lo sean los individuos que compon­
gan el estado; y éstos lo serán ciertamente cuando sus rentas sean 
mayores que sus gastos".1!.Ii 

Resalta en las expresiones del Ministro de Hacienda la variedad 
de conceptos e inrJuencias que es posible detectar tras sus plantea· 
mientas. 

En primer término, esa ponderación de la naturaleza del país y 
de la multitud de sus recursos. que s610 esperan que alguien los apro­
veche, nos recuerda las ideas de los criollos que a 10 largo del s. XVIII 
van desarrollando una conciencia criolla. lino de cuyos elementos fun­
damentales es la ponderación de lo propio y de las riquezas que sería 
posible obtener si España 10 permitiera. 

Ligado con lo anterior, el ideal típicamente mercantilista, de pro­
ducir tocio para no depender en absoluto de las naciones extranjera~, 
que se relaciona con el propósito antes planteado por los miembros 
del Tribunal de Consulado, en orden a lograr una halanza comercial 
favora ble como única forma de enriquecimiento, pero que en Rodrí. 
guez Aldea se mezela con la concepci6n librecambista dcl valor. 

Si José A. Hoddguez AIJel, ob df. , 228 
3~ lbid6111. 
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cuanto que el trabajo es la única fuente de éste; de donde se des· 
prende que el desarrollo de la nación es consecuencia del enriqueci­
miento y prosperidad de los individuos. 

Los que aparecen como signos de desorientación y hasta de con· 
cepciones contradictorias en el estadista, son una clara muestra de los 
tiempos que se vivían. donde lo tradicional se conjugab.'l con las nuevas 
ideas en el marco de una actitud abierta a todo aquello que hiciese 
posible engrosar las rentas. Vemos que en lo polftico hubo ruptura 
con el pasado colonial; mientras, que en el plano económico y social, 
la continuidad es evidente; y habría de persistir aun por años, a tra· 
vés del pragmatismo proteccionista de nuestros estadistas. basados en 
la realidad más que en consideraciones teóricas. 

En el período que tratamos en este trabajo, uno de los fenómenos 
que más directamente afectó el quehacer económico fue el provocado 
por la inestabilidad política. A consecuencia de ella, el reglamento 
propuesto por Rodríguez Aldea no habria de perdurar, sin perjuicio 
que los artículos relacionados con las tarifas de importación y expor­
tación nunca llegaron a ser aplicados, puesto que el Senado suspendió 
su vigencia pnra un mnyor anáJisis, el (Iue tampoco se realizó dado 
que Q'Higgins hubo de aoondonar el poder en enero de 1823. 

Pero si la vigencia del Reglamento de Aduanas de 1822 fue efí· 
mera, los principios que lo sustentaban siguieron impernndo. Es así 
como en junio de 1823 se aprobó un nuevo reglamento de comercio 
que mantenia tarifas de importnción de un ~ para los articulos que 
podrian elaborarse en Chile y aranceles moderndos para el resto de 
las importaciones. 86 

Las concepciones y objetivos sosten idos por Rodríguez se pro­
longarán, con algunas variaciones, n 10 largo del s. XIX. Así queda 
reflejado en las ordenanzas de aduanas que sucesivamente rigieron en 
el país, excepto la de 1864, debida a la inspiraci6n de Alejandro 
Reyes, y están claramente expuestas por Manuel Rengifo en su me­
moria de 1835, cuando señal6: "Las aduanns no sólo contribuyen al 
tesoro con ingentes sumas, sino que sirven de reguladoras de los in­
tereses de la industria, en cuanto fortifica o rebaja, por medio de Ins 
tarifas de derechos, los resortes a que ésta debe su acci6n. Verdad tan 
notoria no podría ocultarse al gobiernoM

•
3T 

se SC.L .. l. VII, 168. 
'Ir Manuel Rengifo, Mem01'Io d~ Hacienda /835, 259 Ideas simibres en An. 

tonio Carda Reyes, Memoria de lIacienda 1818, 218 
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Pero no sólo a través de los aranceles aduaneros se buscó, en el 
pasado siglo, desarrollar las actividades productivas nacionales. Una 
multitud de leyes que otorgaban privilegios especiales al estableci· 
miento de industrias o el fomento de diferentes producciones a través 
del manejo tributario fueron otros de los medios utilizados. 311 

Si bien muchos de los privilegios no fue ron aprovechados, son 
ellos una muestra clara de las ideas imperantes respecto de la 3¡xióll 
del Estado en el fomento y protección de las industrias nacionales. Al 
respecto debemos precisar que como efecto de ese afán de adelantar 
y crear manufacturas, muchas veces se legisló atendiendo más a los 
deseos e intereses de gobernantes y grupos que a las condiciones ob­
jetivas imperantes para el desenvolvimiento de un determinado rubro 
de producción. De ah! el Emcaso de muchas de las actividades que se 
emprendieron. 

38 Véase Sergio Vi]b]obos R. y Rafael Sagredo B., El PrOlecciani$lllO Eco­
Mmlca en Chile. Siglo XIX, Sanli>lgo, 1987 . 

• Una versión preliminar de este rrabafo fue presentada como una ponencia 
en b5 vn Jornadas de !listori;!. de Chile, T(lJea, 1987. 
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EOUAJillO H. SA(;UJER 

LA CONDUCCIO(\ DE LOS CAUDALES DE 01\0 Y PLATA 
COMO ~IECA:-':IS~IO DE CORRUPCION. EL CASO DEL SITUADO 
ASIGNADO A BUENOS AIRES POR LAS CAJAS HEALES DE 

POTOSI EN EL SICLO XVIII 

En c~Lt' tr,lb.ljc, continuilci6n de otros anteriores, también prescn­
lados en la.s Jonmd.h de Historia Econ6mica, IIlC he propuesto aplicar 
los esqucmas cnsay¡tdos por Pietschmann (1982, 1987), para analizar 
y explicar la corrupción cxistente en las colonias españolas de América. 
Las tendencias rcvhionislas o weberianas que analiUln cl fenómeno de 
la corrupción adlllini~trativa en la historia colonial latinoamericana en­
fatizan el hecho de que en las burocracias del antiguo régimen -debido 
al influjo de la concepción patrimonial de la función pública vigcnte 
ell Europ.1. desde los inicios de la llamada Historia Moderna- no se 
distinguía a b función administrativa propiamente dicha de la pro­
piedad de los mcdios o instrumentos administrativos. Los funcionarios 
del antiguo régimen no estaban desprovistos de la propiedad o tencncia 
de los medios administrativos, y los cargos públicos, a falta de pautas 
y mecanismos racionales de reclutamiento, eran una suerte de botín 
de guerra donde colocar discrecional o arbitrariamente a los miembros 
de su propio séquito privado. Pese a las impugnaciones de Carande 
(19fH) Y KOlletzkc ( 1962), a las interpretaciones weberianas de Kla­
veren (1957, 1958, 1960), Pietschmann (1982., 1987) -un intérprete 
de la corriente revisionista- reconoce t!n este último el mérito de 
haber sido el primero, luego dc Humboldt, en reintroducir el tema 
de la corrupción administrativa o de la inmoralidad pública generali­
zada en los debates historiográficos acerca de la naturaleza de la do­
minaciÓn (;olonial espdñola. La corriente revisionista o weberiana (Phe. 
tan 1960. 1967; Sarfatti 1966; Vicens Vives 1968; Lynch 1969; Moreno 
1967; Schwartz 1970, 1973; Barbier 1972.), innovadora de la corriente 
evolucionista, concluía que la corrupción institucionalizada devenía 
en una suerte dr válvula de escape para el colonialismo español, al 
incrementar la participación política de las capas criollas y al ayudar 
(l. mantener el equilibrio del poder, esencia l para la unidad de las co-
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lonias con su metrópoli. Más específicamente, al impulsar la corr,i:;tc 
revisionista una política económica de corle übrccambista, los perl . os 
históricos en que rigió, el contrabando y la corrupción administratlV:l 
fueron tenidos como etapas progresistas. 

Aunque persuasiva, esta tendencia padecía, pura PiCls~hmann 
(1982), Andrien (1984), Domínguez ( 1985), y el que suscrl~, en 
Ires artículos publicados entre 1984 y 1985, de severas Iimitacl?nes, 
pues las prácticas corruptas no eran implementadas s6lo por qUIenes 
gobernaban, para impulsar una determinada política económica o me­
fOS objetivos personales, sino también por quienes se sirvieron de ellas 
para volcar el equilibrio del poder en beneficio de intereses de clase 
locales, y en última instancia, en favur de un proceso de emancipación 
poHtica, que se concretó recién en los inicios del s. XTX. Pero si para 
investigar este último proceso de crisis c insurrección nos rcducimos a 
analizar la estructura política, con exclusión de la esfera puramente 
económica, debemos concluir en la importancia de estudiar también 
la capacidad política de un Estado de movilizar recursos humanos y 
materiales con qué defenderse de las amenazas externas. Es en ese 
sentido que el mejor indicador de los cinco que menciona Wallerstein 
( 1980), para medir el consenso político vigente en las colonias espa­
¡lolas, es la capacidad del Estado español de continuar moviliz.."l.ndo 
recursos humanos y materiales para impulsar la defensa militar contra 
la amenaza naval inglesa, a un costo tal que no absorbiera las ganancias 
de la burguesía comercial local dominante. 1 Entre los mecanismos para 
movilizar recursos materiales estudiaremos en esta ocasiÓn esencialmen­
te los Situados Reales. 

Tanto Pietsehmann ( 1982, 1987) Y Andrien (1984), COmo el que 
suscribe, perseguimos examinar cómo los miembros de un aparato bu­
rocrático abusaron de los poderes legales. Para examinar cómo el abuso 
de los poderes legales por parte de los miembros de la burocracia 
colonial ayudó a debilitar la dominaciÓn española en América es pre­
ciso entonccs explorar aquellos cargos públicos donde se contemplaban 
mecanismos discrecionales de reclutamiento de sus miembros, como era 
el caso de los conductores de los Situados Reales. Para ello distingui­
remos en este trabajo como corrupción s6lo aquellas actividades de 
funcionarios que violaban la confianza puesta por el público en los 
mismos. El cohecho o soborno, pi nepotismo, favoritismo o clientelismo, 
y el desfalco, quiebra o malversación de las Cajas Reales, entrarían en 
esta definición de corrupción. 

1 W¡lllenh'¡u, 1980, 11 3, citndo por Gnrts. 1985. 473. 



E. 1\. ~"'CUIEJ\ OOSDUCOÓ:-; DE l.O~ CAUD."U:'! DE 01\0 \' PLATA 289 

Como es sabido, la principal fuente de acumulaci6n de capilal 
durante la vigencia del comercio colonial sc fundaba en las diferencias 
de precios generadas en el intercambio de mercancías y monedas. Estas 
diferencias dieron lugar desde los mismos inicios de la colonizaci6n 
espnñola a cr6nicas defraudaciones y eslnfas que reflejabnn en su 
forma más nguda y paléticn las contradiccioncs secundarias por In 
renla minera entre los Mercaderes de Plata y los comerciantes espa­
fioles, vecinos de Lima o Buenos Aires, transitoriamente residentes en 
Potosí. Asimismo, existieron en el Alto Perú, y en general en todo el 
mundo colonial hispanoamericano, diversas fuentes oficiales de recuro 
sos donde se alimentaba la especulaci6n financiero y la tentaci6n de 
defraudar o estafar al Fiseo Real. Estas fuentes oficiales fueron fun· 
damcntalmente las Cajas Heales, la Comprulla de Azogueros, los Situa­
dos Reales, la Real Renta de Correos, la Bula de la Santa Cruzada y 
la Renta de Tabaco y Naipes. 

Es sabido también que el valor de los diversos tipos de moneda, 
pese a su equivalencia gcneral, sufría dc oscilacioncs en su oferta y 
demanda que provocabali fluctuaciones en los premios o primas con 
que unas monedas se canjeaban por otras. De ahí que el lugar geográ­
fico elegido p..UR cancelar los compromisos adquiridos y la naturaleza 
de la mercadería introducida incidía en el tipo de moneda utilizado. 
Cuando la p..'\ga era hecha en d AJto Perú, por lo general cra hecha 
en moneda columnari.t o doblc, y si en Chi le, en doblones de oro. Si 
se trataba de saldar deudas contraídas par introducir en el Alto Pcrú 
aguardiente. yerba, mulas, o textiles de las provincias abajeñas, el pago 
por lo general se hacía en moncda sencilla. ~Ias si se tralaba de gé. 
neros importados, la deuda se debía saldar en moneda doble. Por su 
naturaleza de circulantc menudo, la moneda sencilla vino a sustituir 
o desplazar en el mercado interno a la moneda doble, la cual cons· 
tituía el dinero-mercancía por excelencia paro saldar las importaciones 
del comercio exterior. La moneda cobrada a los comerciantes del in· 
terior que compraban géneros de Castilla a crédito en Buenos Aires 
era canjeada en el Alto Perú a moneda doble y remesada a este puerto 
por los apoderados o consignatarios de los comerciantes porteños o 
peninsulares, funcionando así como base o respaldo monetario de un 
circulante compuesto por moncda sencilla. Este circulante implicaba 
un mecanismo multiplicador que convertía los medios de pago en un 
múltiplo de la moneda doble. Ero también utilizado por los COmercian_ 
tes que llegaban al Alto Perú JXlra saldar sus deudas con los oficia les 
de la Real Hacienda en los numerosos puestos donde bajo fianza ha­
blan quedado adeudando los derechos de sisn y alcabala. 
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Lb oscilaciones del premio de la moneda doble obedecían a que 
las tres Mercancías de Plata existentes en Potosí especulaban con la 
partida de los diversos Situados, los cuales debían estar compuestos 
l'xclusivamente por moneda doble, dado q uc el premio de la mism3 
era más alto en Buenos Aires que en el Jugar de partida. Entre la 
moneda doble (o de ocho y cuatro reales) y la sencilla (de 2, 1, 1/ 2. 
o 1/ 4 real) no había diferencia de fino O ley ni tampoco de peso, sal. 
vando la proporción, pero sí existió una diferencia de volumen, siendo 
mayor en moneda sencilla. También existió un premio a favor de la 
primera, que oscilaba según en qué momento o lugar se concertaba. 
El premio de la moneda doble, a la inversa de las tasas de interés. 
cra más alto en los puertos de salida, y más bajo en tiempo muerto 
(tiempo de ausencia de navíos en los puertos ) y cerca de las Casas 
de Moneda. Durante el tiempo muerto en Buenos Aires el premio 
que se estilaba alcanzaba al 3$, y en ti empos de navíos oscilaba entre 
el 5 y el 15'1;.2 En Chilc, en 1737, el premio de la moneda doble alean· 
za ba al ~ y en Potosí, donde habla más abundancia de moneda doble, 
el premio debió haber sido menor. En igual fec ha. en Buenos Aires 
el premio llegó al m, en la Colonia del Sacramento en J778 el premio 
alcanzó al 1'1$ y en Brasil al 25$. 3 En la tarea de introducir ilegal­
mente mercadería procedente de la Colonia del Sacramento, la moneda 
doble tuvo un rol protagónico. Por cada peso fuerte o doble correspon· 
dían 750 reis en lugar de los 640 reis que correspondían a un pesa 
sencilla de ocho reales. Finalmente, en 1772 se impuso en Buenos Aire5 
por Real Orden un premio del JI. En una palabra, mientras que a un 
peso dobh' se 10 esti maba cn Buenos Aires en 1718 en 8 1/ 4 reales, es 
deeir. con un premio del :N, en la Colonia del Sacramento se 10 llegó 
a estimar en 9 3/8 reales de plata, es decir, se le aumcntaba el equi· 
valente de I 3/8 de real por caela 110 reis, o el equivalente a un pre· 
mio del 17i. 4 También existió un premio entre cloro y la plata, a 
favor del primero, que oscilaba entre el 7$ y el ~. Esta oscilación 
estaba en función de la abundancia o escasez de la plata. La escasez 
de moneda de plata hacía que bajara el premio del oro y. viceversa, su 
abundancia hada que su premio subiera. ~ 

l! ACN. Sala IX, Comerciales. Leg A-3, E:<p. 13, Es. 10. 
3 ACN, Sala IX, Tribunales. Leg. C-4. E.p, 6, fs. 116 )' Leg. S-6, E.p. 17, 

fs. 25 ... , )' Levene, 1952, 401. 
~ ACN, Sab IX, Tribunales. Leg. 5-6, E.p. 17, fs_ 25\' 
~ ACN, 5:_la IX. Hacienda, Leg. 101 , E.p 2642 



E, R, S",CU1ER I OONDUCCIÓ" DE LOS CAUDALES DE O RO Y ('LATA 291 

En épocas excepcionares, como fue la rebelión de Túpac Catari, 
el premio de la moneda doble en Potosí alcanzó al 4$, En una muy 
ilustrativa carta escrita desde Potosí por Josef Beláustegui a Juan de 
Lezica el 16 de marzo d<- 1781, el primero le manifestaba "" toda la 
plata ql1e tengo en mi podN la he reducido a doblones aunque me 
an cnstado al 4% pero con todo doi mil gracias pues en una carguita 
caminara todo", (l Pero no siempre y en todos los lugares este premio 
era respetado, En la provincia de Córdoba, Agustín de Olavarrieta, 
funcionario del Tribunal de Cuentas, declaraba en un litigio aconte· 
eido en agosto de 1805, que en dicha provincia " .. , se considera del 
mismo valor la plata fuerte que la sencilla o macuquina",7 De dicha 
realidad. Olavarrieta deducía ", ,sin violencia" 

", , . qu<" siendo ('1 peso fuerte en Córdoba de igual valor al que 
q," compone de monedas menores •... el peso fuerte de esta ca· 
pital haí.,(, par, o no es de más valor que el peso de Córdoba, 
bien sea en una moneda de rostro o formado de las menores 
monedas que corren en aquella provincia". 8 

El dispositivo que más se prestaba a mecanismos de defraudación 
y estafa era t'I control de los Situados Reales y de Comercio,' El 

, ACN. S:da IX. Tribunales. Leg. L-7. E1I"p. 3. 
'1 ACN Sala IX. Hacienda, Leg. t27, E1I"p. 3205 

Idem. 
, Entre 1693 )' 1802 el Real Situado procedente del Potosi experimenta fuer, 

tes altibajos cuyos motivos obed~n a Tllzones muy diversas. En un primer ins· 
tante, que colllienza en 1693, el ramo se halla con un ingreso de S 178.668 
manleniendo esle nivel intermifenlemente hasta 1710 en que comienza U!1,"l calda 
vertical registrnndo 5U ingreso m{u bajo en 1717, con $ 1.403. Sin embargo, esta 
caída del subsidio potosino halla su compell.'laci6n en el Situado Provincial pro­
cedente de Santa Fe ((ruto uel corr:ercio de la yerba Olale), que partiendo dI! 
, 40 000 en 1703, VIl lISCt'ooiendo lentamente hasb decuplica.rse en el mismo ailo 
1717 en Que el Situado potosino se halbha en Sil peor momento, debido a la 
inuOOacUm que sufriera su rihera y la destrucción consi¡¡;uienle de sus ingeniO!! 

A partir de 1718 el situado pot05inO recobra a los viejos liempos alcanzando, 
con motivo de las hostilidades desatadas contra Inglaterra , el mismo nivel del 
(lue parli<i el situado un cuarto de siglo antes, pero con una diferend."l 11 favor: 
las remesas dejan de ser esporádicas para lomarse estrictamente anuales. Si bien 
la anualidad mantiene su nivel, va dec:nyendo lentamente hasta alcan'l,"lr su rota 
mas haja con $ 44.000 en 1731, con exce¡>ción del ailO anterior en que, por haberse 
reanudado el conflicto con Cran Bretai'la por la confisc:;¡ci6n del Real Asiento de 
InglalerrJ., el .situado ascendió a más de S 100.000. A partir de entonces, el 
situado remonta su ni'lf'l basta prorr:ediar anualmente los S 80.000. Desde 1738 
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control de estos Situados recala en los situadistas, responsables do 
transportar los subsidios a los Presidios o plazas fuertes y los caudalC!i 
públicos y privados a los puertos, para su remisiÓn a Espafia. Los si­
tuadistas. a su vez, estaban considerados como una suerte de ~faestJ"es 
de Plata O' ••• depositarios del común del comercio, que contraen la 
obligación explícita en los conocimientos, de entregar lo que reciben. 
a ~us dumos o consignatarios, por el estipendio que entre los contra· 
tantes se estipula". 1(1 Andrés de 'biela, como apoderado de 1uan Bau· 
ti.sta VilJegas, Juez Subdelegado del Partido de la Puna en la provin­
cia del TucumAn, t'n un litigio que contrajo con un vecino de Juju), 
llamado Tomás Joscph C6mez, reputaba a los siluadistas 

... como a unos Maestres de Plata en quienes se depositan todos 
los caudales y mercancías, y en cuia buena fé se afianza la fiel 
tradición de cuanto conducen con sus despachos y registro; mi, 
rados a estos conductort's con cualquiera de los dos conceptos, 
es inconcuso que tienen una obligación estrecha de hacer la tra­
dición pronta y liberal de lodo cuanto conducen y que sino 10 
executan se hallan en precisión de sufrir el royo de la ex('(!ución 
hasta que puntualmente lo cumplan". 11 

Entre las causas que hacía que los Situados fueren vulnerables a 
la defraudación y la estafa estaban: la demora en partir de Potosí, la 
innumerable suerte de (>rt'siont's a las que estaban sujetos quienes eran 
responsables de su control, y la catadura moral del apoderado desig­
nado por el Presidio de Buenos Aires frente a las Cajas Reales de 
Potosí. El tiempo que tardaba el apoderado del Presidio de Buenos 

en adelante, el sltu:¡do supera 101 cien mil pesos alc:mzando en 1740, año de peligro 
de que BUl'nos Aires caiga en manos inglesas, los • 262..563. 

A lo brgo de las dk$das del 40 Y 50 las remesas promedian los S 125.000 
Una vez entrados ¡¡ la década del 60, y en plena Guerra de los Siete Afios, el 
situado alcanza los $ 385.000 en 1762 y los $ 3 15.000 en 1763. El creciente estado 
de vulnerabilidad guerrem hace que Buenos Aires deba seguir peooiente del si· 
tuado altoperuano, pero 11 un ritmo siempre mayor, supemndo en h dk$da del 
70, por prlmt'Ta ve:>:, el mülón de pesos. 

Es a partir del momento en que Buenos Aires ('$ declarada capital de un 
Virreinato, que el SitUlldo Heai se duplica recaudando tanto en l i77 como I'n 1778 
unos dos millones y medio de pesos. En la dkada del 80 1'1 situado vuelve a su 
cauce natural r~udaooo anu(\lmenle poco rnÍls de un millón de pesos. Luego 
enlTando en la década del 90, el mmo real asciende lentamente h:uta volvel 
a duplicarse en 1795 )' 1800, años de 5erios peligros de ceder a manos enl'migas. 

10 AGN, Sala IX, Tribun.1Ies, Leg. 242, Exp. 7, !s. 32 
11 ldem 
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Aires en obtener en Potosí moneda doble a cambio de la moneda sen­
cilla, que también recibía de las Cajas Reales, era el tiempo que se 
demoraba el Situado en partir, y el tiempo que el Banco de Plata 
aprovechaba para hacer "trabajar" el dinero. Por ejemplo, en 1748 por 
mandato del Virre)' de Lima se ordenó remitir a Buenos Aires, con el 
fin de subsidiar las labores de defensa, 116 mil pesos, para cuyo des­
pacho le pidieron los Oficiales Reales a Isidro José Ravarro diese más 
de 80 mil pesos en plata doble. 1:1 En carta a Nicolás de la Quintana 
y Echevcrría, Veedor General del Presidio de Buenos Aires, Isidro J. 
;.;'avarro le expresaba el 9 de mayo de 1748 que -.. ,aunque los tenía 
enzurronados, pam el situado rue preciso se demorase hasta reempla­
znrlos en dobles, por este motivo se ha hecho preciso la detención" 13 

La operación de reducir la moneda sencilla a doble se practicaba re­
duciéndola primero a barras, en Oruro, donde como vimos los dere­
chos de avería eran mucho más bajos que en Potosí, para luego re­
acuñarlo~ en moneda doble. 

Las presiones para designar el Conductor del Situado, que sufría 
el A¡>Oderado del Presidio de Buenos Aires de parte de los Oficiales 
Reales de Potosí, el Gobernador de Buenos Aires, el Virrey del Perú, 
y la Real Audiencia de Charcas, eran infinitas. En oportunidad en 
que regentaba la Procuraduría del Presidio de Buenos Aires Isidro J. 
Navarro, éste ]1" detallaba a Quintana en mayo de 1750 que 

.. en fuerza de los cmpt'ños al Asesor del Virrey (Francisco de 
Hervoso] por una parlC', y por otra el empc'lio del Secretario me 
hallo bien estrechado sin ~aber lo que debo cx('cutar ha vista de 
la obligación que mC' corre de ~erv i r al Sr. Marcos (Riglos!". H 

En virtud de los compromisos adquiridos con Marcos José de Rj­
glos, Navarro le manifestaba a Quintana: 

1~ hidro J Navarro, sobrino del Maestre de Campo Pedro Navarro, de quien 
heredn la posición de "Merca.der de Plala", estuvo desposado con Un.1 lobrinn de 
un antiguo Corregidor de Potosi, el Conde de Belayos. En 1745 deviene Oficial 
Real de las Cajas Reales de Potosí, Contador Real en 1748 (desplazando a José 
Palacios y Santelices), Apoderado del Presidio de Buenos Aires en 1749, y Factor 
Oficial Real desde 1751 a 1757 

13 Navarro a Quintana, Potosí, 9_V_1748 (AGN, División CoIOllia, Presidio, 
1724-1785, Sala IX, 27-4-6). Debo esta VAliosa informaci6n a la gentileza del 
Coronel ulises Muschietti, quien dicho sea de paso ha depdo in~ila, con su 
lamentable desaparición, una ineltim3ble reropilación de fuentes para la historia 
de los orígenes del E;&cito argentino. 

I~ Navarro a Quintana, PotosI, 2O-V-1750 (ACN, Sala IX, 27-4-6). 
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" ... contemplo no podrá habilitarse para volver a esa ei,udad 
hasta el año que viene, que iré proporcionando la cosa a fm de 
ver si puedo complacer a V.md., porque se me hace mU)' duro 
hauer de faltar a la palabra que tiene uno dada", 1/1 

También el primer apoderado del Presidio de Buenos Aires, luego 
de la quiebra de la Casa de los Navarro, el R. P. l\'¡iguc] Salogucn, S.j., 
!lufTe la presión del propio Presidio en la selección cid conductor. En 
1752 Quintana le reclama a Saloguen elija a Francisco Cabrera COIllO 

Conductor del Situado. Pero Saloguen se disculpa aduciendo en abril 
de 1752 ..... con arto 'cntimiento mío" no poder tener lugar ('] pedido 
ni para el pres('nlc ni para el situado que le sigue pues .... ha tres 
meses que tengo dada la palabra, en fuerza de los empeños de dos Oi­
dores dc Chuquisaca'·. 13 El mismo Juan Francisco Uzal, S.J., el siguiente 
Procurador del Presidio de Buenos Aires, no dudaba cn cncro de 
J753 qm' había en la selección del Conductor del Situado " ... muchos 
cmpei'ios para sujetos de esta villa [Potosí], ... como Don Manuel 
Prcgo de ~"ontaos , Don Pedro ~Iaquiriain, Don Joscph de Lezica, y 
otros, y aún los mismos Sres. Oficiales Reales con preferencia el Sr, 
Marquéz de Casa Pahtcio". 11 

Lo que hacía que estas presiones fueren una fuente de corrup' 
ción era su naturaleza extorsiva debido a la presencia cuasi institucio­
naliz.'lda de gratificaciones, regalías, o propinas, La gratificación era 
precisamente aquello que se dab..'l a alguno sobre y además del sueldo 
o salario que debía percibir. "1 A los efectos del cobro del Situado Heal 
en la~ Reales Cajas de Potosí, Jos apoderados del Presidio de Buenos 
Air( 's debían facilitar a los Oficiales Reales de dichas Caja~ suculentas 
gratificaciones. Estas recompensas o propinas dieron siempre lugar a 
controversias acerca dt' su monto y de la oportunidad de su pago. La 
discusión acerca de la oportunidad del pago revela la desconfianza 
mutua que se prodigaban ambos, el Apoderado del Presidio y los Ofi, 
eiales Reales de Potosí, En mayo de 1751 Isidro Navarro en carta a 
Quintana, denuncia que estuvo n~sitado de ", , . proferir no les había 
de dar la gratificación asta que no me enterasen el Situado", 111 

Es evidente que los Oficiales Reales de las Cajas potosinas extor­
sionaban a las autoridades del Presidio de Buenos Aires, en ('1 otorga-

151dem. 
111 Saloguen a Quintana, PoMsi, 29-IV-1752 (AGN. Sala IX. 27-4-6). 
n U:ral a Quintana, PotosI. 23-1.1753 (AGN. Sala IX, 27-4-8) 
18 AGN, Sala IX, lI"cicnda., Leg. 18, ~p. 411, b. 23 
11 Navarro a Quintana, Potosi. 9-Y.1751 (AGX Sala IX, 27-4-6) 
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miento de los correspondientes situados, con la excusa de las supuestas 
órdenes procedentes de Lima y las necesidades financieras de otras 
Cajas subsidiarias. Dichas órdenes incluían todo tipo de argucias, Cuan­
do en mayo de 1751 Navarro denuncia la falta del entero de los dos 
meses que restan del Situado de 1749 advierte que ", ,como todos 
estos años no se han enviado las certificaciones que está prevenido de­
ben "enir con las listas, parece a tirado el Virrey a que se retengan 
los dos meses que se deben", ~o Las obligaciones financieras para con 
otras cajas particulares y privilegiadas de la Real lIacienda le quitaban 
a veces al Presidio de Buenos Aires la prioridad en el otorgamiento del 
Situado, Cuando en febrero de 1754 Uzal soborna a los oficiales reales 
con S 200 a cada uno, fue para que antepusieran la paga del medio 
Situado" ,a todos los [situados] que tienen que hacer a oidores de 
Chuquisaca, y al de los cien mil pesos para el ~Iar<¡uéz de Val delirios 
en que ahora andan apurados por falta de plata", ~I 

No siempre los oficiales rcales de la Caja Potosina comulgaban 
al unísono en sus mezquinos intereses. De los tres miembros que la 
componían (Factor. Contador y Tesorero), el Contador Marqués de 
Casa Palacio debía recibir por parte del Apoderado del Presidio un 
trato excluyente debido a" ... los buenos oficios que ha practicado en 
beneficio de ese Presidio" Estos buenos oficios, que debían ser pre­
miados -seguramente logrados merced a su parentesco con el Corre­
gidor Santelices-, consistían en no haber sido ", , , cómplice en la mal­
dad que tienen executada los otros dos",:¡'~ Sin embargo, nada podía 
hacer un solo Oficial Real si los otros dos estaban unidos y opuestos 
al Presidio de Buenos Aires, A juzgar por la misiva del 19 de febrero 
de 1754 N •• , será muy conveniente el que a sus dos compañeros. Factor 
y Teniente de Tesorero, se les den $ 500 a cada uno por cada año, 
porque si ellos [dos] se unen, .. , nada hará solo el Marquéz, que 
por eso me persuadió ahora a que les diese siquiera $ 200 a cada uno, 
por la necesidad en que se hallan". :l3 Las regalías solían alcanzar hasta 
los mil pesos por Oficial Real en cada Situado.:l4 

Cuando cambiaba el Apoderado del Presidio de Buenos Aires, las 
órdenes respecto a las regalías a distribuir entre los oficiales reales 
solfan alterarse, provocando ello la consiguiente angustia en los mis-

~ Navarro a Quintana, Potosi, 9-V-1751 (AGN, Sala IX, 27-4-6) , 
~I Uzal a Quintana, PotOllí , 19·11·1754 (AGN, Sala IX, 27_4-6). 
~ Salogoen a Quinlana, PoIOlli, 29-IX·1752 (AGN, Sala IX, 27-4-8) 
~3 Uz.:,l a Qolntana, Potosi, 19-11-1754 (AGN, Sala IX, 27-4-6) 
~~ Uzal :l Quintana, Potosi, 6·X·1753 (AGN, Sala IX, 27-4-6), 



296 III'ITOIU_" 24 I 1989 

mos. En octubre de 1753 el nuevo Apoderado Uzal le anuncia a Quin­
tana que desde Chuquisaca el Tesorero Pedro Manrique M, •• slIspira 
por su antigua regalía... de los mil pesos en cada Situado pero yo 
hago que no oigo". ~ 

La mezquindad en la distribución de las regalías solía traer toclo 
tipo de ojeriza. Cuando en febrero de 1754, otras cajas subsidia rias 
ponen a los oficiales reales en aprietos financieros, Uz.'\l le cuenta a 
Quintana que 

", .. juzgo muy importante el darles algo con el secreto que ahora 
lo hizc, y así toclos quedarán contentos, siendo cierto que me 
miraban muy mal todos ellos, menos el Marquéz, por la grande 
cortedad con que anduve en d Situado antecedente", ~II 

La distribución de estas recompensas padecía asimismO de una 
estratificación interna. En el caso de oficiales de menor rango como 
los escribanos, las regalías eran por cierto mucho menores, alcanzando 
a lo sumo $ 50 por cabeza cada tercio del Situado. Este monto delx­
haberse considerado como muy mezquino, por cuanto al tenor de la 
carta de diciembre de 1753 Uzal le revela a Quintana que el anterior 
Apoderado Saloguen ~ ... estuvo (,nradado de que no hubies{'!l agra­
decido aquellos $ 50 que les repartió".!.'7 Aparentemente, estos oficiales 
menores especulaban con que los nuevos apoderados del Presidio ig­
norab.·m el monto de h¡s regalías que les habían dispensado los apode­
rados precedentes. En el caso del Oficia l Robles, que tan "sin iestra­
mente" le protestara a Quintana por C'l monto dI' J.IS regalías recibidas. 
le hacen excl-lmar a Uzrl.l " .. que yo [Uzal] s610 practiqué lo que 
mi difunto compañero [Salogucn] dej6 en tablado ('n el úl timo tercio 
que cobró y en que sólo gastó en esto~ oficia lejos y Escribano los $ 50 
que constan de la Cuenta". 2. 

La renovación de los oficiales re¡¡les de la Caja de Potosi no obs­
taba a que, eo algunos casos -cuando aún faltaba la resulta del Virrey 
para la remoción de algún Oficial Rcal-. se continuara con las dudas 
en el pago de la regalía respectiva al Oficial por remover. Luego que 
la Casa Navarro quebrara, el i\lar<lués de Casa Palacio recomendaba 
en mayo de 1757 a Uzal que se le retribuyera en algo a Isidro Na-

~ ldem. 
:!G UzaJ a Quintana, Potosi, 19-11-1751 (AG~, Sala IX. 27-4-6) 
::7 Uzal a Quintana. POIO!lI. 2.5-XII·1753 (ACN, Sala IX, 27-4-6). 
u ldcm 
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varro pues aún " ... persevera en su empleo". En la misma misiva, Uzal 
le aclaraba a Quintana que " ... si me alargare algo en este particular 
de gratifieaci6n a estos cabaJleros, y a tanto ministr il de la Caja, sed 
a mas no poder, y por nccesidad de adelant ar el tiempo en la prontitud 
de la paga, y con la mira de dejarlos gratos para la subsecuente'·.~'" 
La prootitud o bre"edad en el transporte del Situado em la condición 
más importante para ser tenido por UI1 Situadista exitoso. 

Una vez arribado el Situado al luga r de destino -Buenos Aires-, 
se abonaba el mismo directamente a los comerciantes acreedores, sin 
que la plata pasara por los oficiales realcs. Esto último se reconoce por 
la falta de entrada de situados en los Libros ~Ianuales de las Cajas 
Reales de aquel tiempo. De ello se infiere que los oficiales reales de 
las Cajas de Buenos Aires no corrían con los pagamcntos de la tropa 
del Presidio, si no que los sit uados ..... venían dirigido<; a los mismos 
acreedores, si n causa r a los oficiales reales el trabajo de la adminis­
tración de este caudal, ni el de su cnmbio y reducción a moneda sen­
ciUa, ni riesgo de fallas, ni su reposición". 30 Luego, con esa mOlleda 
doble tan apreciada, obtenida como cancelación de las deudas de la 
tropa del Presidio, los mercaderes o comerciantes residentes en Buenos 
Aires, citados anteriormcnte, adquiría n mercadería ilegal a los comcr­
ciantes portugueses de la Colonia del S.lcramento. I1 

En las vicisitudes del Situado, la designaci6n del Apoderado del 
Presidio ele Buenos Aires en las Cajas de Potosí también jugaba un 
rol crucial en In vulnerabilidad de los situados a la defraudación y 
la estafa. Durante la larga gestión de In Casa de los Navarro, comn 
Mercaderes de Plata y Apoderada del Presidio de Buenos Aires, los 
apoderados o procuradores variaron en una sola oportunidad. En ma­
yo de 1748 Isidro J. Navarro le sugiere a Quintana acepte In sust itución 
del poder en su primo Grcgorio Navarro. quien queda con el trajín 
de la Mercancía de Plata conjuntnmente con su sobrino Juan Joseph 
Pércz Navarro, por cuanto ., .. entrando yo al exercicio de mi Plaza 
[de Contador Oficial Real] veré las cosas de adentro y procuraré "en­
ser qualquier dificultad para que no se' demoren las pagas, y puedan 
ir los socorros con más brevedad· ... lt'~ La asunción de 1. J. Navarro en 
dicho cargo significó la exoneración de José Palacios y Santelices, cu­
ñado del Mercllder de Plata Antonio Rodríguez de Guzmán. Con la 

~'fj Uzal 11 Quintana, Potosí, 13-V-1757 (AGN, Sala IX, 27-4-6). 
3(1 AGN. Sala tX. Hacienda, Lel[. 5, E~p. 85, fs. 18t. 
al Barba, 1980,59-60. 
~~ Navarro ;1 Qulnlana, Potosi 9-V-1748 (AC:O-:, Sala IX, 27-4-6) 
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remoción de Palacios de la Contaduría de las Cajas Heales, la facción 
liderada por el Visitador Herboso e Isidro J. Navarro había logrado 
consolidar el desplazamiento del n.meo de Miguel Antonio EZCUlTe­
chea }' su cuñado Pedro Francisco lribarren, continuadores del Banco 
de Rodríguez de Guzmán, del Mercado de la Plata potosina. 33 Una 
vez concretada la sustituciÓn del Apoderado del Presidio, Isidro J. Na­
varro le escribe a Quintana en enero de 1749 agradeciéndole que 
hubiese quedado satisfecho "de la substitución del poder en mi primo", 
pues ello le servirá de más estímulo " ... para que las cosas se procuren 
arreglar", 3~ Sin embargo, Quintana no había quedado satisfecho con 
dichos cambios. 

Con motivo de la excesiva demora del Situado de 1750 y el apa­
rente camando de Navarro, Quintana le escribía que " ... hizo vd. rnu} 
mal el hauerse mezclado en esa c:ua especialmente hallándose V.M. 
en la postura en que se halla {Mercader de Plata y Apoderado del 
Presidio de Buenos Aires!". Por toda recomendación Quintana le neon 
scjaba ti Navarro que " ... si se hallase forma dl' poder desascrse de 
dicha plaza [de Contador Oficial Real] lo executara dándole el Rey 
algún equivalente".3f> No habiendo dado Navarro señales de vida }' el 
Siluado Real demorado por más de l B meses, el Presidio de Buenos 
Aires sospechando lo peor (un desfalco) se vio precisado en julio de 
1751 a revocar el poder y mudar de Apoderado. La designación recayó 
en el Procurador de b única institución que podría ofrecer crcdibilidad 
y confianz .... : la Compañía de Jesús. Para ello b Compañía escogió al 
R. P. ~lil!lIel Saloguell, S.J., a quien Quintana le ordenó inmediatamente 
cn la misma carta que " ... ponga en exccución la entrega de los eau· 
daJc~, qut' existen en su poder de los 18 meses".:lO Asumido el cargo, 
Saloguen le expresa a Quintana en su primera carta de septiembre 
de 1751" .que lo que el anterior Apoderado [1. J. Navarro] ha per­
cibido ('n estas Cajas y debe al Presidio [18 meses). es Jo que me 
eaU5.1 má~ compasión. porque en la presente providencia lo considero 
perdido". Aparentemente, el Conductor del Situado desaparecido fue 

3., Tandeter. 1980. 41, 74 El Coront:l de Dr ... ¡.:ones Miguel Anton.h Ezcu. 
rrechea fue Alcalde de la Santa Hermandad en 1729. Alcalde Ordinario en 1733, 
Sifuadi.sb ~'n 1735, propIetario del Ingenio Chacas t'n I:l Ribera dt' Potm;i, ) 
aUJ[iliar de Santeliccs en Sus pioneros pro)·cctos de reforma Etturrechea se casa 
con 1 ... hija de Miguel Ondarza. arrendatario del Ingenio Trinidad o San José, 
)' dl'ja por {mica heredera a su hij ... J05efa. mujer de JoaqllJn José de Otondo 

!¡.4 Navarro a Quintana. Potosí, 16-1. 1749 (ACN. Sala IX, 27-+6) 
l:> Quint.ln ... a Nava,.,.o, Buenos "iles, 1751 (ACN, S:lI., IX, 17-4-6). 
:141 Quint''111a .1 S ... logucn, Buenos Aires. I9-VIJ-1751 (ACN, Sala IX, 27.4.6) 
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Don Pedro Manrique, hermano del Oficial Real Joseph Manriquc, y 
sus cómplices Don Isidro Navarro y Don Juan Antonio Rivera. En 
carta dirigida a Quintana, Saloguen le previene en abril de 1752 que 
('1 Tesorero Joseph i\ lanrique " ... sospechando lo que puede suceder, 
con su hennano Don Pcdro [Manrique] ". envió orden p.·ua conseguir 
licencia de beneficiar esta su Plaza, y ni éste ni los otros dos cómplice:. . 
lienen seguridad de la vida". ~H Por toda medida, y con el fin de res­
calar lo perdido, Saloguen le hacer ver a Quintana ". _ . que necesito 
del testimonio dc dieha fianza [otorgad.¡ por el Conde de Casa Real 
de Moneda] que allá se habrá otorgado, para demandar al que está 
acá". a~ Un p.-u de mios después y habiendo fallecido el R. P. Salogucll_ 
Uzal le aconseja a Quintana "_ , ,que lo que conviene es dar el Poder 
al que ('s. o fuere Procurador por la provincia de Castilla ¡Compañía 
de Jesús] en Potosí, y nada más, porque sólo así podrán e~ tar allá 
si n cu idado".3!I Final mente, el Presidio de Buenos Aircs confirma SL1 

confianza en el Procurador de la provincia jesuítica, Juan Francisco 
Uzal, S.J. A diferencia de otras órdenes religiosas, lo que hacía de la 
Compañía de Jesús que gozara de mayor predicamento financiero 
entre los capitanC's del Presidio era que podían dar dinero a réditos 
sin necesidad de pedi r licencia del Obispo correspondiente,.¡cl 

No obstante la defraudación comctida, no se enconlraron bienes 
ni deudas a favor de los Navarro que poder pedi r o embargar, El des­
tino personal de los Nava rro tampoco fue muy edi ficante. En carta a 
Quintana, Uzal le informa el 12 de abril de 1753 que UI10 de los Na­
varro [ Isidro} estaba .. ". en esta Caja a medio sueldo pam comer. y 
el otro [Gregario] metido a minero en Lipez. último recurso de los 
perdidos. en vista de 10 cual ninguno de los acreedores se mueve, por 
considerar ser inútil, y 10 perdido perd ido", ~l Uzal no se quedó con 
los brazos cruzados e intimÓ a fines dc 1753 con Cregorio Navarro 
con el fin de descubrir la verdad. I\las l\avarro " ... claramente dice 
que nada hay, ni sé CÓmo el pobre se manticne en esta villa, después 
r¡ue volvió de Lipez adonde habrá pasado a trahajar una mina", En 
cuanto a Isidro " ... va pasando con su medio sueldo d(' Oficial Real 
en la Caja, insensible a todo lo rlt>más. ('('hando la culpa a Don Gre­
gorio. y éste al primero, sobre la quiebra pasada",~:: Don Isidro pero 

~7 Salogul"n a Quintana, Potosi, 29·IV.1752 (AeN, Sala IX, 27-4-6). 
aM Saloguen a Quintana, Potosí, IO· IX-1751 (AGN, Sala IX, 27.4·6). 
3!t Uzal a Quintnna, Potosí , 23-1-1753 (AeN. Sala IX, 27-4-6). 
UI Lenrte, 19, 269 
11 UlWl u Quintan.l, Potosi, 12-V-li53 (AGN, SaL. IX, 27.4·6). 
I~ Uzal a QUintana, Potosí. 25_XII _1753 (AGN. Sala IX, 27·4-6). 
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scvcró en su empleo hasta mediados de 1757, pero en julio de dicho 
año exhaló su último suspiro. a juzgar por una misiva de Uz.'ll a Quin­
tana, donde aquél le relata que 

", .. e l día primero del corriente [1-VIl-1757] como a las diez 
del día se llevó Dios a Don Isidro Navarro, después de todas las 
disposiciones cristianas a que 10 preparó el Padre Rector de 
este Colegio, en cuya iglesia se enterró por lo mismo de ser 
pobre en realidad","~ 

ni lerdo ni perezoso. Uzal, presintiendo el fallecimiento de Navarro, 
le había escrito el 27 de ¡unio. en defensa de los intereses del Presidio 
de Buenos Aires, al Visitador Ceneral Ventura de Santelices y Venero, 

.. presentándole sigilosamente una Petición para precaver cual­
quier substracción de bienes o papeles. y con efecto puso su 
Señoría todo el conveniente resguardo hasta la hora en que espiró. 
y en la misma pasamos en Persona a la Casa con Escribano }' 
echando llaves a todo, dejando en ella al Alguacil Mayor pam 
custodia, se retir6 su Señoría h:lsta que pase todo el funeral, } 
se cmpiezen los inventarios, a que he de asistir, y en las hora~ 
que no puedo. quedará persona de mi satisfacci6n que tengo 
nombrada". +1 

Sin perjuicio de los inventarios. y a ojo de buen cubero, Uzal 
estimab.."l: 

" ... 10 que por mayor hemos visto llegará al valor de 60 mil pesos, 
unos dicen más y otros menos, y 10 que juzgo es. que separada 
la dote de su mujer. que tOC:l al hijo clérigo, no será mucho 10 
que sobre». i ll 

Viendo la mayoría de Jos acreedores de la Casa Navarro que el 
Presidio de Buenos Aires era el acreedor que contaba con el mayor y 
mejor dcr~ho de prefcrenei:l, los oficiales reales comenzaron a esgri. 
mir en 1757 1.1. argucia de que existía una cuenta por la cual se M saCJ 

no deber nada de Situado la Casa de Navarro al Presidio, antes lo 
alcanza en cierta c-.¡nticlad". ie Más aún, era tanta la oposición que se 

13 Uzal a Quintana. Potosí, VII-175j (AGN, S3111 IX. 27.4.6 ) 
H 'den! 
1:, Idem 
·HI L:zal a Quinhll\;l, Putosi. 12-VII-175i ( "GN. Sala IX . 27-4-6). 
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levantó en Potosí cont ra la deuda que Uzalle manifestaba a Quintana 
en julio de 1757 que 

" ... es conveniente el que allá no se pierda tiempo en remitil 
dichos instrumentos (certificación de las partidas que Don Gre· 
gario recibió en esta Cajn) bien instruidos y claros, porque es 
mucha la oposición que hay aq uí contra dicha deu da ... ".~; 

Tanta era la oposición quc había en Potosí contra el pago de la deuda 
al Presidio de Buenos Aires, que hasta al Visitador Santelices (a quien 
Uzal confcl>aba tener de su parte) 

.. lo hacen dudar de la certidumbre de ella; y temo que me 
han de echar fuera del concurso [de acreedores}. por falta de 
cargo justificatorio, y de poder pum demandar el débito", ~~ 

~I(¡s aún, en cnrta posterior dirigida a Quintana, y no dando créditu 
u lo que escuchabn. Uzal le refiere que en Potosí" .. antes se infiere 
que los NnviITro anticiparon Caudal propio al Presidio como lo dicen 
aquí muchos. 10 que yo no puedo crL-'Cr, cuando vimos la quiebra que 
succdió la :-:avarro] por falta de dinero". ~II A excepción del VisitadO! 
Santclices, que parecía mantenerse neutral, Uzal cuenta, entre cons· 
ternado )' por qué no decir. también algo acobardado, que en Potosí: 

... Todos, ... son aquí contra mí. o contra la deuda, y los ofi· 
eiales reales más. sentidos de que yo hubiese pedido la Declara· 
ción de ella [o lJlIiebra], y si era n responsables los oficiales reales 
que hicieron la paga :) Don Cregorio. como vería V.md. en lu 
copia de dicho escrito que inelu! en el Correo ordinario esto lo 
.~intieron mucho, como me han asegurado; y aún el Oficial ~Iayor 
Agreda anda prometiendo que ha de sacar en limpio a favor de 
la Casa de Navarro cosa de 80 mil pesos que debe el Presidio 
por que aún no cargó en la cuenta que sacó las gratificaciones 
que acá daban a oficiales reales y otros gastos de cobranzo"t". r.o 

En cuanto al deudor supérstite, Gregario Navarro, Uzal le informa a 
Quintana que: 

H Uul a Quintana, Potosi, 17.VIl·1757 (AGN. Sala IX, 27-4.6). 
~II (chlll • 

• ~ Uul a Quintana, Potosi, 2·VIll·1757 (AGN, Sala IX. 27.4.6) 
JO Idem. 
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", .. Don Gregario se hace muerto, y dice que no recibió nada 
de Situado, de que ~61o disponía su primo Don Isidro. de quieo 
~ól0 era un mero cajero: y Don Isidro dijo en su enfermedad 
que en el Situado no había tenido arte ni p .. ute .. :', ~1 

Confundido Uzal por tanta contradicción, termina por suplicarle a 
Quintana que lo ayude a entender este entuerto en términos tales que 
por sí solos revelan el clima que entonces se vivía en Potosí: " ... CQm­

póngame V.md. estos dichos de hombres como aburridos de sí mis­
mos", ~~ Pero en su tNCO afán por averiguar la verdad del desfalco, 
Uzal le inquiNe un nws después a Quintana 

... remita la cuenta formal que en tres anteri-lr,·s c.artas tengo 
¡>(.'dida. con cargo y data de lo que aquí recibieron los Navarro, 
)' lo que allá se recibió remitido por ellos, con expresión de la 
c.mtidad recibid.L l'lI esas Cajas, con qué persona, por qué año de 
sueldos, y en qué tiempo llegó allá el Conductor". ~~ 

Estas preguntas obedecían a una suerte de trabajo de inteligencia ini­
ciado por el propio Uzal con el fin de detectar quién finalmente se' 
había quedado con los dineros reales. En ese sentido Uzal le preguntaba 
a Quintana: 

... se necesita saber esto de lo que llevó Domingo Basabilbuso 
r Don Pedro Manrique, que fueron los dos últimos conductores 
d(' situados que .~alieron de Potosí por los Navarro, el primero en 
el niLo 49 y el s{'gundo a fines del SO, y si estos entregaron en 
Buenos Aires lo que dice la cuenta del Oficial Mayor que lo 
ignoro lotalmentl' ... ". ~ 

~I Uz.a! a Quintana, Potosí 17·VII.1757 (AGN. Sala IX, 27--4-6) 
6:! Idem 
~ Uul ~ Quintana. Potosí, 2-VIII.1757 (AGN, S,lla IX, 27-4-6) . 
. H ldem . B:¡sabilbaso, Conductor del Situado de 1749, llegó a encahcl.;u a 

un grupo de comerciant!'s prlrtl'ños compuesto por Antonio dI' Ll¡rrazáb.¡l, Mllnuel 
Antonio \\',unes, Francisco Rooriguez de Vida y Juan de Lezica y Torrezuri, ad. 
versos a los oomerciantes que pretendían lICt'lltl1ar la influencia gaditana en Buenos 
."ires (Mnnuel dd Arco, Pedro de Lea, Francisco Pérez de Saravla, 8.lrtolomá 
Jat'into d~ Quiroga )' Antonio d .. Aniaga). Para elto Basabitbaso llegó O! sugerIr 
lO! creación de una dip"t.lt'ión del Q;lIlsulado de LinM en Blll'nos Aires, (;;Irgo 
que filialmente reca}ó ell Don Antonio de Larrazábal, suegro de Don Joseph de 
!lUTriaga ( Mnri!uz Urqui¡O, 1987,77). Larra:ciba! otorgaba su fa\"Qr al conocido 
contrabandista Fernando E§Cal.lda, "''')11 {Iuiehra en 1753 afectó ,1 muchos de 
los comerciantes a\'ecinrlados en Potosi, entre ellos a JUJll de b Plaz.¡ (AG~ 
S:da IX, Tribunales, Le:t E-3. üp. 13, liS 58). . , 
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La oposici6n de los demás ¡lcrcedores _posiblemente acreedores 
fraudulentos- a las diligencias judiciales provocadas por la deuda de 
los Navarro. al no responder a los traslados que los Jueces de la Causa 
mandaron d'lrles, K ••• no hay forma de hacerles mover". II~ Recién en 
1759. y por diligencia del Apoderado de los Presidios de Buenos Aires 
y Lima se trajo al cúmuln del concu rso 

. los S 8.300 que ya reconoce el Sr. Joseph de 1I erboso sobre 
sus Ingcnios de e~t,1 Rivera en cuyo haYÍo los había gastado su 
hermano Don Joaquín Herboso, valiéndose para ello de unos 
tejos de oro que tenía del difunto D. Isidro en confianza". roa 

De aquí que la caída de la Casa Navarro también arrastra a José Her­
boso y Figueroa. dueño de los Ingenios Chaupi y Jesús María, Visita­
dor de Potosí entre 1746 y 1747, Contador Principal del Tribunal de 
Cuenti\~ de Limi\ a partir de 1749. hermano de Fmneiseo de lI erhoso, 
Asesor del Virrey del Perú, Conde de Superunda, y suegro del Conde 
de San Miguel de Carma. 

La historia de la vulncrabilidad del estado colonial al cohecho 
o soborno presentaría ap,arentemente excepciones notables. Una de 
eJla~ habría sido la dl' Ventura de S:mtelices y Venero, Corregidor y 
Visitador Ceneml de 1.1 Villa dí' Potosí. La conducta de este alto fu n­
cionaría (:olonial en esta estafa o desfalco fue, por demás, controver­
tida y contradictoria. Por cierto, apenas Santelices hizo su entrada en 
la Villa. enviado por el Virrey del Perú Manso de Velasco, Conde de 
Supcrunda, para que se obstaculizaran las relaciones con el Río tic la 
Plata, se suscitaron toda suerte de \licisitudes en la consecución del 
Situado. ~l Apurentemente, la más perjudicada por la presencia de 
Santeliee~ fue la Casa de los Navarro. Como consecuencia de los ent re­
telones del Situado de 1750, Isidro Navarro le contaba a Quintana, 
que la conduct'l de Santelices .... es incomprensible traiendo a todo 
el pueblo al rcsortero, hallándose los vecinos bien desabridos que no 
se sabe en qué pararán sus providencias ní cómo las recibirá el Go­
bierno".;;jI Pero luego de la quiebra de la Casa de Navarro. el nuevo 
apoderado del Presidio de Buenos Aires, R. P. Salogucn. le TL'CQnoce a 
Quintana en septiembre de 1751 

~ a Quintana, Potosí, 15-V-1759 (AeN, Sala IX. 27-4·6). 
:.e Uzal (1 Quintana. PoIO$i, 15-V-1759 (AeN, Sala IX. 27-4-6). 
~, Mariluz Un¡uijo. 1987, 62. 
~- Na~"llrro a QUillt:IIl:I, POI/xi, 9·\'_1751 (AeN, Sala IX, 27_4.6). 
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. que el que exista en la Real Caja lo que ahom se me ha de 
entregar, se debe al Sr. Ventura Santelices, que impidió por su 
Decreto el que se entregase cosa alguna del Situado a los Navarro 
antes de ahora, y que deben esos Sres. Jefes, principales, no sólo 
dar las gracias a SS., sino informar a SM. de la rectitud y justi­
ficación de ("str exemplar Ministro". lIu 

Sin emba rgo, y a pesar de las recomendaciones de Saloguen, pa­
rece ser que Santelices se resintió de la conducta de Jos oficiales del 
Presidio de Buenos Aires. El resentimiento de Santelices para con el 
Presidio habria obedecido en primer lugar a que dichos oficiales no 
hubieran dado crédito a lo que Santelices les tenía escrito sobre los 
Navarro. A juzgar por los términos de una carta llena de excusas di· 
rigida por Miguel Antonio de Ezcurrechca al Virrey ~Ianso de Velasco. 
Conde de Superunda, el 19 de enero de 1754, quien habría escrito 
dicho~ informes no sería olro que el mismo Ezcurrechea, ex dueño de 
un Banco de Plata competidor del de los Navarro, y que Santelices 
no tuvo más remedio que cerrar. En dicha carta Ezcurrechea le pide 
al Conde de Superunda " .. se sirva dispensarme los des]jces que pude 
tener en correr la pluma con fervor en los citados Informes, que fue­
ron nacidos del afecto de buen vasallo, y hablar claro, a los soldados 
[del Presidio de Buenos Aires y la Expedición de Límites]". eo En 
segundo lugar, dicho resentimiento habría obedecido a la ingratitud 
que demostraron los oficiales del Presidio de Buenos Aires luego dc 
descubierto el fiasco de la Casa Navarro, al no merecer ni siquiera 
una carta de agradecimiento por haber contribuido a que las Cajas 
Reales no entregasen más plata del Situado a los Navarro. Esta ingra­
titud ~(' manifestó en febrero de 1752 debido a dos ci rcunsta ncias: 1.1 
primera y la más personal ". porque no les mereció en su pasaxe 
la más mínima atención de oferta de si se le ofrecía algo". La segunda 
circunstancia " .. porque estos oficiales del Presidio no hacían el ser· 
vicio de Su Majestad siendo los agentes de los contrabandos que de la 
otra banda [Colonia del Sacramento] se metían en esa ciudad".61 En 
('fecto, dichos capitanes del Presidio eran quienes hacían la vista gor. 
da cuando los comerciantes residentes en Buenos Aires (~ Ianuel del 
Arco, Miguel Ezcurrechea, Alvarez Campana, Roque de San ~Iartín, 
Antonio de Guzmán, Carlos de los Suntos Valcnte, Manuel de Olio 

~9 Saloguen a Quintallll, POlosi , IO-IX-1751 (ACN. Sala IX, 27.4.6) 
00 EzculTt"Chea a Superunda, Potosi, 19. 1.1754 
111 SJ10lluen a Quint3n:1, Potosí, 15·t·1752 (ACN, Sala IX, 2, .. 1·6 ), 
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vem Braga, Bartolomé J. de Quiroga, y Francisco Pérez de Saravin) in­
troduclan mercadería ilegal desde la Colonia del Sacramento, «! Esta 
última circunstancia, alegada por Santclices, se compadecía plenamente 
l'on la Real Orden del ~Iarqtlés de la Ensenada dirigida el 28 de julio 
de 1748 al Virrey del Perú, Conde de Superunda, en la cual se orde. 
naba adoptar precauciones t{'ndientes a evitar el paso clandestino de 
caudales hacia la Colonia del Sacramento. e3 Entre esas precauciones, 
el Gobernador del Río de la Plata, José Andonacgui, aplicó mediante 
el b.'\ndo del 20 dí' noviembre de 1748 la decisión del Virrey del 
Perú de suspender la intemación de los enjunques hasta que fuese 
vendido el fierro. ací'ro y ferretería introducido por la Real Hacienda. 64 

Las argucias esgrimidas por Sllnteliees p..ua obstaculizar la remi· 
sión del Situado a Buenos Aires le hacían decir en abril de 1752 al 
mismo Saloguen -quien como vimos se había visto al comienzo bien 
impresion¡\do por la conducta de Santelicí'S- en carta a Quintana que 
~ . este Caballero sólo emplea sus talentos en enredar a todos, ven­
diéndolí's ofertas d(' palabra. practicando todo lo contrario de lo 
qUí' ofrece~. 6,'; La persistente conducta obstaculizadora de Santelices 
respecto al Situado de Bucnos Aires habría obedecido a su interés 
por otras prioridades. Estas prioridades no serian otras que el rescate 
de las barras de Oruro, las cuales dcbido a la quiebra del Banco de 
Iribarren no tenían comprador. En carta a Quintana, Saloguen le ex· 
presaba en ahril de 1752: 

.. Este caballero que tanto ofrece favorecer a ese Presidio, 
quiere con la Plata dcl Situado rescatar las Barras de Oruro. y 
las Piñas de esta River:t, pues habicndo por su causa, cerrado 
el Banco de Plata Don Pí'dro lribarren. no ay otro que el de la 
Compañia de Azogueros y éste se IMlIa sin bastantes fondos para 
('1 rescate y mercancía". 611 

ti:! Barba, 1980, 59-60. 
6l Mariluz Urquijo. 1987, 62 
(H Idem., 5L 
6:\ Saloguen a Quintana, Potosi, 29·rY·1752 (AeN. Sala IX, 27-4-6). 
(1(1 Mem. Amén del Situado de Buenm Aires, las Cajas Reales de Potosí 

remitían anualmente para el rescate de barras 50 mil pesos 11 las Cajas de Chu· 
cuito, 16 mil pesos al Corregidor de Lipez y una cifra desconocida a las Ca;;n 
de Oruro, para evitar así las fraudulentas extracciones de plata sin quintal 
hacia el Tucum{1O Los awguerOS en general preferían fundir sus barms d(:l 
plata en o..uro )' Chucuito y no en Potosí, por cuanto en las Cajas de aquéllas 
se tolentba. (Iue 13.5 barras se fuooierall de hasta 220 marcos de pesos cada una 
en OrUfO, y de hast.1 165 marcos 1'11 las de Chucuito. Por el contrario, en las 
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Las desavenencias acerca del Situado entre los apoderados del 
Presidio de Buenos Aires y el Visitador Santeliccs se prolongaron en 
el tiempo. En septiembre de 1752 Saloguen, S.J., le manifestaba a 
Quintana •... que este Calxl!Jero me puso todos los Caves {sic] que 
una perversa intención puede discurrir a fin de aburrirme en la co­
branza del último Situado que salió de aquí".61 En su empeño por 
boicotear la gestión del Apoderado del Presidio de Buenos Aires, el 
Caballero Santelices, a juzgar por lo que Saloguen manifestaba a Quin­
tana, no paraba en escrúpulos pues" .. su malignidad llegó a quererme 
desacreditar, y aún publicó que escribiría al General de la Compañía, 
para que me obligase a renunciar los Poderes de ese Presidio". f.8 Para 
evitar esta campaña, Salogucn aconsejaba " ... recurrir a S. ~1. propo­
niéndole lo que ha ejecutado este Caballero, y lo que en adelante se 
espera de él, para que ese Presidio no experimente atraso en sus pagos". 
Este objetivo sólo se podría lograr " ... inhibiendo a este Caballero de 
que entienda en punto de Situado, y por inmediato debe V.S. hacer 
esta representación al Excmo. Sr. Virrey". 6\1 

La animadversión del Apoderado del Presidio contra Santeliccs se 
extendió, luego de la muerte de Saloguen, al nuevo Apodemdo Juan 
Francisco Uzal. En carta escrita a Quintana, Uzal le escribía en junio 
de 1753 que la curiosidad y la malicia de Santelices lo obligaban a 
practicar ciertas "trampas que no lastimaban la conciencia", pues". . cs­
te hombre ... hasta las conciencias quisiera escúdriñar". ,o El mismo 
Santelices, en una carta anterior dirigida en enero de 1752 al Gober­
nador Andonaegui, expresaba que " .. convendrá mucho quc el Padre 

Cajas de Potosi desde que el Conde de Chinchón lo impuso en 1630 y lu confir­
mara el Reglamento del B.·mco de San Carlos, los fundidores no podlan hacel 
barras de mis de 130 n 140 marcos la mayor Toda b.1TT!1 que excedía est!' peso 
demudaba al Fisco y mereda b pernl de 100 pesos ens.1yados cada una. Pagán­
dose en la Casa de Moneda de Potosí el derecho de avería de b. plata producid" 
por el número de piezas y no pOr peso, a razón de $ 5 cada una. aquello! 
azogueros, aunque fueren de la Rivem de Potosí , 'lile fundbn sus harras en la! 
Cajas de Oruro, ablentan pingues ganancias a costa del erario real (Cañete, 1952, 
186). El afán del Corregidor Sautelices de destinar el dinero de las a.jas Reales 
de Potosi a la Tesorería de b Casa de Monl'da para d rescale de las barras d6 
Oruro obedec!a, además, a las diferencias que por ello obtenía la misma Real 
Hacienda_ En efecto, si bien en Potosi el peso ensayado se pagaba a razón du 
146 mara\·edíes, en Oruro se lo compraba a 143 3/4 maravedí!.'s, obteniéndose 
una diferencia de 2 1/4 mara\'edies por peso ensayado (Cañete, 1952, 147 y 127). 

6'; SaJoguen a Quíntana, Potosí, 29.IX-1752 (AGN, Sala IX, 27_4_6). 
&.~ ldem. 
$ ldem. 
,o Uzal a Quintana. POlosi, 2O-VI-1753 (AGN, Sab IX, 27-4-6) . 
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Saloguen aga sus remesas por tercios, y que ni a él ni a otro que le 
suceda se le consienta por ese Presidio la menor demora en execu­
tarlo así por que la Plata tiene aquí más amancebados que en otras 
partes por el uso que se puede hacer de ella en cualquiera dilación de 
remitirla",11 En una carta anterior, Uzal le advertía a Quintana que 
.. , las ralerías y nimiedades de esle ~linistro nos a dado mucho que 
sufrir, y es capaz de provocar a un Santo", porque en lodo se quiere 
meter y mandar, y es preciso aguantarlo", 1:1 Pero en su nueva urgencia 
por enviar el Situado cuanto antes, Santelices descuidab..'l la calidad 
de la moneda con que debla ser enviado, integrándolo casi exclusiva­
mente con moneda sencilla, cuando debía serlo con moneda doble, 

Era tal el control que ejercía Santelices de la remisiÓn del Situado, 
que también obligaba al Apoderado del Presidio de Buenos Aires a 
buscar fiadores para netar el mismo, Ello le hacía decir también a Uz.'ll 
en carta a Quintana, de agosto de 1754, -", a todo esto obliga la 
cicatería y celo indiscretísimo de este hombre inaguantable, de quien 
otros dirán bastantes cosas que parecen increíbles, pcro las sufrimos, 
porque así 10 pemlite Diolo que sea azote de Potosí", n La desconfianza 
dc Santelices por todo lo que proviniera de Buenos Aires lo inducia a 
h'ner a todos sus vecinos ", , ,por malos vas,lllos", Esta actitud de San· 
teJices lo lleva a Uzal a decirle asimismo a Quintana que .. ", si el 
Presidio no consigue del Sr, Virrey el que este Ministro no tenga inter· 
venciÓn alguna en el Situado ", no habrá hombre de vergüenza que 
sufra a este caballero que sólo piensa en el daño deJ prójimo". 'f4 No 
seguro del énfasis puesto en su carta, dos semanas después, Uzal le 
Insiste a Quintana ",., a fin dí' que este hombre no tenga intervención 
con el Situado, pues cada día ha de salir con nuevos reparos, según su 
genio caviloso dispuesto a creer cualquier especie que cuadre a su 
malicia", 111 

Presumiblemente, Santelicl's, en su premura por enviar el Situado 
cuanto antes, no comprendía o no quería comprender que el Presidio 
de Buenos Aires esperaba sólo moneda doble y rechazaba la sencilla, 
En carta dirigida a Quintana , el 17 de julio de 1754, Uzal le expresaba 
que Santelices "". no atiende a que la Plata que va para el Presidio 
llega allá. cuando ya la tienen gastada los soldados supJiéndosela los 

~ellC('s ti Andonaegui, POlosl, 8-1-1752 (AGN, Sala IX, Potosi, 6-2,6). 
7'~ U:.al a QuintIna, POlosl, 2O-VI-1753 (ACN, Sala IX, 27·4-6) 
13 Uzal A QuintIna, Potosi. 2.-VIII-1754 (AeN, Sala IX, 27·4-6) 
,. Uut a QuintIna, POlosl, 2-VIII·1754 (AeN, Sala IX. 27..).-6) 
l{O Uul A QulntIna, Potflsí, 19·VIII-175~ (AeN, Sala IX, 27.4-6) 
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[comerciantes) que espero n compcn"lción ~Il la doble, cuanclo llegue", 
De no ser de esta manera, .... no hallaría el soldado quién le socorriese 
su necesidad'",7f1 Entre otras medida), Santelices había proyectado rc­
b.1lir $ 3.000 en la mitad del sueldo de un año. Pero esto a juicio de 
Alonso de la Vega, Marcos Larrazábal y Agustín Fcrnández de Pincdo 
en carta al mismo SanteJiccs de 18 de octubre de 1754 " ... es lo mismo 
que quitarle al mercader el {mico aliciente que tenia para adelantar 
el socorro al soldado. Sin éste [aliciente] .. es lo mismo que abandonar 
la [tropa 1 por nueve meses o más"," 

Al parecer, una vez fallecido Ezcurrechea, Santelices lo sustituyó 
en su condición de Asesor con Miguel de Salcedo, el ex Gobernador 
de Buenos Aires. En carla escrita en noviembre de 1754 al Cobernador 
de Buenos Aires, Andonaégui, Juan Francisco de Urtubcy le informaba 
que Santeliees ~ ... sigue los dictámenes ('rrados de Miguel de Salcedo 
por lo que se halla la Villa caminando a su ruina". 18 Los reiterados 
reclamos de los apoderados del Presidía para emanciparse de la tutela 
de Santelices parecieran haber~e l'oronado con el éxito recién a fines 
de 1754. En la carta dirigida a Quintana, de diciembre de 1754, Uzal 
revela que Santeliccs contest6 el 14 en forma 

, , , disimulada y cautelosa" , '. no conviniendo la 1l.'1Z y tranqui. 
lidad que en ella muestra, con la :Irrogancia y autoridad que se 
atribuye en el sobreescrito, ... no constando sea más que Co­
rregidor, Visitador de la Caja, y Superintendente de la Casa de 
Moneda y r>.lita"." 

Pese a la cautela y disimulo mostrada en su carla, Santeliccs ", .. no 
sabe todavía la Providencia favorable que nos vino de S.E. r el Virrey J, 
que fijamente nada le avis6, ni hace caso de él para la paga del Situado, 
que es lo que pretendemos". lIIl 

Con el tiempo, el Presidio de Buenos Aires dejó de nombrar apo­
derados, y como por una Real Cédula tenían facultad los oficiales 
reales de las Cajas de Potosí para h.lccr por sí solos el pagamento del 
Situado, "sin n<'CeSidad de Libramenlos del Superior Gobiernan, co­
menzaron los oficiales reale~ mi~mos a nombrar ~ituadistas a su 3rhi-

741 Uzal a Quintana, Potosi, l7-VII-1754 (AGN, Sala IX, 27-4_6). 
17 Alonso de 13 Vega, Marcos de Larrazábal y Agu5tln Fem!\ndez de Pineda 

• Ventura de Santelices, Buenos Aire!!, 18-X-1754 (AGN, Sala IX, 27-4-6). 
18 Urtubey a Andon(aegui, Potosi, 13-XI.1754 (AGN, Sala IX, Potosí, 6-2-6). 
:: ~:.a Quintana, Potos!. I5--XII-J754 (AGN, S.¡lu IX, 27.4.6) 
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trio. Este nuevo cambio volvió a exponer el aparato del estado colonial 
al influjo del cohecho y el soborno, para cuyo remedio el Gobierno 
de Lima acordó por aulo del 16 de octubre de 1760 

" ... que ofreciéndose conducir dinero o efectos de cuenta del 
Rey, para Buenos Aires u otra p.'lrte. se pregon.'lse y sacara a 
remale, para que los conduzca bajo de fianzas correspondientes 
el que hici(' ~e ma)'or beneficio. para evitar colusiones". S\ 

De tod,s nJ.'lneras, habiendo fallecido el Virrey de Lima, Conde de 
Superunda en 1761, Santelices perdió influencia y debió renunciar a 
su cargo. con lo que las defraudaciones y las estafas volvieron a sus 
andadas. afectando nucvamente a los Situados. En 1761 Alonso Ber­
nardo de León. un eomerci.'lnte con mercaderías consignadas a su 
orden. sustrajo en su condición de Conductor de un Situado $ 137.938 
pertenecientes a la Carla Cuenta de las Cajas Reales de La Paz. S~ 
Este Situado estaba destinado a la Villa de Puno, donde dicha can· 
tidad debía ser reducid.'l a barras, para luego ser conducida a Lima 
por la vía de Arcquipa , y S<'r entregada a Don Francisco Morales, 
Receptor del S,mlo Oficio de la Inquisición. h Sin emb.ugo, Lcón 
derivó el Situado u Gruro, dOnde luego de reducirlo a b..'lrras, enfiló 
para Buenos Aires con probable destino final en la Colonia del Sao 
cramento. En palabras dC'1 Conde de San Isidro ..... León eonduxo 
su pcrmna de~de La Paz a Omm. y desde OrUfO a Buenos Aires ex­
traviando caminos y en calidad de ladrón, lo que no se hace sin extra­
ordinarios costo~ (es illlpo ~jble que con menos de • 2.500 hiciese este 
viaje )". '" No obstante m fuga. León fue capturado, merced a los in­
formes enviados desde Santiago del Estero por el Conductor Oficial 
del Situado Juan Tomá~ de Zegada. Este último previno a las autori-

~ I Cañete, 1952, 443 
8!! En La. Paz, el II-XI-1761 dijeron que atento a constar por ella ... r~cibió 

Alonso Bernardo de León desta Real Caxa para conducirlos en cinco Ramos co­
roo 5On : 

$ 119.785 pertenecientes a la Carta Cuenta de \¡¡ Caja de La P,u; . 
., 3.887 perteneciente! al Ramo de Azogues 
S 2.963 pertenecientes a la Media Anata 
, 10.811 pertenecientes a la CruUlda. 
S 500 pertenecientes a la asignación del Conde de Cancelada, que conlponc.n 
la referida cantidad de $ 137.938 (AGN, Sala IX, Hacienda, Le~ . 5, Exp. 75 ). 

~~ AGN, Sala IX, Hacienda, Leg. 5, Exp 75. 
~, ACN, Sab IX, Hacienda, Leg. 4, Exp. 63, fs . 57v 
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dades para que en caso que los conocimientos por $ 51.000 dobles, 
firmados por Bernardo Sancho Larrea y recibidos por é l como Situadista, 
pertenecieran a LeÓn 

.. mande V.md. chasqui acelerado a Buenos Aires a Don Eu­
genio Lerdo de Tejada, pues es factible espere el dicho León al 
Situado para recibir la plata, o a lo menos cuando aiga tenido 
noticias de que van tras de él, dicho Lerdo sepa dónde para, 
para aprehender su persona", u 

Aprehendido finalmente , y divulgada la noticia de su prisión, Don 
Faustino Salís y Don Eugenio Lerdo de Tejada manifestaron ciertos 
tejos de oro y moneda doble que Lc6n les había puesto en su poder. 
En su confesión Le6n declaró que", . la plata doble y los tejos de oro 
que tenia eran comprados y reducidos con el dinero del Rey, que rc­
cibió en la Caja de La Paz [en moneda sencillar.1M.I Recogidos los 
caudale.~ sustraídos, los oficiales reales alcanzaron a rccaudar, incluidos 
los remitidos a sus acreedores particulares, la suma de $ 94.074, res­
tando p.ua completar la Carta Cuenta $ 43.874. Bartolomé J. de Chá­
vez, apoderado de los acreedores, declara que .... lo que de él pudo 
recaudarse no alcanzab.'\ a cubrir lo que los acreedores entregaroD [a 
las autoridadesl, y éste es el descubierto. que hasta ahora están per­
siguiendo los oficiales reales". 67 A pedido de los acreedores, la moneda 
doble que se recogió debía ser reducida a sencilla" . vendiendo con 
el maior adelantamiento el oro que le embargaron, para que engrosado 
con este beneficio aquel caudal, huvicse más sobrante a fauor del 
concurso". ~ 

Loon había sido designado Conductor del Situado por su PfQpio 
suegro Don Andrés Diez de Medina, " ... quien conociéndose princi­
pal obligado, puso su persona en una iglesia para evitar la execución". 119 

Aparentemente, si bien Diez de Medina se había hecho responsable 
ante las Cajas Reales por el Situado, no era cómplice de su yema en 
la sustrncción, por cuanto denunció la fuga de éste y luego, a juzgar 
por las expresiones de Chávez, " ... procedió como hombre de bien a 

I'.~ AGN, Sala IX, Hacienda, Leg. 5, Exp. 75. 
116 ldem., Es. 65v. 
"'1 AGN, Sala IX. Hacienda, Leg. 4, ElCp. 63. 
88 1dem., Es. 66. 
8'11 ldem. 
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descubrir el hurto",1O Esta actitud le valió a Medina ~'" que lo dejen 
libre de la sustracción sin perjuicio de la deuda del Rey, que como 
obligado reconoció siempre en sus pedimentos". VI Pero pam Chávez, 
no sólo Medina era inocente de hurto alguno, sino también León, pues 
... " éste [León] juzgaba que su suegro debía darle una dote más 
crecida de In que le dio", r.! Viendo que Mcdina se obligaba en la 
Caja Real de la ciudad de La Paz por la cantidad que remitían los 
oficiales reales, León "", quiso lograr la ocasión de aprovecharse de 
todo 10 que le fallaba pma completar su dote con aquel caudal que 
estaba obligado el suegro a ("ntregar en Lima"," Con este ánimo, 
León rf'mitió separadamente a sus propios acreedores 10 que estaba 
en su poder del producto de las ropas que comerciantes de Lima le 
hablan consignado, '", , , y emprendió la fuga con partc de la plata del 
Rey, dejando a Don Andrés para que la repusiese", M La lenidad con 
que Chávez juzgaba a León habría obedecido a la innueucia inter­
puesta por el fuerte comerciante porteño Bernardo Sancho Larrea, 
Según el testimonio brindado por Zegada, León había mandado ", .. por 
mano de Larrea "una barra a Potosi ti. la Real Casa de Moncda para 
que las redujese a plata y me la entregase a mí". 'i:i Zegada te prevenía 
al juez dI' la causa que le tenía firmados a Larrca conocimientos por 
valor de $ 51.000 en monccla doble para entregar en Buenos Aircs a 
Eugenio Lerdo de Tejada. M Mis sospechas de que Zegada se hallaba 
en lo cierto y de que Larrea estaba complicado en el desfalco se fun~ 
dan también en el hecho de que veinte años después, "iendo Larrea 
ya un hombre maduro y habiendo sufrido cárcel en Malvinas por ha­
ber solicitado la continuidad del Virrey Cevallos. se lo ha1l6 complicado 
f' n un grueso contrabando, 97 Con relación a la responsabilidad que le 
cupo ('n estl" fraude a Diez de ~Iedina, Chávcz hallaba que aquél, por 
e~tar obligado a la Real Hacienda, también lo estaba a los acreedores, 
pues ", , . tuvo la culpa de que su yerno se alzase con la Carta Cuenta 
al confiarle la conducción, y permitió que saliese a reducir a barras 
el caudal que los oficiales reales lc entregaron en monedas", ti Final-

~ hum. 
81 ldem. 
V? ldem . 
• ~ ldem, 
fH ldem, 
v.:. ACN, Sah IX, H:II:icndn., lA.'g 5. E.p. 75. 
¡,{! Idem, 
Vl ACN, Sat .. IX, Hacienda, Leg. 20, I::.1:p, 468, 
u~ AeN, Sala IX, Hacienda, Leg. ~ , E.p. 63. 
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mente, como resultado de estn defraudación a Diez de ~"edina le fue 
embargado la totalidad de su patrimonio rural. 99 

Erigida la Caja de Buenos Air{'~ en 1778 en Caja Matriz del nuevo 
Virreynato del Río de la Plata, como lo em antes la de Lima, el CQn­

trol de la ('vusión fiscal pasó a Buenos Aires y la remisión de los cau­
dales del Real Erario no lo fuefon más por razón de Situado, sino como 
sobrante de las Tesorerías de las Provincias arribeñas " ... p.'na que 
allí [en Buenos AiresJ se depOSiten y vuelvan a circular por el Reino. 
como dispuso la natural eza con la sangre del cuerpo humano respecto 
del corazón" 100 Par.! evitar malversaciones de los caudales reales, las 
Leyes de Indias mandaban que cnanto caudal enviaban los oficiales 
reales de una Caja Real a otra fuere remitido consignado a los oficiales 
dc la otra Caja bajo pena del 4~ }' pt'rdimiento del oficio si hicieren el 
envío de otro modo. Por estas tramgresiones numerosos oficiales reales 
en toda la América colonial fueron denunciados y procesados. El Río 
de la Plata no estuvo exento de estos casos de malversaciÓn dado los 
altos premios que se pagaban por el uso del dinero prestado. Tomás 
Antonio Romero. el conocido comerciante y situadista residente en 
Buenos Aires. denunció en marzo de 1787 al Superintendente de In 
Real Hacienda quc Gn~par LO"Z..1no y Rafael Castellanos. Contador 
y Tesorero de la Real Caja de CÓrdoba ..... se han hecho delincuen­
tes. por haber incurrido en la pena de confiscación de bienes. pri­
vación de oficio y destierro por dicz años a los ministros que negociaren 
con hacienda del Rey" 101 En efecto. LO"Z..1no y Castellanos hicieron 
una remesa de Córdoba a Buenos Aires de 4.000 pesos fuertes. Para 
ello. ambos ministros habí9.n reducido los caudales de moneda sencilla 
a moneda doble " ... con sólo el descuento del 1~ que costó la reduc­
ción. resultando a su favor en el envío un 2%, que quedaba del 3% con 
que previenen haga el entero por ser notorio y moralmente imposible 
que se ignore que c~t(' premio tiene en esta capital la plata fuerte". lo:! 

Segt'm Rome-ro. quien había sido Situadista por subasta real , los oficia· 
les reales debían recibir los derechos en la mejor plata posible y no 

911 Su patrimonio est.."lb.~ constituido por la estancia nombrada Cañuma, en 
el Valle del Totoral, la hacienda Cuaiguasl. en el Río Abajo d~ L:I. P.I1:. la h'lciend;1 
de cocales nombrnda Calacala, en jurisdicci6n del pueblo de Coroyco. } la h,l­
cienda Y:I.!aca, en la jurisdicci6n del pueblo de Chulum:mi (Yungas). 

100 ldem. 
101 Tomlis Antonio Romero al Señor Superintendente de la Real I bcienda 

Buenos Aires, mal"7() de 1787 ( AGN, Sala IX, Hacienda, Leg. 41, Exp. 1056 ) 
lo:! ldem. 
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se debían apropiar de las sobras de caja, "- . ent re las cuales no caix 
duda que se debe comprender este aumento de premios". 10.1 

La malversación de los ca udales reales continuaron hasta el mismo 
filo de la revolución. Don Tomá~ ViIlota, Asentista del Situado Real. 
declara en 1807 que Don Indalecio Gonsález de Socasa había des· 
pachado desde Potosí un Situado Real con $ 200.000, por medio del 
Conductor Don Gabriel Cuñ,¡do. Detenido Cuñado en Tucumán pOI 
haberse anoticiado que Buenos Aires había sido tomado por los ingle. 
ses, cometió la criminalidad de ponerse a jugar a los naipes y perder 
en la partida. Informado del hecho, "illola dio orden a don Juan Félix 
Ezcurra, "eeino de Santiago del Estero, y yerno del Ministro de Real 
Hacienda José Antonio Lópcz de Vdazco. para que pasase al Tucumán. 
tomase cuentas a Cuñado. se recibiese del caudal , y lo bajase a Buenos 
Aires, 

respecto a que no era prudencia fiar el cuidado de los reales 
intereses de un hombre [Cuñado] que había caído en tal des· 
gracia, ... debiendo sí presumir racionalmente que siguiese en 
el criminal exceso en que habia incurrido, y fuese total la pér· 
dida".I()4 

Recibido EZ('urra de los caudales del Rey, llegó a Buenos Aires en 
carretas, con el dinero quc se había logrado recuperar de manos de 
quienes le habían ganado en el juego a Cuñado. Si bien Ezcurra esta­
cionó las carretas frente al fuerte, no se presentó en las Cajas Reales 
como f'ra su de1x-r. Esta ausencia u oCllltación que hizo de su persona 
produjo la presunci6n de que t'l caudal del Rey que recibiera en 
Tucumán de manos de José Gregorio Aráoz no estaba integro " ... por 
haber tomádolo él para algunos usos que habrá querido arbitraria­
menl(" 1(1:; Esta presunción se confirmó luego, al contarse el dinero y 
descubrirse la falla . 

Con respecto a los caudales privados transportados en los Situados 
Reales, con la erecciÓn del Comulado de Buenos Aires en la década 
del 90, ,ti 1unta de Gobierno entró a eontrolar las extorsiones de la 
1unta de Comerciantes de Potosí, en 10 que respecta a la elección del 
Conductor del Situado, haeiendo también imposible desfalcos como los 
ocurridos en la~ décadas del 50 y 60. Esta }ullta había aprobado un 

103 ldBm. 
HII AGN, Sal;¡ IX, Hacicnda, Leg. 132, Exp. 3310. 
1U~ lcUm. 



314 1Il~"TORlA 24 I 1989 

Reglamento de Situados con 17 puntos en donde se estipulaban los 
términos, condiciones, fianzas y obligaciones. lile De flete, el Situadista 
cobraba entre 1/4$ y 1/2$ del valor de [a remesa, ganando de $ 1.500 
a $ 4.000 en cada viaje. La condición más objetada por el Consulado 
de Buenos Aires era la de que los situadistas debían ser oriundos o 
residentes dI.' Potosí. Esta cláusula generó toda suerte de animosidades 
en los comerciantes de toda la carrera entre Potosí y Buenos Aires, 
precipitándose finalmente el conflicto en el seno dc la misma Junta 
de Comercio palosina. Por un lado se hallaban los seguidores de In­
dalecio Consález de Socasa, y por el otro un grupo liderado por el 
comerciante, Regidor y Contador Juan de Ybieta y Endeiza, sobrino de 
José dI' Endeiza que fuera ajusticiado lx>r los indios en la rebelión de 
Túpac Amaru. Socasa con taba en 1803 con cuatro paradas de molinos 
de granos y dos ingenios de moler metal cn Porco, habiendo alcanzado 
para esa epoca el grado de Coronel y el cargo de Comandante de In­
fa ntería en Potosí. El poder de Socasa descansaba en el apoyo que le 
prestaba una numerosa facción compuesta por vecinos comerciantes 
dI' Potosí, Salta y Buenos Aires. Entre los salteños figuraba Pedro de 
Ugarteche y entre los potosinos se contaban Manuel Bulúeua, Juan 
B:lu tisla Elorreaga, Nicolás Ponte. Nicolás de Olidcn, Francisco Sena· 
villa y Joaquín Obregón, este último socio de Juan Estéban de Ancho­
rena y Domingo de Ezcurra. Entre los porteños que apoyaban su 
grupo se encontrab..'ln Anselmo Sáenz Valien te, 101 Juan Esteb.'ln de 
Anchorena. Domingo de Ezcurra (cuyo parentesco con Juan Ignacio 
Ezcurm desconozco), el Diputado del ConsulaC1o en Potosí Domingo 
AchúcarTO. y Martín de Gainza, este último Subdelegado del Partido 
d(' Atacama (' hijo del comerciante José BIas de Gajoza, de larga tra· 
dición en el comercio porteño con Potosí. Ybieta, en tanto, estaba apo. 
yado por lo~ dueños de ingenios Gregorio Barragán y Joaquín de la 
Quintana, estu último yerno del Conde de Casa Real de Moneda; los 
Diputado.'> del COllsulado en Chuquisaca Malluel Fernández de Alonso 
y Domingo Antonio de AehávaL este último cuñado de Diego Barrón, 

lile Tjarks, 1959,49 
1117 Sáenz Valiente fue :.uxiliar de comercio de luan Martin de Pue)'rred6n 

Ocurrido el asesinato de Pedro de L:Igrnva (representante de Puerrred611) cn Oruro 
durante la rebelón indígena de Túpac ..... maru, y destruidas la totalidad de las 
mercaderías alm."l.cermdas en cs. .... )" otTaS plazas por el pillaje de los indios, PUC)­
rredÓll (padre) comision6 a Sáenz Valientc para restablecer las sucursales arrn. 
sadas, por lo que fue ascendido a representante y habilitado con ingentes remesas 
de merenudas. Fin~lrn .. nte, Silcnz V;,IÍt"nte se casó ... 'on In hija de Pue~rredón. (V("r 
Culolo). 
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Administrador de la Real Renta de Tabacos de Charcas, los mercaderes 
porteños residentes en Potosí José Ramón de Ugarteche, Manuel Ale­
jandro Obligado, 101 Ramón de Aramburu Zavala, Juan González y 
Torres y José Miguel de Tagle, este último dependiente del comerciante 
porteño José Martínez de Hoz, loe y los comerciantes minoristas Anto, 
nio Consález de Ortega, Gcr6nimo Tudó y Miguel de Amatllcl'. Ybietll 
em un comerciante acostumbrado a operaciones de gtan cuantía, dado 
que entre 1783 y 1800 llevaba contraídas en Buenos Aires siete ope­
raciones de fiado por valor de $ 105.000 con comerciantes de la talla 
d" Juan Antonio de Lerica y Domingo Antonio de Achával. 110 Por el 
contrario, Socasa se había iniciado en el comercio en calidad de mozo 
de José Ramón de Ugartcche. y fue acusado por Ybieta de " ... andar 
menudeando cintas. hilos, y rop.'l de la tierra, y otros artículos de este 
ja<'Z por las inmediaciones dc.>1 Cuzco, La Paz, y Valle de Sint('. 111 El 
motivo que dio lugar al conflicto fue la violaci6n del propio Regla­
mento de Situado, citado, por parte de una facción de comerciantes 
encabezados por Indalccio Gonsález de Socasa. al reelegirse como 
vocales a quienes aún no habían pasado el hueco, o sea, los dO!> afias 
fuera del cargo requeridos por el Reglnmento. 11!! En palabras postre· 
ras de Pedro Vicente Cañete, quien antes había apa}'ado a la facción 
de Socasa, la causa del connicto era el 

", .. continuar perpetuándose en la Diputaci6n de la Azoguería 
dos de los que fueron ~eparndos por igual abuso el año 1801, 
que después han sido reelegidos, antes del hueco, que mandó 
guardar la superioridad y no han cesado, como debieron ('esar 
por enero, de este año, en que correspondi6 hacer nuevas elec­
ciones. conforme a la Ordenanza 3 titulo 6, del Reglamento del 
Banco". 113 

La deuda. acumulada por el Gremio de Azogueros para con la Real 
Hacienda también le hacía pmnuncinr a Cañete en 1804 que 

~ig.ado fue Regidor) Akald{' Ordinario de Primer Voto en Potosi ('n 
1796, h.,biéndose casado en prirnt'rrl5 nupcias con la pot05ina Isabel Carr.uco ril' 
Arrascada (Ver Cutolo) 

loe Ver Romero Cabrer:a, 1973 
119 ACN, Protocolos, Reg. 1, 1183, Es. 179'1.; Reg. 6, 1783. f~. 250; Reg. 1. 

1784, 305v. y 334; Reg. 6, 1784, fs. lOO, Reg. 4, 1800, fs. lev.; )' Reg. 3. 1800, 
fs.159. 

111 AeN, Sala IX. Comerciales, Leg. 17, Exp. 9, fjs . 9, 
1l~ Tjark.s, 1959, 63. 
11~ ACN, Sala IX, Hacienda, LO:lj;. 124, Exp. 3146. 
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... si he de hablar ('on mi coraz6n, debería decir que todo este 
caudal se halla acumulado y bien escondido entre tres o cuatro 
azogueros, que los pueden apuntar con el dedo, cuantos han es· 
tado en Potosí: porque todo el mundo ha visto, y está viendo el 
luxo escandaloso de sus casas, sus ricos menajes, sus cacerías, su~ 
haciendas de campo, y el alto poder que han ganado, por este 
medio, no habiendo tenido antes de los auxilios ni uno ni otro". 114 

Es evidcntc que este conflicto no rcsuelto socavó la unidad del sector 
minero-exportador, lo cual, a su vez, afectó el equilibrio de poder en el 
seno del Consulado de Bucnos Aires, beneficiando a aquel grupo de 
comerciantes porteños que por negociar con cueros y carnes saladas 
estaba interesado en el librecambio y en el comercio con la~ colonias 
extranjeras (Brasil, Angola, Mozambique, etc.), Sin duda, en esta frac­
tura se encuentra la raíz de la fragmentación política acaecida al antiguo 
Virreynato del Río de la Plata y el origen de la llamada Independcncia 
argenlim. 
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At.IX. YÁVAR ~h:ZA 

EL GREW() DE JORNALEROS 
y LANCHEROS DE VALI'ARA ISQ, 1837-1859. 

ETAPA DE FORMACION 

I"'''IOOUOCIÓ'' 

La historiografía tanto nacional como extranjera, que se ha preo­
cupado del estudio de las organizaciones de trabajadores en nuestro 
pais, coincide en situar las primeras manifestaciones de este tipo de 
asociaciones hacia mediados del s, XIX. En 1847 se organizó en San­
tiago una Sociedad de Artesanos que, si bien no tuvo mayor trascen­
dencia, inició la inquietud por parte de ciertos núcleos de trabajadores, 
tipógrafos y algunos artesanos, por darse un tipo de organización que 
les permitiera enfrentar los problemas que los afeclab.'\I1: surgen las 
primeras mutuales. I 

Hacia el año 1879 existían en el país al rededor de 60 sociedades de 
esta clase y muchas de ellas, aproximadamente unas 40, poseían per­
sonalidad jurídica. Todas ellas, de acuerdo a lo que señala Hemán 
Ramírc7. Necochea, eran de carácter mutualista: 

... Respondían al anhelo de encontrar en el propio esfuerl.O de 
los trabajadores una solución a [os problemas económico-sociales 
que sobre ellos recaían; mediante la práctica del ahorro, el socorro 
mutuo y el cooperativismo, los trabajadores procuraban pnncrse 
a cubierto -ellos y sus familias- de los peligros quc con mayor 
frecuencia los amenazab.'tn: cesantía, enfennedad, invalidez y 
muerte". :l 

Su importancia y sign¡(¡cncióll estriban en el hecho de que se con­
sidera a estas mutuales como el antecedente primero, es decir, como 
el origen del movimiento obrero organizado en Chile. Jorge Barría opi-

¡ lI ('rn,1Il Ran,[rez NeocCX'hea, III,toritJ del I!Iodmienlo obrero eu CMle, San. 
li..lgo, 1956, 166. 

I lbld, 167. 
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1M al rcsp<'clo que, p('~l' ;¡ qUíO desempeñaron un papel pasivo en la 
lucha social. ~on el punto de' p<trtid.t desde donde surgió posterior­
mente el sind iC{llismo. ~ ... como organismo clasista y dinámico .. ,". l 

A pl'~"r de Cjue 1;1 historiografLt relativa. al tema considera a las 
mutuilles (:omo el hito que' inkia I,¡ t'voluci6n del movimiento obrero 
organizado chileno. nos parece que el problema acerca de sus orígenes 
ho está TC'SUl'lto del todo. Esto obedece a que junto a la supuesta 
primera modalidad de organi7."lción de tralxtjadores aparece, de ma­
rlC'ra simultánea e incluso con anterioridad, otra forma sobre la cual 
no existen mayores datos, salvo referencias muy generales y J>OCQ pre­
cisas que anotan muy al pasar algunos autores y que en la mayoría 
de los casos resultan contradictorias. 

Antes de la Cuerra del Pacífico, señaJa Ramírez Necochea refi­
riéndose a estas asociaciones, existían en los puertos "gremios oficiales" 
que organizaron a los trabajadores portuarios, quienes incluso " ... so­
lian ser poscedore~ de sus instrumentos de trabajo ... ~. ~ 

A pesar de registrar este hecho, no aporta mayores datos sobre su 
existencia. Al parecer, el carácter "oficial" de estos gremios lo llevó 
a descartar su posible importancia y su relación con el problema de la 
gestación de las formas de organiz¡\ción primera de trabajadores. 

Por su parte, Julio Hebe se refiere a estos gremios de trabaja­
dores portuarios a propósito de su supresión por parte del gobierno 
d ailo 1890. Según este autor, la medida se debió al predominio de 
un sentido individualbta ('n la política de la época y que, entre otras 
de ms manifestaciones, suprimió lO!; "gremios de jornaleros y estiba· 
doT/..'s- qUl' existían en los puertos de la república desde el año 1846. G 

A estos gremios S(' los consideró como una manifestación de un 
género de organi7.11ción d(' origen colonial. 10 que nI parecer indujo a 

:1 Jorge Barria S" El Movimienlo Obrcra cn Ch/le, ,inle";" hlslórico.social, 
Santiago, 1971. 26. Sobre las Mutuak>s, iU p.J.j1el (' importancia en el período de 
1 . .'e~lación del mO\'illliento ohll'ro organiz.,do tn Chil~ "~r: Ramirez ~ecocbea, 
op.cit., 166-177. 

Peter DeShaZ(!, U,oou \VtIf"keu /l/Id Labor Uniom /n Chile 1902-1927, ~Ia­
dlJ(Jn,\\'isconsin, 1983, 8B a 102. 

Xin'ena CruUtt r Eduardo De\é~, El Ilod",;ellfo Mllncamunul en el Norte 
SlIllfrem 19f11_1.907, \Iimt',i~r~fo. CI..ACSO, 1981 

Edll.,rdo Ca\liert'J. Crro/IO\ inf~,"~diO\ e illtegrociÓfl WC"ÚI/: La $OCledad de 
flrte,'DIIl» de \'olpam¡ (1 11 cllmieu:ol del ligio XX En Cuadernos de Historia N~ 6 
&mtla¡:o, 1988. 

I R.Ln'IIl'Z Xec:'OI.·hea. UIJ. cit, 72 
5 Julio lI('iSl' C., Hi,fmia tle CMle. f~1 Periodu Purlamenfurlo Jb6J+1925. To­

n,a 1, Santiago, 1974 
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la historiografla a desvincularlos de una problemática propia de la 
época republicana y, por tanto, sin mayor relaci6n con las nuevas 
formas de organizaci6n de trabajadores que surgieron a través del s. XIX. 

Hacia la década de 1870 los gremios portuarios y marítimos chi­
lenos, según los autores de un estudio relativo al tema, de acuerdo 
a sus objetivos y carácter, " ... evidenciaban en un período tan tardio 
la persistencia de entidades de claro sello colonial .. H ya que a la 
fecha estos gremios 

. mantenían en 10 sustantivo su formulación original datada de 
fines del s. XVI, expresión de la trasposición de instituciones 
castellanas al Reino de Chile impulsadas por los Cabildos".' 

Pero es el caso que, de acuerdo a la opinión de Diego Barros 
Arana, los gremios en Chile durante el período colonial no lograron 
un mayor desarrollo y, por tanto, no tuvieron importancia. Si bien 
existían los "gremios industriales" ante la ley, como en todos los do­
minios españoles, y nadie podía ejercer un oficio sin haber dado 
ciertas pruebas de competencia y obtenido el permiso de la autoridad, 
en Chile el sistema ..... se había ejercido con mucha más laxitud ... " 
que en cualquier otra colonia americana. 1 

En España el origen del movimiento gremial se encuentra en la 
Baja Edad Media, pero su apogeo corresponde más bien a los s. XVI 
Y XVII. En el s. XVIII , aunque se crean algunas de estas asociaciones, 
~ ... t:1 gremialismo aparece fosificado, presto a la desintegraci6n ...... 
A esta situaciÓn de decadencia en que se encontraban los gremios en 
España se sum6 el reformismo que imperó en la política española en 
la segunda mitad del s. XVIII y que, impulsada especialmente por 
Campomanes, uno de los más enconados enemigos de estas organi­
zaciones, introdujo diversas limitaciones en su aplicación, que, si bien 
no lograron su desaparición, contribuyeron a debilitarlos aún más.' 

Estas instituciones, ligadas al desarrollo e importancia que adqui­
rieron las ciudades en Europa, no tuvieron en Chile mayor repercusi6n 

~ Parker A., Sergio Valeozut"b. N )' Ce..-mAn Avalas, Perlpectloo túI 
duorroUo hl.s16rlco de Ia$ Of'ganiUlcione.r de 108 obrero.r morllimD$ chlleno.r. Me­
moria. Valpara[so, 1985, 12. 

7 Diego Banos Arona, nlstorw Geflf1ral de Chile. Tomo VII, Santiago, 1933, 
409. 

8 Jaime VicetU Vives, 1I1.rtoria d. Espolio V América wciaI. V econ6m/ca. 
Tomo IV. Barcelona. 1979, 95 Y 96 
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ni lograron m.l)'or trascend('ncia, pues no se produjo en el período 
colonial una COllccntr.lción de población urbana de cierta significación. 

Para Daniel Marlner ('5Ie último factor, la falta de una mayor 
concentroción d(' poblacióu 1'11 e\ Chile colonial, hizo imposible que 
prosperaran estas actividades o asociaciones, salvo en pequetios y muy 
contados grupos de arlesanos. ~I{¡s bien 10 que se dio, en su opinión. 
fue el deseo de (undar gremios industriales como una manera de imi­
tar la legislación, organización }' costumbres de trabajo de la España 
de la Edad t<.lcdia y principios de la edad siguiente. t 

La existencia de estos gremios de trabajadores portuarios en d 
período r('publicano. r el Ilf'cho de qm' no contaran con antecedentes 
¡¡nlcriares duranh- el período colonial, motivó nuestro interés por su 
estudio. Los datos dispersos y confusos que nos proporcionó la histo­
riografía dificultaron nuestra primera aproximación al tema y la posi­
bilidad de deFinirlo con cil'rta precisión. 

Recurrimos. l'1l una primera instancia, a fuentes impresas que IlOS 

pudieran propoT<;ionar mayorc~ datos. Revisamos los Boletines de Leyes, 
Decretos y Regl.tJlll'ntos ('ntre los años 1820 y 1880, a partir de los 
cuales logr;lmos estructurar el tem:1 sobre la base de los diferentes re­
glamentos r ordenanz.-15 dictados en relación a csto~ gremios. Esto nos 
permitió individualizar nuestro objeto de estudio: el Cremio de Jor­
naleros y Lanchrros de Valparaiso. Este fue la primera de las asocia­
ciones organizadas por el Estado el año 1837. 

El} un srgundo momento de la definición y delimitación del tema 
distinguimos una primera etapa en la evolución de este gremio; etapa 
en la que. ~eg<JI) estimamos, adquirió sus rasgos fundamentales, y que 
comprende el periodo que va desde su instauración hasta 1859, año en 
qul' el Estado ft'solvió disolverlo, junto con ordenar su reorganiz.'lción. 

Nuestro trabajo, de carácter monográfico. pretende cubrir esta 
primera etapa d(' la evolución de dicho gremio mediante una descrip­
ción de su organización y funcionamiento. Esto permite comprobar 
que la intervención del Estado en el gremio se debió fundamentalmente 
a la necesidad de garantizar el normal desenvolvimiento dE' una acti­
vidad económica quc le ('ra prioritaria. 

Tras lograr este objetivo primero, la intervención estatal generó 
un procl'so que permitió fijar) especializar esa mano de obra de acuerdo 
a las exigencias que impuso el sistema, Pero junto n lo anterior, y ajeno 
al interés del Estado, el prOC't'so se constituyó en una primera expe­
riencia de organización para ('ste sector de trabajadores. 

9 Daniel \1.Htn~·r. l/Mur;" ele Ch¡lt Ififloria EconámlclI. SantiJ¡:o, 19-29, 63. 
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El mayor inconveniente que enfrentamos en la realización de nues­
tra investigación lo representó la carencia de fuentes documentales 
directas relativas al gremio. Estas, al parecer, y lamentablemente, ya 
no existen. Pero el hecho de qUl' el gremio dependiera directamente del 
control del Estado en todo lo relacionado a su administración nos 
remitió a las instancias administrativas, y a sus archivos, en la búsqueda 
de una documentación que I10S permitiera contar con este género de 
fuentes. 

El más importante resultó ser el Fondo del Ministerio de Hacienda 
del Archivo Nacional de Santiago, especialmente los volúmenes de 
Intendencia de Valparalso, en los que sc encuentran consignadas todas 
las materias relacionadas con el gobierno de la provincia en lo con­
cerniente a la administración fiscal. La revisión de estos volúmenes a 
partir del año 1817 hasta 1860 nos permitió reunir una valiosa infor­
mación sobre el gremio. 

También revisamos, en el Fondo del Ministerio del Iuterior, Jos 
volúmenes que reúnen la documentación relativa al gobierno de Val­
paraíso, en una primera parte, y que posteriormente toman el nombre 
de Intendencia de Valparaíso. Este Fondo contiene, además, algunos 
volúmenes de Beneficencia Pública de VaJp..uaíso, que nos fueron 
también muy útiles. Finalmente trabajamos en el Archivo Nacional 
con el Fondo Gobernación de Val paraíso, 1818-1842, y que a partir de 
este último año toma el nombre de Intendencia de Valparaíso. De este 
último Fondo consideramos la revisión de los vol{lmcllcs que reúnen 
ta documentación de Aduana y Resguardo, actas de la Municipalidad 
de Valparaiso y Tesorería Departamental. 

Otra fuente que nos proporcionó Ulla importante infonnación so­
bre el gremio fue la prensa. "El Mercurio", de Valparaiso, que consul­
tamos desde el all0 1827, por su continuidad -cubre todo el periodo­
fue el más significativo. 

Las memorias ministeriales, las de Hacienda especialmente, los 
anuarios estadísticos y otros impresos del período completaron nuestra 
información. 

Los resultados de nuestra ill\'cstigación los ordenamos de acuerdo 
a una estructura que comprende cinco capítulos. Los tres primeros 
están dedicados a caracterizar el contexto en que estuvo inserto el 
gremio, lo que permite comprender su creación y posterior evolución. 

Este contexto histórico es analizado a partir de dos factores: esta­
bilidad política y crecimiento económico. 

Consideramos que a partir de los logros alcanzados en estas ma­
terias es posible aprehender la realidad del p..'lis a partir de 1830. 
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El capitulo IV está dedicado a lo que comprende lo medulur de 
nuestro investigación; la organización y funcionamiento del Gremio de 
Jornaleros y Lancheros de Valparaíso entre los años 1837 y 1859. El 
análisis de esta evolución ha sido enfrentado desde una doble pers­
pectiva. La primera, de naturaleza jurídico-institucional, la acción nor­
mativa del Estado; y In segunda, de naturaleza fáctica, la aplicación 
del sistema. 

Finalmente, el capítulo V describe la problemntica que generó 
entre los trabajadores la aplicación del sistema de intervención del 
Estado en el gremio y las manifestaciones que ello produjo en sus 
integrantes. 

1. ESTAfllUOAD I>OÚTICA y CRECIMIENTO Ea):\'Ó:MICO 

La independencia de las colonias españolas en América terminÓ 
con la antigua unidad política y territorial, reemplazándola por un 
conjunto de naciones que emprendieron por separado la tarea de darse 
una organización poHtica que les permitiera, junto con consolidar su 
emancipación, alcanzar las aspiraciones plantl"Udas por la época y la 
coyuntura de la libertad. 

Se trató de encontrar una fórmula que permitiera volcar Jos con· 
tenidos doctrinarios del movimiento emancipador en un marco jurídico 
que asegurara la independencia. Crave problema era crear un Estado 
nuevo, fundado en nuevos principios, sobre la base de situaciones so­
ciales y poHticas confusas e inestables que entorpecieron el proceso 
y prOrrogaron las expectativas que estas nuevas naciones se habían 
forjado. 10 

La superación de este problema dependió de la posibilidad de dar 
con una organización política que se ajustara a las caracterlsticas que 
presentaba cada contexto. Esta búsqueda inició en casi toda Hispano­
américa un largo y doloroso período de anarquía. de cuartelazos. de 
sangrientas luchas intestinas y de caudillismo. Ii 

Chile, en cambio, logró en corto plazo, alrededor de 20 años, adop­
tar una institucionalidad apropiada. Es decir, el pais se organizó en 
razón de fonoas políticas y jurídicas que reflejaron o correspondieron 

10 JoM; Luis Romero y Luis Alberto Romero, Pensamiento Político de la 
Emancipación, Caracas, 1977, XXVII. 

I1 Julio Heise GOIlú]er. ,.." añOI de Evolución lnititucfooo/. Santiago, 1978, 
.0 
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al substrato cconómico-social existente y que le permitieron desenvol­
verse dentTo de cauces ajustados a las precondiciones. 1: 

El rasgo más significativo del proceso chileno, y que lo distinguió 
del de las demás naciones latinoamericanas, fue la fidelidad lograd;! 
entrc la realidad socioeconómica del país y el marco institucional que 
se implantó. 

Uno de los factores que gravitaron poderosamente en ello fue el 
de la naturaleza social del proceso. Este fue conducido, sin ningún 
contrapeso, por la aristocracia chilena: 

"No había poder rival alguno que desafiara a la aristocracia rural. 
que monopolizaba la riqueza agrícola del pals, formab.'l. el ideal 
social al cual aspiraban los chilenos. producla dentro de sí los 
grupos 1~~electu~I~!. mercantiles y profesionales, y dominaba el 
poder mlhtar .... 

No obslnnte esta homogeneidad del grupo dirigente, no se logró 
de inmediato el consenso sobre el modelo por aplicar en el nuevo Es­
tado; por el contrario, en el seno de este grupo su rgieron dos tendencias: 
el liberalismo y el conservantismo. Estas tendencias se exprcsaron a 
partir de 1820 de manera poco coherente y carecieron de organización. 
Con el transcurso de la década y de los acontecimientos desarrollados 
en ella se definieron con mayor precisión sus postulado~ y llegaron a 
formar diferentes grupos políticos -más que partidos políticos- que 
se disputaron. desde posiciones cada vez más antagónicas e irreconci­
liables. la conducción del proceso de generación del Estado, 

Hacia fines de la década de 1820 el problema dI' la organización 
política del país culminó en la guerra civil. Esta dio el triunfo al 
grupo conservador que encabezaba Diego Portales. la figura política 
más importante del momento y que había logrado aglutinar en tomo 
a él al sector más tradicional de la aristocracia. I~ 

~I Pinto Santa Cru~ C/lile. Un e/no de Dej(Jrrollo FruJtrado, San. 
tiago, 1962, 20. 

13 JOOn L)'IIch, L.ru retolucione.r l,isjJ(Inoamencallo., 1804-1826. Barcelona 
1980, 173. Los antecal.entes hIstóriCO!! de la evolución de la ari$tocracia en Chi1e 
" ~u caracterización " rasgos significativos. en: Mario CóngOl1l, Encomenderos \1 
F.,"onc~ros. &/udiof acerco de lo con-.I1itucf6ra JOCÚJl arntoc.ótica de Chile des· 
pub tU la Conqlli$ta 158()-1600, Santiago, 1970, 115-129. 

u Simón CoUier, ldelU 11 rolltics de la lndependetlcfo. Chileno 1808-1833, 
Santiago, 1977, 276-277. El periodo 1810-1833 " su acontecer polftlco en una 
interprebci6n que difiere de l. tradicional, en Julio Heise Gonúlez, Años de 
F'onnaci6n " Aprendizaje PoJ[Ucos 1810-1833, Santiago, 1978. 
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De esta fonna Portales se dio a la tarea de consolidar este triunfo 
mediante una organización política que reflejara las aspimcioues e in­
tereses de este sector de la sociedad chilena. Para ello comenzó por 
colocar en el gobierno al general José Joaquín Prieto, con quien se 
inició un vasto programa de gobierno cuyos objetivos primordiales fue­
ron lograr, en breve plazo, la estabilidad del cuerpo social a través 
de una sólida base institucional. 

Diversos factores facilitaron la labor de Portales, pero uno dC' Jos 
más importantes y decidores fue el consenso y respaldo que obtu\'o 
de la mayoría de la clase dirigente que, ansiosa de establecer el orden 
y la estabilidad en el país, se plegó entusiasta a la gestión desarrollada 
por el Ministro: 

"L:t aristocracia terrateniente que tenia como centro a Santiago, 
encontró en Portales al hombre de voluntad resuelta que h.\bria 
de realizar sus propósitos de dominación política. Ocho años de 
aprendizaje político y anarquía, que habian ido desde el ensayo 
de dictadura militar de O'Higgins hasta la República Federal. du­
rante los cuales se habían quebrantado los resortes todos d(' la 
estruct ura social y de la disciplina militar y administrativa, pro­
vocaron vehementes aspiraciones de paz y orden. que el político 
santiaguino supo explotar y encauzar con preclaro talento de 
estadista". u 

Este factor fue la clave del éxito del pragmatismo que introdujo 
Portales en su pensamiento y acción, y que permitió un sistema dC' 
gobierno fuerte}' autoritario, el que encontró su expresión y validez 
jurídica en la Constitución de 1833. 

El cadcter autocrático del régimen que comagró la Constitución 
del 33 se manifestó en las facultades concedidas al Ejecutivo. quiell 
designaba a los ministros. intendentes y gobernadores: tenía veto ab­
soluto en la fonnación de las leyes y podía vetar por un año los proyectos 
de leyes aprobadas por el Congreso; en receso del Congreso eslab" 
facultado par,1 suspender, con acuerdo del Consejo de Estado -orga­
nismo que él designaba-, el imperio de la Constitución en un punto 
detenninado del país, y tenía autorización para solicita r del Congreso 
facultades extraordinarias. 16 

Hi Ricardo Donoso. Las IrklJ.J PoIíticlJ.J en Chile, BuenO$ Aires, 1975, 85 
16 Julio César Jobet, En.soyo Critico del Desarrollo Econ6micv-Saci(J{ de 

CMe, Santiago, 1955, 33 )' 34. 
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La ley electoral dictada también el año 1833, la ley dc régimen 
interior de 1844 y la ley de imprenta de 1846 consagraron de manera 
definitiva e incontrarrestable el poder del Presidente de la República. Ir 

Las medidas que se adoptaron y que permitieron el control defi­
nitivo de la situación y la confirmación del régimen fueron drásticas y 
encaminadas a hacer desaparecer todo intento de oposición al go­
bierno. 

Se consideró la eliminación de los grupos disidentes en d seno 
de las Fuerzas Annadas. Para ncutraliz.."tr de manera definitiva cstt> 
factor de poder en el país se creó la Guardia Cívica, con lo que se 
desautorizó toda posible manifestación de caudillismo al consolidarse 
un orden político que contó con fuertes bases fuera del Ejército. 1~ 

Se arrestó y exilió a liberales opositores al régimen. También. en 
"U afán de establecer una autoridad indisputable, Portales neutralizó 
la intriga política de sus propios partidarios. Ilustra sobre este aspecto 
su actitud hacia el grupo o'higginista, al que restó toda innuencia, 
obstaculizando las tentativas de regreso del Libertador a Chile. 111 

El sistema instaurado funcionó con efectividad, y pudo sortear con 
relativa facilidad los problemas }' contingencias tanto internas como 
externa que tuvo que enfrentar durante los primC'ros 20 años de su 
aplieaci6n. 

Unidad}' consenso social y su interpretación a lravés de una ins­
titucionalidad confiable y efectiva resolvieron el problema de la orga­
nizaci6n política en Chile. El éxito de esta imtitucionalidad consagrada 
en la Constituci6n de 1833 rad¡c6 ('n el genio y capacidad de sus ges­
tores, especialmente de Portales, quienes detectaron dónde residía el 
poder efectivo ~cg{m la estructura t'COnómiea, )' lo racionalizaron polí· 
lieamente. 2O 

Lograda la estabilidad política. lo CJUc definitivamente le dio pres­
tigio }' solidez al sistema fue el crecimiento económico sostenido que 
experimentó el país a parti r de esta fecha. 

El auge de la minería, especialmente (,'On el comienzo de IlIs ex­
plotaciones del mineral de Chañarcillo en 1832, inauguró el ciclo ue 

17 lieise, 150 tbi08, oh ell .. 56. 
t Tulio J-Ialperin Donghi, lIisponO(Jmérlca de.sp11é8 de lo Independencia , Bue­

nos Aires. 1972. 35. La org3ni:r~"Iciún de !;IS Cuardias Clv!CllS, por Oiego Purtal.·s. 
)' su importancia en la consolidación del sistema político 11 partir de 1830. en 
Francisco Antonio Encina. O/ego Portaler, l. 1, Santiago. 1004, 259 3 281. 

19 Collier, ob. cit .• 307 
~~ Anibal Pinto, Desarrollo Económico }' Ilclaciones Soclalet. En Chile lIoy, 

Santiago, 1971 , 6. 
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expansión de la economía chilena; la producción de plata se multiplicó 
seis veces eotre 1840 y 1855; la de cobre creció de unas seis mil 500 
toneladas en los años 1841-1843 hasta alrededor de 50 mil toneladas 
en la década de 1860, llegando a representar el 40 por ciento del total 
de la producción anual. 21 

A esta producción tradicional de la minería nacional se sumó en 
la década de 1840 la explotación formal del carbón, el que comenzó 
a ser usado primeramente en el transporte marítimo y posteriormente 
en las fundiciones de cobre. ::!:! 

Por otra parte, el crecimiento agropecuario se expresó en una 
exportación que, reducida al mercado peruano en la época colonial. 
se fue enenuznndo hacia mercados del Pacífico, California y Australia, 
y más tarde, en forma más regular a Cran Bretaña. La producción se 
quintuplicó en el período 1844-1860 y las exportaciones de trigo Jlpga­
ron a alcanzar los 300 mil qm. en la década dc 1850, lo que representó 
un aumento del ciento por ciento respecto de lo que se exportaba antes 
de la Independencia. 23 

Esta expansión del sector exportador se manifestó en un aumento 
de la riqueza, lo que, entre otros aspectos, convirtió al país en una 
excelente plaza comercial para la producción manufacturera europea. 
Esto hizo posible un sistema de intercambio cada vez más activo y 
conveniente, pues el factor retomo abarataba los costos por concepto 
de fletc. Ello facilitó aún más las exportacioncs de la producción oa­
cional. :l4 

A lo anterior se agregó el creciente aumento del mercado repre­
sentado por el Pacífico, el que se convirtió en el espacio de expansión 
comercial del siglo. La navegación de este océano de manera intenf.iva 
y permanente estableció nuevas rutas de comunicaciones e intercam­
bios, conectando nuevos mercados. En este nuevo ordenamiento comer­
cial le cupo a Chile un lugar privilegiado como punto intermedio de 
la ruta entre los dos océanos a través del Cabo de Hornos. 

La estabilidad política y el poder incontrarrestable de la autoridad 
le permitieron al gobierno aprovechar las coyunturas económicas fa­
vorables que se presentaron durante esta etapa para organizar el des-

~1 Pinto, Chile, UII caro, ob. di., 15. 
22 Jobet, ob. di., 35. 
23 Pinto, Chile, 1111 caso, ob. eil., 15 y 16. 
:l4 Luis Ortega, ECOfIOmie Polie" alld Crowlh in Chile frcml lruUprmdence 

to the War of lhe Pocific. En Latin Ameria: EcOnomle lmperiolism and IIt~ 
Slllte, London, 1985, ISO. 
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envolvimiento de la economía, creando condiciones que le hicieron 
posible expresarse con vigorosa energía. 

Es más, la estabilidad política se entendió como la base necesaria 
y fundamental sobre la cual era posible lograr el progreso del país. 
El Ministro del Interior Joaquln TocornaL en su memoria del año 1834, 
señalab. .. al respecto: 

"La tranquilidad de que goza la República desde los movimientos 
de 1829 i 30, ha producido i siguc producicndo felices resultados. 
Se difunde el hábito del trabajo por todas las clases sociales. las 
empresas útiles ~uccden a las convuJsione~ políticas; el hábito del 
orden ~e fortifica; sus inestimables beneficios se sienten i apr('­
cian; i el respeto a las autoridades constituidas ocupa el lugar 
de aquel desenfreno licencioso, que se equivocaba con la libertad, 
i que solo sirve para abrir su sepulcro". ~3 

Se identificó el progreso económico con el orden, y ambos eon un 
régimen de autoridad que era necesario preservar. Esta idea se manejó 
insistentemente en la doculllcnlación oficial y su efectividad estuvo 
unida a los logros económicos del período, como también al panorama 
de crisis y anarquía qm' mostraban las naciones vecinas. 1...\ tendencia 
a In conservaci6n del orden y del sosiego interior dio consistencia a 
lns instituciones, a diferencia de tantos otros pueblos que la buscaron 
con esfuerzos inmensos, demasiadas veces infmctuosos. Los beneficios 
que ella derrama, terminaba diciendo el Ministro del Interior el nño 
1840, son demasiado sensibles para que la nación chilena quiera irre­
nexiblemcnh' aventurarlos. :.'e 

En general se crearon condiciones que permitieron a los gobier­
nos decena les contar con un grado de autonomía y decisión casi ah· 
soluto. lo que favoreció su labor de organización administrativa. Ma­
nuel Rengifo, el Ministro de Hacienda del Presidente Prieto. pudo 
darse ti. la tarea de organizar la Hacienda Pública, tan desordenada 
hasta entonces, con efectividad y tranquilidad. pues formab. .. partl' 
de un gobierno que " ... tenía el poder suficiente para dirigir los desti­
nos de la patria ... " sin oposición alguna. 27 

Para llevar a cabo la organización de la economía en (,1 país, Ren­
gilo adoptó un plan de reformas que se ajustó. según sus propias ex­
presiones, 1I dos principios, ..... simples por su naturale-.l3 pero que 

::6 Memoria del Minmerw del Interior 1834. 73. 
~ lbid. 1840, IlO y lll. 
21 Daniel Martner, lI~torw de C/llle-Hi$/Qria Econ6mica, Santiago, 1929, 129 
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exigían circunspección y tino para desellvolverlos gradualmente .. ". a 
fin de no trastornar la constítución económica del Estado. Se trataba 
de remover las trabas perjudiciales a la industria en general y de 
acrecentar los ingresos del erario. Z8 

Tras el logro dc estos objetivos y de acuerdo a las características 
que ofrecía cI pa.ís, se tomaron medidas que no necesaliamente tuvie­
ron una estricta sujeción a un concepto o idea rectora. Por el contrario. 
en ellas se entremezclaron disposiciones a favor de la libre COIlCU 

rrencia con otras de tendencia proteccionista de inspiración ncomer· 
cantil. :l{I 

Se optó por fijar un sistema arancelario quc permitiera recaudar 
ingresos para el cralio público y que, a la vez. favoreciera las expor­
taciones. Ello hizo gravitar sobre la actividad comercial la acción del 
gobierno, de manera que las políticas adoptadas condujeran a la oh­
tcnci6n de ingrews por concepto de gravámenes al scetor comercia l. 
especialmente en lo relativo a las importaciones. El sistema adoptado 
dejó entrever la adecuación que se hizo dc las medidas a las condi· 
ciones que el sistema permitía. ya quc tales derechos son característicos 
de ~ociedades dominadas por propietarios ruralc~ que dcsvínn los grao 
vnmenes ~obre las propiedades hacia los consumidores. ~o 

El sistema se organizó a p.utir de la imprn;ición de derechos adua· 
neros diferenciados, de acuerdo a la c1a~e de productos o mercaderías. 
El reglamento de importaciones dictado el 8 dE' enero de 1834 eliminó 
todo derecho de importaci6n a los artículos destinados al de~arrollo 
de la cultura intelectual; los derE'chos más bajos, de cinco por ciento. 
correspondían a artículos E'laborados en oro y plata, diamantes y piedras 
prC<'iosas; 10 pnr ciento pagaban las matcrias primas destinadas a la 
producción de diversas mercancías; el 15 por ciento recaía sobre artículos 
que no ~e fabricaban en el pnís; con 30 por ciento se grav6 a aquellas 
mercaderías que se daboraban en Chile y también a los objetos con· 
siderados ue lujo o superfluos; y 35 por ciento se aplicó a diferentes 
artículos similares a los anteriores. 31 

Además se establecieron derechos específicos sobre mercaderías 
que constit ll ían unidades distinguibles, como seis reales por libra de 
cigarrillo o dos pesos por docena de botellas de vino. En cuanto a la 

:!" MemQ1'iu del Miniderio de Uacienda 1834. 242 Y 243 
~'!I Sergio Villalobos y Rafoel Sagredll, E/ Proteccionismo Econ6mlco en e/Lile 

Siglo XIX. Santi.'1go. 1987, 35 . 
. 1Q L)'LLCh. ub. di .• 170 
:\1 Vilblobos} S.Lgredo. oh. dI. , 36)' 37. Tamuié" MJrtnt'T, ob. dt., 135) 136 
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harina y el trigo, quedaron sometidos a un ~islenm de derecho en razón 
inversa ni precio que alcanzasen iguales productos chilenos. ~~ 

Si bien la tendencia que se muestra a través del período es la de 
mantener un sistema de aranceles altos en las importaciones, lo que 
deja de manifiesto un apogeo al proteccionismo y al ideario ncomer­
cantilista, es también evidenle que las medidas adoptadas muestran un 
criterio ecléctico encaminado a resolver el problema de proveer de 
rentas al Estado a través de un impuesto indirecto, única forma posible 
de aplicar sin provocar una distorsión interna del sistema. Prueba de 
ello fue la resistencia que encontró el proyecto de cambiar el impuesto 
del diezmo que gravaba la producción agrícola por otro más rcal y 
I'fectivo. 

Las políticas <.'COnÓmicas se centraron, por lo tanlo, en el comercio 
e:derior que pasó a ser M ••• la fucT7.a motriz del si~lcma económico do.­
méstico ... ", ligando así el curso del desarrollo del país a las nuctua· 
<."iones d(' la economía mundial. 33 

La extraordinaria expansión que experimentó el comercio exterior 
se manifestó en los ingresos de aduanas, los que numentaron en forma 
constante y llegaron a constituir la principal renta dt· la República al 
representar cerca de los dos tercios de los ingresos ordinarios del Es· 
lado.:J-I 

El cuadro N'9 1 consigna el total de ingresos ordina rios. el total 
de las rentas de aduanas y el porcentaje que éstas representan en el 
lotal de ingresos ordinarios, 10 que p<.'rmite apreciar la importancia que 
esta renta fue adquiriendo en la generoción de las entradas ordinaria!> 
para el crurio público. El período consignado. 1846 a 1856, lo conside­
ramos ilustrativo de esta etapa, pues independientemente de l~ pro.­
blemas internos y externos que tuvo que enfrentar el país y que afec­
taron el normal desenvolvimiento d(' la economía, la importancia por· 
centual de las rentas de aduanas en el total df' ingresos ordinario~ se 
mantuvo en un 59,84 por ciento de promedio durante t>l período. lo 
que pennitt' apreciar la tendencia a constituirse ('11 d principal aporte 
de estos ingresos y a aumentar más que a disminuir. 

La tendencia se mantuvo durante todo el s. XIX. Hacia fines de 
la década de 1880. los ingresos {X'rcibidos por las aduanas represen­
taban un 71.99 por ciento del total de los ingresos del Estado; el año 
1895 este porcentaje alcanz6 a un 78,89 por ciento. ~$ 

3~ ¡bid" 37 y 38. 
:13 Pinto, CM/e, IIn C(UQ, ob. cit., 15. 
~I Anuario EI!odí.dico. Entrego Tercero. S;lntiago. 1861, 121. 
l:' Re.rlmum ele lo Haciendo Público de Chile, Santia¡o. 1901 , Clp. ti, 11> 18 
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Años 

1846 
1847 
1846 
1849 
1850 
1851 
1852 
1853 
1854 
1855 
1856 
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CUADRO NQ 1 

blPORTAXClA DE LOS II'GftES05 DE ADUANAS E" LA CENERAClÓS 

DE LA RENTA PÚBLICA 

1 11 l/l 
Tato1 de ingresa.! rO/o/ ,entM de • cmlinorlo$. En , adUllfIQ, En $ (11 ,"pecto de 1) 

3.623.918 2.079.608,80 57,38 
3.714.079 2.103.066,03 56,62 
3.552.663 1.940.539,87 54,62 
4.035.286 2.323.678,64 57,58 
4.334.314 2.627.442,46 60,61 
4.428.907,18 2.729.506,29 61,65 
5.480.480,15 3.465.038,77 83,22 
5.552.484,60 3.358.540 00,48 
5.946.216,92 3.713.315,33 62,44 
6.287.528,25 3.764.523,89 59,87 
6.509.867,01 4.157.298,48 83,86 

Fuen/e: Anuario Estadístico, E.ltrega Tercera. Lmp. Nacional, Santiago, 1861, 121. 
Re.wrnen de /o Haciendo Pública rU Chile de.sck ÚJ Independencia hana 1900. 
Dirección General de Contabilidad, Santiago, 1901, capItulo 1I, 7-9. 

Para lograr una mayor precisión en cuanto a la naturaleza de 
estos ingresos es necesario llamar la atención sobre la conformación 
de esta renta de aduana de acuerdo a los rubros que más aportaban' 

Del cuadro NQ 2 se desprende que la fuente de ingresos que ma­
yoritariamente incrementaba la renta de aduanas provenía de los dere­
chos aplicados a las importaciones, 10 que demuestra la efectividad 
que tuvo la legislación aduanera aplicada en el período. El 81,58 por 
ciento promedio estuvo representado por el aporte de este rubro, el 
que además muestra una tendencia a aumentar. El rubro exportaciones 
sólo alcanzó, el año de mayor aporte, a un 15,42 por ciento y con una 
tendencia a disminuir a partir del año 1851. El resto de los aportes a 
la renta de aduana lo componían algunos derechos como: tránsito ma­
rítimo, faro, puerto y almacenaje. a'l 

H Las diferentes Ordenanzas y Leres de aduana que s.e dictaron durante el 
perlodo se pu~en colUultar en Ricardo Anguila, LeVe, Promulgadas nI Chile 
tlellie 18/0 hana el/de jUtlfo de 1912, Santiago, 1912, l. 1. 
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CUADRO N9 2 

CoMPOSla6:-< DE LAS RE.''TAS DE ADUA;\AS 

AñO$ Total renta TOfal aporte en , Total aporte en , 
aduanas. En J Imporklclonu exportaciones 

1846 2.079.608,80 1.603.682,30 77,11 254.623 12,24 
1847 2.103.066,03 1.639.677,32 77,96 256.492,19 12,19 
1846 1.940.539,87 1.450.153,34 74,72 299.296,37 15,42 
1849 2.323.878,64 1.815.824,78 78,14 354.188,05 15,24 
1850 2.627.442,4e 2.032.649,15 77,36 395.184,75 15,1>4 
1851 2.729.506,29 2.198.480,70 80,54 340.900,68 12,49 
1852 3.465.038,77 2.983.630,48 86,10 299.498,80 8,64 
1853 3.358.540 2.885.076,25 85,30 357.841,62 10,65 
1854 3.713.315,33 3.210.609,88 66,4e 364.518,97 9,81 
1855 3.784.523,89 3.242.109,59 66,12 404.852.31 10,75 
1856 4.157.298,48 3.641.825,15 87,60 378.958,41 9.11 

Fuente Anuario Estadístico. Entrel:lf Tercera. Imp. Nacional, Santiago, 1861 , 121. 

De la relación que es posible establecer entre los cuadros N9 1 
Y N9 2 se desprende, a su vez, la importancia que revistió el rubro 
importaciones en la generación de los ingresos pura el erario fiscal. 
Este rubro por sí solo aportaba más del 50 por ciento de los ingresos 
ordinarios del Estado. El año 1846 alcanzÓ un 44,25 por ciento del total 
de estos ingresos; en los anos siguientes este porcentaje fue aumentando 
hasta representar el año 1856 un 55,94 por ciento del total, lo que 
comprueba el grado de dependencia que el sistema tuvo del sector 
importador, en relación a las posibilidades de lograr un financiamiento 
p.ua el aparato estatal. 

Esta situación se mantuvo hasta In década de 1870. A partir de esta 
fecha y como consecuencia, entre otras, de la incorporación de las pro­
vincias del extremo norte y de la riqucza salitrera para Chile como 
resultado de la Guerra del Pacífico la composición de las rentas de 
aduanas sufrió una modiFicación que desplazó h.1Cia el sector exporta­
dor los requerimientos del sistema, en cuanto a obtener los recursos 
necesarios para el financiamiento del Estado. 

El año 1895 el total de ingresos ordinarios percibidos por la Ha· 
cienda Pública alcam.6 la cifra de 83.866.6'.16,19 pesos. De este total 
el rubro importaciones aportó 22.206.402,00 pesos, lo que significó un 
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26 por ciento del lolal; en cambio, lo percibido por los derechos co­
brados a las exportaciones sumó un total de 43.959.950,88 pesos, que 
representan un 52,41 por ciento del total. 3t 

El crecimiento experimentado por la actividad comercial y su 
importancia para la economía del país en general y corno fuente de 
recursos para la Hacienda Pública motivó la preocupación del Estado 
por veJar por su organización y normal funcionamiento. La labor des­
arrollada por los gobiernos decenalcs demostró f's ta atención prefe­
rcncial, la que fue posible d<- realizar gracias al poder y autonomía 
que alcanzÓ la institucionalidad vigente, y podríamos agregar su pres­
tigio, pemlitiéndole al gobierno una injerencia directa, amplia y efec­
tiva en dicha actividad. 

Estabilidad política y crecimiento económico, consideramos, fue­
ron los dos elementos rectores del proceso de la puesta en marcha del 
pais. En la posibilidad de percibir la relación e interacción que se dio 
entre ambos elementos radica el logro de una exacta comprensión de 
este proceso en que el Estado aparece desempeñando un rol protag6nico 
,1 partir de la implementación de un intervencionismo que abarcó va­
riados aspectos del desenvolvimiento de la actividad comercial en el 
país. 

Il. VALPARAíso, EMPORIO DEL P .... cíFlOO 

El tipo o modelo de desarrollo que se dio en el país a partir de 
la Independencia y que, entre otros efectos, se expresó en la extra­
ordinaria expansión que experimentó el comercio cxterior produjo un 
crecimiento acelerado de la ciudad de Val paraíso que se convirtió, a 
corto plazo, en la sede del comercio y el cen tro del mundo de los 
negocios. El sector comercial y financiero de la ciudad-puerto concentró 
durante gran parte del s. XIX la mayoría de las más cotizadas e in­
fluyentes casas comerciales mayoristas, nacionales y extranjeras, y el 
mayor volumen de capitales comprometidos en las actividades mineras 
y comerciales de envergadura en la vida económica nacional. 3~ 

La población de la c iudad se triplicó en menos de quince años: 
de 5.500 personas en 1810 aumentó a más de 16.000 en 1822, entre 

~1 Resumen de la Haciendo Pllblica, ob. cil.. l'ap 11, [8 
3~ Eduardo C:LVicres, Estructllra !I funclonamienfo de 10$ $()Ciedadcs comer. 

cialu de ValporaÍ$O durante el siglo XIX, Cludf'mos de llistada N~ 4, julio 
t984, 6~. 
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las que se contab.'ln aproximadamente 3.000 extran jeros. Hasta entonces 
ninguna ciudad en la historia chilena había experimentado un aumento 
tan significativo de su población en tan breve plazo. 3(1 

A mediados del s. XIX la provincia de Val paraíso llegó a ser la 
cuarta más poblada del país, con un total de 116.043 habitantes, y la 
de mayor densidad de población con un porcentaje de 31 ,46 habitan· 
tes por km!!. 40 

Las nuevas formas económicas y comerciales que se dieron a par· 
tir de la década de 1820 iniciaron un complejo proceso de transforma­
ción de la ciudad de Val paraíso. La actividad mercantil fue uno de 
los elementos más efectivos y dinámicos en este proceso de cambios 
acelerados que afectaron a la ciudad y que, en breve tiempo, definieron 
su rol de pdncipal puerto del p..'lís y uno de los enclaves comerciales 
más importantes del Pacífico. 

La importancia que adquirió el puerto de Valparaíso fue el resul 
tado de un proceso en el que incidieron numerosos factores. Uno de 
los más decisivos lo constituyó la expansión comercial que iniciaron 
naciones europeas como Inglaterra y Francia a comienzos del s. XVTTI 
y a las que se sumó Estados Unidos en la segunda parte de la een· 
turia. Esta ofensiva comercial. cuyo objetivo fue disputarle a España 
sus mercados coloniales, logró desarrollar, aunque de manera subrep. 
ticia, un activo comercio con las colonias, lo que, entre otros efectos, 
contribuyó poderosamente a horadar el ya debilitado monopolio espa­
ñol. precipitándolo en una crisis definitiva, que obligó a España a re­
formar su sistema comercial en un intento por adaptarlo a las nuevas 
condiciones generadas a través del siglo en el comercio mundial.-I\ 

30 Culos Ilurlado Ruiz Tal!:lc, COllcentración de Pob/oció)1 !J Desarrollo Eco· 
n6mico-E! C080 chileno, Santiago, J 966. 52. 

i" Anuario Esladíltlco de la Itepública de Chile, Elllreliu Primeru. Santia1,(o, 
1860, 217. La provincia de Valparaíso fue crt'ada por ley promulgada d 27 de 
octubre de 1842 y quedó inleb'Tada por las departamentos de ""Iparaíso, QuillOI" 
>' Ca5:iblanc.'\. los que an teriormente pertenecfan a la provincia de Santi:¡gn. La 
nueva provincia hl\o por c:\pitll l a la ciudnd de Valp.tr:'tíso. Ver ley al respecto, t·" 
Aic:mlo Anguila, ob. ci t., 319. 

~1 Respecto al tema ver: Diego Banas Arana, Historill General de ChUe. 
Santbgo, 1932, lo V, 141 :. 175, 216 a 230, 243 a 272 y 289 a 297, L'Ontíenen d:tlOS 
sobre expediciones científicas inglesas al continente americano y las incursiones de 
corsarios y filibusteros. que constituyeron I3s primeras man¡fest~cioncs de interés 
por conocer la realidad americnna en el caso de las IlTirnenls; y en el st'gundo. las 
primeras h35tilidades en contrd del sistema t'spaiiol por parle de ingle~es y fTimceses. 
Sobre 1'1 desaTTollo del contr"bando {'n las (.'Ostas de Chile: Diego Banos Arana, 
ob cit., t. V, 542 u 561, y t. VII, 39 [J 52 
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Los intentos de In metrópoli por r!'Cuperar el control dd com('r~iu 
colonial tuvieron un éxito muy relativo y efímero. Lo\ emancip..,.clón 
de Hispanoamérica vino a precipitar este proceso )' a fadUlar la mjc> 
rencia y el control de estas naciones europeas expansionistas de b 
época en las economlas de las nuevas repúblicas que surgieron del 
clesmembmmiento d,,1 imperio colonial español en América 

Ingl.lI<,rra, en razón a IolS cilmcteríslicas que presentaba en cuanto 
.1.1 d('sarrollo económico y a las coyunturas que la pusieran a la cabeza 
de este movimiento expansionista del capitalismo europeo, !>e convirtió 
en la nueva metrópoli comercial pam los mercados hispanoamericanos 
Los agentes comerciales ingleses aprovecharon la nuevtl ~itU.lci6n para 
adueñarse del control de las nuevas plazas comerciales, reemplazando 
en ellas a los antiguos comerciantes peninsulares) de paso a los crio. 
lIos )' otros extranjeros. que pretendieron disputarlt's esta hegemonía. ~~ 

Los intereses económicos que los ciudadanos británicos llegaron a 
tener en Valparaíso, }' lo importante que resultó ser esta plaza comer· 
cial para la economía inglesa, se manifestaron tempranamente. En 1832 
el cónsul británico en Valparaíso infonnaoo a su gobierno que este 
puerto era el primero para todos los b..1.tCOS que ingresaban al Pací­
fico y el principal dep6sito para todo el comercio británico destinado 
a los mercados de este lado del continente sudamericano. Esto, a su 
vez, habla conCf'ntrado en esta ciudad la comunidad británica mas 
numerosa de estas regiones. E!.le consulado era. en opinión de su 
Encargado. el más importante, ya que representaba el maror recargo 
y responsabilidad que cualquier otro del P,u'ífjco. ~3 

Extraordinaria importancia tuvo para el deSilfrollo del puerto el 
hecho de que, en el nuevo orden que se instauró a partir de la eman­
cipación. se incorporaron de manera permanente las rutas de navega­
ción entre los OCé.lOOS Atlántico }' Pacifico a través del Cabo de Hornos 

El contrabrindo ~ e inglés m RIo de la Pbta )" Chil~, su dC$3rroUo e 
importancia estáo tmoojados acuclos.unenle en las monografías de Sergio Villalobos, 
Comncio 11 Contrabando en el RÍQ M ÚJ Plato 11 Chile, BuellOll Aires, 1965, ) en 

El C;:;:, "a 7otC~~~~:nI~':Il~I!'~ d;e I~~;!r:::=ri!':ia~:. e:':. 
cifico ) sus intereses respeclo del territorio )' Sll.'l l"e'CIUSOS, como tlmbién de los 
erectos que trajo para Chile, ver; Eugenio Pereira. Lru P,imcrDt ContadOl entre 
ChiI. " 10$ úladOll/ Unuw. 1778-1809. Santiago, 1971 

.~ Tulio Halperin Donghi, Hu/Mio Contempor6nt-o de Amlrico Lotino ~I:i. 
drid, 1969, 148 a ISO. ' -

~, CónnJ White ol FOf"eign 0ftW. N92.2, FOI"eign Office 16/19 124 a 130 
Dalo proporckm3do por Luis Orlega 
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El intenso tráfico comercial que se estableció por esta ruta conectó 
de manera directa a Europa con la América del Pacífico y con el con­
tinente asiático, creando un espacio económico que fue ampliándose 
y ofreciendo nuevas posibilidades de mercados en el transcurso del 
s. XIX. Val paraíso, ubicado en una situación geográfica privilegiada, 
se convirtió en el puerto último y próximo más importante en la ITa· 
vcsía marítima eDITe ambos océanos. 44 

Esta condición de entrepuerta o escala obligada de Valparaíso 
en el tráfico comercial ultramarino y las posibilidades que ello brindaba 
para el desarrollo económico del país quedaron de manifiesto inmedia­
tamente una vez lograda la Independencia. Conscientes de ello, los 
gobiernos nacionales vieron la necesidad de crear las condiciones que 
permitieran aprovechar esta situación estratégica e iniciaron una polí­
tica encaminada a favorecer e incentivar la actividad comercial en el 
principal puerto de la república. 

El año 1820 se dictó el primer reglamento que estableció el fun­
cionamiento del depósito de mercaderías en tránsito, lo que inició, en 
la práctica, el funcionamiento del puerto como "entrepOt" para la costa 
sudamericana del Pacífico.-fL 

A estas medidas se sumaron el año 1822 las relativas a las franqui. 
cias otorgadas ..... al comercio en el puerto principal y libre de Val· 
paraíso ... ", que permitieron la instalación de " ... pontones o flotantes 
en la bahía ." por cuenta de los comerciantes, naturales y extranjeros. 
para que sirvicran como almacenes de depósito de las mercaderías en 
tránsito. Este permiso sólo tendría validez mientras se construyeran 
en tierra los "almacenes francos" por cuenta del gobierno. 'ffl 

La creación de los almacenes francos por disposición de esta ley 
del 23 de julio de 1832, y que se puso en práctica el año siguiente, 
abrió a la internación y al tránsito de los productos extranjeros un 
vasto mercado y dio al puerto de Val paraíso una preponderancia in­
dudable sobre todos los demás de la costa del Pacífico. 47 

Este conjunto de medidas tendientes a establecer el funcionamiento 
del puerto franco de Val paraíso dieron un impulso extraordinario a la 
actividad comercial del puerto y sus efectos se hicieron notar de in-

« Jacqueline Carreaud, La Formación tÚ un Mercado de Trdnsito. Vol,Hltlrí­
so; 1817-1848, en Revista Nueva Historia NQ 11, Londres, 1984, 170. 

4~ Luis Ortega, Valparaíro: Comercio Elderiar !I Crecimiento Urbano entre 
1800 !I 1880, en Valparalso 1536-1986, Valparabo, 1987, 103. 

46 Ricardo Anguita, ob. cit., 91. 
47 Miguel Cruchaga, Estudio .robre la Organización Econ6mlca !I la Hacienda 

Pública de ChUe, 1. 1, Madrid, 1929, 161 
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mediato. En 1834 el Ministro de Hacienda 11anucl Rengifo al refe­
rirse al éxito de estas medidas comentaba: 

"Asciende ya a muchO) millones el valor de In~ Illefc¡\der'as con· 
signadas en tránsito, cuando apenas ha habido tiempo para que 
llegue la noticia de esta disposición a los pueblos comerciantes 
con quienes tenemos relaciones: ¡Valparaíso CQnvertido por la li 
bernlidad de las leyes en el principal i mas vasto mercado del 
Pacífico, vé abordar a su rada los buques de todas las naciones 
que vienen a hacer el cambio de las manufacturas de Europa i 
Asia, por los ricos productos de la parte de América situada en 
el litoral del mar del sur"! 18 

En poco más de diez años de iniciada por parte del gobierno nnn 
poJitica encaminada n implementar el funcionamiento del puerto franco 
de Val paraíso, éste se convirtió en el eje central de un comercio dI:' 
distribución de mercaderías que comprendió los puertos europeos )' 
de la cuenca del Pacífico. 4' 

VinO a agregarse a este tráfico, contribuyendo a aumentar su volu­
men, la dimensión que adquirió el comercio que se realizó a través 
de Val(>l.lraiso hacia algunas regiones de los países vecinos: el sur 
d«:>1 Perú, ('1 sureste boliviano y el noroeste argentino. El comercio que 
se estableció en estas zonas dio forma a una compleja área de inter­
cambios. especie de mercado andino. vinculada a la act ividad comercial 
de tránsito de Val paraíso. 00 

Todo este comercio de tránsito convitrió al puerto en una gran 
ractoría donde se intercambiaban los productos de diferentes y remo­
tas regiones, lo que contribuyó a consolidar su función de "entrepót", 
dando vida a una intensa actividad comercial que transrormÓ al pobre 
y miserable emplazamiento de los tiempos coloniales en el primer cm· 
porio del Pacífico. La ciudad, según la acertada opinión de un viajero. 
resultó Himprovisada por el comercio". 31 

La actividad comercial junto con dar vida al puerto de Valp.uaíso 
se convirtió en la palanca del progreso del país al constituirse en ti 
actividad principal y la que, en opinión del Ministro de Hacienda Ra-

ili Memorw del Minl$lcrl¡. de lIuc/cndu l/:).'J.I. 243 
~II Luis Orteg ... Comercio I:.slerilK, ob. ell .. 100 
W Jacquelinc Garre"ud, ob. cit., 171. 
:.1 Max Radlguet, V/llparlll.ro JI lo wcicd(Jd clli/efIll en 18-/7, ell S/lmueI Hoigll. 

Alejondro Caldclcug-.\Iox Rodlguel, VkI;ertu e't CJ.i/e 1817.18-17 S.mtiago, 1955, 
.22 
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fael Correa Saa, " .. hace circular el jugo nutritivo que vivifica los 
Estados ... ". 52 

Y es que el aumento del intercambio comercial en el país facilitó 
a los productores chilenos el envío de sus mercancías hacia nuevos y 
lejanos mercados, como Calcuta y posteriormente California y Austra­
lia, lo que sumado a la situación de permitir el tránsito de productos 
no chilenos incidió en el aumento del volumen de exportaciones y 
solucionó en gran medida el problema de los retornos de la navegación 
europea, especialmente en el easo de los barcos de fuerte tonelaje 
que buscaban una carga que hiciese rentable la travesía de vuelta. 63 

Al aumentar las exportaciones erecÍa la riqueza en el país, por lo 
tanto el consumo, lo que a su vez aumentaba las importaciones, todo 
lo cual redundaba en favor de la actividad comercial, que de esta 
forma lograba un incremento permanente. 

No menos importantes que los factores señalados anteriormente 
resultaron ser la estabilidad política y la tranquilidad general de que 
gozó el país y a las cuales se ha aludido en el capítulo 1 en sus ca­
racterísticas generales. 

Esta situación, que contrarrestó con los bloqueos, las incomunica­
ciones y guerras civiles que afectaron a las nuevas repúblicas ameri· 
canas, permitió que las coyunturas favorables que se fueron presentan­
do, en cuanto al desarrollo del comercio exterior, fueran aprovechadas 
por el país, definiendo a su favor la competencia que sobre la hege­
monía como "entrep8t" en la ruta interoceánica le presentaron en un 
comienzo otros puertos de la costa sur del Padfico. Las condiciones de 
seguridad y protección que el Estado chileno pudo brindar a las activi­
dades comerciales en el país permitieron que los factores anteriormente 
expuestos se expresaran en toda su magnitud. Esto atrajo gran número 
de capitales y especuladores que se instalaron de preferencia en Val­
paraíso, lo que contribuyó a afianzar, aún más, la prosperidad de este 
puerto. 5-1 

Al promediar el medio siglo Val paraíso llegó a ser un puerto cuya 
fama, buena y mala a la vez como todo puerto que se precie de im­
portante, recoma el mundo a través de los relatos y escritos de quienes 
en alguna oportunidad llegaron a sus playas y disfrutaron y sufrieron 
de su hospitalidad. La impresión que causaba en el visitante su hete­
rogénea fisonomía llena de contrastes y sorpresas era imborrable: 

~~ Memoria del Ministerio tÚJ Hacienda 1841, 3 
:>3 Jacqueline Carreaud, ob. cit., 175. 
M Memoria del Mir¡fsferiu de Hacienda , 18/2, 4. 
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"Valparaíso es una anomalía en America, una ciuddd sin plan) 
sin fonna es un verdadero camarón echando patas y ant('~?S en 
todas direcciones ...• Valparaíso, en fin tan difN!"nte fmea } 
moralmt'nte de las regulares y monótonas ciudades americanas. " 
es la Europa acabada de de .. emOOrcar )' botada (>n desorden en la 
playa, es Ulla burla hecha a profusión de tierras del continent~; 
es una parodia que remeda el exceso de población de otros pai­
ses; es la miseria con los ataviol> de la opulencia; el comb.lte dl.: 
las costumbres nuevas con las añejas; la invasión lenta pera: irre­
sistible de la civilización y de los hábitos europeos_ \"alpar.lISo e30 
una belleza y una monstruosidad, un jardin sin verduras, unA 
playa poblada, un desembarcadero y no un puerto; la puerta de 
Chile y el gran emporio de su comercio~. /1$ • 

Valparaíso, el emporio del Pacífico r el puerto principal del paÍ\. 
se constituyó, en lo interno, en el polo de desarrollo para la cconomia 
chilena durante gran parte del s. XIX El acontecer del puerto estuvo 
de esta forma ligado fuertemente a las expectativas de progreso qul.' 
se crearon a partir del logro de la estabilidad política. 

Del funcionamiento del movimiento comercial en el principaJ centro 
de esta actividad en el país y sede del mundo de los negoeios. depen­
día la estabilidad del sistema económico en general y en gran parte 
la posibilidad de asegurar los ingresos nf"Cesarios para que el Estado 
pudiera desarrollar e implementar las diferentes acciones encaminada\ 
a organizar y hacer funcionar el sistema institucional de manera de 
garantizar el orden y el progreso en el país. 

La importancia quc revistió la recaudación por concepto de dere­
chos de aduanas cobrados en la aduana de Valparalso fue en cstl' 
sentido decisiva en la conformación de las rentas de aduanas. que 
de acuerdo a Jo expuesto anteriormente constituÍlm. a su vez, el mayor 
porcentaje de Jos ingresos ordinarios del Estado. 

Del cuadro:\9 3 se desprende. de acuerdo al porcentaje que alcanzó 
la renta de la aduana de Valparaiso a través de los II años consignados, 
que ésta conformaba la casi totalidad de las entradas generales de 
aduanas. Por otra p.nte. esta aduana por sí sola aportaba más de la 
mitad de los ingresos ordinarios de la Hacienda Pública 

M Domingo Flustino Sarmiento, Chill! Ducripdonu-\'iafl1., EpúodiM-CIlf_ 
lumbru, BIWnO!I AiTeS. 1968, 45 Y 48 
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hn'ORTA.."\"ClA DE LAS E:<>IRADAS DE LA ADUAXA DE VALPARAÍSO 

E."\" LA OO:oo.IJ'OSIOÓ", DEL I"\"CflESO GL'-rnAL DE AOUAXAS 

"" Entrada general Entrpdas aduana de 
de aduana.J. En $ VPlporaÍMI. En $ 

1848 2.079.680,80 1.873.760 90,10 
1847 2.103.066,03 1.687.676 80,24 
1846 1.!IlO.539,87 1.887.084 97,24 
1849 2.323.678,64 2.206.BO-2 !Il,97 
1850 2.627.442,46 2.246.814 85,51 
1851 2.729.506,29 2.436.644 89,27 
1852 3.465.038.77 2.652.972 76,56 
1&53 3.358.540 3.073.905 91,52 
1854 3.713.315,33 3.431.301 92,40 
1855 3.764.523,89 3.443.929 91,48 
1856 4.157.298,46 3.845.!Il9 92,73 

Fuertt~: Anuario Estadístico, ob. cit, 121 Resumen de la Hacienda Pública, 
oh. cit., Cap. V, 7. 

CuADIW> N9 4 

POflCEJ'oTA}E DE LOS APORTES DE LA ADUA.. ... A DE VALPARAlso 

A LOS INCRESOS OIIDL'-ARlOS DEL ESTAOO 

AñO$ 

1846 
1847 
1848 
1849 
1850 
1851 
1852 
1&53 
1854 
1855 
1856 

Porcentoje 

51,70 
45,34 
53,11 
54,68 
51,83 
55,04 
48,40 
55,36 
57,70 
54,77 
59,07 

F~"" , C~dro N' 1, 2<, > "';;:d,o-:N::-"""'3,-::"c-. ------
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La importancia que tu\'o esle aporte respecto del erario fiscal 
motivó la especial preocupaci6Jl por parte del Estado por todo aquello 
que tuviera una cierta injerencia en la actividad comercial del puerto 
de Valparaíso. Esto definió un tipo de intervención pública qu(' abarCÓ 
una amplia gama de aspectos y que, en muchos de ellos, exigió la par­
ticipación directa del Estado. 

Dadas las características del crecimiento e importancia económica 
que llegó a tener el puerto de Valparalso como consecuencia de la 
extraordinaria expansión que experimentó el comercio ('xteriar en el 
país, este crecimiento resultó, al igual que tod,¡ la economía, (',<trema­
damenle sensible a la evolución de las cconomía~ europeas, especial­
mente de la británica, e intcrdepcndienle en funci6n del "clltrepót" de 
los mercad05 american05 a los cuales servía de prm'eedor y comprador. 
Por 10 tanto, para que el comercio de tránsito funcionara normalmente 
se requería de una estabilidad tanto en el comercio internacional como 
en el país emporio, Chile en este caso, y también en el de los países 
que constituían los mercados satélitl'S vinculado'i al comercio de Val­
paraíso. MI 

En 1841 la posibilidad que se interrumpieran las comunicaciones a 
raíz del temor de una guerra entre las potencias marítimas europeas 
a consecuencia de la cu('s!ión oriental entorpeció el comercio mundial. 
Esta situación se hizo sentir inmediatamente en la economía chilena 
al disminuir la renta de aduanas ante la baja que experimentaron las 
transacciones comerciales. El mismo daño y el mismo efecto produjo la 
suspensión del laboreo de muchas minas en el norte del p..'l.Í5 a conse­
cuencia de la sequía que afedaba a la región, lo que junio a la para­
lización de diversos establecimientos de fundición. por las mismas 
razones, anul6 en gran parte la producci6n y los consumos de la indus­
tria minera. /j'J 

Dado que el volumen de las importaciones dependía de la riqueza 
existente en el Il.'lís y que' ésta provenía princip..'llmcnte de las expor­
taciones de productos de la mincria y de la agricultura, los problemas 
que afectaban a estas actividadc~ repercutían inmediatamente en las 
importaciones, 10 que a su vez afectaba al comercio y por lo tanto 
a las rentas del Estado. El si.~tema era muy vulnerable a cualquier 
alteración en algunos de los factores de los cuales dependía. r.a 

MI Jacqucline Carreaud, ob. e/t., 184. 
~1 Mcmorkl del Minl.Jterio d~ Hociendo 1812, 5 
:.8 Yer cuadros N 1 y N9 2 en cap. 1 
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La suspensión en 1842 del comercio transandino y loU abolición el 
año 1846 por los problemas políticos que se produjeron entre Chile y 
Argentina fue motivo de una recesión económica que, si bien no com­
prometió el ritmo de crecimiento del comercio en el país, lo frenó en 
parte. El año 1851 se vio la necesidad de restablecerlo en la moo¡d3 
que ello aumentaba las transacciones 31 incorporar un importante mer­
cado p.ara la necesaria expansión de los negocios. 6lt 

~Ia)'or repercusión y gravedad p.1m la economía chilena tuvieron 
los problemas q tiC se presentaron el año 1848. La agitacióll política 
C'uropea, unida a la crisis que afectó a la economía inglesa y la guerm 
civil en Bolivia, produjeron una caída violenta de las actividades li· 
gadas al comercio exterior. Como efecto de la crisis inglesa el mercado 
chileno se des3basteció. lo que acarreó necesariamente la disminución 
del comercio de tránsito. Al encontrarse prácticamente paraliz.·ula la 
industria en Francia. Alemania y aun en Inglaterra no hubo demanda 
por los ". . cobres de Chile, ni naves que llegaron a nuestros puertos 
que pcnnitieran exportar otros frutos, . .", 10 que agravó aún más la 
crisis económica que sufri6 el país. 110 

Estos problemas externos e internos que afectaron a la actjvidad 
económica en el país pudieron ser superados mediante medidas que 
adaptaron el sistema a ellos, o también porque se presentaron coyun­
turas favorables que posibilitaron el restablecimiento del l-'<Iuilibrio per­
dido. Sin embargo, a partir de mediados del s. XIX el ~¡stcma comenzó 
a ser seriamente amenazado en razón de un conjunto de fenómenos que 
produjeron un nue\'o ordenamiento de las comunicaciones y rutas co­
merciales a nivel mundial. 

A partir de esta época}' como efecto del auge dd mercado d(' 
California, a raíz de la producción flue SI' dio de la minería del oro 
en la región, el puerto de San Francisco se convirtió no s610 en un 
puerto de internación local, sino que a su vez comenzó a de~t:mpeñar 
el rol de puerto de distribuciÓn. "entre'p6t" para pi Pacifico norte, 10 
que' significó para Chile la pérdida de los mercados de México y Cen­
troamériea. E~te comercio. además, dio sentido a la extensión de la 
ruta Inglaterra-China. la quC' se prolongó hasta San Francisco. estable­
ciendo una nata entre Europa y Norteamérica de duración y costo si· 
milar o menor a la que se realizaba por el Atlántico-Cabo de Hornos 
hasta Val paraíso. L1 nueva ruta Europa-San Francisco con China como 
punto intennedio permitía lograr dos fletes, lo que rebajaba los costos 

~t Memoria del Minislerio de HfIC/enda 1851. 25. 
00 lbld 1819. 10 Y 11. 
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por este concepto y además incluía, entrt' otros, el importante comercio 
de la seda china. f,'l 

La nueva ruta dejó a Perú en una IXlsici6n más ra\orable que Chile 
para ab.1.stecer a los mercados del norte y para abastecerse directamente 
de Jos países productores de manufacturas. 11: 

El adelanto logrado ("n la n¡wcg.lción era otro de lo~ factores que 
amenazaban al comercio de trán~ito a través del puerto de Valparaiso 
y a la exportación de productos chilenos. El tl1lnsportc desde los Es­
tados Unidos, concretamente desde el puerto de Nueva York. que nntes 
era tardío y caro, ~c ab:traló y aceleró de tal suerte que no era raro 
ver llegar buques -"dippers"- desde Nuc\'a York a San Francisco en 
el mismo tiempo que se emplcab.'l desde Valparoi~o en buques ordinarios. 
Esto permitía ab.lstecer de harinas frescas desde Estados Unidos al 
mercado californiano que era el principal consumidor de este producto 
chileno. S.'I 

Pero más definitivo que los adelantos de la navegación, en la re­
volución de las comunicaciones que se produjo en la segunda mitad 
del siglo pasado, fue el incremento acelerado en la construcción de los 
camirlaS de hierro. A la postre. este medio de transporte modificó la~ 
rutas y vías de comunicaciones al unir lns océanos a través de los con­
tinentes. El proyecto de construcción de un ferrocarril pasando el istmo 
de Panamá motivó la preocupación de los círculos oficiales r del co­
mercio en Chile. ya que su factibilidad penllitiría cn forma rápida ~ 
con un menor costo abastecer California desde los Estados Unidos. 
quedando, además. fuera de uso la ruta del Cabo de Hornos no sólo 
para ('Ste efecto sino también para todo tipo de comercio entre Europa 
y la América del Pacífico Norte. 61 

En definitiva, la comunicación directa entre los dos océanos sólo se 
logró en el s. XX con la construcción de] Canal de Panamá que se inau­
guro al tráfico en agosto de 1914.-

Sin embargo, lo que definió la suerte de la ruta por el Cabo de 
Hornos y cambió el destino del puerto de Val paraíso como punto inter­
medio de las rutas del comerC'io mundial fue la construcción del Canal 
de Suez que unión Europa, a través del Mediterráneo. con Asia v con 
el Pacífico Norte. Esta gran obra de la ingeniería moderna, que 'inició 

." lbid. 185J, 31 '132 
le [bid., 32. 
S.'I lbid., 33. 
M lbid., 33 y 34. 
«l Jaime VicelU Vi\e5. IIlltori<l Gener41 Moderna, 1_ 11, Barcelona, 1952. -122 

'1 426. 
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una etapa de adelantos en esta área sin precedentes en el desarrollo 
de la sociedad contemporánea y que logró cambiar la geografía al 
servicio del hombre y de sus intereses económicos, se comenzó a cons­
truir el año 1859 y se inauguró en 1869. Sus 168 km permitieron unir 
el Mediterráneo con el Mar Rojo, lo que estableció una ruta expedita 
para el gran movimiento comercial a nivel mundial, e l que se centró, 
en este nuevo ordenamiento producido con la incorporación de esta 
nueva ruta, en el hemisferio norte. 66 

Los diferentes factores anotados, unos más que otros, contribu­
yeron en la declinación que comenzó a experimentar el puerto de 
Val paraíso a partir de, aproximadamente, la década de 1870. El aban· 
dono que se produjo de la ruta Atlántico Sur·Cabo de Hornos ~e tradujo 
para Chil~ y para su principal puerto en una vuelta al pasado en re· 
lación a su inserción en el tráfico mundial. Aunque no en forma exacta, 
pero guardando una gran similitud, la ubicación de Chile con respecto 
a este tráfico se asemejó al que tuvo durante la época colonial. 

A la situación descrita vino a sumarse y a agravarla, la crisis que 
afectó a Chile los años 70 y que SE'" hizo sentir fuertemente en Valpa­
miso. Una vez que ésta fue superada, la expansión del país abrió nuc­
vos centros que produjerOll la descongestión de la actividad comercia! 
y financiera; ello le restó importancia como polo de crecimiento del 
pais. ro 

Al parecer y como efecto de los cambios, tanto internos CODlO ex­
ternos, que se dieron en la segunda mitad del s. XIX, hacia la década 
de 1870 culminó la época de oro del puerto de Val paraíso, y si bien 
conservó posteriormente una importancia relativa Cll el contexto del 
país y del extremo sur del continente sudamericano, 110 volvió a ser 
el emporio del Pacífico, ni uno de los puertos de referencia obligada 
en las grandes rutas comerciales mundiales. 

111 . LA FAEK .. DE CARCA Y DESCAflC." DE MF..RCAOERíAS 

EN EL PUERTO DE VALPARAíso 

El movimiento de navegación en el puerto de Valparaíso. exprc­
sado en número de barcos que entraron y salieron de la bahía y su ca· 
pacidad de carga medida en toneladas. experimentó un aumento acorde 
con la importancia que fue adquiriendo la actividad comercial. Anlcs 

00 ¡bid., 346, 381 )' 416. 
tl7 Luis Ortega, Comercio EXferior, ob. cit., 114. 
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del año 1832 los buques que cntrab.'ln a la rada del puerto para cargar 
,o descargar sus mercaderías jamás subieron de 270 al año, ya en 1834 
esta cifra superaba los 394. 88 

Estas cifras se incrementaron año a año en un ritmo vertiginoso. 
Durante los primeros cinco mescs del año 1842 el número de barcos 
que fondearon en la bahía de Vnlparaíso alcanzaron a 188, los que 
desembarcaron y trnmbord:lron la mayor parte de sus cargamentos que 
ascendieron a 42.476 toneladas. 80 

En el cuadro 1'\9 5 hemos consignado los datos relativos al número 
de barcos que entraron y salieron del puerto de Val paraíso )' el total 
de su ca rga durante once años. Estos años son los mismos que hemol> 
considerado en los cuadros anteriores. lo que nos permite apreciar la 
correlación positiva entre cJ aumento de las rentas de aduanas, con los 
ingresos ordinarios del Estado }' de las importaciones y exportaciones, 
y Stl coincidencia en el aumento del movimiento de navegaci6n. La 
correspondencia que se da entre los difcrentes elementos o variables 
nos pennite un grado de confiabilidad mayor en los datos que nos 
proporcionan las fuentes. 

Si e l aumento que experimentó el tráfico marítimo en c1 puerto dI" 
Valparaiso fue sostenido dumnte el período. la excepción la constituyó 
el año 1848, que corresponde al año de la crisis que afect6 a la econo­
mía mundial y que, como es lógico, repercuti6 inmediatamcnte en el 
comercio exterior del país. Esta baja es seguida por un alza despro­
porcionada en los años inmediatamente posteriores en los que se pro­
dujo el ajuste en el tráfico comercial. junto con el "boom" del mercado 
de California que favoreci6 a las exportaciones de trigo chileno, para 
recobrar cn el resto del p<,riodo un ritmo de crecimiento gradual y 
lioslenido. 

La gran cantidad de buques y toneladas de carga de las más 
variadas mercaderías que se recibían y despachab."w por el puerto de 
Valparaíso convirtió la actividad portuaria de este centro comercial de 

a~ AmI/Ido Estadístico. Entreg/l Tercera, S;1Ilti"go. 1861. 87 
1\9 áladística Comercial de C/,ile /840·/815. ~Q 1, Valpar,!.ISO, 1842. s / p 

\ p:lrtir de 1844 se registmn cifras anuales del nXl\'imit'nto d.· Illvegaci6n en todos 
los pUf'rtos de IJ repllblica, a pesar dI' que no siempre esto.~ datos son ·precisos. ~ 
p r lo tanto confiables. pues tanto Sil recolección como la elllbow .. ción de los CU:l­

dtos estadlsticos lldoledan de muchos defectos dado que recién comcnMb:¡ el 
interés por este lipo de mediciones ~ ('n que la técnico' d .. j:¡ estadística em aún 
muy rudhnentari,l. pennitt'n apreciar la tendencia (¡ue observa este movimiento 
d,· huqut"l ) el \Olurn';"Ij dt' carga 'Iut> se red!)!' y d<,sll.lc!\¡\ desde los puertos del 
territorio 
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vital importancia para la L'(:onomia del país en un problema de gran 
envergadura debido a la falta de una infraestructura portuaria que p('r~ 
miticra responder las demandas que impuso este intenso tráfico. 

.'" 
1846 
1847 
1848 
1849 
1850 
1851 
1852 
1853 
1854 
185.5 
1856 

Buque.r 

761 
734 
687 
959 

1.485 
1.451 
1.145 
1.154 
1.146 
1.267 
1.132 

CU\I)IIQ NV 5 

Enlradm 
To"dtifllM 

194.920 
169.238 
166.619 
2G5.470 
420.270 
427.050 
330.878 
333.845 
310.585 
361.743 
341.150 

Buque~ "oue/adas 

765 194.6.'5 1 
728 167.165 
649 154.89fi 
897 248454 

1.411 592.475 
1.370 40,s.J4.j 
1.180 335.92.5 
1.164 333.311 
1.14.') 313.()'J.13 
1.239 :H78,j8 
1.111 330.139 

FIU'nle.r E5tadistica Comercial de la República de Chile. rorrespondientt' .. lo. ~;ios : 
1846. Imprenta Europea, Vnlparaíso 1848, 91. 
1847, Imprenta Europea. Valparaíso 1848, 101 
1848, Imprenta )' Librería drl Mercurio, Valparaíso 1850. 96 
1849. Imprenta )" UbreTla del Mercurio, Valpamí50 1851 , 94. 
1850, Imprent.l )" Ubrerin del Mercurio, Va[parníso 1851. 89. 
1851, primer st'mestre, [ml,rl'nl:lI del Diario, ValpaT:LÍso 18.51. 74. 
1851, segundo semestre, Imprenta de[ Di:l.rio, V¡¡lparaíso 1851 , 67 
Anwrio E$ladistico, Entrega TeTcera, Imprenta N:u.'ion,jl, SlInti:lgo 1861, 
112 

La falta de un muelle que permitiera atender oon rapidez y efi­
ciencia a los buques que cada vez en un mayor número esperaban 
anclados en la bahía su turno para poder cargar y descargar sus mcr­
caderías puso de manifiesto estas precarias condiciones en las qll{' se 
encontraba el puerto al momento ele producirse la expansión del 00-

illcrcio exterior: la necesidad de dotarlo de instalaciones adecuadas 
se hizo sentir de inmediato, 

Los primeros proyectos para llevar a cabo esta obra .~ urgicron de 
I,¡ iniciativa de particulares, los que, junto eOll llamar la atención de 
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las autoridades respecto del problema, se ofrecieron para construirlo 
a su cargo, a cambio de poder administrarlo por un tiempo 

Uno de los primeros proyectcx fue presentado el año 1825 por la 
firma Portales, Cea y Comp¡lñía En el informe que elevaron a las au­
toridades hacía ver la necesidad de eontiU con un muelJe en el pri­
cipal pUNto del país que, ..... junto con evitar la vergüenza que se 
~icntc como chileno al vcr que lo.~ extranjeros obligados a descmbarcar 
en la playa ... ", se forman una opinión tan desfavorable del país. de 
su administración y lH'm del carácter nacional. facilitara adelllá.' ..... las 
labor{'<¡ de carg'l }' descarga de las mercaderías ... ". las qUl' también 
se rl'alizaban por la playa. 70 

Al igual que t'~tl' proyecto. hubo otros con {'~tl' mismo objeto. pero 
ninguno se llegó a realizar y el probll'ma se mantuvo sin mayores va­
riaciones. Las difieu!tadE"s técnicas que presentab..'\ la realizaci6n de 
una obra de este tipo para la época }' las condiciones dcsf,\Vorabl('s 
qu(' ofrecía la bahía hicieron dudar de la factibilidad del proyecto 

El gobierno. señalaba el Ministro de Hacienda el año tR36, refi· 
riéndose al muelle de Val paraíso y a los problemas que se enfrC'ntaban 
para cncontra r una solución: 

" ... con mejor C'xperiencia ha dC'tcrrninado no llevar a cabo ('~t[' 
proyecto. hasta asegura rse bien de la wl idez y consistencia que 
debe darse n esta obra. que ha ~ido antes de tan poca duración 
por la dt>bilidad de su con~trucci6n o más bien por la mala elec­
ción de los materiales". TI 

Ln b..'\hía de Valpmaíso estaba expuesta a los recios vil'ntos d('1 
norte y noroeste. los que, especialmente en los meses de invierno. so· 
pIaban con fuerz.'\ y v('nian acompañados con lluvias, )' como la boca 
de la b..'lhla estaba completamente abierta al Pacífico en esa dirección, 
recibía todo el embate de los tcmporalf's. los que In convertían en un 
lugar mu)" peligroso para los harco~ que se encontraban fondeados. 
Rara V('Z pasaba un invierno sin que naufragas('n varios ve!l'ros: é~tos 
~e estrel1aban contra In rocosa costa, con lo que se perdían huque }' 
carga por completo y tnmbién muchas vec('s la vi&. de sus tripulant{'~. 
El año 1823. durante "un norte". ~(' perdieron IR naves t'n ~61o 24 
horas T: 

'" ANS, Mil .. vol. 82. _/(, 
71 Memoria del Mln/3terio de HaciendD 1836, 14 
12 Ricardo Longeville VoweU, Memorl6 de un of/cinl de marina ¡'.glés al 

$6ruicio ds CllUe durllllts tw llíiw 1821_1829, l'n Viajes rel:lthos a alile. t. JI, 
Santiago, 1962, 151 )' 152 
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El riesgo que ofrecía la bahía aurnt:ntó a medida que el puerto 
comenzó a recibir una mayor cantidad de buques, lo que ocasionaba 
mayores problemas para protegerlos y maniobrarlos en caso de temporal. 
Esta inseguridad que perjudicaba al movimiento marítimo motivó la 
preocupación dL' las autoridades y suscitó el interés por darle una solu­
ción definitiva. La solución del problema era la construcción dc un 
dique que cerrara, en parte, la boca de la bahía y la protegiera contra 
los vientos del norte. Este proyecto se presentó a la consideración del 
gobierno el año 1857, pero las dificultades de índole presupuestaria 
que hubo de enfrentar postergó su realización. 711 

En abril de 1853 el Ministerio de Hacienda encarg6 al ingeniero 
Horacio Bliss la realizaciÓn de un proyccto para la construcción de 
un muelle en el puerto de Val paraíso que pennitiera solucionar Jos 
problemas que presentaba la faena de carga y descarga de los barcos. 

En julio del mismo año Bliss envi6 al Ministro del ramo un estudio 
y proyecto para la construcción de la obra que fue el resultado de 
sus indagaciones, reconocimientos y obselVaciones realizados en Val­
paraíso y que le pennitieron un conocimiento del problema y de las 
dificultades que presentaba el llevarla a cabo. H 

Los problemas técnicos, que fueron uno de los motivos que difi· 
cultaron su construcción "en la actualidad", afirmaba, no existían, pues 
los adelantos y la experiencia de muchos años, tanto en Europa como 
en América del Norte, ..... han probado que la construcción de un 
muelle ya no constituye un problema de ingeniería .... y pucde cons­
truirse en cualquier parte. 75 

El problema radic6 en el fin.lIlciamiento de la obra y que, conforme 
a los presupuestos presentados por el ingeniero Bliss, alcanzaron cifras 
considerables para la época. De acuerdo al malerial que se emplearía 
y a las dimensiol1fi's que se le daría a la obra los tres presupuestos pre­
senlados alcanzaron los siguientes valores: 637.100 pesos el primero; 
573.790 pesos el segundo; y 309.443 pesos el último de ellos. 76 

Nninguno de estos proyectos se materializ6. El problema de proveer 
el financiamiento por parte del Estado para este tipo de obra deter­
min6 el que se prorrogara la soluci6n al problema. En este sentido, la~ 
inversiones en obras ptlblicas por parte del Fbco se destinaron, en un 

~io ChevaHer, Informe al Ministro de Hacienda, Santiago, abril 25 de 
1857, en Memorias del Ministerio de Hacienda 1857, anexo III. 

H A.N.S., M.H., vol. 289, h. 702 a 705. 
;~ lbld., Is. 702. 
76 lbld., fs. 705. 
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primer momento, a la construcción de almacenes de depósito p .. 'lra 
atender las nCCf'Sidades que este rubro en constante exp.1.nsión de­
mandó desde que se implementó el funcionamiento del puerto franco 
de Val paraíso. La capacidad de Jos almacenes fiscales estuvo constan­
temente rebasada por la afluencia de mercaderías y. por lo tanto, la 
construcción de almacenes fue una ncC('Sidad constante. La imposibi· 
lidad de responder a toda esta demanda median le la construcción de 
almacenes por pmle del Fisco ohligó a arrendarlos a particulares; el 
año 1852 el número de nlmac<'ncs arrendados por el Fisco a particula­
res ascendía a 119. por los cuales se pagaba un callon anual de 48.140 
pesos en total. t7 Esto también contribuyó a distraer recursos para la 
realización de las obras del puerto. 

Pero rulcia la década de 1850 lo que definitivamente pospuso 
toda solución al respecto fue la prioridad que le otorgó el Estado a 
las inversiones en la construcción de ferrocarriles; esto comprometió 
gran parte de la disponibilidad de recursos destinados a la construcción 
de obras públicas. El año 1864 el Ministro de Hacienda justificaba la 
tardanza en la adoción de soluciones para el muelle de Valparaíso 
en los gastos e inversiones que l'i Estado tuvo que enfrentar en la obra 
más importante y en la cual se cifraban grandes esperanZo'U: la linea 
de ferrocarril que uniría las ciudades de Santiago y Val paraíso. 111 

A fines de la década de 1860 los problemas que presentaba el 
puerto de Val paraíso en cuanto a falta de una infraestructura ade­
cuada se agudiZouon a raíz de la destrucción de numerosas instalaciones 
portuarias como decto del bomhardeo que sufrió el puerto por parte 
de la escuadra española el año 1866 y que dejó pérdidas, por este solo 
conccpto, de una suma aproximada a los 762.513 pesos. 11 

El año 1870 el Estado se decidió a enfrentar el problema de ma­
nera de encontrar una solución definitiva. Para ello se elaboró un 
estudio para adoptar un plan general de construcciones en el puerto 
de Valparaíso. Se resolvió, por la comisión nominada para este efecto, 
adoptar el proyecto presentado por el ingeniero Juan Hughes, el que 
entre otras obras a realizarse contemplaba "un gran muelle para pasa­
jeros y descarga de mercaderías". La obra se comenzó a construir el 
año 1873. !O 

17 l/.nd., h 122. 
1~ Memoria del Ministerio de HtJdendtJ 1864, 8 
rll Ibld, 1&66, 27. 
~II ¡bid., 1873, 31. 
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Durante la etapa del mayor auge de la actividad comercia l en la 
ciudad de Valparaíso, entre las décadas de 1820 y 1870 aproximada­
mente, este puerto no contó con un muelle que permitiera realizar la 
carga y descarga de los barcos de manera directa, lo que deternlinó 
que se adopta ra una forma muy peculiar en la realiz.'lciÓn de est.'lS 
f.'lenas. 

Los barcos fondeados en la bahía eran cargados y descargados 
mediante el empleo de lanchas que tenían una capacidad de entre 10 
a 15 toneladas, las que en un constante ir y venir rccolTían la distancia 
que separab.'l a los barcos de la playa trasladando las mercaderías. 81 

Estas lanchas operab.1.n ubicándose al costado del barco y con 
"pura fuerza de brazos" se suspendían los bultos desde 1:1 bodega del 
barco p.'lra ser depositados en ellas; del mismo modo se rculizaban los 
embarques, sacando los bultos de la lancha y colocándolos en la bo· 
dega. !I'.! 

Las embmcaciones se dirigíun a la playa donde fondcab.'1I1 en 3 ó 
4 pies de agua, pues no podían acercarse a la orilla porque habrían 
quedado inmovilizadas por el peso de la carga. Para trasladar los bul­
tos desde y hacia la orilla los cargadores o jornaleros deblan llevarlos 
a hombro. Si 

Estos jornaleros recibían el nombre de "agua teros", pues desem­
peliaban su trabajo en el agua cubriendo 1:1 distancia entre las lanchas 
y la playa. a.¡ 

La conducción de las mercaderías entre la playa y los almacenes 
también se realiz.1.ba a hombro por Jos jornaleros. 

La actividad de carga y descarga se basó, de acuerdo n la moda· 
Iidad descrita, en las labores que desempeñab.·lIl los tres tipos de joro 
naleros que participaban a travé!> de las tres etapas que comprendía la 
faena: los que operaban en lus l!lIlchas, los aguateros y los de tierra. 

El trabajo que realizaban todos ellos era extremadamente duro 
}' riesgoso, Al exigido esfuerzo físico a que estaban sometidos se sumaba 
el hecho de que éste se realizab.'l a la intemperie, lo que los dejaba 
expuestos a los rigores del clima durante todo el año; al calor del ve· 
rano se sucedían el frío y las lluvias del invierno. 

Los aguateros, que permanecían ha~ta 8 y 10 horas diarias con 
el agua hasta la cintura cargando y descargando los pcs¡ldos bultos, 

81 Á.N.s .. :\I.H., vol. 289, fs 702 
8~ rbld., Cs. 704. 
i3 rbld .• fs. 702, 
~t llnd, vol. 82. sIL 
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~ufríaD las cons{'('uencias dí' eS!,b largas permanencias en el m;.lf. Su 
salud ~(' resentía y seguramente, aunque DO tenemos testimonios al 
respecto. este trabajo no podian fealiz.ulo durante muchos años, pues 
las enfermedades y la edad lelo impedían seguir desempeñando una 
labor que requería de gran capacidad física para soportar tan extre­
mas condiciones de trabajo. 

La situación de estos jorna\c:ro~ llamó la atención de quienes, en 
algún momento, se preocuparon por los problemas que acarrcabJ. la 
falta de un muelle en el puerto <I{' Valparaíso y lo hicieron va ler como 
una de las razones que exigía, a la brevedad posible, su construcción. 
En el informe de la firma Portales, Cea y Cía. , presentado a conside­
ración de las autoridades el año 1825, se señalaha: qu(' la construcción 
del muelle en el puerto protegería la vida de "los pt>ones que llaman 
aguateTos", porque es sabido por la experiencia quc ('ste tipo dc tra­
bajo "les trae los peorC's resultados a su salud". u 

Por su parte, los jornaleros que operaban en las lanchas agrega­
b,¡n a la esforzada y difícil tarea de cargar en condiciones sumamente 
incómodas las mercaderías que debía n ser trasladadas desde los barcos 
a las lanchas y viceversa el riesgo de sus vidas, pues si eran sorpren­
didos por un temporal en medio de la faena no podían acercarse a la 
orilla, pues la resaca los habría estrellado contra el roquerío. Al per­
manecer en el agua y busca r un fondeadero para las lanchas, para 
esperar mejores condiciones y poder desembarcar, corrían el riesgo de 
que las embarcaciones se fueron a pique y <:on ello de morir ahogados 
si no tenían la suerte de ser auxiliados a tiempo. 86 

El traslado de la carga en el trayecto comprendido entre la orilla 
y los almacenes también era un trabajo riesgoso y que requería de 
gran esfuerzo físico. Al peso exc('sivo de los bu ltos de mercaderías se 
sumaban las dificultades que pr('sentaban los lugares en los que se 
rell.lizaban la descarga y traslado. La falta de instalaciones, terraplenes 
o platafonnas obligaba a los jornaleros a efectuar su trabajo sobre te­
rrenos cubiertos de piedras y guijarros, lo que en muchas ocasiones 
terminaba por inutilizarlos debido a los numeroms accidentes que los 
afcclll.ban.8"l" 

En ocasiones estos accidentes rl'sultaban fatales 1l3ra el jornalero, 
pues al caminar sobre los agudos ~uiiarros en la playa perdían el equi. 

8~ lbid. , vol. 82, s/t También A N S., M.H. , vol. 289. fs . 702, y Jlemorfu 
lflnbterlo de Hacienda 1868, 6. 

~e El Mercurio, de Valparalso, II noviembre de 1857. 
'1 El Ciudadano. de Valparn'so, 16 de marzo de 1858 
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librio y calan al suelo siendo aplastados por los pesados bultos que 
cargaban, los que les provocaban contusiones graves y hasta podían cau­
sarles la muerte. 88 

Este sistema resultó muy gravoso para los intereses del comercio. 
La lentitud de las operaciones y en ciertas ocasiones la suspensión 
total de ellas, a causa de los temporales, entrababa y encarecía la ac­
tividad comercial. Además, los comerciantes debían pagar los costos 
que demandaba la faena y que comprend ía el pago de las lanchas y 
de los jornaleros, lo que alcanzaba alzadas sumas que encareclan los 
costos de las mercaderías. 

Por otra parte, los intereses del Estado se vieron estrechamente 
vinculados y comprometidos con la labor desarrollada por los jorna­
leros en la medida que el cobro de los derechos que gravaban a las 
mercaderías que entmban y salían por el puerto de Valparaíso, como 
hemos señalado anteriormente, oonfonnaba el grueso de las entradas 
de aduanas, las que a su vez era el rubro que mayormente aportaba 
1I los ingresos del erario fiscal. 89 

Las labores que debían efectuar los empleados de aduana, encar­
gados de realizar este cobro, resultaron muy complejas con el sistema 
de carga y descarga que se adopt6 y dependían para su realización, 
en gran parte, de la colaboraci6n y eficiencia de los jornaleros. Una vez 
que las mercaderías estaban en la playa, ya sca para embarcarlas o 
descmbarcarlas, los funcionarios de aduana procedían a controlarlas 
para poderles aplicar los derechos con exactitud, los que, además de ser 
diferenciados para las distintas mercaderías de acuerdo a lo dispuesto 
por la reglamentaci6n de aduanas, exiglan que conforme a la natu­
raleza de las mercaderías éstas fueran pesadas, medidas o contadas 
para determinar el monto que debía pagarse. Esto demandaba un gran 
trabajo y un especial cuidado y atenci6n para evitar que el Fisco re­
sultara burlado. 110 

Los jornaleros debían auxiliar en estas labores a los encargados 
de aduana, pues sin su colaboraci6n éstos no podían realizar su trabajo; 
además deblan cuidar que la mercadería no se estropeara o dañara y 
que no se produjeran robos que perjudicaran a los comerciantes, situa­
ci6n que era muy posible que sucediera en medio de la confusión en 
la que se desarrollaban estas tareas. " 

88 El MercuriQ, de Valparalso, 5 de junio de 1857. 
8V Ver capitulo 1, cuadro 1, y capitulo 11 , cuadro 3. 
!lO A.N.S., M.H., vol. 248, fs. 15 vtll 
'1 AN S., 1 V., vol 58, . / f 
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A lo anterior, y para hacer aún más (:omplicada esta activid~d 
aduanera, el lugar o playa donde se realizaba la constituían una sene 
de pequeños espacios o caletas que se ubicaban a lo largo de la costa 
comprendida entre los edificios de la aduana hasta la playa El Al­
mendral. Esta serie de pequeñas playas, únicos lugares por donde se 
podían hacer el embarque y descmb.u'lue de las mercaderías, se fueron 
incorporando a esta faena a medida 'lUt· los barcos que requerfan este 
servicio iban aumentundo y la capacidad de los lugares inmediatos 
a la aduana no dieron abasto. " 

Esta modalidad que adoptó Id actividad portuaria, en la que in­
fluyó decisivamente la falta de una infraestructura, derivó en una de­
pendencia del factor !llallO de obra, sobre el cual recayó la responsa­
bilidad de la realización de esta importante labor y de la cual dependía 
el normal desenvolvimiento de la actividad comercial. Ello le otorgó 
a este sector de trabajadores del puerto una importancia y gravitación 
significativas en el acontecer de la ciudad de Val paraíso y del país. 

Esta mano de ohm en un ('omienzo se incorporó de manera es­
pontánea a esta actividad. El aumento de la población en la ciudad 
de Val paraíso a raíz del desarrollo comercial que se dio a partir de la 
Independencia permitió reclutar un numeroso contingente laboral para 
proveer a las diferentes actividades que florecieron bajo el alero del 
tráfico comcrcial. ~ 

La oferta de mano de obra no fut' el problema; por el contrario, 
el problema que se planteó se dio en relación a la calidad de ella. La 
falta de hábito y experiencia en una actividad que demandaba un gran 
esfuerzo y capacidad física derivó en au!>entismo e inestabilidad laboral. 
como también en conductas sociales irregulares -alcoholismo, penden­
cias, robos y daños a las mercadcrías-, que dificultó aún más su incor­
poración al sistema. el que demandó exigencias cada vez mayores de 
acuerdo al crecimiento acelerado que flle experimentando la actividad 
portuaria. 

A esta situación se agregó el vacío legal que se dio en relación a 
una problemática laboral nueva. En aquellos años el país no contaba 
con una legislación laboral que permitiera regular esta incorporación 
a partir de un régimen impositivo que, junto con mantener el orden 
y la estabilidad social, implementara un proceso de adaptación de esta 
mano de obra a las exigencias del sistema. 

'2 A N.S., M.H., vol. 275, sil 
~ v~ C1IpítuJo 11, clta 39. 
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Uno de los primeros m;:¡les que sc manifestó de manera alarmante, 
en los inicios de esta expansión comcrcial y como consecuencia de los 
problemas que presentaba la faena de carga y descarga de mercuderias 
en el puel'to de Valp..'I.raíso, fue ('1 incremento que experimentó el con­
trabando que se realizaba por este pucrto. 

Las condiciones en que sc cfectuab.'1. la faena portuaria dificultaron 
en gran medida las labores que debían realizar el personal de la Adua­
na y del Resguardo. Estos funcionarios tenían la responsabilidad de 
controlar y vigilar todo el tráfico portuario y evitar la intemación ile­
gal de mercaderías, con lo que se protegían los intereses del Estado 
y del comercio establecido. 94 

El perjuicio que produjo el creciente comercio ilegal en el prin­
cipal puerto de la Hepública, al IllCnllar significativamente los ingre­
sos de aduana, provocó el primer intento de intervención por parte del 
Estado en la organización dc la faena de carga y descarga de merca­
derías en el puerto de Val paraíso. 

Por decreto de 19 de agosto de 1825 el gobierno dispuso quo la 
carga y descarga de los buques ~c h,uian en adelante por su cuenta y 
administración; para ello se dolarla de barcos o lanchas a cargo de la 
comandancia del Resgua rdo. En ellas se haría el carguío de todas las 
mercaderías que se exportaran e importaran por el puerto de Valpa­
míso. El personal de las lanchas también sería de cargo del gobierno. 
Estas medidas se tomaron considerando que " ... el contrabando en 
nuestros puertos se ha h{'cho escandaloso contra todo el poder de la 
lei ...... 115 

Las medidas que se pretendieron aplicar por parte del gobierno 
provocaron la indignada reacción d('\ M puebl0 de Val para Iso", el que 
se congregó en el municipio de la ciudad pidiendo que se celebrara 
un Cabildo abierto para tTatar dichas medidas. La asamblea se realizó 
('] 30 de septiembre de 1825 y tnvo que efectuarse en el patio, pues la 
sala del consejo no pudo contener a la multitud de cerca de 1.000 per­
sonas interesadas en participar." 

Al calor de los argumentos que se esgrimieron por algunos ora­
dores usando términos altisonantes. se decret6 por todo el pueblo pre-

'4 Las disposiciones que organi2.'1ron las oficinas de Aduanas y del ItC!lguardo, 
forman pa.rte de las leyes y orden:IllZólS de II.dual1ll que se fueron dictando a través 
del periodo que nos ocupa. Su cunsulta en Ricardo Anguita, LCrJet Promulgada! 
cn Chile, ob. e/t. 

II~ Boletín de 1M LerJC$ y de 1m OrtleOOJ1U11 rJ Deeretm del Gobierno, libro 2, 
]825, Santiago, 1839, 144. 

$O A.N.S., M. Inl. , vol. 60, fs. 467 a 472, 
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~nte sostE'ner " .. . con sus intereses} vidas. ." el cumplimieL1to de I.ls 
resoluciones aprobadas. La primera de ellas dispuso " ... no obedecer 
absolutamente ningún decreto ni orden emanado del actual Ministro 
de Hacienda don Rafael Correa de Saa~ Además se solicitaba del 
gobierno se derogara inmediatamente el decreto en cuestión. ' 1 

El gobernador de In época, don José Ignacio Zcnteno, apoyó ell­
tusiaslamcnte las resoluciones de lo que consideró un legítimo". . mo­
vimiento popular ... "', y ordenó promulgar a través de un bando el 
ncta del Cabildo abierto. III! 

Al parecer el movimiento de protesta encontró el apoyo masivo 
del pueblo y de las autoridades porque se estimÓ que las disposiciones 
del decreto del 19 de agosto de 1825 le~ionaban los intereses de la co­
munidad. Estos intereses, se argumentó, ('(an ..... los de los gremios del 
puerto ... ", pescadores, cargadores, nctcros y también comerciantes." 

Cabe preguntarse por los intereses del contrabando y si éstos tamo 
bién estuvieron representados en el Cabildo abierto del 30 de sep­
tiembre; al parecer éstos coincidían. en gran parte, con los defendidos 
intereses de la comunidad. 

Las medidas contempladas en el dC<'reto de gobierno que orga­
nizaba bajo el control del Estado la faena de carga y descarga en el 
puerto de Val paraíso no pudieron ser aplicadas pues a la resistencia 
que encontró cl proyecto entre los vecinos de erta ciudad se sumaron 
la falta de autoridad y dc recursos económicos por parte del gobierno 
para poder implementar el sistema que se pretendía imponer. El de· 
creta en cuestión fue derogado)' las condiciones en que se realizaba 
la faena portuaria pennanecieron inalterables hasta fines de la década 
de 1830. 

Pero el ritmo sostenido de crecimiento del comercio exterior a 
partir de 1830, aproximadamente, y la mayor complejidad que ello 
produjo en la actividad portuaria hicieron que los problemas que ésta 
presentab.'1. fueran tomando una mayor dimensión, afectando cada vez 
más al nonnal funcionamiento v desarrollo del movimiento comercial 
en el primer puerto del pals. . 

El hecho de que el funcionamiento de la actividad portuaria de­
pendiera en gran parte de la mano de obra que realizaba la carga y 
descarga de la mercadería decidió o más bien dicho obligó al Estado a 
dar un tratamiento espedal y diferenciado a este sector de trabajadores. 

lIi lbtd, Es. 467 vta. 
ti lbid.., Es. 486. 
lit lbld. , .'" 487 ,tao 
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Este se concretó en la intelVencióll por p..'I.rte del Estado en la orga· 
nización y desarrollo de un gremio que tuvo como objetivo primordial 
agrupar corporativamente a esta mano de obra y generar un proceso 
que permitiera superar los inconvenientes que derivaron de su espon­
tánea incorporación al sistema y que afectaban el normal desarrollo 
de la faena portuaria. 

La acción del Estado estuvo encaminada principalmente a ejercer 
un control exhaustivo dc la faena; con ello el proceso de inlelVención 
estatal fue abarcando cada vez más aspectos d(' la organización r 
funcionamiento de este gremio. 

Uno dí' los aspectos principales }' que permitió en gran parl(' 
lograr los objetivos que ~c propuso el Estado a través de esta intelVen· 
ción fue el desarrollado en tomo a fijar y especializar esta mano de 
obra que resultaba imprescindible ('n la rcaliz;lción de la actividad de 
carga y descarga. Con ('110 se logró alcanzar un grado de eficiencia )' 
respons:\bilidad del factor mano dc obra, que pennitió al Estado junto 
con poder garantizar el normal funcionamiento de la actividad co­
mercial proteger sus intereses y los del comercio en general. 

Paralelamente con este proceso qUl.' se gestó en función de los in­
tereses del Estado }' del comercio se dio desde la perspectiva de los 
intereses de este sector de trabajadores un proceso que les permitió 
alcanzar un grado de organización que en un momento y en relación 
a una problemática que tos afectó se expresó violentamente y en una 
situación de antagonismo frente a la autoridad. 

Ambos procesos son posibles de comprob..u en el análi.sis de la 
evolución que experimentó este gremio cn una primera etapa que va 
desde el año 1&37. momento en que se inicia la ¡ntelVcnción del Estado. 
hasta el año 1859, en que el gremio es disuelto y se produjo su reorga­
nización por parte del Estado, como efecto de la participación que le 
cupo a gran parle de sus integrantes en los acontecimientos que se 
suscitaron en Valparaíso en febrero de ese año a raíz de la crisis política 
y la guerra civil que afectaron al país. 100 

La intelVención del Estado en el Gremio de los Jornaleros y Lan­
cheros de VaJparaíso continuó hasta 1890, año en que fue suprimido 
definitivamente como reacción de las autoridades antes los graves su­
cesos derivados de las huelgas y desórdenes que protagonizaron los 
jornaleros de este gremio y los del puerto de Iquique, entre otros, y a 
los que se sumaron los obreros salitreros de la pampa del TamarugaJ. 

100 A.N.S., M.H., vol. 383, s/f. 
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El movimiento fue reprimido por "In fuerza armada", lo que ocasionó 
muertos y numerosos heridos entre los trabajadores. 11\1 

EI14 de agosto de 1890, a pocos dias de estos hechos, fue aprobado 
por la Cámara un proyecto presentado por el diputado David Mac-I\'er 
en el que se proponía la supresión definitiva de loclos los Gremios de 
Jornaleros y Lancheros de la Rcpllblica. El Senado en rápido trámite 
de discusión aprobó a .m vez el proyecto el día 25 del mismo mes. La 
ley comenzó a regir a partir del JI? de enero de 1891. 102 

El Gremio de Jornaleros y Lancheros de Val paraíso fue el primero 
de estas agrupaciones de trabajacloTf'S en organizarse bajo la interven­
ción del Estado y su evolución nb..uca la totalidad del periodo com­
prendido enlre los años 1837 a 1890 Pero es en la primera etapa de 
esta evolución, a la que hemos hí"Cho referencia anteriormente. en la 
que se define estn intervcnción y ('n la que el gremio adquiere sus 
rasgos más significativos, los que se mantuvieron hasta el momento 
de su supresión. 

IV. ORCAl\TfZAClÓN Y FtI¡o.;'ClONA~IIE¡o.;'TO DEL GRDUO DE JOR'Al.ERO~ 
y LAl\Cl-IEROS DE VAI..I·ARAÍSO, 1837-1859 

El 21 de abril de 1837 el gobierno aprobó un Reglamento que 
estableció en el puerto de Vnlpnraíso un gremio de jornaleros. El de­
creto que lo orgnniz.1ba se dict6 en un momento cn que el Ejecutivo 
gobernab.1 haciendo uso de racultades extraordinarias, las que le ha­
bían sido conccdidas por el Congreso en enero de 1837, Diego Portales 
se dC'Sempeñaba como ~Iinistro en la~ Carteras del Interior. de ReJ.¡­
ciones y de Cuerrn y Marinea. L:IS racultades extraordinarias las apro­
vechó Portales para dictar una serie de decretos que le permitieron 
agilizar el proceso de organiz.1ción administrativa en el país. 103 

101 Jorge Sarria, El Mouimiento Obrero en Chile, ob. clt, 17 v 18. Sobra la 
huelga en Iquique )' la participación del Cremio de Jomalí'toS y' Lancheros dI' 
este puerto, ver Julio Pinto Vallejos, 1690. Un oño de cm" en lo .fOCiedod del 
Salitre, en Cuadernos de Historia No 2, Santiago, 1982, 81 .J 86 

I~ Alberto Be:rguecio, WIf Cremio.! en Chile, en Revista Económica, t. IJI , 
l1ño 1889, 333 a 351. Ll1 discusión del proyecto, en Boletín de IfU Se.n'one.! Drd;. 
IlIlrKu de kI Cámara d6 DiputadOf, sesitlncs de los días 7, 14 Y 16 de agosto de 
1890, en Boletfn de ltu Sesionu Ordlnarlol del Senado, lle 1m, M'$i6n del día 
2S de agosto de 1890 

103 Francisco Antonio Encina, Porlo/e" t. 1, oh. cit, 327 a 330 
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A través de su experiencia adquirida como comerciante y autoridad 
del puerto, Portales conocía muy bien los problemas quc afectaban a 
la actividad comercial que se desarrollaba en V:tlparaíso. En 1825, 
según lo señalamos anteriormente, lo encontramos interesado en llevar 
a cabo la construcción de un mueHe en dicho puerto. Es indudable 
que su opinión pesó decisivamente en el sistema que se ideó y se aplicó 
en la organización de l:t faena portuaria. 

El reglamento aprobado el año 1837 fue el primero de tres que 
se dictaron durante la primera etapa de intervención estatal en este 
gremio, entre los años 1837 y 1859. Los otros dos corresponden a los 
años 1846 y 1851 . respectivamente', y contribuyeron a perfeccionar la 
organización y funcionnmiento de este gremio bajo la administración 
del Estado. 

En su artículo primero el reglamento de 1837 dispuso que se esta­
b[eda un gremio de jornaleros en el puerto de Valpnraíso para que en 
forma excl usiva realizara la carga y de~carga de las mercaderías ex­
tranjeras que debían deposi tarse en los a[maeenes de la aduana. lO. 

Esta primera reglamentación aplicada :tI gremio se limitó a orga­
nizar la faena de carga y descarga de llU'rcaderías extranjeras en el mo­
mento en que éstas eran trasladadas en el tramo comprendido entre 
las lanchas y la playa, y entre ésta y los a[maccnes de la aduana. El 
objeto de eUa em poder contar con uoa ayuda eficaz y segum por parte 
de [os jornaleros, que permitiera facilitar la labor que debían realizar 
los funcionarios de [a aduana para calcular con exactitud los derechos 
que este tipo de mercaderías adeudaban al Fisco por concepto de su 
internación a[ país. 

El sistema que se impuso estuvo dirigido. principalmente, a lograr 
eslc objetivo: para ello el gobierno dispuso que [a dirección del gremio 
se entregara a una comisión compuesta por tres miembros elegidos, 
uno entre los alcaides de aduana y los otros dos entre los comerciantes. 
OC' esta forma se pretendió que la conducción del gremio quedara en 
manos de personas que conocían de cerca los problemas que presentaba 
la actividad de carga y de~carga de mercaderías y los perjuicios que 
éstos ocasionaban a los intereses dd Fisco y del comercio. Los miem­
bros de <,sta comisión directora permanecían tr<,s años en sus cargos y les 
correspondía supervisar toclo lo concerniente al funcionamiento del 
gremio. dI" acuerdo a las a tribucione~ que k fueron concedidas en el 
reglamento de 1837. lo:. 

IOt Bole/ín de 1M Ordene, !I Decretm dd Gobierno, t. IV, Libro VIII , liño 
1837, N9 9, Valparaíso, 1848, arto 1, 517 

100 Ibld., arls. 2 ). 3, 517. 
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La primera comisión directora del gremio fue inlegrJ.da por el 
alcaide de la aduana don Francisco de Sale Vidal y los comerciantes 
don Juan Pablo Infante y don Juan Ramón Sánchcz, los que fueron 
propuestos por el gobernador ruifilar de Val paraíso el 2 de mayo de 
1837 al Presidente de la República, quien aprobó esta propuesta el 
día 6 del mismo mes. 111& 

Para la realización de la faena se dispuso que el gremio contara 
con un número de doscientas veinticinco plazas divididas en quince 
"cuadrillas" de quince hombres cada una, de entre los cuales se desig­
naba a un capataz mayor y otro segundo, quienes estaban a cargo de 
su cuadrilla durante la faena. La dirección inmediata del gremio se 
encomendó a un "capataz mayoen nombrado por la comisiÓn directora 
y al que le correspondió la supervisión y control de la actividad de 
carga y descarga de la mercadería, la que debía realizarse de acuerdo 
a las disposiciones contenidas en el reglamento, y el estricto control 
del comportamiento de los jornaleros durante el desempeño de sus 
labores. 1m 

Para seleccionar un contingente de individuos que ofreciera ciertas 
garantías al gremio se exigió, para ser incorporado como jornalero, un 
certilicado de "dos personas fidedignas" que acreditaran su honradez, 
buena conducta y condiciones físicas favorables para este tipo de tra· 
bajo. La solicitud del postulante cra calificada primero por el capataz 
y posteriormente debía ser aprobada por la comisión directora. 1011 

Una disposición que recuerda los privilegios que otorgaban a sus 
miembros los antiguos gremios de artesanos fue la que concedió a los 
hijos de los jornaleros la " ... preferencia a cualquier otro individuo 
para incorporarse al gremio ... ". 1Q11 

Una vez que el jornalero era aceptado e ingresaba al gremio se 
anotaban en un libro que llevaba el capataz mayor su nombre, la fecha 
de su incorporación y el domicilio, además de asignarle un número. 
Este número de matrícula, más un distintivo designado por la comisión 
directora y que era igual para todos los jornaleros, debía ser llevado 
por cada uno de ellos en un lugar visible durante todo el tiempo que 
se encontraran trabajando. Si era sorprendido un jornalero trabajando 
sin su número y distintivo, debía pagar una multa de un peso y si 

lOG A.N.S., M.H., vol. 164, s/f. 
1m Bokt.ín de lo.! Ordene.,. 1837, ob. Git .. am. 5 y 7, 517. 
1011 Ibid., art. 12, 519. 
IQIIlbtd., arto 44, 522. 
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llegaba a faci litárselo a un individuo ajeno al gremio perdía su ma­
trícula. lIO 

La fácil identificación de los jornaleros del gremio permitía llevar 
un control relativamente fácil de cada uno de ellos en cualquier mo­
mento y por cualquier persona, ya que si surgía algún problema por su 
causa durante la faena era posible individualizar rápidamente al res­
ponsable a través del número de su matrícula. El uso del distintivo, 
por otra parte, evitaba que individuos ajenos a\ gremio se confundieran 
con el personal autoriz.ulo que opt'raba en el lugar en que se realizaban 
la carga y descarga de mercaderías, los <¡uo aproví'Chaoo n la confusión 
que se formaba para robar mercaderías o confundir a los fu nciona rios 
de aduana en el control que debían realizar de éstas para calcular la 
cantidad que debían p.'lgar por concepto de derechos aduaneros. Estos 
funcionarios , como los del Resguardo, los ubicaban inmediatamente y 
podían alejarlos del lugar. 

Otras disposiciones del reglamento fueron las relativas a horarios 
de trabajo, los que se fijaron desde la s siete de la mafiana ha.~ta las 
cuatro de la tarde en verano y desde las ocho de la mafiana a las 
cua tro de la tarde en invierno, cont ribuyendo a disciplinar y a crear 
hábitos de trabajo en este sector de trabajadores. 111 

La efect ividad en la aplicación de estas medidas se debió al con­
trol permanente que ejercían sobre los jornaleros el capataz mayor y 
los eap.'llaces primero y segundo de eada cuadrilla. El reglamento los 
obligaba a vigilar permanentenlente la. realización de la faena, poner 
orden entre los jornaleros y corregirlos en sus faltas ; además, facultaba 
al capataz mayor para imponerles multas no inferiores a cuatro reales 
ni superiores a cuatro pesos y si lo estimaba conveniente podía solicitar 
a la comisión directora la t'xpulsión de un jornalero del gremio. 112 

Las medidas instauradas en la organización del gremio permitie­
ron fijar esta mano de obm ya que la posibilidad de ocuparse como 
jornalero en la carga y descarga de mercaderías extranjeras sólo era 
posible si se pertenecía al gremio. El permanecer en éste estaba condi­
cionado a un desempeño regular o permanente y a mantener un com­
portamiento de acuerdo a las normas que lo regían. Ello permitió, a 
su vez. que este sector de trabajadores alcanzara un cierto grado de 
especialización, pues la exclusividad de sus funciones y la eficiencia 
exigida les otorgaron Ulla destreza l'll el desempeño de la faena. 

llO tbld., ar!. 11,518 Y arl 6, 517 
111 ¡bid., arto 10, 518. 
112 ¡bid, a rto 7, 518, yarl!;. 14 y 15,519_ 
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Otro factor importante que permitió un control por parte del 
Estado en los trabajos del gremio y en el movimiento de mercaderlas 
que entraban y salían por el puerto de Valparaiso fue el sistema que 
se instauro para efectuar el pago a los jornaleros. 

El capataz de cada cuadrilla daba diariamente un inforn:'e verbal 
al capataz mayor de los bultos que se habían cargado y descargado, 
indicando .su tipo o clase, el buque o procedencia y el nombre de los 
interesados.1t3 

Con estos datos el capataz mayor confeccionaba las planillas co· 
rrespondientes a cada cuadrilla. Para realizar el cálculo de 10 que se 
adeudaba al gremio, se bnsaba en In larifa que determinaba el regla· 
mento para la carga y descllfga de las mercaderías, la que se fijó de 
acuerdo al tipo de producto, su volumen y la forma en que se trasla· 
daba. 114 

Una vez que la planilla e~taba calculada, el eap..·üaz mayor la hacía 
revisar por el tesorero y se la entregaba al capataz de la cuadrilla a la 
que correspondía para que éste la eobrara y procediera a distribuida 
entre los jornaleros. Esta {Ilfima operación se llevaba a cabo en pre­
sencia del capataz mayor. 1I~ 

El sistema de pago que se impuso colocó al gremio como una 
instancia intermedia obligada t'ntTe el comerciante o consignatario de 
la mercadería y los jornaleros. Los primeros no podían contratar por 
su cuenta ni negociar el precio de la mano de obra que necesitaban 
para realizar la carga y descarga de sus mercaderías; estaban obligados 
a emplear a los jornaleros del gremio y a pagar el precio estipulado 
por la tarifa. 

Por su parte los jornaleros dependían para el justo pago de su 
trabajo de la exactitud en el registro de la mercadería que se cargab..1 
y descargaba. Esto hizo coincidir sus intereses con los de los funciona­
rios de aduana, yH que, aunque por motivos y razones diferentes, ambos 
debían vigilar las operaciones de control del movimiento de merca­
derias y evitar que se burlara su contabilidad. 

El sistema resultó muy oneroso para el comercio y al jornalero 
lo sometió a un régimen de control disciplinario que le restó movilidad; 
sin embargo, éste se impuso a partir de h\ capacidad de gestión incon· 
trarrestable del Ejecutivo en el momento que se dictó el decreto que 
lo organizaba, lo que le permitió hacer prevalecer sus intereses. 

113 lbid., arto 17,519. 
IU lbid., art. 49, 523 )' 524, 
m lbid., art.16, 519. 
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Pero lo que en definitiva vaJidó a la organización gremial y fue 
la clave de su éxito y permanencia fueron las garantías que se ofre­
cieron tanto a comerciantes como a jornaleros a partir de la formación 
de un fondo de ahorros del gremio. 

Estos fondos se formaron mediante la contribución de un real 
para cada peso que el capataz mayor deducía del importe de la pla· 
nilla que cobraba el gremio y un pequeño monto que era el producto 
de las multas que se aplicaban a los jornaleros. no 

La caja del gremio estaba a cargo de un tesorero, el que era nomo 
brndo por la comisión directora , previa entrega a ésta de una fianza 
de dos mil pesos. 111 

Estos recursos de la caja del gremio estaban destinados a pagar 
el sueldo del capataz mayor que, de acuerdo a lo estipulado en este 
primer reglamento, alcanzaba a seiscientos pesos anuales. Además se 
asignaron doscientos pesos para solventar los gastos de oficina. Al 
tesorero se le asignó un sueldo equivalente a un 8 por ciento del total 
de los ingresos de la caja. llS 

Esto permitió que la administración del gremio se financiara a 
partir de sus propios recursos, y no le significó al Fisco ningún costo 
por concepto del sistema impuesto para proteger sus intereses. 

Los comerciantes resultaron protegidos en sus intereses pues la 
tesorería del gremio respondía por los daños que causaban los jorna­
leros a la mercadería cn su carga y descarga, siempre que fuera de 
su responsabilidad y debido a descuidos o negligencia de su parte. 
También en el caso de que se comprobara un robo en alguna de las 
cuadrillas la tesorería del gremio indemnizaba al comerciante. El juz. 
gado de comercio conocía de estas materias y mediante sentencia de· 
terminaba la responsabilidad de los jornaleros y si correspondía efec· 
tuar el pago. 11/1 

Si los autores del dañu o robo de mercaderías eran identificados, 
lo que era fácil de lograr gracias al registro que se llevaba de las cua· 
drillas y del trabajo que realizaban, la dirección del gremio exigía 
de los jornaleros implicados el reintegro de la cantidad pagada por la 
tesorería, además de aplicar en cada caso las penas que contemplaba 
el reglamento. 1:'() 

mi ¡bid., arto 21, 519 Y 520. 
m 1bld., art. 20, 519. 
118 1bld., arts. 27 y 28, 520. 
119 1bid., arls. 29, 30 ). 31, 520 Y 521. 
120 IbUi, am. 30 y 31, 520 Y 521. 
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Para los jornaleros los fondos de la tesorería financiaban diferentes 
beneficios en su favor. Pago de atención médica en el hospital; en caso 
de enfermedad, se les auxiliaba con la cantidad de cuatro reales diarios 
por el término de ocho días; si el enfermo quedaba. hospitalizado. la 
cantidad se reb:¡jaba a la mitad y se entregaba a sus familiares, mujer e 
hijos. Si era soltero se suspendía totalmente esta asignación. 1~1 

Si un individuo del gremio fallecía. la tesorería pagaba los dere­
chos de ~1I entierro, ~iendo ", . los menos (.'OStoso~ ...... y", . si el di­
funto dejase mujer e hijos legítimos ... ". s(' les cnlregab.'l a ~stos la 
cantidad de veinticinco pesos por una vez.1:z:! 

En caso de que por razones de servicio el jornalero se inutilizase 
absolutamcnlC" para trabajar, se le otorgaba una "mesada" de por vida, 
f)ue oscilab.'1 entre dos a seis pesos, según la~ circunstancias de cada 
uno y de acuerdo a lo que estimara convenient~ la comisión directora. 
Para obtener este beneficio se requería que el reclamante presentara la 
documentación quc comprobaba su inv¡ilidcz. I~~ 

El reglamento de 1837 dispuso además que, de acuerdo al incre­
mento que fueran experimentando los fondos de la caja del gremio y 
una vez que éstos alcanzaran una cifrn superior a los diez mil pesos. 
estas asignaciones que bencficiaban a los jornaleros se aumentarían al 
doble. 12. 

Organiz,,'1do el gremio de acuerdo a los objetivos descritos, los que 
comprendieron los intereses tanto del Fisco como de los comerciantes 
y jornaleros. su puesta en práctica acarreó excelentes resultados según 
el Ministro de Hacienda quien en 1839, a sólo dos años dc iniciado el 
procc~o de intervención estatal, opinaba al respecto: 

los jornaleros de Valp..uaíso forman una asociación organizada 
perfectamente, que ~e espide a completa satisfacción de los ne­
gociantes, i que tiene un fondo común ya muy comid('rahl" que 
responde por las faltas cometidas por cualquiera d(' sus miem­
bros. Es hermoso es espectáculo de regularidad i honradez quC' 
ofrece esta asociación así como lisonjero ver ya planteada entre 
nosotros una institución que, como la que nos ocupa, tiene una 
caja de ahorros que ~ocorre a sus cOlllribuyenll.'s en sus dolencias, 
les da una pensión vitalicia si llegan a inutilizarse en e\ trabajo, i 
les permite el consuclo de dejar a sus familiares un fondo de que 

I:!! lbid" arts. 34 ~' 35, 521. 
1::2 lbkf., arto 36, 521. 
C13 lbid., alts. 37 ) 38, 521 )" 522. 
12. lbid. , arto 42, S2.2 
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disponer. ¡Ojalá quc c!>te ejemplo sea imitado en otros puntos de 
la República. i por las demás clases de artesanosr. 12(, 

La razón que tuvo el gobierno para intervenir en la organización 
del gremio, continuaba diciendo el to.linistro, fue que esta actividad de 
carga y descarga de las mercaderías, si bien era una operación que 
importaba a los particulares, estaba " ... íntimamente ligada con el des­
pacho de la Aduana y Hesguardo ... ". De esto derivó, necesariamente, 
que el gremio qued6 supeditado a los funcionarios de estas oficinas, 
pues el interés del Estado estuvo encaminado a conseguir que la faen.t 
se realizara , .... con exactitud y orden ... ", de acuerdo a reglas fijas 
y bajo la vigilancia de ciertos empleados e inspectores. !~(1 

El control que se logró ejercer sobre la actividad de carga y 
descarga que se realizaba en tierra permitió disminuir el contrabando. 
los robos y daños en las mercadería!>. Pero estos problemas continuaron 
presentándose y aumentando cada vez más en la etapa de la faena 
que se realizaba en las lanchas que trasladaban las mercaderías desde 
los buques a la orilla de la playa. 

El contrabando que se realizab. .. en este tramo adquirió caracte­
rísticas de escándalo. lo que decidió al Intendente de Valparaíso a in­
tervenir en el asunto. El 19 de mayo de 1844 envió al ~lini5tro de 
Hacienda un oficio en que le afirmab. .. que despuc5 de informarse 
personalmente y a través del " ... comercio de la ciud¡¡d ...... estaba 
convencido de que " ... existí' una profunda inmoralidad y envicia­
miento en los lancheros .. :'. ya que los robos que comelell los realizan 
empleando medios M ••• tan atrevidos y sutiles .. :', que M ••• estoi a pun­
to de creer quc la clase toda de lancheros se haUa corrompida .. :'. l~T 

Para corlar este mnl, la autoridad dd puerto propuso algunas 
soluciones pnra ser consideradas por el I\ linistro de Hacienda; una de 
ellas contempla Ixl la construcción de un muelle que pcrmitiern realizar 
1,1 carga y descarga de las n,¡ves directamente, lo que evitaría el tener 
que emplear a los lancheros en esta faena. Otra de las solucioucs pro­
puestas y más factible dc aplicar era la de " ... incorporar a los lan· 
cheros en el gremio de jornaleros o ensanchar éste a fin dI' poder 
§uprimir aquéllos .. :'. 1!l8 

Esta última medida propuesta por el Intendente deja entrever la 
consideración que le merecía el gremio de jornaleros del puerto y las 

l~ Memorill del MI,llrterlQ ele Haclendu J839, 284. 
l:!e lde". ., 284. 
IZO A.NS., M.H., vol. 208, l/f. 
1:.'8 Ibld. 
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garantías que éste orrecía en cuanto a honradez y eficiencia en su 
desempeño. En otras palabras. es posible afirmar que el gremio a la 
época y con s610 seis años de su puesta en funcionamiento logró con­
fornlar un gmpo de trabajadores e~tabl(,5 y que respondían a las exi· 
genclas que impuso el sistema_ Esto hizo recomendable extender su 
aplicación a otros trab:l.jadores vinculados a la actividad portuaria. 

La situación se mantuvo sin alteraciones hasta el ado 1846 en que 
el gobierno preocupado por la baja experimentada por la renta de 
aduana el año anterior se decidió a intervenir en el problema. 128 

En virtud de una autorización que le concedió el Congreso en no­
\'iembre de 1845. ('1 Presidente Bulnes dictó una nueva ordenanza para 
el gremio, el que lomó cl nombre de "Jornaleros y Lancheros", y que 
comenzó a regir el lQ de junio de 1846. El gobierno considero que esta 
nueva reglamentaci6n contenía todas las disposiciones convenientes 
para que el servicio de la adu.ma de Valparaiso se pudiera llevar a 
cabo con Morden y segurid.ld" y de este modo evitur los problemas que 
se venían presentando en el desenvolvimiento de la actividad comercial, 
los que junto con poner trabas al comercio perjudicaban los intereses 
del Fisco. 1:tO 

La direcci6n del gremio se entreg6 a un Administrador, en reem­
plazo de la anterior comisi6n directora, quien era nombrado y removido 
por el Presidente d(' la Repllblica. 131 

Con esta medida culminó un proceso de intervenci6n más directa 
del Estado en la dir('CCión del gremio)' que se inició con la creación 
de la Junta Directora de Establecimientos de Beneficencia por Decreto 
Supremo del 11 de noviembre de 1845, a cuyo CJ.rgo quedaron la super­
visi6n r ('1 control del funcionamiento de todos los establecimientos 
de beneficencia dC' Vulparaíso. Esta Junta Directora estaba integrada 
por Jos directores de estos establt"Cimientos -hospital, cementerio y 
gremio de jornaleros-, más el tesorero departamental y dos ciudadanos 
nombrados por la misma Junta. El Intendente de la provincia era quien 
la presidia. 13:1 

Junto con este decreto se dict6 otro con la misma fecha, en que 
se croo la Tesorerla de Valparaíso, ti eu)'o cargo qued6 la administra­
ci6n de las rentas de los establecimientos de beneficencia, Esta Te­
sorerla Departamental estuvo dirigida por un tesorero nombrado por 

I~ Memoria del .\I/nistnio de Hadmda 1846. i. 
130 ldem., 7 y 8 
UI Boletín de las urJu, Ordene. IJ Decretas del Gobinno. 18.j6, art. 3, 337 
13': ldem., Libro XIII. 1845, 289 y 291. 
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el Presidente, de quien dependía directamente. La~ atribuciones y 
obligaciones del cargo, según se dispuso en el decreto de su creación, 
serían las mismas que se observaban para las oficinas fiscales. 183 

Estas medidas adoptadas por el gobierno en la administración del 
gremio le permitieron una intervención en su funcionamiento que se 
tradujo en un poder de decisión e influencia que necesariamente se 
puso al servicio de sus intereses, específicamente del Presidente de la 
República, de quien el gremio pasó a depender en forma directa. 

El reglamento de 1846 entregó al gremio la exclusividad de la 
carga y descarga de las mercaderías extranjeras, las que debían ser 
conducidas" desde el costado del buque hasta los almacenes fisca­
les o particulares .. " y viceversa en caso de los embarques. IS~ 

Para solucionar los problemas que Im'sentaba la faena en lo con­
cerniente a las operaciones que se realizaban en las lanchas y recogien­
do las sugerencias que cl Intendente había presentado hacía dos años 
ante las autoridades de gobierno, se integró a los lancheros al gremio. 
Para ello se amplió la matrícula de sus integrantes a seiscientas plazas 
divididas en veinte cuadrillas de treinta hombres cada una, de entre 
los cuales se designaba. un capataz primero y otro segundo que tenían 
el mando de su cuadrilla. Además debían nombrarse los capataces 
de mar que se estimaran necesarios. la5 

Estos últimos tenían a Sil cargo a los ¡omaleros que se desempeña· 
ban en las lanchas y, aunque eran nombrados por la administración 
del gremio, dependían de los dueños de las lanchas quienes los pro· 
ponían para su nombramiento, debiendo depositar una fianza de tres­
cientos pesos en el caso de que fueran aceptados. Si el dueño de la 
lancha quena removerlos, sólo debía comunicarle al administrador su 
decisión y retirar la fianza depositada. la6 

De esta forma, los capataces de mar, si bien cumplían funciones 
dentro del gremio y debían someterse en todo a su reglamentación, 
no pertenecían a él y no tenían ninguna de las ventajas q:.Je la orde­
nanza concedía a los individuos matriculados. 137 

Las nuevas exigencias impuestas al gremio como efecto de la am­
pliación de sus funciones en la realización de la faena de carga y des­
carga de la mercadería hicieron necesario aumentar el número y las 

1 ~3 lbld., 291 a 294. 
13~ Boletín de I<l.f Leyes 1846, oh. cit., arl . 19, 379. 
ISS lbld. , art. 13,378. 
1$\1 ¡bid., art. 14,378. 
137 lbld., artli . 13 y 14, 378. 



368 lII'n'ORIA 24 I 1989 

atribuciones de lo~ emplearlos encargados de su mando inmediato. Se 
nombraron en reemplazo del antiguo capataz mayor dos empleados 
denominados: Comandante primero }' ~egundo, respectivamente. 138 

Para lograr un control y contabilización más exactos de las merca­
derlas que cargaba y descargaba el gremio se ideó a partir del re· 
glamento de 1846 un sistema de ·'boletas" impresas en las que debían 
anotarse los siguientes datos: número de bultos trasladados, especifi. 
c.mdo su peso o medida; m.'lInero de lanchadas empleadas en su 
transporte; datos del buque en el que se efectuó su carga o descarga 
y nombre del consignatario al que pertenecían las mercaderías. IU 

Estas boletas eran entregadas a los capataces de cuadrilla y de 
mar, según correspondiera, los que debían anotar los datos en el mismo 
momento en que las mercaderías eran embarcadas o desembarcadas por 
sus cuadrillas; esta operación debía realizarse en presencia del dueño 
o consignatario de ellas, quien tenía que dar su visto bueno aceptan· 
do el cargo correspondiente, Ih. 

El comandante segundo tenía la re!>ponsabilidad de supervisar estil 
operación e intervenir en ella revisando y rubricando cada una de las 
boletas. Estas le eran ent regadas diariamente por lo!> capataces de 
cuadrilla y de mar para ser enviadas al comandante primero después 
ele haber efectuado la revisión correspondiente. 

A su vez el comandante primero tenía la obligación de llevar UD 

libro en el que se anotaban cada día todos los datos consignados en 
cada una de las boletas entregadas por el comandante segundo. Con 
esta información confeccionaba las planillas calculando, de acuerdo a 
la tarifa, las cantidades que se adeudaban al gremio. Estas planillas 
eran enviadas a la Tesorería Departamental para que se efectuara el co­
bro al dueño o consignatario de la carga. 140 

Junto con este registro del movimiento de las mercaderías que 
cubría todas las etapas de la faena realizada por el gremio y de cuya 
exactitud dependían sus intereses, los capataces de mar y de cuadrilla 
debían además revisar la mercadería cotejándola con las órdenes de 
la Alcaidía de la Aduana y del Resguardo, pues debía existir una es­
tricta correspondencia oon éstas, ya que les estaba prohibido bajo 
cualquier circunstancia cargar o d!'scargar algwla mercadería que no 

las Ibld., 3.rt. 4, 378 
lall lb/d .. llrt. 33, N9 5. 383. 
1311-. lbid., arl 22. N0' 7 )' 8, 380 
140 Ibld" srt 33, N0' 5 )' 6, 382 y 383 
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estuviera inclu.ida en tales órdenes, las que eran emitidas por dichas 
oficinas para este efecto. 141 

En consideración al tipo de trabajo que debían realizar los capa· 
taces y la responsabilidad que sobre ellos recaía, al tener que efectuar 
un control exacto de las mercaderías que se trasladaban, el reglamento 
de 1846 dispuso que a partir del año 1850 no se admitirla ningún capa· 
taz de cuadrilla ni de mar que no supiera leer y escribir. 142 

Mediante estos controles sucesivos y realizados por instancias di· 
ferentes -Aduana, Resguardo y Gremio de jornaleros y Lancheros-, los 
que debían coincidir entre eHos, se logró frenar en gran parte el 
comercio clandestino que se realizaba en el puerto aprovechando el 
momento en que cargaban y descargaban las mercaderías. Esto pero 
mitió proteger los intereses del Fisco comprometidos COIl el cobro de 
los derechos de aduana. 143 

Los alcaides de aduana en un informe del 29 de abril de 1847, 
refiriéndose al gremio de jornaleros, sCiialaban " ... los jornaleros son unos 
de los custodios que ticnen los intereses fiscales. .", pues, además de las 
labores propias de la carga y descarga de las mercaderías, estaban obli· 
gados a cu.idar" .. tanto en el desembarque como en el embarque ... " 
los cargamentos en las calles públicas, como también en el despacho de 
internación " ... son igualmente obligados a custodiar la carga que se 
ya sacando de los almacenes ...... 144 

El comerciante resultó también mejor protegido por la nueva mo­
dalidad, pues sus intereses quedaron resguardados con la posibilidad 
de poder cobrar una indemnización por los robos y dmíos que sufriera 
la mercadería en cualquiera de las etapas que comprendia la faena 
de carga y descarga. En la práctica se adoptó la costumbre de agregar 
a la boleta en que se anotaban los datos de la mercadería el o los 
nombres de los jornaleros de la cuadrilla que tenían a su cargo la 
mercadería en cada uno de los tramos de la faena; esto permitía, según 

141 lbid., art. 22, N'1 1, 379. 
142 lbid., arto 11, 378. 
143 Et contrabando se desplazó hacia otros pWltos mú alejados del puerto 

y que no contaban con Ull.'l vigilancia efklente. I..:! documentación que registm 
una actividad pemlllllente y al parecer de gnln importancia en In, caletas inme­
dlatas al puerto, Las Hubas, El Membrillo, Playa Ancha, y también hacia el sector 
de Viña del Mar y lugnres mb apartados como Algarrobo, pemlitell realizar un 
estudio al respecto, que podrla ofrecer interesantes novedades e ilu~trar el pro­
blema del comercio clandestino en la ~poca 

141 A_N.S_. 1 V • vol 58, , /1. 
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el informe de Jos alcaides anteriormente citado, individualizar a los 
culpables del robo o daño sufrido en la mercadería. It~ 

Las mayores exigencias que se impusieron a los individuos del 
gremio en pos de otorgarle 11 In actividad una mayor seguridad '/ efi­
ciencia lograron ser asimiladas por éstos a partir de las medidas disci· 
plinarias que se aplicaron y que permitieron crear en ellos hábitos y 
conductas de trabajo acordes con Ins exigencias que les demandó el 
sistema. 

El reglamento de 1846 concedió mayores atribuciones en esta ma­
tcria al comandante primero, el que :además de poder aplicar multas, 
suspensiones o solicitar la expulsión de los jornaleros quedó facultado 
para enviarlos a "' ... los lugares públicos de prisión, cua ndo. estando 
en servicio ... ", rometienm algún delito que lo mereciera. 146 

El procedimiento era breve y exped ito; bastaba con que el co· 
mandante primero comprobara el delito e individualizara al culpable 
para aplicar la sanción. Para hacer efectiva la orden debía comunicarle 
su resolución al administrador quicn a su vez lo comunicaba al Inten· 
dente para que éste confirmara la sentencia ordenando al encargado 
de la prisión que retuviera al jornalero por el tiempo estipulado en 
dicha sentencia. 

El procedimiento lo conocemos a través de una documentación 
que consigna un gran número de estos casos. En ellos se especifican, 
por lo general, los delitos o faltas cometidas por los jornaleros y Jos 
días que éstos deben pcrmnnecer en la cárceL Otras veces, y depen. 
diendo de la gravedad del hecho, se agregaba a esta sentencia 1:a 
expnlsi6n del gremio. 

Con fecha 9 de agosto de 1847 el comandante primero Ramón 
Jofré comunicó al administrador del gremio Agustín Monticl haber 
enviado a la cárcel al patrón de lancha Mariano Rosales; este indi­
viduo señalaba el coma ndante " ... me á hecho pagar ocho lanchadas, 
cuando no tenía sino seis, y a dejado a otro individuo sin pagarle 
dos ... ~¡ a este hecho se agregó otro similar en que el dicho Rosales 
cobró una lancha de trabajo que ya se le había pagado. Todo esto, 
terminaba señalando el comandante ~ ... aunque de poco valor, deben 
castigarse severamente para escarmentar a los demás ...... por Jo que 
!~n~j:o.n. ~;."~7hacerlo conducir pre50 le hice saber que quedaba dado 

H~ Jbld. 
146 Boletín de ¡tu !..el/e,. 1846, oh. el' ., arto 34, N\I 4, 383. 
147 ... N.s, IV , vol 58, ./r 
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El administrador del gremio envió la comunicación solicitando al 
Intendente confirmar la sentencia el 10 de agosto de 1847, señalando 
que de acuerdo a los antecedentes proporcionados por el comandante 
estimaba que procedía la expulsión del patrón de lancha Mariano Ro­
sales junto con su permanencia por quince días en prisión, Agregaba 
para justificar la medida I]uo: 

"Estos hechos, aunque al parecer de poca entidad, son trascen­
dentales a la moral y a la disciplina del gremio, y por lo mismo 
conviene tratar a sus autores con la severidad que el caso exige 
para evitar que los demás sigan tan funesto ejemplo", H8 

Utras faltas que eran castigadas con prisión eran del tipo de las 
cometidas por el jornalero Miguel Vergara, quien de acuerdo al in­
forme del administrador del gremio al Intendente de 12 de septiembre 
de 1848, se" ,presentó al servicio sumamente ebrio e insultándo­
se, ,," con el comandante primero, quien procedió a enviarlo a la 
cárcel. H9 

En otras oportunidades el administrador comunicaba al Intendente 
la pena aplicada sin especificar las faltas, como en el caso de la c(). 
municación de 19 de junio de 1852, en que le indicaba los nombres 
de los jornaleros y los días de detención a que habían sido condenados 
"", por faltas que han cometido en el servicio" ,": Andrés Briones, 
quince días; José Campo, ocho días; y José Mercedes Castillo, diez 
días, 160 

Los casos, a través de la documentación, se repiten con caracte­
rísticas similares y regular frecuencia. Llama la atención la naturaleza 
eminentemente judicial de esta función que se entregó a los encarga· 
dos del gremio y cuyo ejercicio se concedió sin más límites que el 
criterio y discreción que ellos pudieran emplear en su aplicación, ya 
que de acuerdo a los casos que se consignan en la documentación 
consultada se desprende que no existía ninguna otra instancia de ape­
lación o de mera revisión por otra autoridad ajena al gremio. El Inten­
dente de la provincia en todos los casos se limitó a confirmar lo resuelto 
por el comandante y el administrador del gremio. 

Todas estas medidas adoptadas en el funcionamiento del gremio 
estuvieron orientadas a lograr una mayor eficiencia de parte de la 
mano de obra, 10 que pcnnitió garantizar una protección a los intereses 

145lbld. 
14li1lbld, 
160 lbld, 
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del Fisco y del comercio en general. Pero el sistema, a la vez, y de:.de 
la perspectiva de los intereses de los trabajadores, implementó una 
política tendiente ti perfeccionar }' ilumentar los beneficios que los 
integrantes del gremio percibían a partir de Jos fondos de su caja. 

El reglamento de 1837, junto COn crear la caja del gremio, dispuso 
que, de acuerdo al incremento que fueran c:\:perimentalldo sus fondos , 
las asignaciones que bcncficiab..'ln a los jornaleros se aumentaría n. al 

La comisión dircdorn del gremio a poco tiempo de estar funcio· 
liando solicitó al gobierno con fecha 17 de abril de 1839 que se re­
fonnara el artículo 36 del reglamento en lo que decía relación al be­
neficio de recibir la cantidad de $ 50 por una vez y que favorecía a la 
mujer e hijos del jornalero que moría, el que debía ampliarse a las 
madres de los jornaleros que morían solteros. I!>~ 

Además se solicitó se agregara un artículo único que disponía 
que a partir del 19 de noviembre de 1839 tanto las viudas de los jor 
naleros que murieran casadCh, corno las madres de los que murieran 
solteros, tendrían derecho a una pensión vitalicia que se calcularía por 
la comisión directora y que no podria bajar de 6 peso~ ni subir de 10 
pcsos mensuales. 153 

Ambas modificaciones al reglamento fueron aceptadas por el go­
bierno y aprobadas mediante un decreto supremo del 20 de abril del 
mismo año, haciéndose la salvedad de que las beneficiadas podrían 
elegir entre la cantidad fija por una sola vez o la pensión vitalicia. 1:;.4 

Este tipo de pensiones fueron incorporadas en los reglamentos de 
1846 y 1851 Y asimiladas al sistema de jubilaciones del gremio. 

El 21 de julio la comisión dire<:tora envió al supremo gobierno 
para su aprobación una resolución en que proponía establC<!cr Oo ••• una 
escuela con fondos del grcmio para la educación de los hijos varones 
de los jornaleros .. ", en la que se les enseñaría a leer y escribir. al· 
gunas nociones de aritmética y la doctrina y moral cristianas. La escuela 
estaría a cargo de un profesor elegido por la comisión, quien quedaría 
bajo la inspección inmediata de ésta. ISI! 

Parn. las hijas de los jornaleros se proponía que en razón de 
.. la falta de maestra profana ... - su educación se hiciera mediante 

una solicitud de admisión en la escuela de las madres del Sagrado 

HU Ver nota 124. 
U2 A.N.S., M.H., voL 179, sIr 
1{03lbld. 
1M lbld. 
1M lbld. 
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Corazón de Jesús y María. Para ello la caja del gremio cancelaría una 
módica suma mensual; también se pediría a las religiosas que dentro 
del convenio o acuerdo se comprometerlan a dar a 4 ó 6 niñas " ... que 
se distinguieran por sus aptitudes,. ," una educación más esmerada 
que las pusiera en condiciones de descmpeña rse como maestras algún 
dla. I~ 

El gobierno aprobó la propuesta inmediatamente, aplaudiendo este 
tipo de iniciativa que favorecía con el beneficio de la educación a los 
hijos de los jornaleros. m 

En los estados de la caja del gremio publicados en el diario "El 
Mercurio" de Valparaíso, el año 1843, correspondientes al primer se· 
mestre del año, figuraba. en los gastos realizados la cantidad de 227 
pesos por concepto de "Educación de hijos (' hijas de jornaleros". 1!J,~ 

En el balance de los fondos de la caja del gremio correspondientes 
¡ti segundo semestre del año 1844, publicado en este mismo diario, este 
rubro aparece bajo la denominación dc "Educación de las hijas de 
jornaleros", y la cantidad consignada es menor que la anterior: ~ólo 
alcanza a ISO pesos. La cantidad destinada a la educación de los hijos 
varones se suprimió; al parecer la creación de la escuela por cuenta 
del gremio 110 dio resultado. Desconocemos las razones del fracaso de 
e~ta iniciativa. 1St 

Los fondos del gremio fueron aumentando progresivamcnte; este 
capital fue colocado a interés mediante prestamos a p.'l.fticulares y a 
algunas instituciones privadas y fiscales. El año 1845 de acuerdo al 
balance correspondiente al segundo semestre de ese año el capital del 
gremio puesto a interés alcanzó la cifra de 12.000 pesos. leo 

En un estado de los fondos del gremio publicado el año 1858 en 
"El Mercurio" de Valparaíso los cupitales del gremio entregados a 
interés, su monto, tanto por ciento del interes anual y deslinatario.\ 
eran los siguientes: en billetes de la Caja de Crédito Popular 29.500 
pesos; doña Pastora Acevedo de Soto, 4.000 pesos al 12 por ciento; 
600 pesos al 11 por ciento a don Adolfo de la Cruz; a la rlustre Muni· 
cipalidad de Valparaíso, la canudad de 33.900, desglosada en los si· 
guientes porcentajes y cantidades: al 10 por ciento, 22.700 pesos; al 
11 por ciento. 2.600 pesos. y al 12 por ciento. 8.600 pesos; y finalmente la 

l'!ielbid. 
1~7 ¡bUl. 
158 El Mercurio, de ValparnÍ$o, 7 de julio de 1843. 
IMI ¡bid., 23 de enero de 1845. 
180 Ibld. , 29 de enero de 1846 
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cantidad de 3,700 pesos, depositados en el banco al 8 por ciento. El 
total de los capitales puesto a interés de propiedad de la caja del 
gremio ascendía a la suma de 7L700 pesos. lel 

Los beneficios que se otorgaban a los jornaleros así como la can­
tidad de fondos de propiedad de la caja del gremio constituyeron un 
factor decisivo en el proceso de fijación de esta mano de obra en la 
actividad de carga y descarga de mercaderías en el puerto de Valparaíso. 

El sistema aplicado a p..utir de 1846 en la organiz..'lci6n del gremio 
y que contempló de esta forma favorecer tanto a los intereses del Fisco 
como también los del comercio y de los mismos jornaleros logró fun­
cionar con eficiencia, salvo en lo que tuvo que ver con los nuevos 
trabajos que a partir de esta reglamentación tuvieron que cumplir los 
individuos del gremio en la faena que se efectuaba en las lanchas. 

Según expresiones del administrador del gremio en un informe 
enviado al Intendente el 14 de junio de 1&50, el sistema instaurado 
acarreó" . D~al:: inmensos a los intereses del Fisco y del comercio 
en general .... 

Continuaba el informe señalando que estando el gremio organizado 
en cuadrillas de treinta hombres cada una, al fondear un buque con 
procedencia del extranjero se le designaba de acuerdo al turno una 
de estas cuadrillas para que se hiciera cargo de las operaciones de 
desembarque y embarque de las mercaderías. Los deberes de la cua­
drilla asignada eran: 

"19, tripular diariamente las lanchas que destinen los capataces 
de mar, de acuerdo con el consignatario del buque para el des· 
embarque dc la carga: 29 conducir dicha carga desde el costado 
del buque hasta los almacenes fiscales o ¡l<'lrt iculnres ... y. 39 
extraer de los {'xprcsado~ almacenes la carga que se despacha 
para embarcar, tripula'ndo igualmente las lanchas que han de 
conducirla hasta el costado del buque". HI3 

Los problemas que se )uscitaron en opinión del administrador 
fueron que el número de individuos que componían cada cuadrilla no 
era suficiente para cumplir todas las obligaciones enumeradas ante­
riormente y, por otra parte, los jornaleros " .. ,que tripulan las lanchas 
son absolutamente inhábiles para gobernarlas .. :., pues no estaball 
acostumbrados a los trabajos de mar }' sufrían .... mareos u otras 

HU lbid., 13 de marzo de 1858. 
l~ A.N.S., M.H., vol. 248-A, Es 673 
lt13 lb¡d., !S. 673 y 673 vta 
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enfermedades que los reducen a la nulidad ...... Todo ello producía 
retardos en la faena que afectaban aJ comercio que sufría pérdidas por 
este concepto; al mismo tiempo la Alcaidía de Aduana y el Resguardo 
experimentaban atrasos en sus labores, obligando a sus empleados a 
permanecer en sus funciones ",., hasta las ocho de la noche" ,", I~ 

Era d caso que el retardo también impedía que se realizara el 
despacho de todas las lanchas, quedando algunas de éstas cargadas 
toda la noche esperando hasta el día siguiente paro ser descargadas. 
'Esto favorecía el robo de mercaderías, lo que perjudicaba al gremio, 
pues cm responsable de esta carga, de producirse alglm robo o pér­
dida su caja debía indcmnizar al comerciante. 1& 

La impericia de los jornaleros también redundaba en pagos que 
debía efectuar la caja del gremio, pues la mercadería resultaba da­
ñada ya sea por " ... lo mal estibada de la carga ... ", o porque al mo· 
mento de fondear las lanchas a la orilla Oo ••• fracasan perdiendo parte 
o el todo de la carga ...... 1M 

Como una solución a los problemas enumerados, el administrador 
propuso a la autoridad provincial dividir el gremio en dos secciones; 
la primera se llamaría sección "terrestre", y estana compuesta de cua· 
trocientas cuarenta y dos plazas organizadas en cuadrillas de veintid6s 
hombres cada una y a cuyo cargo quedarían las operaciones de carga 
y descarga y otros trabajos que se realizaban en tierra. La segunda 
sección, denominada "marítima", se compondría de doscientas plazas 
organizadas en cuadrillas de dieciocho individuos cada una, las que 
se encargarían de tripular las lanchas y d~ todo lo concerniente a los 
trabajos de mar. Pam hacerse cargo dI.' esta sección se propuso crear 
el cargo de "Capitán de Mar". 1«7 

El 6 de agosto de 1850 el Intendente de Valparaíso en sesión de 
la Junta de Beneficencia dio cuenta de una nota al Ministro de Hacienda 
en que. acogiendo el proyecto del administrador del gremio de joma· 
leros, autorizaba que éste se dividiera en dos secciones denominada:.: 
marítima y terrestre. Se aprobó además la creación del cargo de 
Capitán de Mar con una remuneración de 700 pesos anuales. HIB 

El año siguiente se dictó un nuevo reglamento para el gremio de 
jornaleros y lancheros de Valparalso que fue incluido en la Ordenanz..'l. 

1M lbid., Cs. 673. 
183 lbid., fs. 673 "ta. 
IlMIlbid. 
167 lbid., Cs. 674 }' 674 "ta. 
IIIli .. \.NS., T.V., vol.. 66, sIC 
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de Aduana publicada el 23 de agosto de 1851. En el nuevo reglamento 
se incorporó la modificación relativa a dividir el gremio en dos sec­
ciones. l. 

La matrícula de jornaleros}' lancheros se fijó en seiscientas cin­
cuenta}' seis plaz.'¡5 divididas en dos secciones: terrestre y marítima 
La primera comprendía cuatrocientos indh-;duos divididos en veinte 
cuadrillas de veintidós hombres cada una; la marítima sumaba dos· 
cientos dieciséis plazas divididas en doce cuadrillas de a diociocho 
hombres. Cada una de estas cuadrillas cubría la dotación de seis lan· 
chas a razón de tres hombres por lancha; de entre ellos se escogía 
uno que era designado "patrón de lancha". 1.0 

La sección marítima quedó a cargo del comandante segundo, pues 
el reglamento no contempló la creación del puesto de Capitán Mayor 
para hacerse cargo de esta sCttión. El comandante segundo debía 
controlar }' contabilizar el movimiento de mercaderlas, ordenar y su· 
pervisar los trabajos que correspondía efectuar}' vigilar por el buen 
comportamiento de toda la ~gente d(' mar". 111 

Para reemplazar al comandante segundo en las funciones que an­
teriormente desempeñaba se nombró un nue\'o empicado, el "Mayor 
del gremio". Este 5(' ocupaba principalmente de intervenir en el peso 
o medida de las mercaderías que se embarcaban )' desembarcaban. 
revisando}' rubricando las boletas en que constaba el cargo que el 
consignatario de la mercadería adeudaba al gremio por los trabajos 
realizados. 112 

La nueva reglamentación del gremio distinguió con mayor preci­
sión los diversos trabajos que comprendía la faena de carga y descarga 
de mercadería y el nivel de destreza que cada uno de eDos exigía, por 
parte de la mano de obra. para llevarlos a cabo en forma eficiente y 
segura. 

Los diver;:os trabajos que debían realiz.irse y las característica~ 
de exigencia y especialización que cada uno de ellos demandaba de 
parte de los trabajadores se expresaron en los salarios que éstos percibían 
y que iban de acuerdo a la labor que cada lino de ellos desempeñaba 
en la faena. 

La distribución del producto de la planilla que cobraba el gre· 
mio, de acuerdo al reglamento y tarira respectivos, se hacia según 

IN Boletín de 1m Leyes, Ordelle~ ¡ Dccrelru del Gobierno 1&51,380 a 398 
no ¡bid., arU. 5, 6 Y i , 380 y 381 
I"TI ¡bid. art 33 391 
17": IbId.: art: ~ 393: 
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un cálculo que comprendía primero una cantidad fija que se separaba 
del total y que correspondía a cada lanchada empleada en el trans­
porte de la mercadería. Esta cantidad, de acuerdo al tipo de merca­
dería transportada, podía ser de 17 Ó 14 reales. El comandante segundo 
repartía estas cantidades entre los tripulantes de la lancha; en el pri­
mer caso correspondían 6 reales p.ua el patrón de la lancha y cinco 
reales y medio para los remeros; en el segundo caso cinco reales y 
cuatro y medio, respectivamente. 173 

El sobrante de la planilla se dividía por partes iguales entre los 
integrantes de la cuadrilla que había trabajado en tierra. De la can­
tidad que resultaba para distribuir entTl' cada uno de ellos, se adju­
dicaba al capataz primero su parte más un 50 por ciento; al capataz 
segundo y a los aguateros Sil parle y un 20 por ciento más; el rema­
nente se repartía entre los demás jornaleros por partes iguales. lH 

La cantidad semanal o mensual que recibían los individuos del 
gremio es imposible de determinar pues dependía del volumen del 
movimiento comercial. Los salarios no eran fijos; en épocas de in­
vierno, en que las condiciones del clima paralizaban parcial o lotal­
mente la faena. los jornaleros y lancheros veían mermar sus ingresos. 
En cambio, en meses de gran movimiento y condiciones climáticas 
favorables para la faena los integrantes de! gremio trabajaban horas 
extras y también los días domingos y festivos, lo que aumentaba consi­
derablemente .ms salarios. También se producían diferencias entre las 
cuadrillas de acuerdo a la rapidez con que éstas desarrollaban sus tra­
bajos, lo que les pemlitía una mayor carga y descarga de mercadería, 
que se traducía a su vez en mayores ingresos para la cuadrilla. 

Tenemos una sola referencia que nos pennite establecer un mí­
nimo de salario diario para los individuos del gremio; se trata del caso 
de los jornaleros que se desempeñaban en trabajos dentro de los al­
macenes de la aduana en el traslado de mercaderías y del despacho 
interno, quienes, según un informe de los alcaides al Intendente de 
fecha 4 de agosto de 1854, conformaban una cuadrilla que "se com­
pone de aquellos individuos que por su edad y achaques habituales 
no pueden ocuparse en la carga y descarga ... ". 116 

Estos jornaleros recibían un salario fijo por parte de la aduana 
y que equivalía a un peso por ocho horas de trabajo para cada uno. 
E! pago se efectuaba mediante boletas emitidas por los alcaides en 

m ¡bid., arto 57, 397 y 398. 
114 lb/d., arto 57, 398. 
17G A.N.S. , M.H., vol. 301, b. 530 vta. 
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las que se anotaban el nombre de uno de los jornaleros, el número de 
ellos que se habían empleado en el tmbajo, la cantidad de horas tra­
bajadas y la suma que debía cancelárseles. El total era repartido 
en cantidades iguales para cada uno de los jornaleros que hablan par· 
ticip..'\do en el trabajo. 17~ 

Esta cuadrilla quc se desempeñaba en los almacenes de la aduana 
era la que realiz.'lba los trabajos menos calificados, por lo tanto sus 
salarios eran los más bajos, Esto nos permite deducir que el resto de 
los jornaleros y lancheros tenían que' recibir a lo menos un salario pro· 
medio de más de un peso diario. La diferencia de salarios en uno y 
otro caso debe haber sido significativa, pues a los primeros y en con­
sideraciÓn a lo que percibían no ~e les descontab..1 ninguna cantidad 
para la caja del gremio. 117 

La incorporación de los lancheros al gremio encontró en su apli­
cación problemas insalvables que hicieron fracasar el nuevo sistema. 
El administrador del gremio COn fl'Cha 12 de mayo de 1852 informaba 
a las autoridades que, en " ... el corto plazo que ha transcurrido desde 
que se planteó el nuevo régimen de jornaleros hasta hoí . , ,", el comercio 
ha surrido perjuicios ", , . a consecuencia de haberse ausentado del país 
la mayor parte de los lancheros que componían la sección marítima, .. 
Las razones que a juicio del administrador han decidido a los lancheros 
a ello son oo •• ,que no les conviene sujetarse a lo que previene la orde· 
nanza al orden al servicio . ", 118 

En virtud de lo expuesto el administrador dispuso que el gremio 
de jornaleros y lancheros se compondría de una sola sección, dividida 
en veintiuna cuadrillas d(' treinta y dos hombres cada una, "," las 
cuales se ocuparán de los trabajos C!(' mar y tierra en la forma que 
antes se practicaba". n1l 

La emigración de los lancheros sc dcbió a razones más complejas 
que las enunciadas por cl administrador del gremio. Por una parte 
coincidieron dos hechos que incidieron en ello: la crisis económica que 
afectó al país a partir del año 1848 y la t'oyuntura del "boom" de Cali· 
rornia, que se convirtió en la "Ieycnda dorada" para todo aventurero 
que aspiraba a enriquecerse fácilmente. 

El 21 de julio de 1848 el diario "La Reforma" comentab.'l en un 
artículo titulado Perspectiva de VaIJJtlmíso: 

I'M Ibfd., vol. 359, sIl (varias boletas de pago a jonllllcros). 
111 ¡bid" vol. 301, Es. 530 vtQ. Y 531. 
1781bid, 
17. ¡bid. 
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"Este pueblo antes en movimiento continuo hoy representa J.¡ 
idea de la decadencia. El trabajo escasea cada día más, y lejos 
de ser un punto de atracción, su industriosa población emigra 
por falta de ocupaciones ... Al lado de la Aduana los cargadores 
están con los brazos cruzados y pensativos ... ". 1116 

Meses después, el mismo diario refiriéndose ti las expectativas que se 
ofrecian en California para los trab:ljadores chilenos señnlab.'l: ..... Pa· 
rece fuera de duda, que ningún trabajador gana menos de una onz..1. 
de oro por día en California .. ".181 

A esta situación se agregó el intento por parte del Estado de so­
meter a los lancheros a un si~tema d(' control mediante su ingreso al 
gremio. Esta incorporación representó. por una parte. la fijación de 
un salario de acuerdo a la tarifa , lo que' impedía el trato directo con 
el consignatario de la mercadería y con el propietario de la lancha. 
y además debían contribuir C<ln 3/4 de retl l por peso a los fondos del 
gremio.lS2: 

Junto a 10 anterior la responsahilidad de indemnizar tll dueño d(' 
las mercaderías en los casos de robo o daños que se produjeran a 
éstas durante la faenn. y por culpa de los individuos del gremio. resultó 
un cargo extremadamente gravoso pma lo~ lancheros. pues a ellos les 
correspondía realizar l o~ trabajos que ofrecían un mayor riesgo para 
las mercaderlas. El pa~o de la indcmn;7.aciÓn en un primer momento 
era cancelado por la caja del gremio. I)('ro de acuerdo al reglamento y 
a través del sistema de control qu e s(' realizaba en el transcurso de la 
faena, según lo señalamos anteriormente. se individualizaba fácilmente 
a los responsables de los robo~ o dañm sufridos por la carga, quienes 
debían pagar en definitiva dicha indemnización a través de los des­
cuentos que se les hacía n de sus salarios. 1113 

Todas estas razoní'S pe~aron en la resistencia que encontr6 entre 
los lancheros la nueva reglamentación del año 1&51 que pretendió 
incluirlos en el gremio. Esta act itud persistió en ellos. lo que dejó si u 
efecto la medida a p('_~ar de Ilue los problemas derivados de la crisis 
económica fueron superados y la fuerte emigración dc tmb.1jadores del 
primer momento fue clisminuyendo paulatinamente n través de la dt'·· 
cada de 18.50. 

180 Lo Reforma, de Val paraíso, 21 de julio de 1848. 
IS1 Ibid., 12 de diciembre de 1848-
182 Boletín tk 1M Leye.J 1&51, oh. cit., arto 36, 393. 
1-81 arto 45, 395 
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Hacia 1857 el sistema de control }' organización por parte del 
Estado en la faena de carga y descarga de mercaderías en el puerto de 
Valparaíso sólo incluía a los jornaleros. Los lancheros actuaba n con 
absoluta autonomía, lo que derivó en serios pl'Oblemas para el comercio 
y en general pam ('1 funcionamiento de la actividad portua ria. En 
marzo de ese año el diario "El l\ lercurio" comentaba al rcspecto: 

"Desde hace algún tiempo se queja el comercio del retardo que 
cxperimentan sus buques en el embarque y desembarque, y que 
este mal lejos de disminuir, va ya en aumento. El mal proviene 
de que todos los lancheros se han confabulado entre sí para no 
trnbajar mientras no ~e le pague un precio mayor que el acos­
tumbrado", I~' 

Los dueños de lancha se quejaban que no podían satisfacer las 
demandas de los lancheros pues éstas eran "exageradas", lo que los 
obligaba a paralizar las lanchas ante la negativa de éstos de tripu­
larlas. 18~ 

Los dueños de lanchas elevaron en esa ocasión una presentación 
al Intendente de la provincia para que interviniera en el problema 
suscitado por los lancheros y poder "corlar cste abuso"; la autoridad 
contestÓ que "no tcnía atribucionNi" para hacerlo. Ante esta respuesta 
"El Mercurio" sugería que la manera de dar una solución era " ... insti­
tuyendo un Gremio de L'lllCheTos semejante en todo al Gremio de Jor­
nal{'Tos ... ", pues esta organización ha dado "brillantes resultados",IS1l 

La situación al respecto se mantuvo sin modificaciones y los pro­
blemas que provocaba fueron en aumento. El año 1858 el mismo diario 
insistía en la idea de instaurnr un gremio que "corte los abusos" que 
frC'CuentC'mente cometían los lancheros. 1~7 

El sistema de intervenciÓn estatal que se ideó e implantó en la 
organizaci6n y funcionamiento de lo~ jornaleros logró a través de esta 
primera etapa de su evolución generar un proceso que de manera 
paulatina erro condiciones en este sector de trab.'ljadores que les per­
mitieron adaptars{' al sistema y poeler responder a "us exigencias. En cl 
caso de los lancheros, en cambio, se intentó incorporarlos tardíamente 
a un sistema ele control y exigencias al cual no cstab.'ln habituados. 

lo¡.¡ El M eTCIlr!O, de Valpamlso, 2 de mano de 1857 
t~lbid. 

1-1 ' bid. 
1 ~7 Ibld., 19 de .. bril de 1857. 
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Esto último explica sus conductas problemáticas y el persistente rechazo 
al sistema. 

Hacia fines de esta primera etapa el gremio continuó llamándose 
de "Jornaleros y Lancheros", pero en la práctica sólo comprendía a 
los primeros. 

Este gremio del puerto de Valparaíso )' los resultados obtenidos 
mediante la intervención del Estado decidieron al gobierno a hacer ex­
tensivo el sistema a otros puerto!>. En 1846 se dictaron, siguiendo el 
modelo del reglamento elaborado ese mismo año para el gremio de 
jornaleros y lancheros de Valparaíso, las ordenanzas que establecían 
gremios similares en los puertos de Coquimbo y Talcahunno. 1I'0Il 

Finalmente la Ordenanza de Aduanas de 1851, que incorporó 
('ntre sus disposiciones el reglamento del Cremio de Jornaleros y Lan­
cheros del puerto de Valparaíso, dispuso además que todos los gremios 
de jornaleros y lancheros de la república se organizarían de acuerdo 
al sistema establecido en este puerto. 1fo¡ 

V. DISOLUCIÓN" l' RWRGANI~ACIÓ' DEL CRE..'1I0 

Hacia mediados de la década de 1850 el gremio de jornaleros de 
Val paraíso, a menos de veinte años de iniciada la intervenciÓn estatal 
en su organización y funcionamiento. logró consolidar un prestigio de 
eficiencia y responsabilidad en el desempeño de las labores que le fuc­
ron asignadas en la faena de carga y descarga de mercaderías en este 
puerto. Esto distinguió a sus integrantes del resto de los trabajadores 
portuarios no afiliados a este tipo de organización. como fue el caso 
de los jornaleros que realizaban similares funciones en el comercio de 
cabotaje y de los lancheros, a quienes nos referimos en el capítulo 
anterior. 

Pero junto a estos logros del sistema, que permitieron proteger efi­
cazmente los intereses del Fisco y del comercio en general. su aplica­
ción generó una problemática que afectó directamente a los intereses 
de los trabajadores. Esto contribuyó a desprestigiar este tipo de orga­
nización y fue uno de los factores que incidieron en la resistencia que 
encontrÓ el intento del E.~tado por ampliar !tU aplicación. 

Uno de los principales problemas lo constituyó el costo que re· 
presentó su funcionamiento, ya que fue en desmedro de los ahorros 

1S!i Boletín de ltu Uf/el 1818, ob cit , 515 a 530 
l~Y Ricardo An-:uila, Lellel PromulgJJd/U en Chile, ob cit , 586 
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de los jornaleros, pues el sistema se financiaba a partir de Jos fondos de 
la caja del gremio, los que provenían de los aportes que obligadamcnte 
dcbian entregar éstos de sus salarios. 

E] crecimiento que experimentó el gremio como efccto de las fUIl­

ciones que luvo que ir cubriendo a medida que el movimiento portuario 
fue incrementándose y su control fue haciéndose cada vez más com­
plejo, produjo un aumento constante del personal de empleados o. cuyo 
cargo se entregó su dirección. 

El aumento del gasto por este concepto fue constante. En el pri­
mer semestre de 1843 alcanzó a un total de 786 pesos, 3 reales, de los 
cuales 579 peSO!., 6 reales correspondían al sueldo del capataz mayor 
y los 206 pesos, 5 reales restantes a la comisión del B por ciento sobre 
los fondos del gremio y que et reglamento asignó por concepto de sueldo 
al tesorero de la institución. 100 

Las reformas que se hicieron al reglamento los años 1846 y 1851 
aumentaron la dotación de empleados, como también los sueldos que 
éstos percibían, debido a las nuevas funciones que se les asignaron. 
De acuerdo a lo dispuesto por el último de estos reglamentos en esta 
materia, el comandante primero recibía un sueldo anual de 1.200 pesos; 
el segundo de 700 pesos; el Mayor de 600 pesos y el escribiente de la 
oficina 400 pesos. 1~1 

El total de gastos anuales por concepto de sueldos al persona) del 
gremio ascendió el año 1851 a 2.900 pesos, es decir 1.450 semestral. 
Esta última cifra comparativamcnte con el gasto que se hacia en un 
semestre el año 1843, según lo señalado anteriormente, equivalía a 
un alza del 84.5 por ciento en sólo ocho años. 

Al suprimirse la sección marítima del gremio el año 1852, se 
eliminó al mismo tiempo el cargo de Mayor, pues este empleado 
estaba a cargo de dicha sección, pero según un acuerdo de la Junta 
de Beneficencia de 13 de febrero de 1855 el sueldo asignado al cargo 
se mantuvo y se dispuso que fuera repartido, a modo de aumento, 
entre los otros empleados. Al comandante primero le correspondió un 

1\10 El MercurIo, de Valpamiso, 7 de julio de 1834. 
IU Boletín de Le.,e. 1851. ob. cit., 394. Algunos sueldos de funcionarios 

publiros de acuerdo a la ley del 7 de octubre de 1852, permiten comparurlos con 
los de los empleados del gremio y percibir su importaDcia. Los alcaides de la 
Aduana de Valpara[50 recibían un sueldo anual de $ 2.900, en consideración a su 
categoria y a la responsabilidad que sobre ellos recala ; un primer guarda-alma­
cenes ganaoo • 1.400; los oficiales de aduana recibían, de acuerdo a Sl,l grado un 
sueldo que oscilaba entre' 1.200 y los • 600, también anuales. ' 

Ricardo Anguita, !Al/U Promulgad66, ob. cll., 602 
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alza de 400 pesos anuales y al segundo y al escribiente de 100 pesos 
a cada uno. 1$2 

La medida adoptada mantuvo la cifra que se destinaba a sueldos 
del personal a pesar de qm.' d gremio se redujo en el número de sus 
integrantes; esto afectó mayonnente n los fondos de la caja, que debió 
financiar la misma cantidad a partir de menores ingresos, pues los 
aportes, debido a la reducción de la matrícula, disminuyeron. 

Los gastos por concepto de Tesorería también aumentaron, pues 
al crearse la Tesorería Departamental de Val para Iso el año 1845, a 
cuyo cargo quedó el manejo de los fondos del gremio, se dispuso que 
los costos que demandara su funcionamiento se financiarían a partir 
de los aportes de un 50 por ciento por parte de la Municipalidad y 
el otro 50 por ciento con cargo a los fondos del hospital, cementerio y 
gremio de jomaleros. respectivamente. 103 

Mediante Decreto Supremo del 21 de octubre de 1857 se precisó 
el porcentaje que le correspondía a cada uno de estos establecimientos 
en el 50 por ciento que debían absorber del gasto total por concepto 
de Tesorería. Una cuarta parte pagaba el hospital, tres octavos el 
cementerio y los otros tres octavos el gremio de jornaleros.l't 

En el balance anual de la caja dd gremio, el año 1859, Jos gastos 
por sueldos de empleados y sirvientes alcanzaron a 4.112 pesos y la can­
tidad que le correspond ió aportar, por t'ste mismo concepto, a la Teso­
rería fue de 1.946 pesos. Comparativamente, el total de ingresos que 
percibió la caja durante el mismo año mediante los aportes de los 
jornaleros uSC('ndió a un total dt> 11.663.72 pesos. IN 

De acuerdo a estas cifras anuales, el gasto por concepto de suel­
dos a los empleados a cargo del gremio llegó a representar un 5l,9 
por ciento del total de los ingresos de la caja provenientes de los apor· 
tes de los trabajadores. De esta forma el sistema, que perseguía como 
uno de sus objetivos primordiales cautelar los intereses del Fisco y 
del comercio, era financiado a partir de los ahorros de quienes deblan 
¡¡aportar el rigor y las exigencias del sistema. 

Otro de los gastos que comprometieron seriamente los fondos de la 
caja fueron los pagos que se efectuaban por jubilaciones y pensiones 
en el caso de la muerte de un jornalero. Este beneficio era uno de los 
más importantes que entregaba el gremio a sus integrantes, pero el 

1'2 A.N.S., MJI., vol. 306, s/f. 
183 Boletfn de 103 U~I 185S, oh. cit., 291 y 292. 
IH A.N.s., I.V., vol. llS, .I!. 
I'~ A N S , M H., vol. 440, s/f. 
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aumento que experimentó este rubro limitó las posibilidades de otor· 
gar m:\s }' mejores beneficios a los jornaleros activos. 

De un tolal de 1.0ó4 pesos que Sf" pagaban por ¡lsigll3ciones a 
jubilados y viudas en el primer ~cmestre de 1843. éstas aUlllcntaron .1 
1.286 pesos en el primer semestre de 1845 y parn el año de 1859 el 
gasto anual era de 7.361 pesos, Jo que da una cantidad de 3.680 pesos 
semestral. El ¡¡umento dd gasto por este concepto creci6. de acuer­
do a las cifras semestrales, el año 1859 en un 186 por ciento con 
r('spccto a un semestre de 1845 r en un 249 por ciento n igual período 
en 1843. 1

" 

El aumento de las jubilaciones )' pensiones en un período tan 
corto de tiempo deja entrever el allo porcentaje de accidentes que 
inutilizaban a los jornaleros, pues era la única cnusa] de jubilación; 
también la de mortandad que. independientemente de las expectativas 
de vida que existían P.'U·3 la generalidad de la población a la época 
debió ser mayor en el caso de estos trabajadores que estaban expues· 
tos a una labor que se caracterizab.'l por sus extremas condiciones dI:' 
rigor r exig{'ncias físicas. 

En g{'nernl los gastos aumentaron en una proporción mucho ma· 
yor al incremento que experimentaron los ingresos. Las direrencias que 
se producían entre gastos e ingresos eran saldadas con el capital 
que la caja logró acumular en la primera parte de la evolución del 
sistema en que la relación era inversa. eran mayores los ingresos que 
los gastos. También contribuyeron a aminorar o anular cslas diferencias 
que se producían otros ingresos que percibía la caja. El más impor· 
tante de éstos era el proveniente de las ganancias que se obtenían por 
los capitales entregados a interés. 1111 

El costo que lIeg6 a representar ("1 sistema paro la caja del gremio. 
¡unto a las condiciones de trab.'ljo )' los pocos y reducidos beneficios 
que recibían los jornaleros activos, motivaron el descontento y el males­
tar de éstos con respecto al sistema. 

Toda esta problemática encontr6 un tratamiento y divulgación 
especial en la prensa local. debido al clima de agitación polltica que 
vivió el país en t. segunda mitad de la década de 1850 y cuyo objetivo 
fue cuestionar y desprestigiar la g<,slión administrativa del Presidente 
Manuel i\lontt. 

1110 Cifra de cantidades semestrales y unual para éAlculo de porcentaje, en 
El Mercurio, de Valparalso, 7 de julio de 1843. 

El Mercurio, de Valparaiso, 2.3 de enero de 1843 
A.N.S_. M.H., vol. 440, ./f. 
117 Ver capItulo IV, notl 161 



A. VÁVAR / EL CRE.'\ITO DE )OR!'<ALEROS V LANCHEROS DE.. 3&5 

La oposición al régimen se alinc6, independientemente de las di­
ferencias ideológicas, en un frente común llamado "fusión liberal-con­
servadora". Esta alianza, cuyo principal jefe fue Domingo Santa María, 
se propuso luchar sin tregua en contra del gobierno imperante y sos­
tuvo la " ... impostergable necesidad dc reformar la Constitución y 
convocar a una Asamblea Constituyente" 198 

Uno de los órganos importantes de prensa con que contó la opo­
sición fue "El Mercurio" de Val paraíso, al que se sumaron a partir 
del año 1858 otros diarios que comenzaron a publicarse en las prin. 
cipales ciudades del país. 11X1 

Los problemas que aquejaban al gremio de jornaleros de Va[pa· 
ralso fue uno de los temas que se prestaron para criticar las diferentes 
formas de intervención estatal en [a vida ciudadana. Ello explica la 
gran cantidad de noticias, comcntarios y análisis que suscitó la pro· 
blemática del gremio. 

El diario "El Mercurio" en su edición del 25 de febrero de 1858 
publicó una carta de Vnos Jornaleros, en la que se exponían los pro­
blemas que se les presentaban a estos trabajadores cuando enfermaban 
y tenían que acudir al hospital. En este establecimiento no se les 
brindaba la atención necesaria, por lo cual dcbían abandonarlo aún 
estando enfermos. Por otra parte la caja del gremio les proporcionaba 
en estos casos un "miserable auxilio", que no les permitía atender a 
sus necesidades mínimas, por lo que el trabajador se veía obligado a 
gastar sus pocas economías o volver a trabajar a pesar de su enfer· 
medad. Mientras tanto, señalaban los jornaleros, nuestra caja ". mano 
tiene un número más que suficiente de empleados, en cuya dotación 
se gasta anualmente una suma exorbitante ... ". 2O(l 

Al mes siguiente el diario "El Ciudadano, mediante el mismo 
recurso de publicar una supuesta carta de jornalero, volvió a insistir 

1" Ricardo Donoso, De.wrrollo Político 11 Social de Chile desde la Consti· 
tución de 1838, Santiago, 1942, 48 Y 49. lIi.'ltoriografla relativa al período: Julio 
César Jobet, ob. cil.; Julio Heise, 150 oiiw de evolución, ob. cit., Historia de Chile. El 
Período Parlamentario, ob. cit.; Alberto Edwards, Los partidos políticos chileflO3, 
Santiago, 1976; Alberto Edwards, El gobierno M don Manuel MOnJI 1851_1881, 
Santiago, 1932; Jaime Eyzaguirre, Historia de las instituciones políticas 11 socia/e! 
de Cllile, Santiago, 1981; Francisco Antonio Encina, Historia de Chile, t. XXV, 
Santiago, 1984; Luis Barros Borgoña, Proemio para lo obra de don Albalo Edwards 
"El gobierno M don Manuel MOtItf', Santiago, 1933; Maurice Zeitlin, The Civil 
\Vars In Chile, New Jersey, 1984. 

1% Raúl Silva Castro, Pren.w 11 Pefiodismo en Chile (1812-1856), Santiago, 
1958. 

~'OO El Macurlo, de Valparaíso, 25 de febrero de 1858. 
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sobre este problema, agregando otros datos y exponiendo las duras con­
diciones de trabajo de los jornaleros, las cuajes eran responsabilidad 
del gobierno, señalaba, pues no ha procurado solucionar los problema5 
", .. de muelles, de pescantes y ramplas .. .. para poder trabajar eOIl 

comodidad y sin tantos riesgos. La indiferencia de las autoridades, afir­
maba, era la causa de <Iue muchos hombres quedaran inútiles porque 
trabajaban sobre piedras y guijarros y a la fecha ", .. tenemos más de 
veinte y tantos enfermos ...... :.!OI 

Continuaba la carta refiriéndose a los problemas que debían en· 
frentar estos enfermos que permanecían en sus casas curándose, no 
obstante que la caja del gremio cancelaba cuatro reales diarios al 
hospital para que fueran atendidos. Pero los jornaleros se negaban a 
ingresar a estC' establecimiento porque había en él ". . tantas clases de 
enfermedades, que entra allí un enfermo con una y sale con seis. .. ~"Cr..! 

El problema que se presentaba con los jornaleros enfermos que 
no se hospitalizaban era que no recibían la ayuda de dos reales diarios 
que la caja disponía entregarles automáticamente para auxiliar a sus 
familias durante todo el tiempo que permanecieran en el hospital. Los 
que permaneclan en sus casas no recibían esta asignación y debían 
solicitar una ayuda a través de trámites engorrosos y que demoraban 
días y a veces meses, para que en definitiva se les concedieran cuatro 
o cinco pesos. Terminaba su carta el jornalero en cuestión preguntán. 
dose si era suficiente esta suma para un enfermo que ten¡a seis ti 

ocho meses de cama y la comparaba con ..... la gran suma que se 
consume dc nuestra caja en sueldos inútiles ... ~, mientras se negaba 
el legítimo acceso a los jornaleros a sus propios ahorros. 203 

Todos los inconvenientes del sistema se atribuían a la intervención 
del gobierno en la conducciÓn del gremio. "El Mercurio", en un artículo 
publicado en diciembre de 1857 titulado "Cremio de Jornaleros", co­
mentaba: 

"Suelen cometerse a veces ciertas anomalías que pasan ante los 
ojos ilusos, por actos legales, tal es la monstruosidad de ellos. 
Una dc estas abcrrncioncs, es lo que se hace con el pobre Cremio 
de Jornaleros. Mui sabido y mui bueno fue reducir a un gremio 
a los pobres jornaleros, hacerles un reglamento, fijarles un aran­
cel y establecerles una caja de ahorros; pero mui arbitmrio atrio 

201 El Ciudadano, de Valpllrlllso. 16 de marzo de 1858. 
:!OC! lbitl 
2'N 1bId. 
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buirse el gobierno el decreto de hacer y deshacer de sus intereses 
lo que juzgare más conveniente, porque esto es atacar la libertad 
individual .. ". W4 

Las críticas más agudas y mordaces fueron dirigidas en contra de 
la persona del administrador del gremio Nicolás Albano. El cargo de 
administrador no era rentado y por lo general lo había ocupado un 
funcionario de la aduana, uno dc los alcaides, como es el caso de José 
Agustín Montiel, quien se desempeñÓ COmo 10.1 desde agosto de 1846 
hasta enero de 1855.:!O5 

Hacia el año 1858 el administrador :"Jicolás Albano, quien no era 
funcionario de la aduana, detentaba. además de este cargo en el gre­
mio de jornaleros, según el diario "El Ciudadano", Jos de: 

"Prior del Tribunal de Consulado, proveedor de la Marina Na­
ciollal. rematante de propios, contratista de obras públicas, asesor 
de la Intendencia, secretario de cámam del Presidcnte de la Re­
pública y socio del Banco de Val paraíso". ~'tl6 

Se acusaba de corrupción administrativa a todos los altos funcio­
narios de gobierno, encabezados por Nicolás Albano, de quien sc decía 
que abogaba por Montt " ... porque su nombre le presta facilidades y 
protecci6n para los negocios ... ".:l(/T 

Este personaje, blanco de los ataques de la oposición, representaba 
para este sector las exageraciones y el abuso de autoridad en que había 
incurrido el gobierno, Una de las acusaciones más graves quc se le 
hacínn cra la de intervenir en la compra de calificaciones electorales. 
El diario "El Ciudadano", en un artículo titulado El Velldido 'fripu­
filia y que firmaba "Un Jornalero sin tncha", acusaba a Albano ele 
querer comprarle su calificaci6n por una onza, ofreciéndole además 
dinero para comprar la de alguno~ de sus compañeros. :!os 

En otro comentario al respecto, este mismo diario comentaba que 
uno de los agentes eleccionarios "de don Nicolás" solicitaba el concurso 
de ciertos vecinos de Val paraíso ofreciéndoles UD obsequio de 200 pesos 
y además nlgím empleo en el Resguardo.:!09 

:!04 El Mercurio, de Valparauo, 30 de diciembre de 1857. 
20G A.N.S., MU., vol. 316, s/f, 
~ El Ciudadana, de Valparaiso, 27 de febrero de 1858. 
2(j7 lbid., 10 de mano de 1858. 
203 lbid., 2.5 de marzO de 1858. 
2" lbid, 13 de febrero de 1858 
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También se dieron algunos hechos de violencia protagonizados por 
los jornaleros y que contribuyeron a aumentar el clima de tensión ) 
agitación que se vivía en el puerto de Valparaiso durante el año 1858. 
El clla 2 de mayo se originó, seglll1 lo informaba "El ~lercurio" , UI1<\ 

"camorra" entre varios jornaleros y unos "pacos" y después de darse 
algunos puñetazos la policía llevó presos a los jomaleros dejando en 
libertad a los "pacos". Terminaba la noticia con la pregunta" ¿Por 
qué se aprehendió a los unos y no n los otros que tal vez fueron los 
agresores o los que comenzaron In gresca?". ~!f1 

Otro hecho de esta naluralcz.'\ se registró pocos me~cs después r 
en él estuvieron involucrados los jornaleros r dos oficial('~. Encontrán­
dose un número de gente reunida ('11 el sector de los almacen('s fiscales. 
los oficiales les pidieron que se identificaran}' explicaran el motivo de 
tal reunión. a lo que muchos de los que allí estaban contestaron señ¡l­
landa sus gorras numeradas que acreditaron que eran jornaleros del 
gremio. Uno de ellos que no tenia tal distintivo y que se identificó 
como capataz tuvo un altercado con los oficiales, por lo que éstos pre­
tendieron llevarlo preso, a lo que se opusieron todos los demás. con l() 
que tuvieron que retirarse los oficiales" por no pod('f hacerse ()be­
decer . '". ~Il 

Estos conatos de enfrentamiento entre jornaleros y representantes 
de la autoridad, aunque sin mayores c()nsecuencias, fueron manifesta­
ciones tanto del descontento de los primeros como del clima de tensión 
y agitación que imperab."l en el ámbito portuario en el momento previo 
al desenlace violento que tuvo la problem¡\tka política que afectaba al 
país, al producirse el enfrentamiento armado entre los bando~ en 
pugna. 

La guerra civil se inició con un levantamiento, a principios del año 
1859, en la ciudad de Copiapó acaudillado por Pedro Loon Callo. 
quien, al frentc del ejército revolucionario, venció a las fuerzas de go· 
bierno en la batalla de Los Loros. A esta primera insurrección. se su­
maron las que se produjeron en las ciudades de San Felipe, Talca )' 
Talcahuano. :U.2 

El 28 de febrero del mismo año los insurrectos intentaron apo­
derarse del puerto de Val paraíso para poder asestar un duro golpe al 
gobierno, pues la posibilidad de controlar esta importante plaza co­
mercial le permitiría privarlo de su principal fuente de ingresos. La 

2UI lbid., 3 de mayo de 1858. 
m lbid., 22 de julio de 1858. 
21!! Ricardo Donoso, De#Jrrollo Político, ob. cit , 50 
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lucha se inició al mediodía con la acción por parte de "' ... un grupo de 
jornaleros, cargadores, capataces i gente del pueblo ... " de aproxima-
damente 300 individuos en total, que procedieron a asaltar algunos 
almacenes de la aduana áonde se encontraban armas y municiones. ~1~ 
Posteriormente, unos cuantos de ellos se ubicaron en el cerro inmediato 
donde se encontraba el cuartel de artillería y el resto se distribuyó en 
el plano comprendido entre los almacenes fiscales y la Intendencia, 
Jugar en que se produjo el enfrentamiento con la guardia de esta última, 
la que debido al reducido número de fuerzas con que contaba no 
pudo rechazar el primer intento de asalto en el que los amotinados 
prctendicron incendiar la puerta de acceso del edificio. Pero al ser 
auxiliados por el Batallón de Artillerla NQ 3, la brigada de policía y 
el fuego graneado que se hizo desde los buques de guerra "Maipú" 
y "Constitución", lograron rechazar a los insurrectos. La lucha con· 
tinuó por varias horas, hasta que las fuerzas de gobierno lograron 
derrotarlos, capturando a más de cien de ellos. 21~ 

También se prcx:lujeron enfrentamientos en el barrio dc El Almen­
dra] y en la zona llamada La Rinconada . En estos sectores actuÓ 
eficazmente el Regimiento de Cazadores a Caballo, desalojando a los 
amotinados y destruyendo las barricadas que éstos construyeron para 
evitar o dificultar el acceso a los cerros. ~l ~ 

El diario "El Ferrocarril" a los tres días de haberse producido el 
levantamiento comentaba: 

''Valparaíso vuelve a sus tareas ordinarias. Seguro ya del resta­
blecimiento del orden, el comercio abre sus puertas i el movi­
miento mercantil principia a aparecer".2111 

Los efectos que tuvo la activa participación de gran parte de los 
integrantes del gremio de jornaleros en la revuelta del día 28 no se 
hicieron esperar. El Intendente con fecha 1 Q de mart:o ordenó su 
disolución y reorganización mediante un decreto que dispuso además 
que el contador de la aduana de Val paraíso quedaría a cargo de la 
reorganización. Terminaba el documento en que comunicaba lo ante­
rior al Ministro de Hacienda señalando que la urgencia de las medidas 
adoptadas se debía a que los jornaleros: 

2U El FerrOClllTil, de Santiago, lQ de mano de 1659. 
::14 lbld. 
21~ lbld. , 2 de marzo de 1859. 
~Ie lbld. , 3 de mano de 1859. 



390 HlSl'OIUA 24 / 1989 

... Ia mayor parte o casi todos han hecho uso de las armas 
contra el orden, las que ellos mismos estrajeron de los Almacen~s 
de Aduana donde se hallab.·\n depositadas, para armarse Y dis­
tribuirlas entre el populacho; por lo que espero de V. S. aprobar 
esta medida"',:!l7 

El Presidente Monlt con fecha 3 de mar.w aprobó 10 obrado por 
el Intendente de Val paraíso en relación al gremio de jomaleros y 
lancheros, decretando la disolución completa de dicho gremio y co­
misionando para su reorganización al ministro contador de la aduana 
de dicho puerto Francisco Bascuñán Guerrero, quien sería considerado 
por el momento como su ¡efe superior y administrador. 218 

El diario "El Mercurio" comentaba al respecto que dicha reorga· 
nización debería hacerse en un breve plazo, y que para ello se con­
siderarla una matrícula de 600 plazas, las que se dividirían en 19 
cuadriJlas. La incorporación de los integrantes del gremio se haría con­
siderando como siempre" .. el mérito y las garantías del afiliado ... " ~1D 

Por decreto del 23 de marzo de 1&59 el gobierno aprobó las me­
didas propuestas por la comisión integrada por los ministros de la 
aduana de Valparaíso con respecto a la reorganización del gremio de 
jornaleros y lancheros de este puerto. La matrícula efectivamente 
contaría de 600 plazas distribuidas en 19 cuadrillas, cada una de las 
cuales estaría al mando de un capataz primero y uno segundo. Para la 
incorporación de cada uno de los jornaleros se emplearía una papeleta 
impresa en la que se consignarían todos sus datos personales y sus 
datos físicos , lo que permitiría una exacta individualización de cada 
uno y la posibilidad de contar con toda la información relativa a su 
persona. Los jornaleros que se encontraba presos por su participación 
en los hechos del día 28 de febrero y fueran condenados no podrían 
optar al retiro de sus ahorro~ d('po~itados en la caja del gremio. Ar¡ue­
llos que no fueran incorporados por la disminución de plazas y no 
hubieren cometido delitos podrían retirarlos.:tW 

"El Mercurio" comentó las nuevas disposiciones aplicadas al gre· 
mio, especialmente las relativas a la forma adoptada para registrar la 
incorporación de los jornaleros, señalando: 

217 A.N.S., M.H., vol. 383, s/ l. 
213 El Mercurio, de Valparn!so, 10 de marzo de 1859. 
:!lV lbid. 
ZlO A.N.S. , M.H., vol. 383, s/f. 
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"Según ellas, cada individuo que se afilie en él asume una res· 
ponsabilidad de todos sus actos, de que con dificultad podrá 
eludirse, desde que tiene que dar una filiación en que se expre­
sarán varias circunstancias conducentes todas a garantir su con· 
ducta ... ". 2::1 

Las medidas tendientes a controlar el desempeiio de los jomaleros 
afiliados al gremio se intensificaron, se trató de dar garantías de su 
buella conducta y a la vez se entregaron los medios que permitieran a 
los funcionarios a cargo de su funcionamiento contar con una sufi­
ciente información de cada uno de los integrantes y utilizarla en su 
identificación y segura ubicación en caso de que se presentaran pro· 
blemas. 

La experiencia sufrida a raíz de los acontecimientos del motín del 
28 de febrero. las consecuencias que un hecho de esta naturaleza aca­
rrearían a las actividades económicas del puerto y los perjuicios que 
causarían a los intereses del Fisco y del comercio mostraron la vulnera­
bilidad del sistema y los peligros que encerraba su extrema depen. 
dencia del factor mano de obra. 

Sin embargo. el gobierno debió insistir en el sistema de interven­
ción estatal y mantener esta asociación gremial de trabajadores. Esta 
decisión obedeció fundamentalmente a la imposibilidad de dar con 
una solución que reemplazara a aquélla. La falta de instalaciones por­
tuarias adecuadas que pemlitieran prescindir de un contingente nume· 
roso de mano de obra y facilitara la carga y descarga de las mercaderías, 
junto con la necesidad, siempre vital, de proteger los intereses del 
Fisco, obligó a mantener el sistema e intentar perfeccionarlo. 

Bajo el título de I/lcertidllmbre, el diario "El Mercurio" expresaba 
su preocupación frente a esta situación y la necesidad de crear condi­
ciones que aseguraran el normal funcionamiento de la actividad co­
mercial: 

UUna intentona revolucionaria en Valparaíso, traería incalculables 
males, comprometería quizás a la nación por tantos intereses 
estranjeros que podrían ser amagados o robados por nuestra ple­
be, haciendo perder a la vez al comercio del pais injentes sumas, 
que harían la ruina de muchas familias y que vendría a ser el 
colmo de nuestro descrédito trayéndonos conflictos de grave tras­
cedencia, 11 más de las víctimas que causaría". = 

221 El Mercurio, de Valparaíso, 28 de marzo de t859. 
= ¡bid. , 5 de mayo de 1859. 
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Los hechos de comienzos del año 1859 que decidieron al gobierno 
a disolver el gremio junto con su decisión de reorganizarlo marcaron 
el término de la primera etapa en la evolución de esta organización 
de trabajadores. A través de ella adquirió sus rasgos y características 
más significativas, aquellas que de acuerdo a las circunstancias histó· 
ricas que se dieron posteriormente y que incidieron es una problemática 
que la fue afectando definieron la naturaleza de las formas de expre­
sión y de las acciones que fue desarrollando como respuesta a dicha 
problemática. 

CoNCLUSIONES 

Nuestra investigación sobre el Gremio de Jornaleros y Lancheros 
de Valparaíso en su primera etapa de evolución. la fase formativa, nos 
permite afirmar que la existencia de esta fonna temprana de organi­
zaci6n de trabajadores se debió a la activa participación que le cupo 
al Estado tanto en su generación como en su funcionamiento y admi­
nistración. 

Esta intervención estatal en el campo laboral se explica a partir 
de la importancia que llegó a tener la actividad comercial para la eco­
nomía del país y, muy en especial, para el Estado, pues se constituyó 
en la principal fuente de recursos para la Hacienda Pública. 

Del normal desenvolvimiento de dicha actividad en el principal 
puerto de la república, sede del comercio y del mundo de los negocios 
dumnte el período estudiado, dependió en gran parle la estabilidad del 
sistema económico local y las posibilidades que el Estado tuvo de 
contar con los ingresos necesarios para desarrollar e implementar el 
proceso de la puesta en marcha del país. 

La importancia comercial que adquirió la ciudad de Valparaíso 
convirtió a la actividad portuaria que en ella se desarrollaba en un 
problema de gran envergadura debido a la falta de ulla infraestructura 
portuaria que permitiera responder con relativa eficiencia a las de· 
mandas, cada vez mayores, que impuso el intenso tráfico comercial. 

Esta situación en la que se encontraba el puerto al momento de 
producirse la expansión del comercio exterior derivó en la adopción 
de un sistema para realizar la carga y descarga de mercaderías que 
dependió fundamentalmente del factor mano de obm. lo que planteó 
la necesidad de incorporar un importante contingente laboral a dicha 
actividad. 

Los problemas que presentaba esta mano de obra en el momento 
en que fue adscrita al sistema obligaron al Estado a generar un proceso 
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que permitiera superar los inconvenientes que derivaron de su es· 
pontánea incorporación y que, entre otros efectos, puso en peligro el 
normal desenvolvimiento ele la actividad comercial. 

La respuesta del Estado a esta problemática fue la creación (; 
instauración, a partir de su intervención directa, de un gremio que 
agrupó corporat ivamente a este sector de trabajadores y cuyo objetivo 
primero fue crear condiciones que permitieran fijar y especificar esta 
mano de obra, imprescindible en la realiz.'lción de la faena portuaria, 
para con ello garantizar el funcionamiento de una actividad que le 
era prioritaria en función de sus intereses. 

Por lo tanto, este gremio de trabajadores portuarios surgió, en un 
primer momento, a raíz de la necesidad que tuvo el Estado de protege. 
sus intereses. Pero en la medida que en su aplicación el sislema debió 
responder a esta expectativa, se tuvo que considerar e incorporar, a 
su vez, los intereses de los comerciantes y de los trabajadores. En este 
sentido, el Estado ¡¡ través de su participación en el gremio. actuó 
como una instancia intermedia que ordenó las relaciones entre capi tal 
y trabajo. 

La necesidad de considerar tanlo los intereses del Estado como 
de los comerciantes y de los trabajadores le otorgó al gremio un grado 
de complejidad mayor, pero a la vez éste fue un factor que gravitó 
poderosamente en la aceptación que encontTÓ el sistema en estos do~ 

últimos sectores y por lo tanto en la efectividad que logró su apli. 
caciÓn. 

Por otra parte y junto a lo anterior, la aplicación del sistema al 
entrar en contacto l:on una problemática que lo fue arectando generó 
una dinámica al interior del gremio que derivó en situaciones de con­
flicto entre los diferentes intereses q ue debió salvaguardar esta insti­
tución. 

Una manifestación de lo anterior lo constituyó el descontento que 
se dio entre los jornaleros hacia fines de esta primera etapa de la evo· 
lución del gremio y que fue capitalizado por los partidos políticrn. 
opositores al gobierno. lo que derivó en la violenta participación que 
le cupo a gran parte de los integrantes del gremio en los aconteci· 
mientos de febrero de 1859 en Val paraíso. 

Dentro de los logros que nos interesa destacar cn nuestra in­
vestigación está el hecho de que el gremio estudiado constituye la 
primera de estas organizaciones establecidas en el país. Lo que \;1 
convierte a su vez, de acuerdo a lo que la historiografía ha señalado 
hasta ahora, en la primera organización de trabajadores surgida en 
la etapa republicana. 
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El estudio de esta primera forma de organización de trabajadores 
y los aportes que en estc sentido representa nuestra investigación nos 
permiten plantear el problema acerca de los orígenes del movimiento 
obrero organizado en Chile. Consideramos con respecto a este punto 
que de acuerdo a los antecedentes que hemos aportado en relación 
al gremio de jornaleros y lancheros de Valparaíso es necesario rela­
donar la existencia de éste, como también el de otros gremios por­
tuarios que se establecieron con posterioridad, con el momento en que 
aparecen en el panorama laboral las mutualcs. 

En este sentido, el gremio portuario de Val paraíso al situarse con 
anterioridad ti las lllulualcs y tomundo razón de que uno de sus obje­
tivos y concreciones más importantes fue, desde la perspectiva de los 
intereses de los trabajadores, la formación de un fondo gremial a 
partir de los aportes dc sus miembros destinados -en partc- a propor· 
cionarles a sus integrantes ciertos beneficios, constituye el antecedente 
de aquellas sociedades de socorros mutuos que se formaron, con poste­
rioridad, a partir de la iniciativa de los propios trabajadores. 

La po~ibilidad dc vincular a unas y otras organizaciones y esta· 
blecer la relación qUL' permita percibir una unidad en el proceso de 
formación de un movimiento organizado de trabajadores, dependerá 
del interés que exista entre los espcci¡¡listas por realizar estudios mono· 
gráficos que permitan conocer de la existencia y nivel de desarrollo 
alcanzado por estos gremios portuarios. En nuestro caso, esto representa 
la motivación más importante en la continuación de nuestro investi· 
gación relativa al Gremio de Jornaleros y Lancheros de Valparaíso. 

En cuanto a la denominación de "gremio" que recibió esta insti· 
tución debemos concluir, a la luz de los datos que nos proporcionó 
la documentación consultada, que el concepto se usaba en la época 
para designar o individualizar a un grupo de personas que realizaba 
una misma actividad y en un mismo lugar, sin que esto implicara neo 
eesariamente una organización o una mayor relación entre eUos. Este 
uso bastante gencraliuldo del vocablo gremio demuestra la laxitud con 
que el concepto sc aplicó en Chile; y por otra parte deja en claro que 
si bien durante la colonia este tipo de organi;r.aciones no tuvo una 
mayor significación, sin emb.ugo la idea estuvo siempre presente en 
el medio chileno. 

Esta idea de organización fue la que se adoptó en el momento 
en que el desarrollo de la ciudad y de ciertas actividades en torno a 
ella demandó la necesidad de estabk"<:er una cierta entidad de tipo 
laboral: est(' fue el caso de la ciudad de Val para iso y de !J. actividad 
portuaria. 
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Pero si bicn el gremio quC' se instauró tuvo una cierta similitud 
con los antiguos gremios -el otorgarle 1.\ exclusividad de la faena de 
carga }' descarga de mercaderías extr.mjeras fue uno de ellos- a su 
vez incorporó elementos nuevos que le impuso la problemática del 
momento; la intervención del Estado en su organización y adminis­
tración fuC'. en este sentido, una de sus manifestaciones más notables. 
Esto le dio un sentido y composición que le otorgó rasgos propios y 
lo diferenció noturianU'llte del concepto de gremio original. Por lo 
tanto, si bien la denominación que reci bió se ha prestado a confu­
siones, esta institución denominada "gremio" es propia de la etapa 
primera de la República de Chile y constitl1ye una modalidad diferente 
de organización laboral. 
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QIlI\AS CE.VEI\Al.ElI (5.211-5.2.27) 

B HISTORIA üE Cuu. 

[ Fueutes de la Historia, 
Bibliografía 1.' Historiografía; 
a) Fuentes (5.228-5.238) 
b) BíbliogTaIla (5.239-.5.252) 
el Historiografía 

(52.53-5.275) 

11 Ciencia! Au:cj)¡ares: 
a) Arqueologla 

(5.276-5.292 ) 
b) AntTopologla} 

Etnohistoria 
(5 293-5.308) 

e) Cenealogla (5.309-5.318) 
d) Numísrnlrotica (5.319 ) 

111 Historia General: 
a) Periodos diverSO! 

(5.320-5.323) 
b) Periodo indiano 

(5.324-5.337 ) 
e) Independencia 

(5.338-5.341 ) 
d ) República 

(5.342·5.300) 

IV Historia Especial: 
a) Historia religi05a yeele· 

sibtica (5.361·5.370) 
b) Historia del derecho y de 

la!wlilueione5 
(5.371-5.375) 

• El Fichero es editado por Juan Ricardo Couyoumdj;an. Junto ~ él han colabo· 
rada los ayudantes Piedad Alliende, José Lub Claro, Maria Teres:1 Creene, Maroo 
Antonio León y Silvia Venez;an. 

La dirección de la revista agrad~ las publicaciones que le envían sus aulorl'll 
para la inclu$ión en el richero. 
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el Historia de 1.15 relaciones 
intemacionllles 
(5.376-5384) 

eh ) Hi$toria militar, nav.11 ~ 
de la aviaci6n 
(5.385-5.388) 

d) I listoria literaria y hn­
guistica (5.389-5.393) 

el Historia social} ecolló­
miC'.l (5.394-5.419) 

f) Historia de las ideas )' de 
la educación 
(5.420-5.449) 

íf) Historia del (Irte 
(5.450-5.455) 

h) IHstoria de las ciencias 
(5.456-5.459) 

i) Historia de b música 
(5.460) 

j) Historia de la arqllitl.'f,!tu­
ta e Historia urbanJ. 
(5.461-.5.470) 

11:) lIistoria de la geografía) 
de los viaje! 
(5.472.-5.481) 

V Historia Regional y Local 
(5.482-5.514) 

VI 8iografla y Autobiografía 
(5.515-5.550) 

C. IIISTQIlIA I>F. ESS' .. ÑA y NACIONF.Ji 

H[SI'AN(),u.n~Rlr.A.'I:"'S: 

I Fuentes de la Historia, 
Bibliografia c Historiografía 
(5.55I·S.5!53) 

11 Ciencias Auxiliares: 
a) Etnologla y Antro(Xllogla 

(5.554-5.55.5) 

111 Hbtoria Ceneral (5 . .556-5.562) 

IV I{jstoria Especial: 
a) Historia religiosa }' cele­

siastica (5.563) 
b) Historia del derecho )' de 

las instituciones 
(5.56.5-5.568) 

e) !listori,. militar)' naval 
(5.569) 

eh) Historin social y econó· 
mica (5.570-5.571) 

d) Historia de lu ide:u y 
de la educación (5.572) 

e) Historia del arte (5.573} 
f) Historia de la músiC3 

(5.574) 
g) /listoria de la geografía 

y de 105 viajes 
(5.575-5.577) 

Se inclul/f! o/ fintd un índIce de lJutore, 



La.t ligulfmlu ubreuiatura.s 11 denornlnaciont'$ empleada.s corret,xmden ata! 
pt¡blfoocfonet que $6 indican: 

Academia 

AEA 

:'.IIICh 

AICh 

A'P 

AUCh 

BAChOA 

CDII 

CIIUoi 

eHM IJ 

D/ICh 

Átenea, Universidad de Concepción, Concepción, Chile. 

Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación. San. 
tiago, Ooile. 

Anl<Clrío de &Iudia.r Amerícarnn, Escueb. de Estudios llispano­
americanos, Sevilla, España. 

Analu de /4 FflCIJtad de Teología, Pontificia Universidad 
Católica de Chile, Santiago, Chile. 

Anuario de Historia rh la 19le&ia CM/eoo, Semin,lrio POnltflcio 
MayeN", Santiago, Chile 

A,lllles del In.rtiluto de Chile, Santiago, Chile. 

Analel tUl ln.stilutQ de la POIU~l)flia, Universidad de Magalla­
nes, Punta Arenas, Chile. 

Alltlles de lo Unioerridod de Cllile. Santiago, Chile. 

Bolftín rh la J\codemia Chüeoo de Bellas Arle" Instituto de 
Chile, Santiago, Chile. 

Boletín de la Acaderrlia C/¡¡lerw de la Hirtoria, Santiago, Chile. 

Cuademot th Historia, Departamento de Ciencias Históricas. 
Facultad de Filosofía, lIumanidades y Educación, Unh'ertldad 
de Chile, Santiago, CMIt'. 

Ch/loé !I $'1.1 intlu;o en la Xl /tegi6n. 11 Jomadu TelTiteN"iales. 
h15titUto de investigaciones del Patrimonio TelTitorial de Chile, 
USACh, Colección Terra Noslra NQ 12. SantiagO, 1988. 

Actar del Il CongtelO de HU/aria MagallániCO 11 Uf Congreso 
th Hirtoria Regional de Chile, Ediciones de la Universidad de 
Magallanes, Punta Arenas, 1988. 

Dlmen.ti6n lf/.rt6riCll th Chile, Departamento de Historia y Geo­
grnfla, Universidad loletropolitana de Ciencias de la Educación, 
Santiago, Chile. 

l..t» en..J/I!,/illa.s. Chile 1968-1988, José Luis Gómez Martlnu )' 
Francisco Javier Pinedo (eds.), Ceorgia Series on Hispanic 
Thought N0', 22-25, Uni\'ersit)' of Georgia, Alhens Ga., 1987-

'98. 
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E'nol!iftoriodiKet Encuentro de EtnohirtoriadDru, Serie Nuevo Mundo: Cinco 
Siglos NO 1. Departamento de Ciencia! Históricas, Facultad 
de Filosofia, Humanidades y Educación, Universidad de Chile, 
Santlltgo, 1988. 

/Ji.ltorw Instituto de Hislorla, Pontificia Universidud Caló];ca de ChUe, 
Santiago, Chile 

1M Ibero-Ameri/wlliJiclles Are/,Io, lbero-Americanisches lnsbtut, 
Preussicher Kulturbe$itz, Herlin R,F.A 

JbL.A JIl/¡rbuch ¡ur Cuchichie oon 51001, W/rt.rchaft ulld CeHII.r­
c/lllft l.6tel"amerikM, 8óhlau Verlag, O:llooia. 

JL Judaica L.atlnoarnericOIIlI, Estudios histórico sociales, AMILAT, 
Uni\'ersidad Hebrl"a, Jenlsalén, Israel. 

LARR lAtin Amerlcon lle$Care/, HellÍew, Duke University fren, Our. 
ham N.C., Est:ldos Unidos de Amédca. 

Los/orrla Eltudlos sobre José VictQ1'/no Las/ama, Ediciones de la Univer­
sidad de Chile. S:lntiago. O\;le. 

NC Norte Crallde, II/luis/a de Ceo~ra¡w, Instituto de Geografía 
Pontificia Uni~rsid.ad Católica de Chile, Santiago, Chile. 

NIII Nueoo H/..rtoriD, A50ciación de Historiadores Chilenos (UK), 
Londres, Inglalerra, 

Pe lleWttl Punta CmutI, Instituto Histórico Arturo Prat, Santiago, 
Otile. 

PJIIU Refleuon.el wbrl! hÜtQ1'UI, ¡xXítiCtl lo' religión. Primera Jomada 
de Hutana Uniuerwl. Homel16/e ti Morio Cóngoro, Edicione5 
Universidad Católica de Chile, 5:mtiago. 1988. 

RChD Revil'l4 Cllilena de Derecho, ¡"acu.ltad de De,ecbo, Pontificia 
Universidad Católica de Chile, Santiago, Chile. 

RChG RetJUto ChlUoo de Ceopollt/ctJ, Instituto Geopolitico de Chile, 
Santiago,ClIile 

nChHC lievilta Cllileoo de Hl&toria 11 Geografla, Sociedad Chilena de 
Hutaria y Geografía, Santiago, Chile. 

R de M /{eo.:#ta de Moril16, AnmIda de Chile, ValpaJllíso, Chile. 

REH Reuista de Erlud/<n Histórico., kutituto Chileno de Investiga­
ciones Genealógicas, Santiago, Chile. 

REHJ Revis/a de Es/udlos Hutórico.JurldlcO#, Escuela de Derecho, 
Univenidll.d Católica de Valpaf1ll150, Valparalso, Chile 



ROP 

1\111) 

RUU 

ROl-! 

RU 

TAlO 

TV 

Vafparaíw 
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Revista tU Derecho Público, Departamento de Derecho Público, 
Facultad de Der~ho. Universidad de Chile, Santiago, Chile. 

Reuifla de Hi&/oriIl del Derecho, Instituto de Investigaciones de 
Historia del Derecho. Buenos Aires, Argentina. 

Recl.sta de 1Ii.sWri6 UniveTsoJ, Departamento de Historia Univer· 
sal, Instituto de Historia, Pontificia Universidad Católica de 
ChUe, Santiago, Chile. 

Re.,/,Jlo .uwicd Chilena, Facultad de Artes, Universidad de 
Chile, Santiago, Chile. 

Reuisto Llberlador O'HlggitI.J. Instituto Q'Higginiano de Chile, 
Santiago, Chile. 

Revi.sto Unicernloria, Pontificia Universidad Católica de Chile, 
Santiago. Chile. 

Tlle Americas, American A~dem)' af Fl'llllciscan Histor)', \Ves! 
Bethseda, Md., Estados Unidos. 

Te%gra /J Vida, Facultad de Teología, Pontificia Universidad 
Católica de OJile, Santiago, Chile. 

Vo/paraba 1536-1986, Primero Joroodo de Hislorlo Uroona, ins­
tituto de Historia, Universitbd Católica de Va.lparalso, Valpa­
miso, 1987. 
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A. TEORíA y FILOSOF íA DE LA 

HISTORIA 

OIlRAS CESERALt:S. 

5.211. ARA!'CllllA e., P.URJClA. La 
IlistorilJ, una aprorlmocum a la reali­
dad humana del pasado. DHCh NO 4-5, 
1987-88, pp. 223-226. 

Partiendo de la base que el hombre 
es al mismo tiempo sujeto )' objeto del 
conocimiento hist6rico, la autor.l des­
Inca el rol que juega el historiador ) 
su presente en la elaboración dO' esta 
disciplina. 

5.212. DIRE~ós DE BI8J..KYn:cAS, 
AncHIVOS. Musoos. MI~o Q'Higginumo 
V de Bellar A,tu d4l TolC4 . Imprenta Gu­
tenberg, Talea, 1986, 15, (1) piginas, 
iluslraciones y rotos 

Con texto de Maudcio r.In$SOl1e , se 
dt'$Cl"iben las colecciones histÓI'Ícu } 
plAsticas del Museo O'Higginiano y de 
Bellas Artes de Talc-.!.. locluye los an­
tecedentes hist6riQOS de la casa que 
alberga al museo y una reseña sobre los 
()flg~ddmiffi1(}. 

5.213. FKruoLU<DOIS HUERTA, JOA­
Qui.. .. , Vigel'lcia de la historia política. 
DHCb NQ 4-5, 1987·88. pp. 227·232.. 

El :lUtor comenta las d;!erentes áreas 
de estudio englobadas en la denomina­
ci6n de historia política)' las criticas de 
tlue h.t sido ob.icto desde el siglo XIX 
Sin descarbr totalmente las anteriores, 
hace ver cómo esta diSCiplina se ha re_ 
\italízado)' rt'llOvado en el último tiem­
po, recogiendo el aporte de lar c iencias 
sociale:ll_ 

5_214. CAZMURI R., CIUSTIÁ". Hislo­
rlO de 1M mcnlalidadu 11 de La m(lrgloo_ 
lidDd, DIICh N' 4-5. 1987-1988, pp 
233·236 

Se analiz.,-. el concepto de historia de 
las mentalidad" )' el de historia de la 
Illarginalidad, destacando la importan­
c~ de estas dos tendencias en la hblo­
,iagrafia conlempor~Ilt'J. 

5.215. CóNGOIIA, MMIO. Oswald 
Speng/er. RHU N~ 7, 1987, pp. 23-42. 

En un penetrante estudio hasta ah:lr::l 
inédito, G6ngora ,rau la fisiooomla in­
, .. leclual de Spengler, destacando su 
teorla cíclica de hu culturas )' algunos 
de los pnncipales símholos de ellas. 

5.216. GóNOOIIA OI:L C"MPO, M,,-
1\10. Idea de La cMliUlción de l1\('l$CU 

COmo la f6rmuUJ Tocqueville, Bure/c. 
Iwrdt, SpI!ngler, Orfega 11 Ga.s.set, Jas­
pers. Curso dictado llar el profesor ... 
Apuntes, introducción, notas )' apéndi. 
ce de Patricio ValdivielO F. RHU N 
7, 1987, pp. 55-97. 

ApWltet de clase conespondientes a 
un CutSQ monográfico dictado por el 
profesor G6ngora dUr::lnte el primer se­
mestre de 1985, en el que se analizan 
algunas de las ideas fundamentales de 
estos pensadores sob,,, la ('Ívilizad6n de 

5.211. KIWBS, R1CAIU)(l. ACfunlida" !f 
IItgencia de Spengler. RJ-IU N~ 7, 1981, 
IlP·43-54.. 

En una lograda SíntesLS, Ricardo Krebs 
presenta los aspectos miu importantet 
de la obra historiográfica de Spengler: 
su teoría de los ciclos, la morfología 
de las culturas )' su concepto de las 
mismas, recalcaooo la vigencia de sw 
planteamientos a los dncuenta años de 

5.218. KRVlS, R1CAl\OO. Tradición 
cultural europea e ¡denfidnd Iaflnoome­
'¡CClI1(l. A N9 457, primer semestre 1988, 
pp. 145-156. 

El encuentro entre Europa )' Amé­
rica. implica un intercambio de elernen-
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tas culturales, $OCiales y políticos. PIan­
te:! el profesor Krebs que los paises la­
tinoamericanos que desean definir 5U 

ideotirud deben hacerlo Inte¡¡rando 5US 

fuen.;¡s autóclowu con las Influencias 
que han recibido de Occidente, todas las 
cuales han detenninado sus procesos 
hIStóricos. 

5.219. MEDINA, EouA1\DO y PRAllO 
MAlÚA. TERJ;;SA Prop<nicw.1U acerca de 
ID medicina tradicional Etnohistoriado­
res, 1988, pp. 202·213 

Plaut~a la necesidad de precISar el 
concepto de medicina tmdicional en 
oposición a ··medicina oficia)", y señala 
el aporte que puede hacer la etnohisto­
da l"n este ('ampo. 

5.220. ORn;(lA M., LULs. Jli$torW 
econ6mlctl. DHCh N9 4-5, 1987.1988, 
pp 237·241 

En sus reflexiones sobre el tema, Or· 
tega advierte cómo los historiadores. que 
con grave prejuicio para su disciplin. .. 
habían dejado la hi5toria cwnómica a 
los economistas, han reformado el t!stu­
dio de este campo, rev,¡lorando el alXl­
rato conceptual y metodológico de la 
propia historia y permitiéndoleJ fruc­
tlferosaportes. 

5.221. Po:LO Rua:, Jost ~hCUEI.. Fer­
_nd Braudel, /o hutorW 11 lo, CielIcilu. 
RChHG N9 155, 1987, pp. 150-164, 

Tras una comparación entre las t\XI­
rias y métod:ll de las ciencias naturales 
y la historia, el autor recoge las opinio­
nes dl" Femand Bnudel y otros pensa­
dores sobre la existencia de un posible 
punto de contacto entff' l'l pensamiento 
cientlfico) el histÓrü .. -o. 

PRAoo, ~hRÍA TfI\Es .... Vid. 5.219. 

5.222. SAUNAS J., HOL .. A.MlO. lA /eh:o 
eh: JlislorW en Konl. RIIU N9 8, 1987, 
pp. 35-54. 

Sobre las reflexione~ de Kant acerca 
de la historia de la especie humana y 
sus conexiones con la obra general del 
filósofo. 

5.223. ScATA.'tACCtllA ML~ElAO, MA­
Ri ... DuSTL~A. ElrwhislorW y Arqueolo­
gía: oIgu1\4l' contiderflCumu sobre la h/$­
laria indígfl1l6. Etnohistoriadores, 1988, 
pp. 129-137. 

Pondera el aporte que puede hacer la 
arqueologia a los estudios etnohist6ricos. 

5.224. S¡';YMOUIL, CUIl.I..ERMO. Una 
leOTía de lal Hecho, IIbt6riccn en Or­
tega 11 Gastel. RHU N9 9, 1988, pp. 103-
127. 

El profesor Seymour c~pone las ideas 
de Ortega y Casset sobre la naturaleza 
del hecho histórico. Comenta seguidll" 
mente la crítica orteguiana de la concep­
ción de la historia de Ranke y el sentido 
que debe dársde. Por último, r~goge 
los reproches de Ortega al afan de los 
historiadores por la acumulación de da· 
tos, lo que éste llama "datofagia N

, va­
lorando la interpretación en la obra his­
tórica. 

5.225. SILVA GAUlA).lES, O~\ A 

¿EtrwJlisloria o historia Indígena? EI­
nohistoriadores, 1988, pp. 7·9. 

Presentación del Encuentro de Etoo­
historiadores efectuado en Santia¡¡:o. en 
octubre de 1987, en que caracteriza la 
etnohisloria como una metodologb y, 
especialmente, como la historia de una 
determinada etnia. 

5.226. VDOEROs RUI'1._TACLE, DIANA. 
lA paicohi3taria: desarrollo, problemM 
11 1HmpectjO(J.J. DIIC1L N9 4-5, 1987-88, 
pp. 15-47. 

Luego de an.'11izar el concepto de psi­
cohistoria y sus orígenes como corriente 
historlografica, la autora se refil're a los 
cuatro paradigmas que ésta utiliza, des-
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tacando su ,'inculacióo con la tradición 
psicoanalitica. Seguidamente considern la 
importancia de la plIicobiografia y la 
psicohislori.:!. de grupos como vertieuteli 
de dIcha corriente. Finalmente reflexiona 
en tomo a las criticas que h.1 recibido, 
los logros alc;u17 .. ,dO$ )' 5U5 perspectivas. 

5,2,27. Zu.IQIIANO GoNZÁu:J:. MA­
'WI:L. Teoría e ide/U eh lo hLstorilJ, en 
Alberto Eduxmu Vive ... OIlCh N9 4-5. 
1987-88, pp. 97.135. 

En forma póstuma y con una mIJO­
ducción de Santiago Lorenzo, se pu. 
blica UD extracto del estudio del profe­
sor ~lanul"l Zamorano sobre el pensa­
miento, método e idea de la historia de 
.... lberto Edwards. 

B. HISTORIA DE CHILE 

1. FUE.''T&'> DE LA HISTORIA, BI­
BUQCRAl'ÍA E HIS'I'ORlOCRAt'iA 

(1) FUENTES 

5.228. Documt'fltO$ tÜlla Cllptura de 
/0 "Enneralda t'fI Callao, en J8ro" 
R de M NQ 787, noviembre-diciembre 
1988, pp. 702-704. 

Se reproduceu dos documelltos rell!.ti ­
vos a este episodio: la oroen general 
emitida por Cochrane a bordo del 
"O'Higgiru~ y un rela.to de la acción 
por John PaSCOC! Crenfell. quien parti­
cipó en los hechos, Uno¡¡ de sus descen· 
dientes conserva los originales, 

5.229 CAflci ... DE 1.. ... HUV\T ... , T ... • 

O&A. Romarace de la inundación que hizo 
el no MlIpocl.lI en el monasterio de i4f 
Ca,-melitlU de San Rafael, el dÚl 16 de 
Mio de 1783, Presenlación por Hem!an 
Rodríguez Villegns. Sociedad de Biblió­
filos Chilenos, Santiago, 1988 35 (3) 
p6.ginas 

Se reproduce el mro imprew de Uma 
de 1784 de la relación versificada de 
Sor Tadea relativa a 111 inundación dcl 
rio Mapocho el arlO unterior, con una 
pre5entación de Hemán Rodríguez 50-
bre el Monasterio y los dailos provocad05 
al mismo m esa ocasión 

5.230. MIRAN, JO!iEPII. VII Franrais 
a ... Chai (1841-J853), CorrupondllllCe el 
note, de oo!lllge de ... réunies et pré. 
sentees p:u Paul et PhUippe Roudié, 
Editions du Centre Natiooal de la. Re­
cherche Scientifique, Collectioll de la 
Mai!Oll des Pays lberiques 30, Paris, 
1987. 164, (12) pagina!, üustraciones. 

Joseph Miran, joven rarma~utiC!J de 
la región de Burdeos, controlado para 
\'enir a Chile en 1841, se asoció luego 
con Antonio Solari y Gabriel ~Iongiar­
dini en negocios de droguería en V:lIpa. 
miso y Santiago, ¡lIltes de regresar a su 
pals en 1853, Las cartas que dirigió a 
51.1 hennano ofrecen noticias sobre stU 
negocios, la vida chilena, la colonia fmn­
(:esa residente y otros lemas. Al episto­
la.rio sigue su diario del viaje dI' regreso 
a través de la Pumpa ). algunas cartas 
que Miran recibiera durante so estadi .... 
en Chile y después de su vuelta ,1 Fr.m­
da, inc:luyendo noticias de su negocio 
que tenninaria por .ser la Farmo-Quimica 
del Pacifico. 

La introducción aporta noticias ¡obre 
el personaje y su familia. Hay excelentes 
indices e ilustrncione! de los paisajes 
mencionados. 

5.231. MO¡"'TE ... CUDO, BEI\.'>I ... 1\110 ot:. 
Re/aci6n de kI gran flelw cívica cele· 
brada en Chile el 12 de 'ebr6To de J818 
Compüaclón e introducción de Hugo 
Rodolfo Ramirez River..... Ediciones de 
la RevUta Libertador Q'lIigglOs. Salltia· 
go, MCMLXXXVIII. (8), VlJl, (4), 13, 
(1) págilUl5. 

Se reedita este raro folleto contempo_ 
TAneo <¡ue describe los actos celebndos 
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con motivo de la proclamaci6n de b 
Independencia de Chile. El editor en­
trega algunas noticias sobre Monteagudo, 
la proclamación de la Independencia y 
el impreso. 

5.232. PE/U FACERSTROM, RE. ... É. In. 
f/ooncla ertran;era en la Isla Grande. 
Chiloo, 1988, pp. 225-234. 

Se reproduccn hece docwnelltos con­
servados en el archivo del Ministerio de 
Rienes Nacionales relacionados con ehi­
loé, fechados entre enero y diciembre 
de 1900. En ellos se da cuenta del esta­
do de la sulxlelegaci6n de colonización 
de Ancud. de la llegada de colonos ex­
tranferos a la zona, la situación de los 
antiguos colonos y otras materias. 

5.233. PL"1TO, So..';[.\ . Los tes/amentN 
del Archivo de EscriborlQS de Santiugo 
COI/U) fuente histórica. Etnohistoriadores, 
1988, pp. 138-152. 

Presenta y analiza clIatrotestamenlos, 
dos del siglo XVI y dos del XVII, :re­
ñalando los datos que de eUos se pue­
den obtener y los distintos tipos de es­
los documentos. 

5.234. RAJ.úREZ RIVERA. HuGO Ro­
POU'O E. Co/ecclón de documentos iné­
dito! reÚltilJO$ al estado de /a provincia 
franciscana. de /0 Santísima Trinidad, de 
Chile, durante la Independencia. ROH 
N9 4, 1987, pp. 165-219. 

Compilaci6n de 17 documentos fech.1-
dos entre 1802 y 1838. referl'ntes a la 
situaci6n de la provincia franciscana de 
la Santlsima Trinidad, durante la Inde_ 
pendencia, y Que cubren diversos aspec­
tos de su quehacer. 

5.235. RA..'\!ÍlU:'t RIVI:;RA, HUGO Ro­
POLFO. Expediente i"édito del oodete 
don Ignacio Se,..-arlO Montaner. pe N~ 

1, 1988, pp. 31_34. 

Se reproduce el e:<pedit:nte del (,'(\dete 
I¡¡nacio Sl.'rrano sobre b. base de una 

copia que se conserva en la Escuela Na­
val, con una nota biográfica introduc­
toria. 

5.238. RosAL&S, DlWO nE. Vida del 
misionen} }uan l!'/OSCfMO, S.}., (I581. 
1663). AHICh 5, 1987, pp. 155·181. 

Se transcribe la biografia del jesuita 
chileno Juan de Moscoso, incluida pOI 
el P. Rosales en su Conquista E~iritual 
de Chile. La publica Gustavo Valdés 
Bunster. 

5.237. TREL.L.ES. E."RAÍN. El testa­
mento de LUClJ.! Martínez Vegozo. His­
toria 23. 1988, pp. 287-293. 

Tras una hreve nota biognifica y un 
comentario del documento, se reproduce 
el testamento de Lucas Martinez Vegazo 
(1565), compañero de Pizarra en la 
Conquista del Perú. El texto presenb 
un contrapunto l'ntre el propósito del 
conquistador- y encomendero de desear. 
gar su conciencia restituyendo las sumas 
recibidas en Cajamarea y otros repartos, 
descontando sus donaciones benéficas 
anteriores, y sus obligaciones con sus 
diversos acreedores, fruto de sus múlti­
pIes negocios. 

5.238. ZAPATER, HORACIO. Tc!timo­
nio de un cautivo. Araucanía, 1599-1614. 
Historia 23, 1988, pp. 295-325. 

La declaración hecha en 1614 ante 
el Cabildo de Santiago del dominico 
fray Juan Falcón, quien había estado 
prisionero entre los indios araucanos du· 
rante más de catorce años y que aquí 
se reproduce, sirve de base al presente 
estudio del profesor Horacio Zapa ter. 
En él compara 105 testimonios de FalcOO 
con otras fuentes respecto a la situa· 
ción de los cautivos, a la guena defen· 
siva y la estructura militar mapuche, a 
la apostasía de los indios baufu:ados y 
a las circunstancias del martirio de [os 
religiosos jesuitas en Elicura. 
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b) BIBLlOGRAFIA 

5.239. A ...... flOÓN RI:YUI, JUSTO Y C,,· 
:\m.o LoIlCA, JUA."I. lndice general anota­
do del Bolelítl de la Academia CllllelW 
rk la Lenguo 1915.1986. Academia 
Chilena de la Lengua, Santiago, 1986, 
f11, (1) págin.1J. 

La primera parte de eslc regislro ro­
rreponde al índice general del Boletín 
que comprende 469 referencias numera· 
das con indicaci6n de la materia, tomo. 
cuaderno, año de publicación y pagi­
nación completa. La seguoda ¡nrte tstil 
constituida por el índice de autores ) 
m.1.lerias Que remite al anterior. En la 
introducción, los aulor~ te refieren a 
los criterios empleados y a 105 sucesivos 
nombres de L-1 publicaci6n, aclarando, 
ademb, las discrepancias observadas tu 
la numer:u."ión de los tomos y cu.ademos. 

5.240. AVU,A MAflT~ AI..A.\1lI10 Uf' 

(DIR). Dlccionmio biobibliogró/ico de 
miembrOJ' de la Unioer$idoo de Chile. 
Cuarb Entrega. AUCJ-I Quinta Serie, 
NQ 12, 1986, pp. 229-277. 

Continuando oon esta seric (Vid 
4.279, 4.280 y 4.281) , sc entregan las 
biograflu dc l..orcnw Sazié, primer 
decano de la Facultad de Medici­
na; de Miguel Maria Cuemes, primer 
secretario de la Facultad de Leyes; de 
José Toribio Medina y de los profeso­
res Mario Góngora y Fotios Malleros. 
Al igual que en los casos anteriores, el 
repertorio \"3 precedido de liJa breve 
noin bibliográfica. Se incluyen. asimis­
mo, unas adiciones 11 las biobibliografbs 
anteriOl'"es de Cu!1lenno Blest Gana y 
Guillenno Matta. 

Cabe destacar la bibliografia de Me­
dma, basada en el registro de Carl 
Sellaible, adaptada al formato del dic_ 
cionario y adicionada. 

Participó en la elabor.u;:IOn del traoo;o 
Antonia Rebolledo 

Hay preedici6n, 

05.241. AVIl~ MAATI:L, AI..A'IIAO DI::. 

Diccionario bwbibllográf/co de miembnn 
d. la Unl~fttkd d. Chile. Quinta En­
trega . .'I.UCh, quinta serie, NQ 15. 1987, 
pp, 225-271 

Continuadón de la entrega anterior. 
que contiene las bibliografías de Ramón 
Briseño, José Ignac;o Cienfllegos, fmy 
Seoostián Diaz, O.P. doctor dc l. Uni_ 
versidad de San Felipe, .... ntonio CX"­
cla Reyes, el ex Rector Ju.1" G6m~ 
Millas y José Victorino Lastarria. a .... 
una va precedida de una noticia ... 
gTáfica. 

Hay adiciones a las bibliOMr .. fi 
Guillenno Blesl CaM, Folios f-ltI 
Cumcnno Malta )' Lorenzo Sazi. 
recidas en entregas anlen!7l'es 

Ptlrticip6 como ayud,mte Antoni~ 
bolledo. 

lIay preediciÓll 

05.242. AVIl~ MAlln:t, A!-AMllIO l ... 

Y REBou.Jmo HEI\. ... A."'Df.:Z, AJ<.'TOSIA. 

BibliogrQfla l.a.'ltarria. 1988. IlP 27_50 

BibliogTana de José Vic torino L:lsta_ 
n;a, basad. en la que publicara Furn· 
zalida GI'llnd6n y n'Clifica.ndo los erro­
res de ésta. Comprende 273 referencias 
numeradas de sus ohras. considerando 
las sucesivas ediciones, y ordenadas 
cronológicamente entre 1839 y 1986 
No se incluyen sus intervenciones par. 
lamentariaS, reproducidas en los tOmol 
111 al VI de sus Obrar Complelo.!. 

CAI>ULO LoncA., JUA.. ... Vid. 5.239 

5.243, CAIUIASCO, MA1Uru y Flclit:­
OOA, CoNSUELO. Fichero Bibliográfico 
1/isloriogrQf{o chilena. D IICh No 4-5, 
1987-88, pp. 305-329 

L.1 presente bibliografía comprende 
224 referencias numcradas de libros y 
arlicu105 relativos. la hi$tOl'iogrnlia 
chilena desde la CollClui5b hasta nues­
tros días, ordenadas alfabéticamente por 
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autor. Las referencias datan a partir de 
1860 e inc~uyen indicación de biblio­
teca con su correspondiente ubicación. 
La consuh .... se facilita con un indice de 
materias incluido al t:omienzo. 

5.244. fALOl FREY, JORGE. Publica· 
ciones IJ e&tudios refereJIte8 a la historia 
de 1(1 19lesi(1 en Chile 1986. AHlCh 5, 
1987, pp. 1&3·205. 

Continuando con este im~rtanle re­
gistro bibliográfico (Vid. 4.730), se re­
cogen 207 referencias de trabajos rela­
th'O$ a la historia eclesiastiC3 chilena 
publicados en 1986 y en los años ante­
riores. En la primera parte, las citas es­
tán ordenadas por períodos. A ella sigue 
una clasificación temática ~' un índice 
de autores. 

5.245. Fic/¡era Bibliográfico (1985-
/987). Historia 2.3. 1988. pp. 391-486 

La prescnte edición del fichero com­
prende 521 referencias anotadas, nume­
radas 4.692 a 5.210 y ordenadas por 
materia en la fonna que se indica. Hay 
índice dI' autOl"es. 

FIGlTEJIO .... O:>:<SUELo. Vid. 5.243. 

5.246. FI.I;\lAN GII.I:<6EIIG. XIMXS .... 

RecopiÚici6n bibliográfica: C/¡iloé IJ XI 
Región AlJsén del General Carlo$ 1bá­
ñe; del Campo, Chiloé, 1988, pp. 237-
278. 

Consta de dos bibliografías: una so­
bre Chiloé que comprende un total de 
457 títulos )' olra sobre la Xl Región 
con 448 referencias numeradas desde 
458 a 905. En amhos casos el orden es 
por materias y ('Omprcnde~ mayormente 
traba;m de los siglos XIX y XX hasta 
1987. 

5.247. GIACA;\IÁS, MARIA.."A y SAN­

ZA."A, PATlUClA. Bibliogr/J/ía agraria. 
Grupo de Investigaciones Agrarias, Aca-

demia de Humanismo Cri5tíano, Santia­
go. 1986 (8), 456. (2) páginas. 

"Primer volumen de una Bibliografía 
Agraria que recoge dos mil (¡uinientos 
títulos de libros y documentos sobre el 
tema, que se han recibido en nuestra 
biblioteca hasta 1984 y se han clasifi­
cado por materias para su consulta". 

Los tmb~;os citados se refieren a Chi­
le y olros países de América L.'ltina y 
versan preferentemente sobre desarrollo 
rural, tenencia de la tierra, organizaci6n 
cmnpesina y ntrns llsuntos afines. 

5.248. GIACAMÁ..", MARIANA)' SA¡':­

ZASA. PATRICIA. Campesinado chileno, 
bibliografía. Grupo de Investigaciones 
Agrarias, Academia. de Humanismo 
Cristiano, Santiago, 1987, 141 (3) pá-
ginas. 

Bibliografía sobre temas relacionados 
con el campesinado y el agro chileno. 
Comprende alrededor de mil referencias 
de trabajos fechados en 'as décadas de 
1960 a 1980. En la primera parte, los 
titulos están ordenados alfabéticamente 
por autor, mientras que en la 5t:gunda 
se han reseñado 13 traba¡os sobre his· 
toria agraria chilen.'l, 8 sobre tenencia 
de la tierra, 10 sobre reforma agraria y 
19 sobre la situación del agro chileno 
después de la dicha reforma. Todo el 
material citado se encuentra en la bi_ 
blioteca de este centro. 

5.249. Inrnru",cA CARRASCO, O.Y.M., 
RJOOBERTU. lAU ,('ohtas franci8cana&. 
/{ecwnlo de las publicaciones periódicas 
que Iwn tenido los franciscanos en Chile, 
coo un anc;tQ sobre las imprentas. sp.d.i. 
Santiago, 1988, 12 páginas. 

Noticias sobre las 2S publicaciones pe­
riódicas editadas por la orden francisca­
na en Chile desde 1889 hasta la fecha, 
clasificadas según su origen y caracte. 
rísticas. Se eutregall, a5Uní5mo, antece­
dentes fragmentariOS sobre las diversas 
imprentas que ha tenido la. orden. 
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5.250. MüLl,F.fI, I-lJU>ECAflD. Indica 
de la revista Pacifico Magazine 19/J-
1921. Historia 23, 1988, pp. 327-389 

Indice de la revista Pacífico Mogllzintl, 
dirigida y editada por Joaquín Día:/; Caro 
cés y Alberto Edwaros, que pennite 
rescatar el rico y variado contenido d e 
esta publicación, con articulas sobre arte 
y literatura, temas de actualidad y notas 
males, además de dibujos. Su ordena­
miento principal es alfabéticamente por 
titulo de los ardculO!l con indicación de 
volumen )' página. Va seguido de un ín­
dice por autores referido al anterior. 
mientr:u 'Iue una tabla de conoordan­
cilts indica el alío al que corresponde 
cada volumen. Un hKlice por materias 
habria sido de mucha utilidad. 

REBOU.EIlO 11Ero:Á.·mcz:, A.'~lA. Vid. 
5.242. 

5.251. REYES Rl."YF.s , J. RAFAEL. 
Una rectificoción bibliográfica. RChHG 
N9 154, 1986, pp. 240-241. 

Una esquela fúnebre, fechada en 1787 
según las Adiciones a la Bibliografía de 
la Imprenta en Santiago de Chile, de 
j. T. Medina, corresponde efectivamente 
a 1792, según la correspondltnle partid .. 
de d~funci6n. 

SA/'o7.ANA, PATRIClA. Vid. 5.2..47 Y 5.248. 

5.252 SoTo MflIAC:ADA, FR.A."'ClSCO 

jAVIDl. Fuente. del Derecllo Elesiásllco 
en Chile: /0& /Ictas del Congreso Nucio­
nal, 1811_1865. AlLlCh 5, 1987, pp. 
125-154. 

Indice de las referencias 11 materias 
de Derecho EcJesiistico y relaciones 
Iglesia.Estado contenidas cn las Seno­
nu de los Cuerpo. LCgUlathJOs (1811-
1845) yen los Boletir'ICI de Sesione. del 
Congruo Nacional hasta 1865. El orde­
namiento es por materia y las 99 refe­
renciu de esta primera parte tratan so-

bre Confesionalidad del Estado, Regu· 
laciÓn de) Catolicismo y Rtgulaci6n de 
otras confesiones. 

Hay prólogo de Carlos Salmas A. 

c) HlSTOR1OCRAFIA 

5.253. M,u.;CIBI¡\ C., P¡\TfI'CIA. Ri. 
cardo Krebs WilkcTl.l': Jll"emlo nocional 
de historl4 1982. 0110. NO 4-5, 1987-88, 
pp. 179·188 

La autora se reErere a la fnrmación 
intelectnal de Ricardo Krehs y destaca 
su labor docente. Analiza asimismo 101 

elementos e ideas Que conforman su 
obra bistoriogr;l.fica. Se incluyc nna bi­
bliogrnfra de sus trabajos, ordenada cro­
nológicamente y por temas. 

5.254. ARA.-"'CI6lA C., PATlUClA¡ co.. .... 
CORA E., AI.VAHO; VIAl. e., GoNZALO y 
Y;'VAR M., Al.oo. Testimonio I,istórico: 
Julio HeiIe Conzóle%. DIICh NO 4-5, 
1987-88. pp. 29J..J02. 

Entrevist-d realizada por los autores a 
julio H~ise, en la que éste se refiere a 
Sil trayectoria universitaria ya su peno 
samiento histórico. Se incln)'~ \loa hi­
bliografia. 

5.255. B¡\KI'.EAA V..u.oE!lE..vrro, HI,JloI-
6ERTO. Don Armando Bml/n Mcnénd6z. 
RCbIlG NO 154, 1986, pp. 261-265. 

Obituario del destacado historiador 
con una 06mina de sus obros más cono_ 
cidas. 

5.256. BARJ\IOS V., MARCtA.vo. F(!f'· 
nondo Guarda G6ywit.t: premio flacional 
de historia 1984. DI-ICb No 4-5, 1987. 
88, pp. 189-203. 

Consideraeione$ en torno It la vida y 
obra del arquitecto e historiador Fer· 
naDdo Cuarda Geywitz, Gabriel en la 
vida consagrada. Se destaca su fecunda 
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labor en los ambitos de la historia ecle­
siástica, urh:ma y de su ZOna natal, Val­
divia 

rncluye una bibliografia sumaria" 

5.257. BARRiOS V.u.DÉs. MARCIA~O. 
Pensamiento teológico en Chile. Contri­
bución a SI' estudio 111 Historiografia 
eclesiástica chilena, 1848.1918. AFT Vol. 
X.XXVIII cuaderno 1, 1987, 171 (1) 
páginas. 

En esta monografla sobre la historio­
grafía eclesiástica chilena entre 1848 y 
1918, parte de una in\,estigaci¡'m más 
amplia $Obre la materia. el autnestudia 
el aporte realict.'\do por los sacerdotes Col­

tólicos en este campo, consider-.i.ndol(l 
en el contexto de las rebeiones entre la 
Iglesia yel Estado y del desarrollo lo­
grado p1r la historiogTafía nacional en 
el periodo. 

Luego de referirse a los trabajos pio­
neros de José Hipólito Salas, J.I .V. Ey­
u.,'Uirre y Crescente Errázuriz, analiza 
la temalica abordada por los diferentes 
autores: historias de las órdenes rdi· 
giosas. de los seminarios, parroquias. 
santuarios y otros centros de expresión 
religiOS:I, sin olvidar las recopilaciones 
documentales. Quizás la característica 
m;\.s dest:\cada de estos escritos es su 
carácter poltl:mico en defensa de los 
fueros de b Iglesia, que viene a ser un 
reflejo de 10 que sucede en el campo 
de la historiografia civil. Ilay una exal­
bción de las figuras individuales de 
obispos, sacerdotes y religi(J!Jas, lo ' Iue 
responde al tipo edcsiológico imperante 
y que $e manifiesta también en la au· 
sencia de estudios sobre problemas socio­
económicos y sobre formas de religiosi­
dad popular. Con un vast'l conocimiento 
de las fuentes. según queda d(" mani· 
fiesto, Barrios valora certeramente el 
aporte de estos trahajos a la visión del 
pOl5ado chileno. 

5.258. ESOOBAR GUlé, DI .... ,\. e h'U­
u6 GóME2, JOIlCE. LfJS artíctÚos de 
Rafael Malumda, jJ )Jropósito del origen 

de la Frofllln Aristocrática, DHCh N9 
4-5. 1987-88, pp. 245-290. 

Con presentaci6n y comentarios de 
Dina Escooor y Jorge Ivulié, se publi· 
can cuatro artículos escritos por el pe. 
riodista Rafael Maluenda, en El .lIe1· 
curio de f927 ,loscu.'\ lcsse refieren al 
ensayo Biología de fu DCmoCfllCia, del 
escritor cubano Alherto L:1.mar Schwe­
yero Estos artículos motivaron a Alberto 
Edwards P.lr:t escribir una serie de ~n· 
S,1yOS históricos que si rvieron de hase a 
Ln Fronda Aristocrtftica en Chile. 

5.259. GAZ~IURI R., CIIlSTIÁ¡.; )' SA­
CREDO B. , R AFAEL. Ilistorlogllfia chilena 
de los últimos 20 oijOI. Ens,'lyistas 1988. 
pp. 265-289. 

Los autores p<lsan revista a bs obras 
historiográficas mas significativas -110 

obstante algunas omisiones- publicadas 
en forma de libro en Chile en los últi. 
mos 20 años, eon un brc"e comentario 
sohre cada una. Las reseñas están or· 
dcnadastemáticamente: historiagel1l'ral, 
política, económica, social, cultural, di· 
plomática, regionaL urbana, militar, re­
ligiosa y de las ideas. Por último, co­
mentan los rasgos mas distintivos y no· 
vedosos de estas historias y los debates 
y perspectivas que se han ido generando. 

5.260. GóNGORA E., ALVARO. Mario 
G6ngara del Campo: premio nacional 
de histor/lJ 1976. DHCh N9 4-5. 198í-
88, pp. 159·168. 

Semblanza sobre [a vida, obra)' pen­
samiento del historiador f.'lario GÓngora. 

Incluye un:a bibliografla seleccionada 
de sus ensayos y trab.1jOS académicos. 

eóNOOI\A, ALVARO. Vid. 5.254. 

I\'uuc. G6~u;¡;, JORGE. Vid. 5.258 

5.261. lútEBS \V., RICARDO. Mllrio 
GÓflgOffl !I la historlagrofía chilena. 
PJIIU 1988, pp. 25-43 
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El profe50r Krebs allaliz:¡ las influen­
cias de In historiografía al!'mana, fran­
cesa l' inglesa en la obra de Mario Gón­
gord, deslaC',l.Ildo su inclinación por el 
cultivo de la historia de las idea'!, a 
tra\'es de telO,IS como la lIu.stración 
Cat61iCll )' las utopías. Observa, asi. 
mismo, 1"11 sus tmba}os, un desapego a 
las tendencias poIític:u l' ideológicas 
(¡lit: vIciaron la histoci~raria de antaño. 

5.262. LACNO F. , EU7.ABIITH. Nb· 
lor MeUl Vlllalobos: premio nacional de 
historia 1!J80. DHCh N~ 4-5. 1987-88, 
pp. 173-178 

La :llIlom se Te(¡ere a ti trayectoria 
de Néstor M~1. como dOCf'nte e inves­
tigador, destacando su aporte en el am­
bito de la historia colonial de Arncrica 
y Chile. 

Inclu~'1' una bibliografía 5eleccíonada 
de su obr~ 

5.263. LoRlll.-w S .. SANTI,\OO. Frarl­
circo Antonio E ne/na; el hl!trmodOT 11 
su obra. DHCh NQ 4-5, ]987-88, pp. 
75-82. 

Consldel'llcioncs 1'0 tomo a la vida )' 
obra de Francisco Antonio Encina, des­
tacando Sil c'mcepeión de 1:1 historia. 

5.264 NOI\AMIIL¡':¡';A e., eA.R..~II':'. 

Alooro Jara: pre.senclia If avortes meta­
dológicos en la Ilirtoriogra!w amerlCOIkl. 
DHCh ~" 4-5, 1987-88, pp 83-95. 

SI' l'lmmirul la lraymoria dI.' Ah.lro 
Jara (:'omo docente e ¡n,,('stigador, con_ 
siderando su aporte metodológico den­
tm dI' 1,1 histOl"iografia latino.1mericana. 

5.265. OIlELl.Al'A ROOII CUEZ. ~IA_ 

!\JO. LA Influencia de Jer6nima de Vioor 
en lu Cl'ónica del P Diego RowleI 
¡-liston¡¡ 23, 1988. pp. 253·266. 

Como resultado dI.' un .. atenta lectUJ":l 
de la crónica de Vivar y dIO b. Hlstorlu 
General (Id Relt1tJ de eMe, de Diego 

dI.' Rosales, Mari') Orellan:! d('muestra 
que el jesuita "leyó a Vivar y se apoyÓ 
en la crónica del ligio XVI para escribir 
alglUlOS capítulos de su HI&'OfÍ(J". 

5.266. ORn;G... ~I.. L\JI" U! '¡I!lo­
rlografía económica de Chile. Reflexlo­
nu !I boIonce. DH Ch NQ 4/5, 1987-
1988, pp. 49-74. 

Luego de meneion.u los tema~ de in­
terés para la histona económica chilena 
hasta 1950 y los principales traooJOS. el 
¡Int"r se re(¡er .. I¡ los cambios en la his­
toriografía económica a p-utir de I'S"­

década. comenuooo por las illterprl"­
taelones globaliz,1nles planteadas por 
economistas vinculados a la Cep~l y por 
los autores mauistas. Sin lograr "Ie¡;ti­
timarse académicamente~, estas corrien­
tcs tuvieron el mérito de incentivar in­
\'es tigadones históricas de mayor rigor, 
comenz,1odo con los trabajos de Góngo­
ra. Jara y " Iellde. desde la seguoda 
mitad del decenio. Ortega pasa revbta a 
los distintO! campos de la h.istorlografía 
et'Onómica de Chile, considertlndo los 
trab.1jos de autores nacionales yulrnn­
jíoros, y haciendo un balance de la pro­
ducción de estos años y 5115 perspedi· 

5.267. P1XT() nODR'CUEZ. JOlICa¡. 1Jj~­
torio RegiOflOl , HinOf"ia Popular . No/as 
robre la Hinoriogralw Chilellll. C HM 
11, 1988. pp. 120-128. 

llefleriÓII pt'rsonal soNe ,.1 carácter 
que ha teDido en Chile la Hbtor;'1 Po­
pular y su relaci6n con la Historia Re­
I!:ional, repensando el concepto de aqué· 
lIa, sus distintas corrientes y presentando 
¡¡lgullaS consideraciones SONC las fuentes 
) metodología utili~da. 

5.268. PINTO VA1.I..t:JOS, Sol'lA. 8ell­
¡amín Vicuña Mackenna !I la ilblOf"ia 
regiolkll . CDI-! NQ 7, 1987, pp. 147-153. 

Deutro de 1 .. revalorizaci6n actual de 
la obra de Vicui'ia Mackenna, se reyi$all 
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dos de sus trabajos de historIa local, la 
Hisjo~1a CrftiC(I 11 Social de '(1 ~udod de 
Santiago y la Hl$lorilJ de Volporoí.w. 
destacando las cualidades ontelectuales 
delautoryelcar,!;clerpr~deal. 
gunos de 105 lelna! abord .. dos. 

5.269. R¡;yu Rnu, 1- RAI"UL. 
Homeno;e a V"'uña Mackennd, genea­
logistQ. u" utudiOl gerteal6gicOl en el 
riglo XIX chileno. REII año XXXIX. 
N9 32, 1987, pp 27-34 

En este homenait' a ViC\lña Mackenna 
el autor 5(1 refiere R !liS t",bajos genea-
16gicos impresos e Inéditos, como tam­
bién a los de otros genealogíRS del siglo 
pasado incluyendo a Justo Abel Rosales, 
Abraham de Silva y Malina, Luis Tha­
yer Ojeda y el propio José Toribio 
Medina 

5.270. ROBEtrTSO:O¡ R., Enwl:';. Fe~­
nando Campo.l HarTWI , premio nociOf\a1 
dlJ historia 1988. DHCh N9 4-5, 1987-
88, pp. 217-218 

Breve comentario de los temas de Hu_ 
torla de Chile tratados por Femando 
Campos Harriet, destacando su interés 
por la historia ClOnslitucional > la bio­
gra(la. 

5.271. RtItZ.TAGLE, C.UU.OS. Rlalrdo 
Dono.ro. el ducoroo#{fador. AICH, 1988 
pp. 41-41 

Recuerdos sobre los últimos años del 
historiador Ricardo Donoso, cUyRS bio­
grafías críticas, especialmente de Ales· 
sandri, Encina y losé Perfecto Salas, le 
valen ~l calificativo del título. 

SACI\EDO B., RA"AEL. Vid. 5.259. 

5.212. VENERO Rur.r.-TACI-E, DIA1\;A. 
Rulando Mella/e 'laja,: ,"emio IUlclona) 
de I,blorla 1988 DIICh NQ 4-5, 1987-
88, pp. 205-216. 

Luego de unas consideraciones sobre 
la trayectoria docente de Rolando Mella­
fe, la autora reseña las principales di· 
rectrices de su obra hlSlórica. tomando 
romo base la recopilación de SUJ traba­
jos en la Historia Social de elli/e 11 Amé· 
rica ( Vid. 4.826). 

Incluye una bibli~",f¡1I de sus pu. 
hlicaciones. 

5.273. V'AL c., Go:';'ZALO. JlJan Llli, 
Espejo Tapia: premia nacional de histo­
rio 1978. DHCh Ny 4-5, 1987-88, pp. 
169-172. 

Consideraciones en tomo a la vida y 
ohm del hisloriador Juan Luis Espeio, 
destacándose su obril ,l!enealógica. 

VIAL C., GoN".r.ALO. Vid. 5.254. 

5.274. VIAL LARRAI:';', lUA:'; OE DIO~. 
aIro concer&ación már con Mar/o GólI­
gOTO. RU N9 22, 1987, pp. 65-61, ilus. 
traciones. 

Junio con C\'ocar su amistad con Ce'>n· 
gora, 1'1 autor expone algllnos aspecto!! 
del pens.'1miento del historiador. 

5.275. YÁVAI\ M., A1.oo. Eugenio 
Perelra SaIQ.I: premio 1\aCiona/ de h/ltorio 
/974. DHCh N9 4-5. 1987-88, pp. 145-
157. 

El autor se refiere a la labo!- intel"C_ 
tual de Eu¡;!enio Perei", Salas como des· 
tacado representante de la historiogmfia 
cJasica chilena. 

Incluye ulla bibliografía de Sil ohra. 

YÁ\'AII M., AUlO. Vid . .').254. 

11. CIENCIAS AUXlLlARES 

a) ARQUEOLOGIA 

5.216. CARAVIGUA, St:lICIO E~TEDA:O¡. 
Nllevo, reS/M de c6nidru temprcmo, en 
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dlie» arqueológicOII de Fuego.Potagonlo 
AIP, Vol. 16. 1985-1986, pp. 8,5.93, 
ilustracionC5. 

Nuevos datos permiten al autor 50S. 
tt'nef la tesis de que los cánidos no son 
perros domésticos sino rorros, concl,,­
renda que 110 existen "vid('ndas positi· 
va.o; ¡)'lm afirmar (Iue los primeros lu­
vieron lempmna existencia en Fuego­
Palagouia. 

C.~rlOI!;"A~ S., Pt:DIIO. Vid. 5.286. 

5.'277. GUlCllO¡., A .• RICARDO) SA!'>­

TI.'a ARAUJO. EI>UARllO. RntQ:f óseo, de 
la isla Eng/elle/d, Mogal/alles (Chile) 
AIP, Vol. 17, 1987, pp. 113-1 17, cua· 
dros) lamin,1S. 

Estudio del sitio de Dmamarquero 
fanle encontrarlo en una tumba ¡ndígen~ 
en 1:0 isla Enltlefield, Magallanes. 

5.278, IIAoju", .... 0 .... : ... Cuentas .. ¡. 
/real de sección estrellada. ,,,.ooonientes 
de Rey Don Felipe , antigua fundación 
hispalIO de JirlU del tiglo XV I (Pa/ago­
"io (I"$lrll1 chilena). AIP, Vol. 17. 1987. 
pp. 41-16, ilustración 

Sto inform.1 de las caracteristicas d~ 

diR'oo y fabricaci ón d~ las cu{'ntu vi· 
ttea! enc:Jntrada5 en el sit io de Rey Don 
Felipe, actual Puerto lIambrc 

5.279. HA.ICII \ e .. L.\YLA; SAAVE-
1)1tA Z., JOlo l; SA.'7.A.~A j , PATRiCJO ~ 
VIDAL. H , ALUO. Fortlficocwrn!1 te"'¡¡tu. 
tlIJ.f en ¿ vol/e de ToIlba, Chile. Etnohis_ 
toriadoTes, 1988, pp 93-101. 

Inforult.' sobre un proyecto de In"es­
IigaciónacerC-JtleldsfortificaCiooeshis, 
panu en el valle del Tollén ha~la nlt'­
diados del siglo XVII Se est.¡hle un 
registro de "Ioos oon su periooificación 
reslloi'ct"'lt} k plantea un !'$Quema d, 
clasificación dt, LIs mismos 

5.280. JACJ;SO)<, S., \)O)<'ALD. Compo­
nente lítico dld riUo arqueol6gico T,e. 
t\JToylJ.f 1 AIP. V.,I. 17, 1987. pp. 67-
72. ,lustración. 

Se presel\bn los resultados del !In""· 
si! de una muestra !llica d t'l si tio Tres 
ATfoyos 1, COTfespondiente a los nivela 
mferiores datados haci. .. los 10.000 años 
A P. 

5281. L.;r.0I,/P1L., \)OML ... . Qt-·E, Lm 
".dlen de IIJ.f archl,JUlagcn de la Palago­
nia. un caso de adaptación (1 un a"'· 
biente ad~rw. AIP, V.,I. 16, 1985-1896, 
pp. 45-52, ilustrocioncs. 

Se dan a conocer lOS re$ultados dt' l •• 

exc:\\'ació" en un )'acimicnto de Pun!.;, 
Ih~1 (Península de Brunswick. ~Iuga· 
Ilnnes) que ¡lTeSentall una fom,a de eco­
nomla generaliuda entre los indígenas 

5.282. LEOOUP.L, Dmn.'1QUI':. UII re­
cién nacido de 17 riglm ducubierlo tn 

UI isla Eng/elield (Set10 de OfUJay, Ma· 
gol/ones). AIP. Vol. 17. 1987, pp 109· 
111. ilustraciones 

Nota descriptiva sobr .. el I)rimer ha· 
lIa:tgo conocido de una tumba dI' un 
infante I'n los archipiélagol de la Pata· 
gonla. 

5.283. MARTlNté B., MATOO y Plul;· 
YO l. , ALFIII':DO. Dínamorquero, cnCrllCi· 

,ada de rutar australcs. AIP, Vol. 16 
1985-1986, pp. 53-83. ¡lustr.acil1lleS. 

Estudio sobre el C5<lueleto de un in· 
ubicado estratégicamente I'TItrl' L .. s rutas 
que comuniClhan $l'dores del litoral del 
Estrecho d e Magall3nes con otros luga. 
re$ del interior, que permite interpretar 
la influencia de los colono:s y el COJl$umo 
de alcobQI ton la extinción de los tehllel· 
ches 

5.284. MAliSO¡"E M. , MAURICIO. l.m 
cOUJdD'res paleoilldio, de Tre, t\JTOIIOJ 
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(Tierrll del Fuego). ALP, Vol. 17, 1987, 
pp 47_60. ilustraciones. 

Se presenta la inforn,ación ar(lueoló· 
gica reunida en el sitio Tres Arro)'05 
durunte las cxcavaciones rl'a\izadas en 
1981 , 1983 Y 1986, oorrespondiente a 
los primeros cazadores teTTl'stres qu~ 

habitaron el lugar. Se intenta una in· 
terpretación de este fenómeno coloni­
zador en Tiena del Fuego utiliz.lmdo 
antecedentes cultul1lles } paleo..'tmbien_ 
tales conocidos. 

5.285. MASSOSIo:, MAURlCIO. Conser­
wc/6n en or/jue%gía; diagt1Óstico d~ 
/1.1 regi6n de ¡\fagollonu. AlP, Vol. 16. 
1985-1986, pp. 137-150, mapa. 

Se prest'ntan los trabajos de conser· 
vación del patrimonio cultural de Ma· 
ga\~anes desde los primeros explorador 
res hasta el presente. 

5.286. MASSONE M. , M,.,uluclO; PHIE' 

TO IGLESIAS, AI..FIUillO Y CÁRDENAS S" 
PtruRO. Conterto arqueológico de !<tI en· 
terratorw tellUelclle excavado en la /0' 
ca/idw:l de So,. Gregario, Mogol/ones 
AIP, Vol. 16, 1985-1986, pp 95-101 , 
ilustraciones. 

Se describe e interpreta un cantedo 
fúnebre tehue\che en la zona de San 
Gregario, compan\.ndolo con otros ha· 
lIazgos del lugar y aportando algnnos 
antecedentes ehlOhistóricos. 

5.287. M.F;GO.'i1 G., G UIl_Ll!R;\10 LUIS 
.\lodifirocwne, cultura/es rI animales e,. 
I~ huesos de los niveles inferiore, del 
litio Tres Arroyos 1 (Tierra del Fuego) 
AIP, Vol. 17, 1987, pp. 61-66. iluso 
traciones. 

Noticia de los restos de la fauna pre· 
histórica obtenidos en la excavación del 
sitio Tres Arroyos 1, que COiúirman la 
primera evidencia de équidos y caninUl 
extintos en Tierr.!. del Fuego. 

5.288. N..u.n, HuGO GAIlRIEL. Algu· 
ntl.\' dnlo! pora elcOflOcimiento de la lec­
nmogÚl de instrumentos tallados de l/J,l 
¡ociedades ctlUldoras rI couuloras-reco­
lectoras de Tierra del Fuego (siglos XI.\ 
rI XX). AIF, Vol. 16, 1985-1986, pp 
125-135, ilustraciones 

Se presentan nuevos datos acerca de 
1,1 tecllica utili2.ada por los habitantes 
de Tierra del Fuego en la cOIúección 
de instrumentos ta.llados 

5.289. N"';\II, HoGO GIúlJU..EL. EXCII' 

caciú" arqueol6giCII 11 ha/lIUgo de UIIO 

plmtade prOrlecfil "Fell l' t'flla "Cueoo 
del Medir/', Seno de U/lima Esperauza, 
C/,ile. Informe /JTelimirwr. AIP, Vol. 16, 
1985-1986, pp. 103_109. ilustraciones. 

Se d;¡, a conocer l;¡, ubicación del sitio 
excavado), se describe la punta de pro· 
yectil "Fell 1". 

5.290. NA;\II, lIuGO GAIIRJ.EL. lufor­
me sobre la segunda 11 ten:era expedi­
ci6n /1 /o. Cueoo del Medio: perspectl.;= 
arqueológica<! para 1/.1 PalogOflÍll Austral. 
AlP, Vol. 17, 1987, pp. 73-106, ilnstra· 
cionl.'S y mapa 

Información sobre los resultados obte· 
nidos en los recientes trabajos arqueoló­
gicos en el sitio de Cueva del Medio, en 
Ultima Esperanza. 

5.291. NAMI. Huoo CAIlRLEL. Nota 
adic/oool sobre el empleo de retocodOTe¡ 
en Patagonia. AIP. Vol. 17, 1987, pp. 
107-108, ilnstración 

NuevUl antecedentes sobre el uso de 
retocadores de hueso en la fabricación 
de puntas líticas para las poblaCiones 
primitivas de la Patagonia austral. 

5.292. PRIETO l., Ar..~·I\EOO. Eoolu­
cim. 11 formas del poblamiento preco· 
1001iwdor en la wno centro-orlenta/ de 
Magal/olle$ , CHM 1I . 1988, pp. 9-18, 
mapas. 
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Nuevos descubrimientos arqueológicos 
h:m permitido redefinir Jos límites es­
tablecidos ¡mm el poblamiento prehis­
tórico de la zona centro-oriental de 
Magallanes. El autor presenta una nueva 
secuencia de sistemas adaptativos, div;. 
didos en Ires unidades culturales suce· 
sivas: temprana, mooia y tardía, las cua­
lcsse carnclerizansegun los yacimientos 
arqueológicos estudiados. 

Palt:TO l., Ál.fRF..DO. Vid. 5.283, 5.286. 

SAAVEDRA Z., JosÉ. Vid. 5.279. 

SA.o,¡T1l\¡ AIU.t.:jO, EUUAROO. Vid. 5.277. 

S.\S"1.ANA J.. P.\TI\lCIO. Vid. 5.279. 

VIDAL 11., ÁLDO. Vid. 5.279. 

b) ANTROPOl.OGIA y 
ETNOHJSTORIA 

5.293. CocILOVO, JosÉ A. y GV1CIION, 

ntCARDO A. Propuesta para el estudia 
de las pobfacioner aborigene, del ex· 
tremo austral de la PatagonlD. AlP, Vol 
16, 1985-1986, pp. 111.123, mapas. 

Sistematizando estudios Cnlneométri. 
cus recientes, los autores reexaminan la 
antropología física de las poblacion~ 
de la Patagonia central )' Tierra del 
Fuego, señalando las diferencias o~r. 
vndas entre las muestras de los distin· 
tos grupos etnicos, COITespondientes a 
las diferentes cultUffiS. 

5.294, Go ... -zÁL&L GR.t:¡,;. ... IlILL, ER. 
NESIO. VigencUlS de Ins/rumen/o.f mwi· 
sica/e.f mapllch~. RMCh NQ 166, 1986, 
pp. 4·52, ilustraciones, cuadros )' mapas. 

Estudio sobre la cultura musical ma· 
pucbe del irea centro-sur de Chile)' en 
espdal de tres comunidades rurales de 
la Arnucanía. A través de un trabajo 
bibJiol.,,:\fico, de terreno }' de laborn· 

torio, considera los diferentes instru· 
mentos del pueblo mapuche y sus ante­
cedentes, efectuando UlUl descripción 
)' clasificación de los mismos. 

En los apéndices se inc1u)'eu parti­
turas, grabnciones )' fotografías de estos 
instrumentos. 

5.295. GoXZÁLEZ GRI':.:. ... lIILL, En. 
XE~"TO )' OYAilCE PISANI, A.";A MfLRiA. 
El trompe maptiche: nuew.t usos paru 
un mltlguQ in.ftrumento musical. RMCh 
NQ 166, 1986, pp. 53·67, ilustraciones 
)' cuadros. 

Estúdiase la presencia entre los ma­
puches del trompe, instrumento musical 
de origen foráneo. Se {'xplica el origen 
e historia del trompe >' lal funciones 
que cumple dentro de la comunidad 
mapuche. 

GUlClIÓX, RICARDO A. Vid. 5.293. 

5.296. GUNCXEL LÚEII, HuGO. Na· 
oegantes uros trarplantaron /1,1 tOlO1I,l 
(,Ifller/canl,l a la ¡s/I,I de 1'1lSC1JlJ. RChHG 
NQ 155. 1987, pp. 165-179, ilustracio· 

El autor sostiene que la totoro tue 
llevada a la isla de Pascua por los in· 
dígenas uros de! litoral chilenO-pcruano. 
Señala los UliOS que alll t\l~'O >' menciona 
las leyendas pascuenses relativas al 
urigen de esta planta en In isla. 

5.297. Ml,lrtín Gusinde, cUUldot de 
,ombras. Ministerio de Educación Pú· 
blica, Dirección de Bibliotecns, Archivos 
)' /l.l useos, Departamento de Museos, 
Santiago, 1987,60 páginas, ilustraciones 

Slnlesis de la oh!"'<I de! P. Martín 
Gusinde Hentschel que precede al catá· 
logo de su colección etnográficn e1l:puesta 
en la Biblioteca Nacional. 

5.298. ~IAl\TlNIC B., MATEO. El ¡ue· 
go Ik no/pes entre los aOflikenk. AlP, 
Vol. 17, 1987, pp. 23-30, ilustraciones. 
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Los conquist.'\dores españoles introdu. 
jeran distintas modalidades de entreteni. 
mientos que ganaron rápida difusi6n en 
el ambito indígena. Entre ellos se cuenta 
el juego de naipes que los indios ma. 
puches y aorúkenk incorporaron a SU5 

hábitos cotidianos. En esle artículo se 
dan a conocer las formas (IUe tuvo el 
mismo entre los indios de la Patagonia 
austral y en parliculllr las características 
de sus ClIrtas. 

5.299. MAJlTl"lé B., ~IATEO. El u&o 
de armal de fuego ¡JCf len aonlkenk. AIP, 
\'01. 17, 1987, pp. 35.40. 

Estudio sobre la adopción y progrl" 
sim uso de las armas de fuego por parte 
de los indígenas, como producto de su.! 
relacionesconvisitantesrcolonizadores 

5.300. MARTINlé B., MATID. Lo. 1'0· 

rrespondenciD del gobernador Dublé con 
el ¡efe te/me/che Pap6fl . AIP, Vol. 16, 
1985-1986, pp. 41-43. 

Noticia sobre la breve corresponden· 
cia epistolar entre Diego Dublé y el ca· 
cique Papón r que se explica por el 
propósito de desarrollar una amistad 
con esa etnia y controlar el tclfico de 
Ixobidas alcohólicas, perjudicial pam los 
aborigenes. 

5.301. MARTlNlé 8., MATt;O. La et 
nio kawcska,: población hbt6rica. CHM 
n, 1988, pp. 19-42, mapa 

El autor se propone determin.ar el 
volumen de la población de los pueblos 
canoeros de la Patagonia occidental, los 
kaweskar, en los siglos XIX )' XX, 3 

través del análisis de los testimonios con· 
temporáneos y restos arqueológicOS 
Aunque las eiEras manepdas son im· 
precisas, muestran claramente la dismi. 
nución paulatina de In etnia hasta Sil 

extinción en la primera mitad de In pre· 
sente centuria. 

5.302. MUXIZACA ACUltlRE, CARLOS. 
EtnohistOTio 11 etnografía: aporte a la 
integración de un raigo etnobotánico 
dentro de U/I complejo cultural. EtilO· 
historiadores, 1988, pp. 124-128. 

Nota sobre el término Kaa o Cohoba 
que designa una planta, pero también 
un ritual, deduciendo de ello la com'e­
nicncia de usar fuentes históricas en lo! 
trabajos de investigación etnográfica y 
arqueológica. 

OL.I\'A!tJCS TOl.lmo, JUA" C. Vid. 5.304. 

OVAnCE PISANO, ANA MAlt iA. Vid. 5.295 

5.303. PRU:ro 1.. AI .~·R.t:OO. Lo flecllu 
&elknam: p1'DCeSO de fabricacl6n del os· 
til ti funcl6n del emplumado. AIP, Vol 
17, 1987, pp. 31-33, ilustración. 

Nota sobre el proceso de fabricadól1 
del ilStil Y del emplunlado de la flecha 
selknam, destaclndose la ingeniosa dis_ 
posición de las plumas. 

5.304. QUIRQZ L~RIU:A, DANU:.L y 
OI.lVARl':$ TOU:DO, JUA.." C. Numade3 
canoeros de la PottlgOflio occidental in­
sular septentrional: el mundo de don 
Pedro del Aguo. Elnohistoriadores, 1988, 
pp. 10-33. 

Se pasa revista ti. las sucesivas ex· 
ploraciones españolas de las regione!l 
habitadas por los chonos hasta el último 
cuarto del siglo XVII para "mostrar el 
grado de conocimiento etnográfico al· 
canzado durante esa época y la evolu_ 
ción (Iue manifiesta el proceso de con· 
tacto hispano-abori~en". 

5.305. RA..,LII,EZ AL.iAGA, JosÉ MI­
GUEl... Apro.rimación tlntropol6gica al pa­
sado de /a isla de POSCUlI. A, N~ 457. 
ler. semestre 1988, pp. 29-38. mapa. 

Noticia sintética sobre el pasado de 
Rapa !'.'ui antes de la llegada de los 
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t'uro¡l€OS )' ras¡;:O$ antrop~ lÓf( icos dI' su 
pohlaci6n 

5.306. RIOS BoRJ:lOSt:S, WALOO. Per· 
cepcl6n de los mecanismos t/e ,oIid(lri· 
dad V JXIrticipaclón en fw Andes: el ri­
lua} del corte de pdo. Etnohistoriadores. 
1988, PI'. 102·110 

El corte de pelo, rilo de transición 
o:n Jos pueblos andinos descrito por los 
cromst..s, se mantiene hasta hoy en el 
,":tlle de Azap.1. t.'On las mismas caraele­
ristiC'3s originales de refuerro de los 
"inenlos de solidaridad entre los p::lrti­
ciparlles 

5.30i. SOuUI.J:TTI!:, LuIS CA~TÓ!'. ÚJ 

sabiduria de /01 ontigll/18 habilflnles de 
Chile, Academia NI> 16-1;, 1988, pp 
199-209 

Il .. flexiones en lomo a la COSlllo\'isión 
del pueblo Ol.!puche, destacando su con­
c"IK;ón miSI;C:! y religiosa. 

5.308, T.Ü.LE7 !.t'-c \RO, EOUAfIO<). Lo 
poblacl6n ,¡elwenclie de 1(1 c(1fdiJ/ero 
cen/ml en tiem/JO.r de la dominación es­
!lañoltl, eDil Nv 7. 1987, pp. 195-207. 

Tomando como b.lse la matricula de 
",d,os de lo§ cuatro butallllapus confl'('_ 
ciolllld~ por Pedro Nolasoo del Río en 
1796, el autor comenta sobre 1.1$ difi· 
l"Ultlldes para precisar el número y ca­
r.JcteTÍsticas delllOJ::rificas de 1" pobla· 
ció" pehueoche ehilena en el ligio 
XVIII, considerando para ello otras 
f"enlrs con infonllació" direehl o com­
plementaria. sobre el tema 

c) CENEALOC IA 

5.309, BAIIRJOs BAIITII, JUAl\ EUlAII­

DO. \'ClldidCl, tllJrOllic¡ del rOllquislDdOf 
Marlm de lrizar (o Ari:c¡i REH año 
xx."<IX,:-: 32, 1987, pp, 127-156 

Sohre la famUia fundada por el capi-
1,111 Martín de Ariza, casado con Mam 
de V"ldi ... ia, p;.rienla del conquistador 
de Chile. La familia se ..... ecina en 111 
región de Santiago en e! siglo XVII, 
conservando el apellido Valdivia 

5.310. BJ:.SAVDo"TE Bou .... RD, M.uuo 
Don Manuel Q¡rcio de lo. RellU 11 denl 
Crl~tlno Hu itlobro. D08 iU/cto.r inlere­
so"te¡ !I cOflJllclivo.t. Sus deJcendiente,. 
REH. liño XXXIX, N" 32, 1987, pp. 
221-258. 

Sobre la \ldJ., farni!w )' ¡lleitos d~ 
"Ialllle! Carela de los Re)'es y su yerno 
Criltino L6pez de Huidobro. Doña Fnm­
cisca de Bar;:' lI uidobro Carel" de los 
Rcyes contratO matrimonio con el fr.ln­
eés Charles Boiz."\rd Bécourt y sus hijos 
cnlrom."IlTl con las familias Bastidas y 
Medina. Entre los descendientes varOlles 
de esta familia .se encuentran Carlos 
Baizard Huidobro y Carlos Boizard Bas­
tidas, de quienes se incluyen datos 
biográficos. 

5.311. CU"L101Á.''' LAnI\A;N. JOtIcE. Nú. 
,ie. de Guzmdn 1667-1988. REII , año 
XXXIX. NO 32. 1987, pp. 35-126. 

JU:III Núñe:t Risueño de Guunán, ra­
dicado en Q)1chagua 11 mediados del 
siglo XV U, fue el fundador dellina;e en 
Chile. De las tres ramas de la familia, 
la marO!", conservnda 11 tn",és de IU 
nicto Pedro Nilñe:t de CU"l./Tlfm y Vás· 
que:t de Arenas, casado en 1735 con 
Maria Josefa Quezada. es estudiada a 
través de 5US d,ferentes entronques has­
ta las generaciones actuales; la segunda 
1'1 trall1da con menor detalle , y la ter­
('('ra no tuvo 5\lce.~i6n 

5.312. ~luWz. CotutEA, Ju .... " ClJ l ­

L1.ERMO. El conqui$tadOf' FroncUco Ru­
bio ¡¡la familia llubio de Cácern. REH, 
año XXXIX, NQ 32, 1987, pp. 281-288. 

Sobre FrancISCO Rubio de Alfaro que 
llegó a Chile en 1549 con los refuerzos 



I'ICIIERO BlBLlClCRÁFlOO (1987.1988) 417 

d(' Alomo de Monroy, su matrimonio 
con Catalina de Cé.ceres y 5U d('scen­
deDCia hasta el siglo XVII. 

5.313. RuloS Rf:H:S. 1. RAI'A&l.. Don 
Jrué TomÓ8 Ooolle Bezonillo, Presidente 
de la Re¡mbllca. REII, año XXXIX, N'1 
32, 1988, pp. 7-14, lámina. 

Gen~alogia de José Tomlios Ovalle, 
Presidenle de la lunla de Gobierno en 
1829-1830, y luego Vicepresidente de J:¡ 

República, con ¡ruormación sobre su 
d,'scfndencia inmedi.'lla. El ~pellido de 
l., familia era originalmfnte M(HIZIIIlO, 

IIdoptando su actual forma los hijos de 
Francisco Rodrfguez del Manuno ) 
OI.'l1lle, fundador del linaje en Chile y 
padre del ilustrf historiador JeSuita. 

5.314. Rues lwa, j. RAI'AJ::L,. Ce­
IIvol dOfl Joaquín Prieto Viol, Preridcn­
te de fa RepúbllaJ. REH, ano XXXIX, 
N? 32, 1987, pp. 15·20, lamina. 

Genealogía del mandatario y SUlI des­
ct'ndientes inmediatos, bllliadn en la obm 
de Raúl Díat Vial y otros trabajos. 

5.315. REYES REYES, 1- RAFAEL. Ce· 
nNal don Manuel Bulnu Prieto, Pre­
ridente de /11 nepública. REH, año 
XXXIX, N\l 32,1987, pp. 21_26, lAmina. 

Cenealogín del Presidente Bulnes, cu­
yo abuelo, Toribio Alfol15O de Buhies, 
avecindado en Concepción a mediados 
del siglo XVIU, fue el fundadO!' de la 
familia en alile. Se incluye informaci6n 
$(Ibre los hi;os del Mandatario. 

5.316. REYU REYES, J. I\AFAEL. El 
lino/e de Lecaun. REH, año XXXIX, 
N\l 32, 1987, pp. 15i-I98, láminas. 

El autor se refiere al linaje navarro 
de Lecarm o Lecaro>; y B la familia 
fundada en Chile por José de Lecaros 
Egozque en 1692. Se estudia especial. 
mente la descendencia de su IObrino 

Pedro de Lecaros Berroeta, que corres­
ponde al tronco maror, como también 
a las restantes y a tres penonas de ese 
a1X'lJido en el país. 

5.317. ScHwAIUENBEAC DE SClIMALZ, 

ISCEDOI\C. Origen de alguna.r familias 
ulemal1O.1 radicodat en Chile (décima 
snta parteJ, REH, año XXXIX, N9 32, 
1987, pp. 259-280. 

Continuación del anterior (Vid . 4.819). 
En esta oportunld~d se estudian las fa­
milias Amolds, Betzhold, Chales de 
Beaulieu, Grisar, lIeim, von PI~te, Red· 
Hch, Roeschmann, Schrader y Walther. 

5.318. ToRRF.S MARiN, MA..'"V&l.. Los 
de Nordenf{¡¡cht. En.rayo de genealogla 
de&eriptloo. Editorial Andrés Bello, San· 
tiago, 198B, 128 páginas, ilustraciones. 

Estudio genealógico sobre el origen y 
~ntam.iento en Chile de la familia Nor­
denflycht. Luego de algunas referencias 
Bestelinajesueeo,elautorserefiere 
al mineralogista Barón Timoteo Norden­
flycht, venido a Sudamérica en una ex­
pedicióll cieutífica, y que se estableció 
en Lima B fines del ligio 1I..'VIl1. La no­
toriedad de la familia se prolonga a 
!ra\'és de su hip Constanza y sus rela­
ciones con el Ministro Diego Portales, 
cuya descendencia hasta los comienzos 
de este siglo aqul se estudia. En un 
apéndice se incluyen cuadros geneal~ 
gicos y documentos familiares. 

d) NUMISMATICA 

5.319. TORRES CANOOU'I, C.uu.os. 
Monedar olnidionaJes !I de net:61idatús 
/lCUíladO$ en CopiIIpd durante la gueTr/J 
con España 11 con motloo del blDqueo 
del puerto de cllldera. RChHG N\l 155, 
1987, pp. 25,5·259. 

Se explica el origen de esta acuita· 
cl6n realizada a rab: del bloqueo de 
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Caldtrn y debido a la falta dt' circulan­
te. Se indica el nombre de la sociedad 
emisora, las falsificaciones observadas y 
I:u rtacuilaciones que se efe<:tuaroll. 

a) PER.IODOS DIVERSOS 

5.320. BIt.I\OO5 Al\At<It., DlEGO. P6gintu 
ucogidtu, Semblanza de Diego Barros 
Arana, por Enrique Campos Menén­
dez, Compilación de Alforuo C.,lderOO, 
BibliOleca N~cional. S:mtiago, 1987, 
450 (2) p{lgbuu. 

En t'SLI ~nlologia de la " lIisttlri;! Ce­
nerol de Chile" de Barros Amna se 
recogen tos capltulos rodativ05 a la lite­
ratura, e$plomciones, educación y eco· 
nomía durante el período tratado en la 
obra y la conclusión de és"". 

C~CI.."O, FRt:nny Vid. 5.32.2. 

5.322. O,,u, CAro.,o" y CA,...-Cf.'''o. 
F!lEDO .... ltalilluOl en Chile. Breve huI/)­
ria de una inmlgroC'l6n. Ediciones docu­
mentadll5, In.stituto Fernando Sa.nH, San­
tiago, 1988, 140 (4) p6.ginas. 

Esta demasiado "breve rC$ef~ de la 
inmigmción italiana" comienza por men­
donar los nombres de algunos italialKlll 
que tuvieron destacada particip::¡cióD en 
la histOria chilena hasta mediados del 
$iglo XLX. Los autores se refieren luego 
a la inmigración chilena )' emigración 
italiana engellffal)'alosorigenes)' 
df'$l.ITollo de la colectividad en el pals, 
a p.'\rtlr de entonces, para tratar segui. 
damente las organizaciones de colonia 
en los diferentes ciudades. Se indican 
sendos capítulos a las experiencias in· 
migratorias de CapUlIn Pastene )', mát 
recientemente, de La Serena, )' se estu. 
dia someramente el Ideario del emi. 
grante a trJllés de la prCIIs., ¡taliana 
,~, 

El tema merece un trntamiento n11lli 

extenso, tal C'OI1l() se esta haciendo a tn.. 
,és de di~rsa$ in~tigaciones en cur50 

5.323. I)u¡..o..o "t;RG"RA, GUIUo\, 
.... 0. Úl gUlación. el deumollo \1 el QCO­

so ds lo República en forma de Portoles. 
RChHG NI1 154, 1986, pp. 9·44. 

En esta clase magistral dictada en la 
Uoi~rsidad de Talca Guillermo Do­
noso hace divcrsas consideraciones 50-

bre O'Higgins, Portales )' 1.1 evolución 
de la "República en forma" creada poi 
éste, 1::1 que habría perdurado hasta la 
elección de Aless.1ndrl en 1920. 

b) PERIODO INDJANO 

5.324. BRA\X) Ac¡,:vEI)O, CUIU':RMO 
El obraie de Me/ipi/ltl en el siglo XVII. 
CDH NO 7, 1987, pp. 119-135, cuadros 

Estudio sobre el obraje dI'" MelipUla 
creado a principios del siglo XVIII por 
el gobernador Alonso de Ribera par .• el 
suministro de manufacturas al e¡é:rcito 
de 1::1 frontera . El autor se refiere a su 
OI"igeu )' cierre, a su fuerza de trn.bajo 
)' a los ,-olúmenes de su producción. 

5.325. CoIKtS N.. MAJ\ÍA Tuu¡.sA. 
Not.4J pora el esfudio de 10$ Intenden· 
c1a.r en el Chile indiano. REHJ N~ XI, 
1986, pp. 109·141 

La aplicación del sistema de inten· 
dencias consagró las modificaciones que 
por años se venían lIev.mdo a ca bo ~Il 
la organi.z.ación politica)' administrativa 
Lonto en Chile como en el resto de Amé­
rica. 

La autora se refiere a los anteceden. 
tes de la extensión de este régimen en 
Chile, a los distintos orgllnismos qne 
fueron creados CQn motillO de esta re. 
forma y a la competencia de cada uno 
de ellos. 

5.326. GUAROA GEYWITZ. GAIIIUItL. 
l..o8 (:autillOS en la guerra de Arouco 
BAChH NO 98, 1987, pp. 92-158 
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El autor trata el cautiverio de espa­
ñoles eo la Maucan!a durante el periodo 
hiSpano, considerando las fonnas de 
captura )' las deserciones, la vida du­
mote el caut,verio, los rescates )' IJ 
descendencia de Jos cautil'os en el mun­
do indlgena. Entrega una nómina de 
463 cautivos individualizadOi!i con infor­
mación respecto 11 lOi!i mismos 

5.327. LEÓs SoLÍs, LwsAllDO. Ma­
JOCtaafllUCllllll.fenllUfrcm,efta de CIIlle, 
eUllo 11 BuenM Aire$, 1700-1800. AEA 
XLIV, 1987, pp. 281-324. 

Volviendo sobre el tema de su espe­
cialidad (Vid. 3.494 y 4.832.), Leonardo 
León r('$;llta el creciente carieter econó­
mico (¡ue adquirieron las correrías arau­
("!lnas al otro lado de los Andes tras 
la <."Onsolidación fronteriza en ChUe du­
rante el siglo XVU. Las expediciones, 
destinadaS originahnente a la caza de 
\ll\CUIl'lS ). caballares cimarrones, se vol­
caron al saqueo de las estancia!; hispano­
criollas cuando aquella masa ganadera 
se hilO insuficiente. Estas malocas, que 
persiguen el enriquecimiento de sus 
participantes más que un fin militar , 
ad(IUieren su forma desde los comienzos 
del siglo XVIU y se consolidan en la. 
segunda mitad de la centuria. Se suce­
den entonces en forma periódica y re­
gular; sus preparntivos se realizan en 
fonna abierta y las amenazas se advier­
ten en ambos lados de la cordillera 
hasta los finales del siglo cuando la 
fueru. de 1011 asaltos decae. 

5.328. MART .... EZ 8AEZA, SERGIO. Un 
documento inédito relatioo o la fundo­
cl6n th cfudodu cllileJItU en el f iglo 
XVJl1 BAChIl NQ 98, 1987, pp. 199-
204 

Se comenta el "Diálogo sostcnido en­
tre un Ministro del Consejo de Indias y 
un pretendiente del reino de Chile", 
documento inédito atribuido a fra) Joa­
quin de Villaneal y que trata sobre el 
dtado de l':¡U provincia. 

5.329. MÉsDD; BELTJ\Í.N, LIT/. M ... -
"',,. Traoo;o indigeno en lo IrOfllera 
araUCllna dc Chilc. JbLA, Vol. 24, 1987, 
pp. 2l3-249, cuadros. 

A partir del estudio de diversos do­
cumentos inéditos, la autora constata la 
incorporación de grupos de araucanos 
al sistema de mitas durante la segunda 
mitad del siglo XVII, siendo empleados 
en la construcción y reparación de fuer. 
tes e iglesias en la frontera enmarcada 
entre el Maule y el Bio.8ío. Ilustra cla­
ramente esta situaCión con el análisis del 
trJbajo realizado en la constnlCCión de 
IJ. Plaza de San Carlos de Purén entre 
1777 y 1778. También destaca la parti­
cipación de dichos indios como traba­
)J.dores asalariados en la extracciÓn de 
madera en lus bosques de la Araucan!a 
de$de la segunda mitad del siglo XVJlI. 
Por último considera que las condicio­
nesde P.1Z y las contactos culturales 
de españoles y araucanos existentes en­
tre 1655 y 1800 pennilieron la asimi­
laci6n de éstos a las (orm:u de trabajo 
mencionadas. 

5.330. Pc-ou ROllA·ev&/:, JOIICE. Mi­
sioneros 11 ma/lfJChn; el IJroIl"to del 
Pudre Litis de vald¡¡;la 11 el Indlg61lintW 
de los ¡/MUllos 611 Chile. Etnohistoriado­
res, 1988, pp. 70-92. 

En este articulo, parte de un trnbajo 
mayor, Jorge Pinto se refiere al origen 
del proyecto de guena defensiva del 
P. Valdivia, inspirado en la labor de los 
JCSuitas en el Perú, destacando su ca­
rácter misional que prima JObre el ele­
mento político. Sin embargo el indi­
gen.ismo de los religiosos jesuitas no 
implica una aceptación de las formas 
de vida y menos de las creencias de los 
naturales, Y éstos reaccionaron con in' 
diferencia a los eduerzos de los mi­
sioneros. 

5.331. RAJ,wu:z R¡vi;AA, B uoo Ro­
OOI..PO. El Reyno de CMe 11 la con.druc-
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ci6n tI(I~ upoñollJ. Nottu portl 111 

estudio. pe NQ 1, 1988, pp 9.16 

Junto con hacer \ef la preocllpac~~n 
de España por mejorar la constrllCC10ll 
naval se menciona la utilización de 
,nade~$ chilena! pora la rep:1raci6n de 
na,.íos Ue¡¡:adOl 11 esta costa y el interés 
oficial por conocer las diferentes made-
raslJativas 

5.332. SANJURJO, V;F.I EUNA. El 
J1f.1<dn copifular en Mclldow en el riglo 
XVlll. RHD 15, 1987, pp. 519-533. 

En la primera m1tad del siglo XVII I 
el Cabildo de Mendou se Cllcontraba 
en un estado do: crisis sm recursos, e 
incluso fue suprimido brevemente pOI 

la Audiencia de Santiago entre 1732 ) 
1736. Dicho cstado de cosas fue su­
perado gracias n una serie de disposi· 
ciones de la misma Audiencia en las 
que influyó su fiscal José Perfecto S)· 
las, emparentado con b familia men­
docina de Corval/m. La autOll{)mla '1 
prestigio (Iue recupero el Cabildo no 
disminuyó con la aplicadón de la arde­
nanz.a de intendentes tros su incorpo­
ración al virreinato del Río de la Plata 

5.333. U"BI.-':'" BUlIOOS, RollOu"O. 
ChJoé 11 1M Uallo.J de O.romo durante el 
rigla XVIll. BAChll NI' 98, 1987, pp. 
219-261 

El aislamiento y la pobreu. de Chü~ 
dieron origen a reiteradas peticiones de 
$IU habitaotes, a lo largo del siglo 
XVIII, para despohlar total o parcial· 
mente la isla Y OC\lp:u las tierras entrl! 

el carnal de Chacao y el rlo Bueno. En 
elte 5entido se entiende la apertura del 
camino de Valdivia a ChlJoé y la repo­
blación de Osorno u finales de la cen· 
turla 

5.334. U"'OI.'''' BVROOS, ROD01-FO. 
La dl.Jfrlb./Cidft de rolare, 811 1M cillaJ 
chllenD$ del ligio XVIlt. CD II Nu i, 
1987, pp. 99-118, lIustn!.ciones 

La concesión de solares fue un ele­
mento importante para ab"aer la pobla­
ción a las ,illas que se fundan en el 
siglo XVIII. El autDl" estudia la forma 
de los repartos de sitios a través de 
sorteos y la caUdad de los vecinos be­
neficiados. Observa que la prosperidad 
de la nueva población guardaba rela­
ción con el número de sus habitantel', 
a la ,'ez que la ma)'oria de los ''eCinos 
DO Ml interesaba por edificar SU5 res,· 
dencias en las villat. Deja asimismo 
entrever el conflicto cntre estas pobla­
ciones y los hacendados de los alrede­
dores quienes ,-eían cómo estos asent::l­
mientos disminuL:m la provisión de IllJno 
de obra paru sus tierras 

5.335. UI\BL'A 81.11«)0,. l\OOOl...~'U. 

lAJ. Intendencia de C/¡iloé 11 los confllc. 
tos del Gobernador-Intendente FrUllcl$ct) 
Hurtodo, 1784·/789. RChHC N~ 154, 
1986, pp. 86-107. 

Junto con la creación de la Intendell' 
cia de Chiloé en 1784 se nombró para 
el cargo de Gobernador-Intendente 11 

Fruncisco Hurtado, funcionario imbuido 
de afanes de reforma. Sus medidas en 
relación al comercio, rus roces con las 
autoridades de Chile y sus confliclos en 
el frente interno le graIljearon enemi· 
gos, incluyendo el Virrey del Pení; ter­
minó por ser destituido y se suprimió 
la Intendencia. 

5.336. VALE.''ZVE!..A TO"JlIiALBA, 
O.S.A., FER..' ..... 'DO. Virión de lo conqu/$­
lo €k Chile, segú" la crÓJIiw: (Góngora 
.\lormole;O, Mari¡jo €k Lobera 11 Con­
zá/ez; de .\'ú¡era). Ediciones Aguslmiall!ls, 
Santiago, 1986, 136 (2) p:!oginaJ. 

El autor destaca la Imagen y con­
cepción del conquilltador español y del 
indígena de Chile que se desprende de 
las crónicas de G6ngora Marmolcjo, 
Mariño de Lobera y Gonz:!olez de Ni­
jera. Del mismo modo, se refiere a ~u 
forma de ver la conquista ) L1 Guerm 
de Arauco. 
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lllc:u}'e un apéndice con textos de los 
cronistas, referentes a altrmos aspectos 
sociales de la conquista. 

5.337. Zt.PATElI, HOAACIO. CUI/O etl 

1658, amena.:a !Ú asalto de Irlbu.r Indí· 
gimas aliadas. Etnohistoriarlores, 1988, 
pp. 34·52 

Se reproduce y comenta "na repre­
M:ntación que hic:~ron los corregidores. 
c~bildos y ~inos de Mendoz.l y San 
Juan a la Audiencia de Chile con mo-
11\'0 de la umena~¡¡ d" un ataqu{' de los 
cachalquies aliados con 10lI indill;en.u 
cmdilleranns para invadir a bJ provino 
cias cu~"na5 

el INDEPENDENCIA 

5.338. MARTiSt:z BAf:ZA, SERGIO, !...a 
Batalla de Mal/po 1/ el IlOla de los Li· 
bertadores O'llIggiM 1/ Son Martín. 
ROH NI,' 4, 1987, pp. 41-54 

Basandose en testimonios directos. {'I 
autor narra algunos detalles de la Ba· 
talla de Maypo y se refiere al voto he· 
cho por O'Higgins y San Martin a la 
Virgen del Carme\o. 

.';,339. MOUNA RIQUELMI:!:, NIWfAL.i. 
U/randa lo' O'HfggiM en la úJrea pre· 
curwra de la eman.dpadoo americana. 
ROl! N<.'l, 1987, pp. 113-12.2. 

Se deshlca la labor precursora de 
Francisco de Miranda en la emancipa. 
don de Améric;¡, atí como la influeocia 
que tu"O su pens.'1miento en Bernardo 
O'Higgins 

5.340. REn_o CIJTlÉl\JU:z, MA:Wt:J.. 
Con Freire la Patria Nueva ma<lrug6 el! 
C(llclwglw nChHG NI,' 154, [986, pp. 
76-85. 

:-;ot,¡ ,¡Ct:f'C''¡ de las tilcticasempleadas 
pua la división de las fuerus realishls 

previo al cruce de los Andes por el 
E~rcito Libertador y especialmente so· 
bre el papel que lu"o la columna al 
mando de Ramón Freire. 

~.341. SI.'\16N BI\ASD, RA';L.. El LI. 
bertador O'H/ggins !I el Mlni$fro Por/u· 
/{'I. ROl! N<;> 4, 1987, pp. 69-79 

deshlc;¡ la similitud de la acción 
de O'Higgins y Portales en materias 
ctmstitucionales y navales. 

d) HEPUBLlCA 

5.342 Bl.. ... 'cp/ús. JI':A..' PIENU:. Culo 
tum franCf!t(l 1/ /ram;;cmumía en América 
!...al/oo: el caso de Chile en el ,Iglo XIX . 
eDil NO 7, 19B7, pp. 1I-52, ilustra· 
ciOl1es. 

Traducción al castellano del trabajO 
publicado en la Retllle! Hldorique! en 
1982 y reseñado con el NI,' 4.069 en 
este fichero. 

5,343. BOI!.'I, C¡¡"'"l'ER. lnmigTac¡&" 
de judíos de hobla alerntJna a Chile !I 
Perú durante el siglo XIX. JhLA. 25. 
1988, pp. 455-493. 

Noticias sobre 10$ judíos de Europa 
Ct'ntro.oriental y principalmente alema· 
nes llegarlos a Chile y Perú durante el 
siglo XIX. En cuanto a Chile, se refiere 
a 10$ que figuran en las instituciones 
germanas de Valparaíso, en la zona de 
CopIap6 durante el auge minero y enhe 
10lI colonos alemanes del sur. La fun· 
dnción de un cementerio israelita en 
Baquljano y la creación de una sociwl"ld 
de bt'lW'ficeocia en Uma en 1870 per. 
miten rnstrear la presencia judía en el 
Pen'i. 

Una "crsión abreviada de este tmbajo 
fue publicada Jlldalca !...atinoameric<¡flI¡ 
(Jerusalén) ]988, pp. 167·173. 

5.344. BRA.VO LutA, BER."AJU)1S0. 
fmagt'rl de Chile en el riglo XX. Culo 
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lur". Sociaúul, Instilucionu. Universi­
dad Metropolitana de Ciencias de la 
Educación, Santiago, 1988. 228 (4) 
p;!.ginas,ilustrnciones. 

L. ... presentl' síntesis enfoca la hbtorill 
chi!en~ desde una triple perspectiva: In 
cultura. la sociedad y las insti tuciones. 
Las dos primeras partes. por momentos 
excesivamente generales, aport~n algu­
n..1S idl.'M non~dosas. En cambio el 
capitulo sobre las instituciones, m!15 de­
cantado que los anleriores, ,eelabora 
algunas ideas del autor sobre la ,",,0111' 
ción de los roles del PTe$idente. del 
Congreso )' de los partidos a 10 largo 
dE'l sil;lo. el surgimiento de instituci011es 
intermedLu en!:re el individuo '1 el Es­
tado y el papel de la l\tlesia, tmtado 
tnmbi(ln en los anteriores. Se ¡ndure al 
finalulI ... crnonlog! .. y una prosopografí.¡ 
con listas de autoridades '1 galardona. 
dos con premios nacionales. 

5.345. BUL....:~ SA."pv~,.t:S, "'AA'­
CISCO. El Senado en las CQrI$titucion.e.s 
de J92S ti J980. (nnituto de Chile, Aea· 
demia de Ciencias Sociales. Sanfu¡¡o, 
1986, 37 (1) páginas. 

En su discur$O de incorporación a la 
Academia de Ciencias Sociales, Fraucis­
co Bulncs compara las Constituciones 
de 1925 y 1980 en lo que 5e rdi.:ore al 
Senado, resultando dicho cuerpo amino­
rado ('n esta última. 

Se inelu>e el discurso de recepción 
del académico Sergio Cutiérrez. 011\'05 

5.346. CEA, JOSR LUIS. Tradición 
poll/ica chilena. RU NI' 2-4, 1988, pp 
8-13, ilu,tnlciones 

El autor resume la evolución política 
del país desde la fundación de LI Re. 
pública hasla la aprobación de b Cons­
titución de 1980, caracterizando bs 
distintds etapas del gobierno y sus siso 
tcmas políticos. 

5.347. ETClIEP .... tIL jE.'SUI, J .... U.II:. A 

y CAJIC"" V .u.o.'ZUD..\, VleroR H . El 

porlamentarirmo '"a la chilellQ" (Régimen 
elecloral ti portldOl polf/leN' 1891. 
1925). A NI' 457, primer semestre 1988, 
pp. 193-22.2, cuadros. 

Los autores prest!nhm 105 principales 
rasgos poHticos e institllclon~ l es del 
sistema parlamentario chileno, señalando 
sus diferencias con el modelo cibica, los 
vicioo de l sislema electoral, los p;<rtidos 
y tendencias políticas que actuaron duo 
r:mte el periodo y las causas de la crisis 
11f' esle régimen 

5.348. FUL'TES \V~UU"G. MASUEL. 
El PDC en Chile: aptm/e.s h~I6rlco, pa­
ro el e~l[jdio de lo cooducto polí/lea dI! 
$W' dirigenter. Ediciones E C,O S" S.m­
liago, 1985, 63 ( 1) páginas 

Se critica la conducta \Xllilica que 
han tenido los dirigentes de la Dcmo­
eraci.'! Cristiana desd~ los orígenes del 
p.utido hasta 1970, dando especi<ll fon­
fasis a sus relaciOllt'!l con los comunistas. 
Incluye la nómina de participantes en 
la Junta Nacional E\traordin.'!ria del 
Partido Demócrata Cristiano realizada 
el 3 y 4 de octubre de 1970 

CARcíA V ALE.YfUl::l.A. VíCTOR H Vid. 
5.347. 

5.349. CAZMUIII, CmsTIÁ",. Carmen 
Amagada, roman/Ic/.tlflo, angustia 11 co­
rrespondencia. Historia 23. 1988. pp. 
53·68. 

Las cartas de Carmen Arriagada al 
artista alemán Juan Mauricio RUl!endas 
llevan a Cristián Cazmuri a reflexionar 
$Obre el senlido de esta conespondencia 
a tnl\'és del anillbis de su contenido y 
de la \lida de esta mujer singubr . in­
fluye en ella el romanticismo de la ép')­
ca, pero el impulso de escribir le \liene, 
como en el C¡!SO de otros epistolarios. 
d" una necesidad v!tal. 

5.350. laÁ¡;;1:;7. S,..,,'i'TA MANA, ADo .. • 
fO. Parlamentaria, 11 IHJr/kÚ), poli/le'" 
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en Chile, 1932-1973. Un mi/ocle de 
u/ucJio. Histona 23, 1988, pp. 16:)_203 

El autor ,maliu los cambios en la 
composición del Congreso Nacional des­
de una perspectiva diferente: el tamaño 
de In represcntación de los di ferentes 
partido! y el grado de renov~ción de 
los p~rlamentRrios, al margen de otros 
factores. Respecto a la primtra \'ariable, 
distinguc dos períodos .separados por b 
I'll'cción (11' 19S3 qut tuvo caracteristi­
cas eSlll'Cial('s. A su vez. el cambio en 
la rt'presenbC'ión parlamentaria t'!i C0115í­

derado tanto en ténninos genrrales ro­
mo a nivel dI' (."ada partido, detenni­
n:!.ndOM' nitos indiCf'$ de renovAción en 
194\, 1953 Y 1965 

5.35 1. I\III.L .... O. VAl.ER1A. Cortlctef"Útl­
cos de/o InmlgrocilÍn ItallarlO en Chile 
1880-1987. Archivio Stórico deglí itR­
liani in Cile, Vol. n. Edizioni "Presen· 
rn", Santiago, \988, 72 páginas 

LuegO de dejar planteados algunos 
pmblem:lS medulares sobre el estudio 
de la inmigración y emigración italiana 
) chilena. Valeria Maíno analiza bs 
cifras disponibles relativas a la distri­
bución Iteognlfica del origen y destino 
de la mir.:mci6n itálica a Chile entre 
1880 y 1987, aprovechando especial­
mente el Censo Comercial de b Coloni:\ 
de 1927 y la encuesta realizada entre 
los italianos en Chile en 1987. Esta 
ultima, más iufonnativa.. es utiliUlda 
también ¡>:Ira cuantificar otras variables 
como el nivel educacional, ocupaciones 
~ migraciones dentro del IliIis, como 
bmbi~n las Clraclerbticas de los des· 
«,ndientes 

Trabajo importante que merece 5I'r 
amplindo 

5.352. ~'I ,HORG'" SANTAS .... RA~IIHO. 
U!! ml/lcwt republicanas. RCh llG NQ 
154, 1986. pp. 108-130. 

En eite somero estudio sobre las mi. 
licias republicanas d autor se refiere 

a su creación en 1932 y las circuIUtan­
cias políticas que las motivaron, a su 
presentac:ión publica el año siJluiente, 
11 su composic:i6n y a las c3.us.u y forma 
de su disolución en 1936. lince ver que, 
si bien la instituci6n no tenía filiación 
poHtica, algunos de ~us miembrO!! f:lr­
maron el p:,rtido Acción Nacional, fu­
sionado luego con la Unión Republica­
na, que fue de corta vida 

5.353. MUXTLAGA, GISt:l.LE. Vmóll 
I,iltórlca del .ri.stcma de comunicación 11 
JUI transformaciones Ens.1yisbs, 1988, 
pp. 79.97. 

Describe los cambios que han expe· 
rimentado los medios de comunicación 
en r.hile, oomparllndo el período entre 
1958 y 1973 Y el flue va desde esa fecha 
hasta ahora. 

5.354. NES-El., Mosllf.:. LoI u1ora­
díu en Chile. Rumbos en el judaísmo. 
el sionismo l' Israel (Jermalén) NI> 16. 
1986. pp. 14S-154. 

Noticias sobre las comunidades sefa­
rndilas en Chile, principalmente en San­
tiago y Tcmuco, y su colaboración al 
movimiento sionista. Pam IIn tratamiento 
mb amplio del lema por parte del l\lIlor, 
Vid . N<I 4.415. 

5.355. NOl.TE. DIITl.Ef'. Unleroe/!­
tnffOOToonde in der Cltilen/sc/!en Polltü<' 
wn den Anliingen bU .::um Ende de, 
Ifadikalcn Prii.silhntn:hDften. IAA, año 
13, cuaderno 4, 1987, pp. 545-596. 

Se estudian los gremios patronales 
chilenos _Sociedad Nacional de Agri­
cultura, Sociedad de Fomento Fabril )' 
Confederación de la Producción y del 
Comercio- desde su fundación hasb el 
fin de las administraciones rndicales 
(1952), cOllsiderando su reacci6n anle 
los cambios en las políticas gubemati­
,as durante el presente siglo. El autor 
concluye que estos organismos demo.s· 
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tmTOn grnn capacidad para mooemi:t.1r 
IU programa y adaptarse a las !ransfor­
maciont'$ pollticas )' social~ 

5.356. SALVAT MONCI,)ILI..OT, M ... • 

NUEl.. Enlgma.r en el adeenlmiento de 
Portolu. BA(l¡H, 100 Lrv, NQ 98. 1987, 
<3-57 

Notas sobre la accióa politica de 
Portales entre 1827 )' 1828, planteando 
diversas interrogantes sobre sus motiva­
ciones para alcanzar el poder y la formn 
rn que 10 hizo. 

5.357. STEMPt.OW3XY, RVSZAl\ll, lA 
diplomada alemana frente IJ la ReJ1l1-
blica Socialista eh Chile en 1932. JbLA 
25, 19B8, pp. 259-271. 

Luego de referirse a la pérdida de 
Importancia de Alemania en lasrelacio­
nes exteriores de Chile después de la. 
Primera Guerra. Mundial. el autor des­
cri~ el material exÍlteDleen el archivo 
de la Auswartiges AmI sobre la Repú_ 
blic:a Socialista en eMe en 1932 y el 
contenido de dicha documentllción. En 
general, la posición alfil1ana fue de pa­
sividad anle el gobierno chikno de ~ 
tiempo 

5.358. SUBDlCASltA\lX S, BfJ'I..~AJ\DO 
Fin ck riglo. lA época de BDlmacedtl. 
Modeml:.nclón V Cultura en Chile. Edi. 
torial Aconcagua, Santiago, 1988, 324 
(12) p;l.ginas, cuadros. 

El presente estudio $Obre la cultura 
)' el pensamientn del siglo pasado co­
mienu con un examen del paú en la 
época y la5 consecuencias políticas y 
culturales de la Guerra Civil de 1891 
A tru.vés de las piginas de pesada lec. 
tura, se refiere a [as principale!l tensio­
nes entre la modernización y la cul. 
tum, a la crisili entre el arte y lasocie. 
dad y al desengaño de la klea del pro­
¡:reso. Por último, tmb sobre la cultura 
y actividades intelectuales a lo largo del 

pa[s y lo que designa como "mercado 
cultum]"'. Induye Iln cuadro crtlnol6gico 
del periodo, mas no una bibliogTafía. 

5.359. TOVMEY, QUIlSTOPItEl\ P. ¡cm. 
m" 8ulton. TAm, Vol. XLI V, NQ 2, 
octubre 1987, pp. 195·207. 

Jemmy Button fue uno de los cuatro 
fueguinos recogidos por el capi t'n Fin:. 
RO)' en el viaje del Seagle ~. transp ..... 
tadas a Inglaterra. AI1I se Imnsformó 
en un gent/emon antes- de ser de\'uelto 
a su tierra nlltal, donde volvió a las 
C05tumbre:s de su gente. Junto con I'}:. 

poner el episodio, el autor h.,~ ~"C'1" IJ 
influenci., inconsciente que tuvo en el 
pens:tmicnto evolucionista de O;uwin y 
en la motivaci6n de los esfuerzos evan. 
geli:rodorC'll de la Patagonian MiS.'lionary 
Soc:ietyen la región. 

.5.360. W,U.n.'oIAX'N, Pr:rEII. Confliclo 
cul/llral" lleMpl/lCMn 11OIl/allno: La ellO. 

lución de la., coIoni<J.r de ¡nmIRran/u 
alemanes en el mr de Chile. JbLA 25, 
1988, pp. 437.453. 

El autor señala someramente los pon. 
cip.,Ie-s belores que favorecieron el 
m,1ntenimiento de la identidad cultuml 
de lu colonias alemarul5 del sur de Chi. 
le, para luego plantear la5 sucesivas 
etllp." del proceso integrador de los in. 

=d:~~~t~:~:o;lI~ 5nUo n~~~l sa!::;; 
chileno sino también el de la5 comuni. 
dades aleman.u en otros países 

rv. H ISTORIA ESI'I'.CIAL 

a} HISTORIA RELIGIOSA }' 
ECLESIASTICA 

.5.361. AIUIIJO AcUll.A1\. LooPOLOO. 
Un monumento memorable tÜI Cu,.¡m6ra, 
Imprenta San José, Santiago, 1987, 1.5 
( 1) pAginas. 
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8re"e relato 5Obct:: la erección del 
monumento a San Fr.mcisco de A.'JÍ$ en 
Curim6n en 1901. 

5.362. BARI\J05 V ALDI!S. MAIICIAND. 
lA rcllgiDsldud popular en CilÚe. TV. 
Nn 1-2. 1987. pp 85-93. 

El ant'lr p:\$;1 revista. a las principale~ 
manifestflciooes de la religiosid~d popu­
lar en Chile deJJde sus ori~enf'5 hasta 
el presente. Considera SIIS raíces hisp:¡­
n.u, las influencifls del romanticismo 
fr:lncés dUr:lnte el siglo p3S.1do )" l1S 
earacterlslicas que ha ido adoptando 
~nte la \lrl)(IOi7~ción de nues!T~ ~poca 

5.383. CÁftDE."AS, RE¡';ATO y TRUJ I­

u.o, CAI\LOS. CagU(lch, ula de la de­
t'ocI6n. EdIciones Literatura An~er¡can;l 
Reunida, Santiago. 1986, 12i l)ást:ina!. 
ilustl1lcinnes 

Luego de ,¡I¡¡unas referencias a 1.1$ 
lud¡ciones religiO$;ls de Chiloé, se des­
criben lu celebraciones del Divino Jesús 
~aurellO Que 5(' realiun anualmente en 
la isla de Caguach, incluyéndose los 
te:o.tos y música de los cantos. Un apén­
dice incluye notici~u de la5 islas del 
sector, el calendario de las festividades 
religiosas de Chiloé y algunos dr>eu­
mentos. 

5.364. CoLLAO COIrTl!s. SI(:: l'l\loo. 
GAnen, de un Obirpado nortmo: Anlo­
!IJgo.r/a AIIICb V. 5, 1987, pp. 69-94 

Crónica de la actividad eclesial en 
Antof:alasta desde la. expedición dI' 
Almagro h:asta la fundación de 1.1 dió­
('''si.s en 1928. 

5.365. ¡ "SPECToRÍA SAL"I ........ A DIO 

Onu:. Don BOlco JI Chile: 100 año! de 
comino /887-1987. Centenario de lo IIc­
gado de /0. aalesial"\O& o Chile. Editorial 
Salesiau.l. Santiago, 1987, 59. (1) pa­
gilUs, ilustraciones)' fotos. 

Se destaca la obra de Don Hosco Y 
la presencia de los $;11~ianos rn Chile 
drwe su J1e~ada en 1887 

5.366. lTUI\R1AGA C. RIOOIIY.IITO. El 
Colegio de San Diego de Alea/¡¡ de 
Son/iago de CM/e. AHICh, Vol. 5, 1987, 
¡)p. 9-32. 

El IIl1tM se refierf' 11 la fund~ción del 
Colegio de San Diego por los relil[iOSOiS 
franciscanos de Santiago y 3 l:d norm:15 
l"Jue regularon su funcionamienl0 

Se reprOOucen cu,ltro dot'Ulll('otos re­
latiw)$:.1 mi'ilTlfl. 

5.367. ITURtllACA C . R IC,ollt;RTO. 1.0$ 
Franci.u:anQJ de Chilod, M I$iOMra.t en lo 
Araucollía. S.!. s.p.d.i. 1987. 55, (1) 
pflginas 

El (lUtor Tealz¡¡ In l1hor ch"li~,dora 
de lO! franciscanos en la Arauc:lOí3 du> 
f1mte el siglo XVI y la IIctlVidad de 
est,1 orden después de la expulsión de 
1.1 Comparo ... dl' Jesús 

El ColegiO de Castro. fWldado en 
1839 P')! misioneros franciscanos, fue el 
núcleo deJJde el cu:!1 los religIOSOS 51' 

extendieran por la zona, destllcandu, el 
autor, la acción de algunos de ellos. 

5.368. P ARKEl\ e., CRISTIA¡,;. La 
Igk,ria en ChUe, 1968- /9&<1. Ensayistas. 
1988, Pll. 51-77. 

Se destaca el p.1pt'1 político desem­
pt'ñado por la Iglesia Católica en Chile 
mlrl' 1968 ). 1988 Afirma el 3utor 
qlk' "no fueron las flleno1J marllist:as 
en el Cobiemo (197()"73) las r¡Ul' Im­
pugnaron a la Iglesia, 51110 prioc'I'IiII­
mentc 1'1 Régimen Militar al.ltodelinido 
C()1l10 cristiano, el que se h,l eufrent.,do 
;1 una Iglesia renovada y progresista". 

5.369. R elI8EIN PI>$CE, A:<TO:-IIO. La 
aularilÚld potronatisla tU Berl10rda 
O'Hlggiru !I la elecciórl de ¡trIar en el 
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ConL1ento d~ Son/o Domingo de Santw­
g.o en MI9. ROH No 4.1987. pp. 55-68 

A partir del caso de la elección de prior 
en .. 1 Convenio de Santo Domingo de 
Sanhago en 1819, el autor ilustra la 
forma tn que O'Higgins asumió) ejer­
ció la autoridad patronal mientras fue 
Directo!" Supremo. En ese sentido da 
a conocer un oficio reservado que el 
Prócer envió al Senado Conservador el 
18 de diciembn~ de 1819. 

5370. S-U.INAS e .. M""I~lII.1A'O 
Hislorw del 'J1Ieblo de DiO$ en Chile. 
Ltl eoolud6n del crirtianulIIo dude la 
per&pectioo de 10$ ,/Obra Cehila, Edi. 
ciones Rehue. ColecciÓJl Cultul'il ) Re­
Ji!;i6n, Santiago, 1987,295 (3) palfinas. 
ilmtrnciones. 

Tnupomeooo las lesis de b Teología 
de la Liberación a la historia edesiás. 
hctl. el autor controstll la Mlglesia Ca­
tólica jed.rquic;l", "inculada a lO!! IV"upos 
dirigentes mnto dur:mte In m"narqula 
<'spafiola como en el periodo republica­
oo. con el "Cristianinno de 10$ pobres" 
En "t.1. visión manic¡ueíru... la Iglesia 
Cat61ica sólo se libna de cenSILr.. du­
nnte rl íoItirno medio siglo yen la me­
dida 11m' se indcnlifica con las Itlipita­
dones de los .teCtores populares. El 
¡íltimo capitulo esta dedicado al naci. 
miento y desarrollo de las iglesi.u evan­
¡::t!licas f>n Chile. cuyo nuge se inicia" 
partir de la décad~ de 1930 

Sto incluyen una cronología deliberada_ 
mente 5I'lecti,'" y unól somera biblio­
gmfía 

b¡ lIISTOR1A DEL. DERECHO 1 
DE L.AS lNSTITUCIO.\'ES 

5.371. BuSTO!> lA\'AU.. RAÚL A. Y 
ESI>II«O"I.:A ROJAS, MAmo R. AcU-\'ocl6 .. 
con.rt/tllCiono1 a la Cm/e SUllrema en 
16&J. RChD, Vol 15, N" 1, 1988, pp. 
111-127 

S" estudia el origen, de¡;¡rrollo, as· 
pectos juridkos y desenlace de la aeu· 
saci6n constitucional fonnulada po!" la 
Cámara de Diputados en contra de la 
Corte Suprema en 1868. ¡..., iniciativa. 
(Iue surgió improvisadamente del dipu­
tado Vicente Sanfuente.5, fue impulsad, 
con vigO\' por Federico Emburiz Z:I­
ñartu. con el fin de atacar e~ último 
b.1Stlón del monttvarismo. El Senado 
absolvió .. 1 tribunal supremo de tooos 
los cargos, aunque la medida lu"o di· 
"ena5 con5eC11encias políticas 

5.372, BAI\I\IE."TOS GRAMlÓS, JA. 
Vlltfl. lAstorria 11 el derecho . Lastarria. 
1988, pp. 91-121. 

L.-lSlama e5tudi6 derecho en el Imli­
tutu Nacional)' en forma particular con 
Andrés Bello, pas.'{ndo luego a ejercer 
como profesor en el ColegiO dI' Roma 
) en el mismo Instituto. Sus principales 
obras de Derl>cho Público recibieron la 
influencia d(' autores como JeremíM 
B('nthllm, Enrique Ahrens y Augusto 
Comte. Ante Utl.' consulta de ~I:uiano 
Egaila, Decano dI' la Facultad de Le­
) ... de la Unh'cnidad de Chile, sobrI' 
l'I plan de estudios de derecho, Lasta· 
rria propuso en 1845 una rt'forma a 
dicho pbn, el te'do de la cual es re­
producido en 1111 apéndi«,: .1 esta obra 

E_"II«Ol'A ROJA~, M ... 1I1O H Vid. 5.371. 

5.373. GUI.:MÁ'< BRlTO, AI..EJA:snM 

L.o. dOf prlm61'O' IIbrQ.i e/lUCIlO' de 
d61'l'cho ci~/l polrlo. REIIJ NII XI, 1986, 
pp, 143-163. 

Con la puesta en vigencia del Código 
Civil de 1857 se hizo ne<leurio un texto 
guía para su estudio. José VictOl"mo Las­
larria ) José Clemente Fabres publica­
ron la "Imtitula del d"rec::ho civil chi_ 
leno" y las " Institucionel de derecho 
civil chileno", relpectivamente. 

El presente trabajo SI' reriere 11 estos 
textos, las eireunstancias en que se ela-
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llomron y las criticas de que fueron 
ohjeto 

5.374 HAslseu Esrhoo1..A, HlIGO. 
La a-íri& de la fln.señcm,w del DlI'rll'Cho 
Romano lI'rI Chile: un ",oblema de la 
Indupendenc;1o (1758.1832). ROH NI> 4, 
1987, pp. 15-19 

El autor se refiere a la forma en que 
se desarrolló la enseñanza del Derecho 
Romano en Chile durante el Antiguo 
Régimen)' desde la Patria Vieja hasta 
la consolidación de la República 

5.375. SAU."'A~ ÁruI..."EDA, CARLOs. 

Un aporte 80bre la cortumbre ¡OO1011(.l 
como ¡uemfl del dll'recho en Chile. 
REHJ NI> XI, 1986, pp. 165·181. 

A tmyé$; de ejemplos tOllUldos del 
llamado Cedulario Chileno, el autor nos 
presenta el papel de la costumbre en 
asuntos de gobiemo tempor.al, justicia, 
h."\cienda, guerra, gobierno espirituaL 
ceremonial, indigenas y otras materias 
en el periodo que ya desde 1573 hasta 
1717. 

c) HISTORIA DE LAS REl.ACIONES 
INTERNACIONAl.ES 

5.376. AMAYO, E:"R1~1';.. La polit/w 
brilánica en /.o Cue"a del Poclf/cO. Edi­
torial HorizorJte, Lima, 1988, 282 (6) 
piginas 

El autor parte de la hipÓh!!is de 
que, en la Guerra del Pacifico. Chile 
)' Gran Bretaña estaban ali."\d05 en la 
defensa del libre comercio contra el 
Perú que habia optado por el mono­
polio estalnl par.!. organizar la b."\se de 
su economía. En consonancia con lo an­
terior, el autor destaca los rasgos ¡m· 
perialist:u del lihrecambismo bTitinico, 
analwndo sus efectos princip;¡lmentc en 
el caso del Peru, aUI"IIJue tOlmbién en 
el de Bolivia ) el de Chile después de 

IR Guerra del Pacifico en lu referente a 
la industria salitrera. "Cran Bretaña 
-señala t'1 autor en su conclusión (p. 
243)- ayudó a Chile durante la Guerra 
del Pacifico porque sus intereses coill­
cidí:m. Posteríonnente. cnando los inte­
reses d" los dos Estados comellUlron 11 

ser contradictorios. Inglaterra pasó 11 

apoyar exclusivamente aql.ello que 5i('l11-
prt' apoyó: los propios". 

El trabajo, elaborado !Obre una alT" 
pHa gama de fuente!. prilK'ipalmente 
ingl('sa5, oo"esponde básicamente a la 
tesi5 doctoral del autor. 

S.377. FERJolA1'ools. JOAQuiJ'l.. Cue· 
"11 JI I,egemonía 1939-1913. Un ~peclc 
d(J /111 reladone.r chfleno-norlecmerlca· 
TI4I. Historia 23, 1988, pp. 5-51. 

Con el titulo "Guerra y he\lelllooía 
1939-1943, 1m aspecto de las relaciones 
chileno-norteamerican."\s", Joaquín Fer. 
mandois analiza la confrontación dil>lo­
mática entre amhos p;)íses a raíz de la 
mlllltenci6n de In neutralidad chilena 
después del ingre50 de los Estados Uni_ 
d05 en la Segund."\ Guerra Mundi.11 Su· 
perando los estudios anteriores soNe 
el tema Fennandois oonsidem tanto 1M 
preslollCll políticas de Washington, re· 
forz."\das por el innu;o de su hegemonla 
económica, como también el debate po­
lítico interno en Chile. El c."\mbio de 
par~r del gobierno d" Santiago y 1~ 
decisión dt' rompe<" las re lacioul's con 
las potencias del E;e implicó "el aOOn· 
dono d" la tesis sostenida hasta el mo­
mento, y con ello el abandono de Un,) 
furm~ especificaml'nte chilena de cn­
/rentar el sistema intemadonal" (p. 461. 
El autOl'" hace ver <Iue el hecho de 
que la medida adoptada por el gobierno 
chileno haya sido Ulla merJ reacción 
ante h.! circunstancias inmediatas y no 
('1 resultado de un;) reevaluación dc 13 
posición que debía adoptllr el pa¡s nnte 
el nuevo orden de cosas en el mundo. 
1)lanteó un problema de profwxl3'l <.'On· 
5t'CUencias para .. 1 futuro. 
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5378. GAJlci" llRllIAGJ..ll", GEruIÁ:-.. 
El pOO~ lI(Jool y la política ntenm 
chilenOf en el $i~o XIX. R de ~I, N 
786. sephl'mhrt'-octubrl' 1988. pp. 545-
560. 

Sohre la influencia del poder na,,,1 
rn la fomlUlación de la polltiea exte­
rior chilena, señalando Jos principales 
hech~1 ("11 que se manifiesta dictl.l 
rrlación 

,5,379 GoLDBEI\C, jOYc:¡.; S Tlw''801-
timme" I\Hoir, Universit}' of ~ebraska 
Prt'$l. Lineoln (Neh), ]986. ,"iii. (Il, 
207 (3) pI¡¡{inas, láminas. 

" lO!! ex~lent~ tnhajoll de jO$é )Oh­
'!ue! 8.,rr05. publicado en 1950, )' de 
Patricio E5tellé (Vid. 1026). sobre el 
caso dl'l 8olt/mme, se agrega b tesi5 
doctoral de jO)'ce Goldberg publicada 
ahora en forma de libro 

La autor~ no aporta oo,e(hdes rt'$­
pecto ni origen de la disputa, una re­
yert. en Valpllmím en octuhre de 1892 
a raíz de b cual r .. llecieron dos mari­
neros norteamericanos Sigue con dete­
nimiento los reclamos de las autoridades 
1\a''aIt'SllOrtt'a~na5)'la5quejasofi­
ciales 11,,1 ¡¡:ohicmo de lO!! Estados Uni­
dos, dest.1C1 la reacción adversa que 
pT<xluÍll ];, respuesta chtlena, que fue 
tstinl.ld~ inutisfactoria por el Presidente 
Harrison, llevando " ambos países al 
borne de 1.1 guerra, y narra el desenlace 
p;lcifico de la disputa IlIes') de flU!" 

cruJe rebrllTa su DOta )' ofreciera una 
l'umpens.lción a 1M víctimas 

El episodiO está planteado en el COll­

tl'do d., L'u dl'teriorndas relaciones di. 
plorn .. hClJ entre las dos naciones) de 
Lu tendencias ezpansionistaJi norteanw­
riOlna5, rene~,das en su política de COU5-

tTucci lIIes navales ) que desembocari .. 
en la gUl'rr~ contm Espt\ña de 1898. Es_ 
ta última perspectiva, ya insinuada por 
Patricio Eslellé, resulta fundamental pa_ 
ra la autor" para ezplicar la llIagnifica. 
ciun d" IUl inddente d, IlOI' sí menor 

pur parle de 1011 ES!..ldos Umdos, ) con­
cluye que el "caso del Halt/more fue 
tanto como una catar5is par .. corrientes 
contem¡YJTllneas de la diplDm;Jcia esta­
dounidense como un catalizador de 
futuras afirmaciones del poder de los 
Est:.d05 Unid(l5" 

5.380 KnU!AIIE."O/, H I!!I)I"''', Re. 
Iackmu con.m/oru enlre /a., ciudllde& 
honnálu;8$ ~ Chile: el caw de Volpa­
rabo ¡uuta lo, oñol de 1850, j bLA 25. 
1988. pp. 117-140. 

El comercio de las ciudades hanse.:li­
Itcas se edendi6 desde los put'rtos de 
la cmta atl.:lintiC.:l sud.tmericana a Chile 
desde el tiempo de la dedarllción de la 
Independencia. Los primeros cónsules 
ulemanesenV:llparnísoestuvieron"incu­
lados 11 las casas comerciales ~ermanas: 
es el caso de lIermann "011 Post. socio 
d(" ScllUtte, Post y Cía .• nombrado cón 
sul de Bremen en 1834, y de ,\ugust 
Hermann Kindennann, contador de la 
finna lIuth. Gruning y Cía., desi¡¡:lIado 
cónsul de Hamburgo el año siguiente. 
MienlTas \'on Post conservó su cargo 
bruta mediados de siglo, Kindermann 
fue sucedido por F'erninand MutuTlbe­
cher, srocio de- Huth ('tl Lim,l, en 1838. 
)' mas tarde poi' Eduard Wilhelm Serc­
kemeyer. Este último presentó ti la Can­
cillerla chileu.l una memoria sobr" la 
cmigmdÓTl alemau.' a través de Halll­
hurgo, documento que ~e reproduce en 

5.381. MAI\TI): IC D I\I'IC, Z'·O"I'¡IIl. 

La intervención norteamerlcnna en la 
Gl/erro del Pacifico. El CIUO de Hllrlb"t 
y Blaine dos/M por la diplomado italw­
no. CDH No 7, 1987, pp 53-75. 

Se muestran Lu gestiones del Secreta· 
rio de Estado norteamericano James 
Slalne y del Minist ro estadounidense en 
Uma Stepben l-Jurlbot para controlar el 
comercio peruano )' acceder a la riqueza 
salitrera ) gualll.'rn de Tarapac6., one-
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ciendo ... cambio su apoyo al gobierno 
de Carda Calderón frente 11 las eJ;igen­
cia~ territoriales chilenas. L:IS noticias 
de esl¡u maniobras fueron recogidas y 
l'onÍirnmdas pJr la diplomacia italiana 
a tnwés de las comunicaciones del Mi­
nistro de ese país en Washington a su 
CancLllería. 

5.382. PmocHET UI> loA 13ARII.A, O~­
CAR, Chile !I Estados Unidos de Ar,.bi_ 
ca ante, del Tratado Antártico. RChHG 
N'I 154, 1986, pp. 235-239. 

Fueron los Estados Unidos 'Iuienes in­
~lnuarolL 1J declaraci6n chilena de so­
beranb antártica segun el decreto de 
6-11-1940, si bien luego se negaron a 
reconocer el mismo, haciendo reserva 
de sus derecho~. El autor sintetiza las 
alternati\'as diplomaticas posteriores en 
torno a la soberanía antártica hasta b 
víspera del tratado relativo a esa regi6n. 

5.383, PL'\OCIIET 01: l...\ BAlU\A, Os­
CAR. e'Puerto para Boii~ta? Clffitenoria 
lIeg{)e/aciÓn. Editorial S:tlesiana, Santia­
go, 1987, 112 páginas, mapas. 

Breve hi.5toria del conflicto territorial 
chileno-boliviano a partir del término de 
la Guerra del Pacifico hasta el día de 
hoy, En fonna sucinta señala algunOli 
de los principales hitos en el proble­
lila: el Pacto de Tregua de 1884, el 
Tratado de 1904, las conversaciones 
Banzer-Pinochet y otras gestiones hasta 
la reanudación de [os cootactos bilate­
rales entre Ch!le )' Bolivi.'\. 

5.384. ULl,OA, ALBERTO. Para la /Ii,s­
toria internacional 11 diplomátiCll del 
PerlÍ , Chile, Prólogo de Arturo Carda 
y Carda, Editoria, Atlántida, Lima, 
1987, (4), 400 (4) pigínas, 

Este primer tomo de WllI historia in_ 
temaciolllll y diplomitica del Perú, que 
el ,"utar dejó inconclusa a su muerte, 
esta referida a Chile y. en particular, 8 

la Guerra del Pacífico y sus consecuen­
cias, considerando aquélla como el he­
cho internacional más importante y de 
lIlayOr trascendencia en la historia pe­
ruana desde la Independencia, 

LuellO de ulLl. introducci6n sobre la 
posici6n internacional del Perú en re­
laci6n a las regiones) países vecinos, y 
unos breves capítulos sobre los elemen­
tos de las nacionalidades americanas y 
su división política, el autor se refiere 
a los origl.>JlCS de la Guerra del Pacifico 
partiendo con los antecedentes del tra­
tado de alianza de 1873. Estudia, luego, 
las diversas gestiones diplomáticas efec· 
tuad.IS antes)' durante el conflicto has­
t .. el tratad 'l de Ancón. Por último, 
trata sobre el problema de Tacnr\ y 
Arie;" legado del anterior, )' las alter­
nativas en la búsqueda de su solución 
hasta el tratado de 1929, 

Hay nne:l;O documental. 

ch ) lJISTOR1A MILITAR NAVAL Y 
DE LA AV1AC10N 

5.385. Mo~ l 'IEt. VERA, DA~,"¡,; Y VAll_ 
"AS OVA:<DO, RAMIllO. El fortín elpañal 
de Tauco. RChHC NQ 154, 1986, pp. 
165-185, ilustraciones, 

Sobre el pequeño fuerte de TRUCO en 
Chiloe, construido hacia 1780 cerca de 
la desembocadura del estero di" Castro 
y destinado a proteger dicha ciudad, 
señalando su di.5posición y armamento 
> su ruinoso estado actual. Extensas 

5.386, RAV!':'>" i\IORA, MAl'ollEt., Lo¡ 
Iripula ntel de u.. Esmeralda el 21 de 
mayo de 1879. RChl-lG N~ 155, 1987, 
pp. 237-243. 

Se rectifican los nomores de algunos 
sobrevivientes y el número de muertos 
indicado en un articulo de Estanislao 
Raveau Viancos 5:Jbre el tema ( Vid 
3.561) 
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5.387. SILVA GALD\:\IIlS, QSV.u.OO 
Arpectl>.!' de ÚJ.J campañM de 1879: el 
testimunía de 10$ /lCIN. CDH N Q 7 , 
1987, pp. 155-174. 

Visión de los diferentes aspectos de 
1:, vida militn r dumnte las I)rimera~ 
campañas de b. CUen1I del Pncífico, a 
tr:wés de los testimonios de soldados, 
oficiales subaltern05 y otros chilenos que 
p;trticiparon en 1(1. misma. 

VARCAS OVANDO. RAMIRO. Vid. 5.385. 

5.388. \VOCIIl, CERAUJ L. El atora­
zuda "Alrulronte Latorre", R de M N~ 
784, maro-junio 1988, pp 255-288. ilus­
traciones 

El "Almirante Latorrc", mandndo n 
construir en Cran Bretafi:l. en vísperas 
de la Primera Guerra Mundial, fornló 
¡)arte de l.i Gran Floro con el nombre 
de H.M.S. "e,mada" antes de servir POI 
largos años en nuestra Armada. El aulOl 
serefil're prefercnlementea su oonstTuc­
don) a los sucesi,'os reacondiciona­
mientus a su equipo. Un apéndice in_ 
cluye antect:dentes téenicos de conswno 
d ... combustible ) veloeid~des logradas. 

d) fIlSTORJA LlTERARJA l' 
LlNGUJSTICA 

5.389. Á...;ADÓS. Joso;' Hisloriogrofía 
IUeraria de América colonial. Edieione!l 
Universidad Ca.tólica de Chile, Santiago, 
1988,420 ( 4) páginas. 

A tr3xl:s de suceS;"os tr~bajos, Ana· 
dón efectúa una revisión crítica y r~s· 
cate de algunos textos ehilenos e his¡l1l­
noolllericanDs de 105 siglos XVI y XVII. 
Se atLllizan sep.'1radamente las obras del 
pJdre José de Aoosta, de Loubayssin de 
la :"Iarca, de Pedro Solis y ValellZueb, 
d~ Bascmi.m y Rosales, unos escritos 
de viajeros eauti,'Os, teJ:los de Juan 
Barrenechea } rebeiones históricas des· 

conocidas. Plantea la dificultad de est].· 
blecer un limite entre lo hist6rico y 
novelisticoen estos relatos. 

Un apéndice incluye pasajes hist6rioos 
de la "Restauraci6n de la Imperi.:l.l' ·, de 
Barrenechea y Albis, y un informe de 
Antonio de loo.rr:t sobrl' cl :tlz.'1miento 
de 1655. 

5.390. BRAvO-ELIZOSDO, PEDIIO. 
Apunte: de la fJ1"oducclón literaria !obre 
la era del sulilre. LARR Nt' 2, 1987, pp. 
177-191. 

A través de un conjunto de textos li· 
terarios de diversos autores oomo Jua· 
nito Zolá, Clodomiro Ca.stro, Mariano 
:>.hrtinez)" otros, se entrega una visión 
de la a.ctividad salitrera durante el pe. 
ríodo 1880-1930. La temática peIlIlite 
apreciar el creeimiento de la industria 
y contempla. la aparici6n del proletariado 
pampino, las manifestaciones huelgufs. 
ticas y sus represiones. 

5.391. DoNOSO VDICARA, CtlILLEII' 
.\10. Gorr/J4pondeucia entre do, ¡óoone) 
nOl;elista$ del $iglo pa.wdo: Alberta Blesl 
Gema 11 }wé Antonio Donoso Pantóbol . 
BAChll N9 98, 1987, pp. 205-218. 

Comenta la correspondencia entre 
Alberto Blest Gana y su amigo José An· 
tonio Donoso entre los años 1852 )' 
1864, dando noticias sobre la literatura 
y el mundo social de la época. 

5.392. MusO"I., MARiA ANd:uCA. Lo 
novela "Ccua Gronde" en la J,istorla $0' 

cial de GI,ile, 1900. Metodología de eJ· 

ludio. Historia 2.3, 1988, pp. 229-215. 

La autora entrega una metodología 
para el uso de la obra literaria oomo 
fuente historiogr{¡fica, tomando como 
base su tesis de licenciatura en historia 
del mismo título, inédita. El "modelo" 
confeccion:.do a partir del personaje es· 
oogido, en este easo la protagonista, es 
comparado con figums femeninas hist6-
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ncas de la mism.t situación social y épo­
C~t, lY.tra verificar su validez hist6riCll 
respecto a los rasgos) valores repre. 
seotativos de la mujer aristocritica. 
·\dem.ts, recurre a div~rsas otras fueutes 
!Ocluyendo textos escolar/$ del periodo. 

Inclu)'e una bibliogrnf!a del matt'l"ial 
consultado 111 erecto paro su tesis. 

5.393. NAVAMt."rJ;: AKAYA. ~lIcA.u"",. 
Balmaceda en la poeSÍ(¡ popular c/¡i1el1(.l . 
1886-1896. NHI, Vol. 4, NY 15-16, julio­
diciemhl"e 1985, pp. 129-180. 

A p.lrtir de un anMisiJ de diversos 
rxtl'llctos de poesía popular relativa :lo la 
c;¡ndidatura presidencial de José Manuel 
8.;tlm,,(.'Cda. a su gobierno, a la Cuernt 
Cüil de 1891 y los uñas posteriores, se 
<'studi;¡ la evolución de las actitudes del 
pueblo respecto a la figura del manda· 
lario. La imagen de Ualmact'da, señala 
l.t autOnt. experimentó un creciente de· 
leriUl"o que culminó en 1891 para luego 
recohro.r un cari1/. de sesgo posit;'·o 

e) IIISTORIA SOCIAL y 
ECONOMICA 

5.394. AUJ.&-'I>t. Eow ... tU»., M ... RIA 
PtWAU. Los in¡c/~ de fa ¡nd.u"ÍQ quío 
mico-farmocét.otica en Chile. Un CO$a 
IwrtlctJlar: Ilútorio de Farmo-QuímiCD 
del Pacífica S.A, ( 183-1.1987). Academia 
de Ciencias Fannacéuticas de Chile, 
S:mti;¡go, 1988, (2) S3 (5) páginas. 

Interesante historia de una de las 
principales industrias quimico-famlacéu. 
hcal del paj¡, cuyos origenes se remon· 
1:0lil a la botica y drogueria instalada 
por el italiano Antonio PUCCIO en Val· 
parai:so en 1834. El negocio pasó a Ola· 
1105 de alemanes: Fabian, Teichmann y 
luego llaulle y Cia., quienes levantaron 
un labor-J.t<Jrio para la fJ.bricación dc 
medicamentos ~n el país. En 19-28 se 
constitU)'ó la sociedad :mónima Drogue, 

ria del Pacífico, alltl'Ct'SOftI directa de 
la sociedad actual. 

5.395. Anlecede"'e' lIi,tÓt'iC()S, BanC/J 
del Es/ado de Chile. Impresión Dgnma, 
Santiago, 1987, 103 ( 1) páginas, llus. 
tr.tc-iones. 

En lujosa edición se presenta csta 
síntesis histórica del Banco del Estado 
de Chile y de las instituciones que In 
anh.'Cedieron. comen:t.ando con la Caja 
de Crédito IIipotecario en 1855. Se in. 
cluyen biografías de personalidades tao 
les COlIJO la! de Antonio Varas y Luis 
Barros Borgoña y se eonc:!uye destacan· 
do las proyecciones del 00000 en el 
futuro de Chilc. 

5.396. A~ocl ... cI6~ N ... CIO ..... AI. o¡,; Afl· 
~.AUORI>lI. Valporalso 11 101 armooorcl 
cllUcnal. R de ,\1 NO 773, julio-a¡,:osto 
1986, pp. -140-461. ilustraciones)' cua· 
dro, 

La segunda parte de esle artículo, 
iniciado en cl número anterior de la 
Revista (Vid. 5.033), trata sobre la 
ép.><'a de la emancipación y consolida· 
ción del Estado, entre los años 1811 y 
1870. Lucgo de señal.lr las caracteristi· 
C;15 del período y entregar algunos fin· 
h.'Cedentes sobre f'l desarroUo de Valpa. 
raiso y de la Marina Mercante NacioTlal , 
se refiere a la situación de los firmado­
res del puerto en estas décadas, entrc· 
gando diversa información sobre los 
novios y sus dueños, Se echa de menos 
una bibliografía. 

5.397. AsocIAClÓ" NAC~AI. ne AR. 
MA.OOR¡,;s. VDlparolso 11 1M a,madorCl 
chilenos. El período naviero nacional. 
R de 1II NO 787, lloviembre-diciembre 
1988, pp. 005-628, ilustraciones. 

Continuación del anterior. En esta 
entrega se aborda la situación naviera 
nacional entre 1871 )' 1986. El estudio 
se CCIflCt'ntra en I:u dos último1S décadas, 
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.. ~pc<:ialmente en lo que se refiere a ¡ni 
armadores df' Valparaiso ) su orp:llni:t. ... • 
ción En las conclusiones se enuncian los 
1.,,,,lI)r .. , que han gravitado neg.ltlva­
melltt: en el dest'll\'olvimiento de la 
Marina Mercante en Chile 

lb) a11e.o con las pl"indpalC!1 ('mimo. 
S.IS UD.Vit'l1l5 ch¡¡'mas en la actunlldlld. 

5.398. BE""';A. GEIS~E, CAItLOli. 111$­
lorio crclllo/ógico-jurídico de las emlsio­
nu monetaria.!! chilenas desde ID ¡nde­
pendfJncta Estudios Monetarios IX, 
alOCO Central de Chile, &mtiaRo. 1985 
71 (I)paginas.ilustnlciones 

En la primera parte de este ,',til tm· 
hIJO 1'1 autor se refiere ti. diverSO! tér­
minos e Instiluciones relacionados con l.I 
mOll!"\I:I chilena, para continuar con un 
registro de las diferentes emisiones de 
moned,1 metalic.1 desde d siglo XV III 
h.l5ta \981 efectuadas en Chile, indio 
clI1do sus carncterísticls y las normas 
¡"!Jales ~pond¡enles 

Ilav buenos índices. 

5399. 8LOo.Hl.b, G(tAWr) L(o"II~) 
t.1 .\flneral del "Alganobo". lIi$IOf'Úl 
de un gron I/oclmiento de fierro. Obr~ 
wnegida ) editada por las lllstoriador.tll 
Antonia Echenique Celis y Concepción 
Rudrlgucz Gómez, Compañia de AceTa 
drl P~cifiw S.A. de hl\"ersioncl. San, 
11.lgo 1988, (6) + 104 pfll:\ina!, l.,mi­
,lafeilustTac1OflCS. 

El mmeral "El Al~ob)", vendido 
iI I.ts fmnas Cuttenhoffnungshutte, de 
Alemania, ) W. H. Muller, de Rolter­
dam en 1913, fue objeto de IIn prolon. 
gado llliJ(lo que sólo!R' resolvió en 1926 
En los ,IIiO$ siguientes se prosiguió IU 
rl'OOllocimiento, fonnol.ndose una wmpa­
iii .. especial para la propiedad del mi. 
nerol, la que quedó en manOs e~clusivas 
de los locios holandeses .. lespu~s de la 
SegUllÚa GllI.'ua Mundial. El ,Iulor, fun­
cionario de la Casa MulIer, se refiere J 

las dibt;ldJS negociaCIones I~ra la \'I"nw 

del mineral a la Compañl;¡ de Acero del 
Pacífico, formalizada en 1959, ('11 el COtl­

t610 de las reslnccioncs legales un])ues­
liI.S a la explotaculn del mUleml )' de la 
polémica poliliC'a desatada tras su libe· 
ralizacilm_ 

Aunque la infonnaciÓll entregada es 

:::~~Iesante, b obra dista de agotar el 

5.400. Clrl_n:R, W'LUA-" \\'. y REt."­
It..U\T, CoR.."EL J. The duli~ of o mi. 
níug regían olld mlning poIicll' ChUeon 
wpper in the nineleenth «'11111'". En 
Thomas Crea~·c5 and \\ ¡¡hall! Culver 
(eds.) ~hners and mining in the Ame­
ricas, Mam:heslerUnive>rsilyPress, Man­
chesler, 1985, pp. 68-81. 

Los auloressei\ahm que la de<:adencia 
de la minería chilena del cabre en b 
década de 1880 se debió a I1n.\ política 
sretorial deficiente rmtcs (Iue a raWflCS 

geoJúgiC;lS_ La legl,laciólI anticuada es­
taba orientada" geuCfllr recursos para el 
Estado más que a (:¡,lIOre<:er la constitu­
cilm de empresas 1)111"11 la explotaciÓD 
minem a gran csc.lla, a diferencia de lo 
(lile sucedió en los Estados Unidos L.M 
reformas, tardías, no lograron revertir 
la situación, y sólo facilitaron la entrada 
del capital norteamericano a la Cnm 
Minería. 

5.401. E;,TRADA T_, BAU>OM¡,;flO. Val­
lIarabo 11 el proce$O tU IndllJfrialluJdón 
en CMe a fines del "810 XIX. Valpa­
m¡so, 1987, pp. 135_147, cuadros. 

Acerca de la importancia de Valpa­
miso en el desarrollo induslrial chileno 
de fine! del siglo p!lsado. El aulor re­
seña las particularidades locales de este 
pr(lCeS(). destacando la partlclpacilm de 
los exlran;erO$ como empresarios, técni­
cos y capitalistas y advirtiendo la de­
pendenCia de eslas induslrla' de la ICC­
nologí¡¡ forinea. 

5.402. FERNÁ .... nl!2., M ........ ua.. A_ Pro­
le lfJriada 11 salitre en Chile, 1800-J9JO 
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Monografias de Nueva Historia, Lon­
dres, 1988, (4), 87, (3) p;1gin:l.s, ilus­
traciones, 

Se abordan en este trabajo "'os as­
pectos b6.sicos del proceso de formaciÓD 
del proletariado en las empresas sa1itre­
nu: los orígenes de la mano de obra y 
sus condiciones de vida y trabajo. Tam­
bién se refiere al desarrollo de la con­
ciencia de chse de los tmbajadore.!l del 
salitre dentto del contexto general del 
movimiento obrero chileno", Por último 
se analiza el caso p:l rticubr de la huelga 
de 1907, cuya represión es coodcnada 
con vehemencia, El autor conclu)'c que 
si bien la organizaci6n de los obreros 
del salitre "tuvo como objetivo primor_ 
dial contribuir a la unidad de los tra­
bajadores de todo Chile", ésta resultó un 
fenómeno localizado sin alcanzar "un 
impetu revolucionarlo capaz de tram­
formal las bases de In sociedad chilena". 

Un resumen de este ensayo fue pu­
blicado en 1984 en Murulow y Finch 
(eds.l, P,oletarl(mUaliOfl Irl ,he Th¡,d 
\Varld. 

5.403. FIGUJa\OA OnTlZ, E"'RlQUE ) 
SASDOVAL ,ulBlAOO, C.'\RL05. Cu,bórl. 
Ck-n 111101 de historiD (1848-1900). Cen­
tro de A.sesoI"ía Profesional CEDAL 
Ltda., Santiago, 1987, 306 (4) páoginas 

Antes que una historia del carbón, es 
una cr6nica del movimiento obrero en 
los minerales de la 'ZOIllI de Concepci6n 
y Arauco, especialmente a partir de la 
Jluelga de 1890. Luego de sendos ca­
pltulos dedicados a los orígenes y con­
solidación de la industria caroonUera y 

a las coooiciooes de vida y trabajo de 
los mineros hasb esa fecha, los autores 
se refieren al contexto social del pais 11 

b vuelta del Siglo antes de tratar sobre 
el desarrollo de la nctividad sindical en 
.. 1 carbón. Los sucesivos capitulos estan 
estruc1W1ldos en función de los princi­
paJes hitos en [a misma, sal\'o dos de 
ellos relath'os a la prelUll obrera local 

'tala situaciÓD económica de la indus· 
tria. Los autores se han basado princi­
palmente en los periódiCOS obreros lo-­
c., let )" el diario El Siglo. 

5.404. G.uuuno, Jod (m.), GUE+ 
1U\E8O, Crusn.\Io; y MAIÚA 5ou:DAD VAL-­
oÉS. Hillor~ de la reforfl'lO ugruriD etI 

Chile. Prólogo de Rolando Mellafe, Edi­
torial Universitaria, 1988, 272 pAginas. 

Esta historia de5Cl"ipt iva de la reior· 
Ina agraria, basada en la tesis de grado 
de Maria Soledad Valdés "Evolución de 
las polítiCas de tenencia de la. tierra en 
Chile", es interesante por la riqueza del 
material reUnido res~to a un tema tan 
amplio, destacando especialmente los 
mensajes pre.;idenciales y ministeriales, 
lcgislaci6n y debates parlamentarios y 
documentaci6n emanada de partidos po­
líticos, de la Sociedad Nacional de Agri­
cultura y de personas \inculadas al agro. 

Luego de definir [os principales COD­

ceptos utilizados, los autores resumen 
la labor de la Caja de Colonización 
Agricola y la situación del agro chileno 
dunnte el gobierno de Jorge Alessandri 
como antecedentes a la Reforma Agra­
ria. La Conferencia de Punta del Este, 
el Informe del Comité Interamericano 
de Desarrollo Agricola y la posicioo de 
la Iglesia Católica sobre la materia re­
ciben someras menciones sin profundi_ 
zar en el contexto y alcance que tuvo 
cada cual en este proceso. Respecto a 
la Reforma Agraria misma, los autores 
abordan las modificaciones que experi· 
menta el derecho de propiedad durante 
el periodo, los mecanismos de expropia· 
ción, y las opiniones que gener6 la in­
tensificaci6n del proceso. El capitulo 
final, titulado "Consolidación de la Re­
forma Agraria", resume la polltica rela­
tiva a este sector a partir de 1913. 

Rico en infonnación a lo brgo de su 
tcxto y en los diversos anexos, el libro 
no ofrece un arálisls de este contro-­
vertido y conflictivo proceso y del en­
carnizado debate que $u$Cit6. Tal como 
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lo señalan en la introducci6n, los autores 
no pretenden evaluar la Reforma Agra­
ria, siDo que se limituon a entregar el 
material par.l que otros historiadores 
"mprenOOn la larea 

En el prólogo, Rolando Mellafe se 
refiere 11 la agricultura yel mundo rufal 
chileno desde la formación del latifun­
dio hasliI. la. vlspera de los años 30 

5.405. II ACI<KTTE, DoMINIQUK. Libre­
cambismo o protecc/onilmo en el siglo 
XX, cel pell8lJmlcnto vreade a lo acción? 
HU NQ 19, 1986, pp. 59-65, Ilustraciones. 

Los efectos de la gran depresi6n de 
los años 30 acenlunron el proteccio­
nismo económico vigente en Chile. El 
autor indica los factores que consolida· 
ron la pennanencia de esta doctrina 
hasta 1974 y los acon tecimientos que 
llevaron a fU re<!mpla'W por el libre 
comercio 

5.406. H ERRERA CEUS, EPuAlWO. 
Hi.rlorla ~ ~emiridu del Internado F.C. 
11 de lo "U", Fufldacfón del Club De­
portioo de la Unil1eTstdod de Cllile. 20 
de 100110 de 1902. Editorial Universita­
ria, Santiago, 1986, .. 71 p'ginas. ilus­
tmciones. 

Desordenados ;¡punte5 sobre el Club 
Deportivo de la Universidad de Chile, 
fundado en 1902 en tomo a\ Internado 
B:uT05 Arana. Se intercalan comenta· 
rios de prensa, listas de dirigentes, re­
glamentos e inform:lciooes varias 

5.407. l hl\lOOl - \\'!;8D\, \\'OLFGAl'G. 
Grundberilz \100 HerrlCll6ff im Vorln_ 
dwlric/len Chile. {AA, año 13, Cuad. 4, 
1987, pp. 455-543 

Luego de una presenUlclón general 
sobre la estructuro agraria chilena y las 
relncione5 laborales y patronale, en el 
campo, tomando com::) oose la región 

cenlr9.1 del pals, el autor cuestiona el 
supuesto caricter fcu(bl de las mismas 
Para ello compara la Situación exIStente 
1"11 las haciendas COII la C;rundllerllChllfl 
) la GutlJeTrlCllll/' en ."Iemanl", mas 
propiamente feudaloes y mucho mb res· 
trictiv:as. 

5.408. KAy, CRISTÓBAl... Hacia Ulla 
leoña del mmblo agrario en ChUe. Gru­
po de e5tudios Agro-regionales, Acade­
mia de Humanismo Cristiano, Santiago, 
1986.224 (4) pigin:u 

El autor pasa rl'vista a las diferentes 
etapas del sistema de hacienda agrlcola 
en Chile, 5eI-lalando los distintos tipos 
de empresas en el sector ) el surgimien­
to del asalar iado agrlcola. Estudia los 
efectos de los cambios en la población, 
l'n los mercados y l'n la tecnologla sobre 
dicho sistema a través del tiempo. Exa­
mina las reladones entre las diferentes 
unidades de producción del sistema de 
hacienda para descubrir 1,\ racionalidad 
detrás de la~ decisiones t'COT1ómicas 
adoptadas por las d¡(er"ntes unidades 
productiYa§. Estudia, además. la estruc­
tura de trabajo eu la Meieudl y revisa 
dos diferentes criterios adopt""ldOl pOl 

los patrones en la elección de las fomw 
laborales. como también los criterios de 
asignaci6n de los factores de produc­
ción por parte de los inquihnos en $UI 

empresas. Finalmente tmta sobre los 
movimientos campesinos, señ;llando que 
ellos están em::IU:wdos dentro del marco 
legal establecido y dominados por los 
centros políticos urbanos, lo que estima 
que no es lleees.1liamenle antagónico 
eOIl 10$ intereSl'1 inmediatos del C"J.m· 
pesinado 

El traoojo e5 mla venión en caste­
llano de la tesis doctoral presentada por 
el autor en la Universidad de Sussex 
en 1971. 

5.409. MA.. ... Sll..l.A-V¡Lw;. ... A V., 111011-
lIE11TO. La cofrodía de Ntlntra Señora 
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de 1Ul/ Mercedn (Casablanca). REH, año 
XXXIX, NO 32, 1987, pp. 199-220. 

El libro de la cofradía de Nuestra 
Señora de las Mercedes de Ca5ablanca 
permite al autor compilar un repertorio 
y estadlstica de 105 cofrades incorpora­
dos entre 1792 y 1837. Los asientos han 
sido ordenados por familia, conservando 
las distinciones de estado que aUí se 
hacen e incluyendo diversos datos so­
bre las personas, tomados de esta ) 
otras fuentes. 

tacando sus actividades económicas en 
Chile y el prestigio social alcanzado. 

El interés de los autores se centra en 
el ca$O de un hijo natural suyo, Gonzalo 
Martínez, habido en la caciC".1 de Cha­
cabuco Mariana Pichunlien, quien a pe-
5ar de su doble condicMn de hijo ile­
gítimo y mestizo aparece adscrito al 
grupo social alto de Santiago. Mantiene 
estrechas relaciones con sus parientes 
criollos, y es poseedor de una mcdian:l 
fortuna. Este caso, y otros que se citan, 
confirman la tesis de la existencia de 
una sociedad socialmente fluida a fines 

5.4JO. MAYO, J OIIN. Comlllerce, ere- del siglo XVII. Se comenta el testa-
dll and COfItrol in Chilelln copper mining mento de Gonzalo Martínez., reproducido 
befare 18&J. En Thomas Greaves y \Vil- en un apéndice, y se indican algunos 

::7hect~;ri~:'S'~ta~'~~:s7eral~ni~;~~~~ ~~a~onqueJ familiares de su descenden-

Press, Manchester, 1985, pp. 29-46. 

El autor se refiere al car:i.cter de la 
minería chilena y las formas de comer­
cialización del metal. Si bien las insta­
laciones eran relativamente simples, no 
siempre eristía el capital de trabajO 
necesario, en cual caso el minero era 
"habilitado" por un comerciante que fi­
nanciaba sus operaciones. Según explica 
Mayo, ni los productores, chilenos en su 
mayoría, ni las casas exportadoras, pre­
dominantemente extranjeras, tenian gran_ 
des inversiones en este rubro. Descuida­
ron su modemizaci6n )' cuando dejó de 
ser rentable no tuvieron reparos en 
abandonar esta actividad. 

5.411 . MF.DINA ROJAS, ALOER"IO y 
TÉuxz LúclU\O, EDUARDO. FranclJcQ 
Martínez de Vergara !I la caci~ de 
Chocobuc:o. Un capítulo del mestizo¡e 
"aristocrático" en Chile calonial. Etno­
historiadores, 1988, pp. 153-201. 

Luego de aclarar la inexistente rela­
cián de parentesco entre Francisco Mar­
tÍDez de Vergara, que fuera socio de 
ValdlYia, )' Lucas Martíncz Vegazo, se 
entrega una biograHa del pesonaje, des-

5.412. MIri;"O".G GoMÁ, OSCAfI. Chile 
!I su industrialización. Pasado, crisis 11 
opciones. Corporación de Investigaciones 
Econ6micas para Latinoamérica, San­
tiago, 1986, 323 (l) páginas. 

Luego de una reflcxi6n inicial sobre 
algunos problemas de la economia chi­
lena, el autor desarrolla el marco histó­
rico dentro del cual se puso en marcha 
el proceso de industria!i7.ación en Chile. 
La parte medular de la obra comenta 
los principales efectos de las politicas 
industriales entre los años 1940 y 1960, 
el tema del Estado, de los actores so­
cJales y las condiciones bafo las cuale.!! 
tuvo lugar la industrialiuci6n hasta el 
comienzo de los años SO. Los dos ca­
pitulos finales tratan los problemas plan­
teados en los últimos años, tanto POI 
la situación económica internacional y 
la crisis de la deuda externa como pOi 
el escenario politico del momento. 

Muñoz sostiene que después de la 
Segunda Guerra Mundial el Estado pu· 
do ejercer un liderazgo en lo social y 
en lo econ6mico y convertir las coyun­
turas internacionales en oportunidades 
para impulsar el crecimiento en este 
ámbito, pero que la lentitud p.1ra mtro-
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duck algunas correccioocs en su maneJo 
y el deterioro del compromiso socio­
político minaron las bases fundamentalet 
del proceso de industrialización. Sejún 
su parecer, los expertos ecouómicos má~ 
reciente5 y laerisi! financiera de los 
años 1980 habrlan terminado por sumi, 
en el cstaDCallliento a dicho proceso. 

I\ElKIU.RT, Co"-" • .:L J. Vid. 5.400. 

5.413. REYES NAVARRO, El<-ruQu.;. El 
mercOOo mundial del wlllre c/¡i/erw 11 
el ",.oblema de la especulación: 1889-
1913. NIII, año "', N°' 15-16, 1985, 
pp. 161-214. 

El autor analiu el mercado mundial 
del salitre entre 1889 y 1913 Y los efec· 
tos de JIU intervenciones de los pro· 
ductores, comerciantes y otros en el 
libre juego de L, oferb. ) de la de­
manda. La. interferencia mAs notoria y 
visible corresponde a las sucesivas como 
binaciones salitreras, acuerd.lS destinados 
.1 restrUlgir la producción para provoca, 
IIn aumento de precio y de las utilid,.­
des, lo que repereulÍa adversa mento 
$Obre el coorumo )' también sobre los 
inyesos de l Fisco chileno. Menos claro 
es el rol del Comité Permanente de 
Londrf'$, creado en 1869, cuyos agentn 
se mueltran interesados en fomentar el 
consumo de este aborw y dar estabilid;¡d 
al mercado, y no parece que dicho ca­
mité se hubiera dedicado a comercia­
lizar el producto, según lo insinua el 
autor. Por Ultimo, se plantea la posición 
de las grandes casas comerciales, rela· 
cionadas con lat compañlas productoras, 
pero con interese. distintos a los de éso 
tas yque tendrlan una gmn influencia en 
el mercado. 

5.414. SACREDO B., RA,AEL. Manuel 
Rengifo: un prateccitmi.slo de/llgla X IX. 
Pensamiento Iberoamericano (Madrid), 
N9 14, ju1io-diciembre 1988, pp. 321· 
338. 

A trav~ de numerosas citas el autor 
recoge el pensamiento haccndls!ico ) 
económico de Manuel Rengifo, estiman. 
do que no puede considerársele un li. 
beral sino un representanl/' de lo que 
llama "pragmatismo protcccionist ..... Lw. 
antecedentes aportados con(imlan el sen· 
tido práctico en su proceder, pero el 
Ministro resulta bastante mfu liberal en 
materia económica de lo que lo muestra 
el autoc, y su proteccionismo sólo se 
manifest6 en su interés p!Jr fomentar la 
industria nacional. 

5.415 SU.l."A!> Mt:Z.A, RE:>.':;, Nup. 
cilJlidad, faml/Ia ti /tmC/QfIam/enta del 
mercada matrimoniol en Volpurolso du. 
mnte el ligio XIX Valparnlso, 1987, 
pp. 77-83. CU.:ulr05 

Notas sobre las características dI' 1:1 
nupcialidad en Valpamíso durante la 
segunda mit.-,d del siglo ~do. Se con­
sidera el concepto de nupcla!idad, la 
eo:Ind y procedencia geogrUiC:l dI' 101 
cónyuges )' los "retasamientO$" 
!fundos matrimonios 

SANOOVAI. AMOlADO, CAHI.os. Vid. 
5.403. 

Ty.u...:z LúeAllo, EO\1AJIOO, Vid. 5.411 

V ALObo, MARÍA SoI..Kl)An. Vid 5.404 

5.416. VAIICA~ CAHIOL..<., J\;Al<- EOUAIl-

00, ComCTclantes clllleno.r de ValJKlrobo 
durante 16 prlmer6 mi/oo del ligIo XIX 
NO/M JKlr/l &tI estudio. Valparalso, 1987, 
pp. 85-96. 

El presente trabajo entrega "algunos 
antecedentes $Obre los establecimientos 
chilenos que funcionaron en Valparaiso" 
durante la primera mitad del siglo pn­
s:ldo. "precisando los nombres de sus 
propietarios, $Il$ negocios e Inversiooe5, 
e indicindose 105 factores que llevaron 
al despburniento de los mercadere5 
chilenD5porIOle'(tranjerosapartirde 
1850". 
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5.417. VAllGAS CARIOLA, JUAN EIKAEI­
OO. lcné Tomá.r Romo, Pont,' una for­
lima chilena dul siglo XIX. Ediciones 
Universidad Católica de Chile, Santiago, 
1988. 271 paginas, ilustraciones. 

El presente trabajo efectúa un.'!. "re­
construcd6n del mundo comercial)' em­
presarial de Valparaiso en el siglo XIX, 
a través de l estudio de una de sus fi­
guras más representativas: el mercader 
chileno José Tomás Ramos Font". El 
autor recoge sus anteceden!!.'s famili.lres 
y sus inicios en la actividad económica. 
En seguida analiza el fundonamiento 
de su casa comercial,las características 
de sus negocios, los riesgos comerciales 
de la época y la composici6n de su pa­
trimonio, comparando la situación de 
éste a mediados del siglo pasado y en 
el momento de .su muerte en 1891. En 
las conclusiones, Vargas 5(' refiere al 
destino de la fortuna de Ramos en ma­
nos de sus herederos y la incapacidad 
de éstos para alcanz.·u el mismo renom_ 
bre que Su p.ldre. 

5..118. Vll.LALOBOS R. , SERGIO. Pro­
tecc1onl.rmo econ6mico en el siglo del 
liberalismo. nu No 19. 1986, pp. 53-58 
ilustraciones 

En este anticipo de su libro sobre el 
tema (Vid. 4.977), el autor señala que 
el liberalismo económipo chileno del 
siglo XIX estuvo limitado a dos décadas, 
siendo sólo un paréntesis entre el mer­
cantilismo de la poslindependencia y el 
proteccionismo posterior. 

5.419. ZAPATA, FRAXCISOO. ,vol/ona_ 
lizotion, coppe.r min/l1"S ond ,he miliUlr!l 
J:ovemment in C/lile. En Thomas Crea· 
ves j' William Culver (eds.), Mine" 
and mining in the Americas, Manches­
ter University Pre!i5, Manche5ler, 1985, 
pp. 25í-276 

El autor considera la situación laooral 
"n Chuquic¡¡mabl ) su correlaci6n con 

la productividad de la mina a través del 
tiempo. Observa, ll.5imÍ5mo, una cooti­
nuidad en la militancia obrera en favor 
de sus intereses hasta la actualidad, la 
que va mas allá de los factores me­
ramente puBticos. 

f) HISTORIA DE LAS IDEAS r DE 
LA EDUCACION 

5.420. CAlero ESCUDEfIO, J .... IME. Prín­
clpa/e! erpredone! de la filosofío, en $11 

certlente cot6lica, en la primero mitod 
del siglo XX en Chile. AHICh, Vol. 5, 
1987, pp. 95-110. 

Referencias al pensamiento de sacer· 
dotes católicos y de laicos relacionados 
con el quehacer teológico, destllcando 
sus elementos fundamentales, su temáti­
ca e inAuencias. 

5.421. Colegio de lo! SogrodO$ Co­
rownes de ValparaÍ80, 1837.1987. 15() 
oño, 01 set1)ÍCÍ{) de la educaci6n regional. 
Colegio de los Sagrados Corazones, Val­
paraiso 1987, 28 páginas, ilustraciones. 

Breve reseña de los odgenes y desa­
rrollo del Colegio de los Sagrados Co­
razones de Valparaiso al cumplir su ses­
quicentenario. Se destacan los valores 
impartidos eo el establecimiento, y se 
mencionan algunos de sus maestros mas 
destacados. 

5.422. Cox D., DuSTIÁN. Politica.! 
educocionales 11 principios cldturales,' 
Chile 1965-1985. Centro de Investiga­
ci60 y Desarrollo de la Educación, do­
cumento de trabajo NQ 17, Santiago, 
1986, (2), 84 (2) páginas. 

El autor analiza las poüticas educa· 
cionales, en especial las referidas al siso 
tema escolar, y los principios culturales 
que las inspiran, durante lo, gobiemo~ 
de Eduardo Frei, Salvador Allende y 
Au~,'us!O Pillochet, criticando duramenttl 
las refonnas aplicadas por este último. 
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5.423. DA CosTA LENA, Mlcua.. 
Enrique Molina Gormendia 1/ .mi KkiU 
pedag6gica8. A No 458. 5t'gundo semes­
tre 1988, pp. 179·195 

Breve biografill de Enrique Molina 
y síntesis de su filosofía en m:lleria edu­
cacionaL 

5.424. FuClISLOCltf:l\ ARANCIBI,\. LITI 

MAJ\ÍA. l...astllma en la UniversidDd dI) 
Chile. Lastarria 1988, pp. 551-90. 

La autora se refiere a la labor de 
Lastarria en In Facultad de Filosofía y 
Humanidades, de la cual fue miembro 
fundador y decano entre 1860 y 1864, 
haciendo especial referencia n la polé­
mica que _tll~'O con Bello acerca de 
In forma de escribir la historia. 

5.425. GALDAM.!':!!, FAAl'CISOO. Lui,¡ 

Qlldomu, principolmente educador. A 
No 458, segundo 5eIDe$ue 1988, pp 
151-157. 

Notas $Obre la labor realiz.:ula por 
Lul5 Caldames en flwCR'" de la educación 
chilena en sus distintos niveles, como 
también $Obre SU! servicios a la ense· 
jinnUo en el extl'lln;erO 

5.426. Cooov, OseAR. Surgimiento 
del liberalismo eCorIÓmico en Chile. RU 
No 19. 1986, pp. 46-52, il"straciones. 

Sobre el origen y desalTO)lo del cul­
tivo de la economla como disciplina en 
Chile, camcteriz.:mdo las principales ro­
mentes de pe05amienh en el siglo XIX 
De ellu la más importante es el libera­
lismo, que se iruerta en la \ idn nacional 
graeias a la obr1l de Coweelle_Seneuil 
y la Revista ECOrI6mica. 

5.427. GóMI!Z c.-\TA1.Á..~, LL'IS. Ca· 
Imela M i.dral 11 .rus idCtU pedag6gicar 
A Nq 458, segundo semestre de 1988, 
pp. 193-201. 

Presenta la vida, poesía y magisterio 
de Gabl"iela Mistral corno uoa unidad. 
Destaca su labor pedagógica y las ideas 
de la poetiS.1 que fucrOll incorporadas 
a la reforma educativa. 

5428. GUZMÁN BNTO, At.t:J~ORO. 
Portales" el pemamienlo eh Atontu. 
quieu. BAChl!, año LIV, NQ 98, 1987, 
pp.B9-76. 

El autor destaca las coincidrncias rn 
los conceptos y en rl lenguaje que se 
~precia entre los escritos de Montes· 
fluleu y 101' de Portales, 10 cual indicarln 
un contacto directo del Ministro C'lTI la 
obra del filÓJOfo fm~ 

5.429. GU'lMÁN BRrfO. ALEJA . .'.;IlfIO. 

El sentido de la reforma unil.l6rsilllrill de 
1967 en CMle. Academia NQ 16-17, 
1988, pp. 287·296. 

El autor c:tamina algunos de los pos­
tulados de la rdonm universitaria ehi. 
1en.1 de 1967 en el eonteJ[to del momento 
político en que se vivla y 111 critica que 
se hacia ::1 la univeT$idad, an::lliz.1ndo 
brevemente los result;l.dos de ese pTt)-

5.430. HM\ISCI-I Espj:SOOLA, \VAl.TUt 

Lo Facultad de Teología de la Uniocr­
.ridad de Chile (1842-1927). Apéndicu, 
rllIOpru !I esqlU!mM. AIIICh, Vol. 5, 
1985, pp. 111 · 123. 

Complementando ~u articulo 50me el 
tema publicado en Hirtorla 20 (Vid 
4.5(9), el autor entrega tistas de los 
decanos y secretarios de In facultad. de 
los discul'$OS de iDCOrporación, ecrtam('· 
nes y memorias. 

5.431. Ilt:RNÁ..""OEl: I'o:';Ct:, ROBERTO. 

Chile conqlllsta Sil /iunt/dad COII el 
progruo. Lo enseñanza de las matemó· 
IictU, 1758.18$2. Historia 23, 1988, PI' 
125-168. 
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La traída de sabios e\tranjeros paro 
el desarrollo cultural del país fue un 
elemento importante dentro de la polí. 
tica de fortalecimiento de la identidad 
nacional desarrollada por los sucesivos 
gobiernos en los años que siguen a b 
Independencia. Es en este a,mtexto que 
el profesor Hemándel!: situa 511 estudio 
sobre la enseñanu de las matemátic,"l.S 
en Chile, de$l.'le que fr,,}, Ignacio de 
Le6n Caravito se hiciera C;lfgO de IR 

docencia de esta disciplina en I~ Uni· 
versidad de San Felipe hasta I~ muerte, 
en 1852, de Andrés Antonio de Garbea, 
el renovador de estos estudios en Chile 
El autor concentra su interés en la Jl1'r· 
sonalidad y obm de Corbea y dest.1c~ 
su labor a la cabe:r.."l. de la f'~cultad de 
Cienci~s Físicas y ~Iatemáticas de la 
Universidad y del Cuerpo de IngenierO!! 
Civiles, valorando el fruto de su magis· 
terio que se reflei~ en las numerosas 
publicaciones efectuadas por entonces. 
las que son registrndas en un apéndice. 

5432. IIIiliRERA CAJA"', H~:croll. Tes· 
timonlo ,abre la reforma universitaria. 
Academia NQ 16·17, 1988, pp. 307-313. 

El autor se rdiere a su experienc¡'1 
con respecto a la reforma Imiversitaria 
en la Universidad Católica de VaIJl:l.raí. 
so y, mientras realizaba sus estudios de 
doctorado, en la Universidad de Bur. 
d=. 

5.433. KREus, RICAlUlO. Juan Góme~ 
Mil/as, tradición rJ tarea. Academia N1 
15, 1987, pp. 285-295. 

Homenaje a Juan C6mez ~1i1l3.'l en 
que se refiere a[ pensamiento del des· 
tacado educador. 

5.434. KRt:as \V., RICAJUXJ. Jwm 
G6mez Mil/lIS, humanista imaglnatlt;Q 
(lnQ&tro, hombre de acción y brillonte 
Intelectual). A NQ 458, segundo semestre 
1988, pp. 167-177. 

Semblanza de COme;¡: Millas como 
hombre de ae<:ión que plasm6 sus ideas 
renovadoras en el Ministerio de Educa· 
ción y en [a Universidad de Chile. 

5.435. KRElIs W., RICARDO. 1888-
1988: el ptUO del primer aislo. RU N? 
24, 1988, pp. 76--79, ilustraciones. 

Síntesis histórica de la evolucióu de 
la Universidad Cat61ica en su siglo de 
vida, destacando la continuidad de su 
crl'cimiento y el sentido de su catoli­
cidad. 

5.436. KR&as WILCKE:O;S, RICARDO. 
UJ$ orígerl8$ del movimiento de reforma 
ylru pt"imerO.t confllctas en la Univer. 
.fidad Católica. BACh H NO 98, 1987, 
pp. 79·91. 

Se analiun algunos debates y hechos 
en el conflicto entre la direcci6n supe· 
rior de la Universidad C1t6lica y la 
Federaci6n de Estudiantes de la misma 
entn' los años 1965 y 1967, como ex­
presiones de un profundo cambio en el 
alumnado. Esta sitll.1ción se presenta 
romo el reflejo de una actitud de pro­
yecciones mundiales que implicó un 
quiebre ron la tradición lIniversiroria. 

5.437. LARRAÍN ÑU\OYO, CoXSUELO. 
Claudio Matte !I la pasión por la en-­
.¡eiianw. A NO 458, segundo semestre 
1988, pp. 139-142. 

Breve reseña de la obra reali:zada 
por Claudia Matte en favor de la edu­
caci6n, destacando L"l. influencia de su 
silabario en la enseñanza de las pri· 
meras letras. 

5.438. MELLAn:, ROLA1'<UO. Re!eña 
htst6r/ca del Instituto Ped6gógico. 
Universidad Metropolitana de Cien­
cias de la EducaCi6n, Santiago, 1988, 
30 páginas. 

Al cumpUrse cien años desde que 
se resolviera la creación del Instituto 
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Pedagógico se publica este sintético 
pero informativo estudio sobre el ori­
gen )' desarrollo del principal oentro 
de formación del profe$Orado nacional, 
epítome de un trabajo más amplio so­
bte el tema en preparación. 

Lleva una nota preliminar de Ale­
jandro Guzmán Brito, Prorrector de la 
Universidad Metropolitana de Cien­
cias de la Educación, sucesora de la 
institución centenaria. 

5.439. NUÑEZ CRlsonu, EDU,\I\OO 

Valentin Letclier, teórico 1/ edlJC<Jdor. 
A 1\'0 458, segundo !lemestre de 1968, 
pp. 115-124. 

Presentación de las ideas de Valen­
tío Letelier sobre la educaci6n, las 
que renejan su sentido crítico inserto 
en una concepción lilosófica positivis­
ta mu)' relacionada con el espíritu cien­
tífico predominante en la segunda mi­
tad del siglo XIX. 

15.440. OÑATE CARdA, HotV.C1O. 

Pedro Asldrre Cerda.: "Cobernar u 
eduCll .. •. A NO 458, segundo semestre 
de 1988, pp. 159-165. 

Resma de la labor de Aguitre Cer­
da en Fa\·or de L1 educacl6n, desta­
cando las l1'edidas más ncwedOS:lS de 
su programa en este campo. 

15.441. 0111\1'.:00, JUA. ... ANDII.És. Evo­
cación de Jaime EI/::.agui"e. Academia 
NO 15, 1987, pp. 303-308. 

Comentario sobre el pensamiento de 
Jaime Eyzaguirre eo lo conoemiente a 
nuestro RT nacional e hispanoomeri_ 

5.442. OVA.RZÚ!o;, LUl!l. El pe:n.IG­

miento de LDstorrla. Lastarria, 1988, 
pp. 153-302. 

So reedita I'1te Importante estudio 
del profewr Luis OyatzÚ.O sobre el 

itinerario intelectual de José Victorino 
Lastarria, publicado originalmente en 
1953. 

5.443. PERJURA L , TEI\I'"M.. "Llr­
cOrJw (1934-1938): UJ16 Er",e.ri6n Po­
litjco-Doctrioor1a del ;ooen Mario Cón­
ft.ofa. PJIIU, 1988, pp. 59-79. 

Se estudia la participación Que cupo 
a Mario Cóngora. como miembro )' di· 
rectoc del periódico "Urca),", creado 
por jóvenes conservadores de la dé­
cada de 1930. Se exponen las ideas de 
este periódico, en especial las influen­
cias hispAnicas )' del peIlSlmiento so­
cia! católico, así como las posiciones 
que plantea frente a la Iglesia )' los 
regímenes contemporáneos, mostrando 
su rechazo a las expresiones fascistas 
), totalitaristas. 

5.444. PI....o BÁTOHY, MARTi.~ • .Ale­
Jandro Venego.r, educador bellgeronle. 
A /'1;-';> 4.58, segundo semestre de 1988, 
pp. 12.5.137. 

Destaca la laboc de Alejandro Ve-­
negas (1870-1922) en favor de la edu­
cación y su constante afán de perfec. 
cionamiento penonal. 

5.445. SACKS, NOfl . .MAN P. Jrnd Vle­
lorino 1.o.#a"io 11 Henry Thomru Buc­
IrTe: el positiuimlo, la hirloria 11 El· 
tJ(lña. Lastarria 1988, pp. 123-151. 

El autor se refiere al positivista in­
glbi Henry Thomas Buckle ( 1821-
1862), autor de una Historia de la Ci­
vilizaciÓll en lnglatem., conocida por 
Lartarria, y cuyas ide.1$ acerca del mo­
do de escribir la historia coincidían 
ton las del pensador chileno. La com­
paración de Buckle y Lastama revela 
las seIll(ljanzas entre ambos, espec:lal­
mente su carácter libertario, ¡U anti­
españolismo )' su recepción de l;u 
ideas positivistas. 
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5.446. SAL.U, EMlol11. S. trma Sola.t 
SIIIJfl, inCllllsable lo"ooodorll. A NQ 458, 
2° 5eme,tre 1988, pp. 175.191, ilustra­
ción. 

Reseña do la tra)'ectoria profesional 
de la educadora Iml3 Sala$, destacan­
do 'liS aportes 11 la cl1.gefulnu secun­
darill y superior, a la in\oestigacloo 
educacional y en la formación del pro­
fesorado chileno. 

5.447. SAU,S 511 .. \'0\, hIMA. DD,ío 
&1/0" maestro 11 pefIJGdor (PrecursOf 
del rnudio científico d. lo educacl6n). 
A N0 458, !legundo 5(!mcstre 1988, pp. 
143-149. 

Reseña. de la concepción educacional 
do Darlo Salas, en ¡¡lit' se señala L1. 
forma como ella se plasmó en el sis­
cerna educacional chileno. 

5.448. 5cuRomO\ Q!JIROCA, jost 
E:-. .... 'Qu& Juido C,ítk:o a la re/ontlO 
!lftlocr.ntQM. Academia N0 16-17, 1988, 
pp. 297-305. 

Tratamiento crítico de lDS antece. 
dente! y consecuencias aenerales de la 
reforma uni\,tlTllitaria en Latinoamérica 
) Chile. 

5.4''9. SERR.Vo'O p" Sot.... Los dUtl­
líOl de la Union$ldod. de Chile en la 
con.solidaciófl del Est.ado (1842-1879). 
P1 H U. 1988, pp. 109-129. 

Se hace referenci(l a la creación de 
la Universidad de Chile y a las prÍll­
cipaleJ metas que bita $e propuso pa­
ra lograr un sisteOlil nacional de edu­
cación que fomentase el desarrollo del 
pab, promoviendo los estudios de las 
ciencias exactas)' aplicadas y tratando 
d~ alentar una ment(l]¡dad más modero 
na, <Iue .se preocupara de los avances 
tecnológicos requeridos. Estas taleas se 
vieron perturbadas por la perviveDCia 

de los modelos tradicionales de edu­
cación del período hispano y la pro­
ferencia por la carrera de leyes. 

g) HISTORIA DEL ARTE 

5.450. CRUZ DE AJt.IK_"Á"AR. rsA"l;l.. 
Lo$ pilÚOf'U ¡tallanol en Chile a fIle­
dliJdoJ del 6ig!o XIX. Archivio StoriCl,l 
degli italiani in CHe. Vol. I Edizioo8 
"Presenza", Santiago, ¡988. 36 páginas, 
ilustraciones. 

Documentados apuntes soh~ el gru­
po de pintores italianos residentes en 
Chile a mediados del siglo pasado, si­
tuAndolos en el oonted() de su época. 
Se destacan las figura~ de Alejandro 
Cicarelli, Juan Bianchi y Juan Machi. 

5.451. FEI\RAIII I'~A. CI.AllDiO A. 
LD influencia dl! lo,f ;esult(Jj b61!Cl'OJ 
en el arte chileno del siglo XVIII 
Academia N'1 16-17. 1988. pp. 211· 

''''. 
Luego de coruider:lr algunas carac· 

teTÍsticasdeloorrocoeIlTOpt'Q,especial. 
mente su arquitectura, y su vigencia 
en hispanoamérica; las vinculaciones del 
arte chileno antmO!' a 10<'1 jesuitas bII­
varos; el establecimiento de los jesui­
las en Chile y la llegada de diversos 
grupos de religiOSOS alemanes, el au­
tor destaca las diferentes manifestacio­
nes artísticas desarrolL-tcUu por 10<'1 je. 
suitas bávaros en el pals durante el 
siglo XVIII. Al final, se refiere a los 
continuadores de la tradición barroco­
hAvara después de la upulsión de di· 
ch:aordcn religiosa 

5,452. LVESCO RAJt,líl\~. CEU:STE. 
Apunter sobre len mOllllrllento.r al Lf· 
I)criado, Bernardo O'l1fggfl'll ejecuta­
do", ,Jor el nl6Mro losé CarOCCQ. LA 
Flor. ROH N'1 4, 1987, pp. 133-140. 

Reseña sobre los bustos, monumen· 
ntentosecuesl:res Y otros traba)osescul-
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tóricos de O'Higgins ejecutados por 
José Carocca La Flor, con un detaUe 
dt su localización, 

Mt::IIOI..D, 5.D.8., LUIl>. Vid. 5.454. 

5.453. MO~TEC1Nu, SERclO. Evoca­
ción rkl pintor ClIJIIllo Mari 11 lo ge· 
neraci6n del año 40. BACh8A NO 1, 
198, pp. 187_204. 

Necrología del pintor Camilo Morí 
( 1896-1973 ) destacando l'l carácter 
modemo de su obra. El autor se refie­
re ademb a la generación del año 
40 como un reflejo del despertar de la 
actividad artlstica en el país. 

5.454. ROJAS AIIR.lGO, AI..ICIA ~ 

MEII01.D S.D.a., LUIS. Arle religioJo en 
el Re¡.tnO de Chile. Instituto Cultural 
de Providencia. e Ill15lre Municipali­
dad de Providencia. Santiago, 1987, 
42 (2) páginas, ilustraciones. 

CauUogo de la mU~'SI.ra de cuadros, 
imaginería )' objetos de culto de los 
5iglos XVII )' XVIII de propiedad de 
las monjas Clarisas, con infonnaciÓD 
histórica acerca de ].¡S obras. (Vid. 
5.013). 

5.455. So!...u;ICJI S., ESRlQUE. En 
torno a lo Identidad de la plnturt! chi_ 
lena del siglo XIX. Acadl'mia ,\9 16-17, 
1988. pp. 247_254. 

Reflelriones sobre la identidad ~ ca­
racterísticas de la pintura chilena del 
siglo XIX, considerando la obra de Jo­
sé Gil de Castro, Juan Mauricio RII­
gendll5. Raimundo Qulnsac ~Ionvolsin 
y Juan Franci$CO Gonzá.lez. 

hl I11STORIA DE LAS CIENCIAS 

ACALIEM .... DE ClEsCI<\l> DU. 1~l>TIT\.ITU 

os CmLE.. VkI. 5.457 

5.456. BRUNNM, Josi JOAQUiN. El 
CII.JO ds ÚI rodologlo en Chlle. FOrolll ... 

ci6n de una disciplina. FLACSO, San 
tiago, 1988, 388 (4) páginas. 

Luego de una síntesis sobre la fOf­

maclón de [a sociología durante el si­
glo XIX )' su penetración I'n Chile a 
través de figuras como Valentín Leteo 
líer, el autor se refiere a la profeslo­
nalización de dicha dbciplina ~n 
nuestro pais )' su creciente aceptlldón 
como parte del queh:lcer unh·ersitarlo. 
eSpe<'ialmente durante la décllda de los: 
años saenta. Finalmente se presentan 
las modalidades )' funciones de la »­
ciologia, así como los principales l1e 

tores que h.1" cimentado su prestigio. 

5.457. CoRPOIIACI"I." D~ PROMOCiÓN 
USIVERSrrA.RlA )' ACADEMIA DE CIV<­

ClA! DEl. IsSTTTUTO DE GtIlU:. El de­

~1Ir'rollo científico !I teCTlQiógico en 
Chile: un an6lisis cualitativo 1965-85. 
Corporación de Promoción Universita­
ria, SaDtiago, 1987, (2), 221 (3) pa­
ginas.cuadros)'gnifieos. 

Diagnóstico cualitMivo aCt"rca de las 
instituciones, mecanismos ... instnml!'n­
tos utilizados para lograr un m8)'Or 
desarrollo del sistema científico )' lee­
nológico chileno entre 1965 )' 1985. 

Se incluye un glosariO de términos 
~ política científica y tecnológica. 

5.458. CouILU\D, 1IER..'i¡Á'.;. lA bio­
logia en Chile entre 1950 11 1980. Fa­
cultad LaUnoameriCllna de Ciencias 
Sociales. documento de trabajo N'1 326, 
Santiago, I'nero 1987. (8).95 (1) poi­
ginlu. 

Se elrploran los principales rasgos 
II"e caracterizan a la comunidad chi­
lena de biólogos cn el periodo de 1950 
a 1980, haciendo rer&enda al COD. 
telrto intell.'CIual )' al desarrollo Insti_ 
tucional de la dlJClplina. 



nCILERO aWLI<X;RÁFIOJ ( 1987-1988) 443 

lncluye apéndices de cuadros y ta­
blas. 

5.459. Lu<x>, JOAQuíN". Jnlcios de 
la ciencia experimental en la UniOOT­
:iCÜJd Cat61ica. RU NQ 21, 1987, pp. 
20-25, ilustraciones. 

En el chi5peante estilo que le es 
propio, el Dr. Luco recuerda los ini­
cios de los estudios de fisiología en la 
Univers.idad Cat6licn, y el magisterio 
de Jaime Pi-Suñer. 

i) HISTORIA DE LA MUSICA 

5.460. UnllUTiA BLONoa, JORce. 
Federico Gllznuin. BAChBA NQ 1, 1988, 
pp. 111-137. 

Homena je al pianista y compositor 
Federico Guzmán Frias ( 1827-1885) 
con una breve biografía y un somero 
amIJisis de su obra. 

J} HISTORIA DE LA 
ARQUITECTURA E 
IIlSTDRIA URBANA 

5.461. ASTABVlIVACA, RICARDO. Sig­
no.r !J npresíone$ de laJ formas cul­
tumltJ3 chilenas. Academia NQ 16-17, 
1988, pp. 185-198. 

Remontándose al pH)Ceso fundacio­
nal español del siglo XVI, el autor 
considera aquellos elementos que des­
de el punto de vista espacial yarqui· 
tectónico se han convertido en signo y 
expresión cultural de Hispanoaméricn 
y Chile. 

5.462. DE RAMÓN, ARMANDO Y 
GI'IOSS, PATRICIO (comps.). Sontiago de 
Chile: caracte,bticas histórlco-omblen­
tales, 1891-1924. Monografías de Nue­
\'ll Historia 1, Londn:s, 1985, IV, (2) 
100 páginas. 

Conjunto de estudios sobre Santiago 
entre 1891 y 1924 como el escenario 
de las grandes transforrraciones polí­
ticas y sociales de la época, y que 
e~perimenta a la vez sus efectos. Eu­
genio Cataldo se refiere a la expan­
sión de lml límites urbanos fijados en 
la época de Vicuña Mackenna y a su 
localización funcional. Patricio Gros! 
aborda el Mbitat colectivo. especial­
mente las áreas verdes, respecto a las 
cuales Santiago 9C encontraba relativa­
mente mejor equipado quo.' ahora, pese 
a las limitantes señaladas. Annando de 
Ramón señala las deficiencias en ma· 
teria de seguridad urbana y moralidad 
pública. Eugenio Cataldo se ocupa 
también de los transportes, centrando 
su interés en los tmnvias. Maria Elena 
Langdon trata sobre la higiene )' salu· 
bridad de la capital. especialmente la 
recolección de basura, el agua potable, 
las enfermedades ) los hospitales; 
mientras que Armando de Ramón trata 
el tema de la vivienda. destacando la 
pobrez."\ de Jos materiales usados en 
todas y la miseria de las habitaciones 
populares. 

Si bien los resultados de la investi­
gación aquí entregados distan de ago­
tar el tema, ponell dc manifiesto los 
problemas mb salientes de una ciudad 
en crecimiento, cuya persistencia atrio 
buyen a la falta de intervención estatal. 

5.463. GARCÉs Ft;Uú, EUCEKIO. Las 
ciudades cM salitre. Un estudio de Lu 
oficinas salitreras en la región de An­
tofogasto. Editorial Universitaria, Uni_ 
versidad del Norte, Santiago, 1988, 
123 (9) páginas, mapas e ilustraciones. 

Lo principal de esta obra, dejando 
de lado el contexto histórico introduc­
torio y los anexos sobre la estructura­
ción del territorio y [os sistemas de 
elaboración del salitre, es el estudio 
urbanistico y arquitectónit:o do las ofi­
(;Ínas del cant6n central de Antofagasta 
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que operaban con el SIStema Shanh ~­
las COlIstruldas en el cantón del Toco 
para t"xplotar el si~h'n1a Cuggt"nheim. 
El autor hace ver los rnsgos comunes 
a este tipo de asentamientos '1 las di­
ferenci:u entre las princeras ofieinas)-
1J-s de Mar;ll Elena y Pedro de Yal­
dh-¡a. 

El libro lleva una presentación de 
Fernando Pérez Oyarzim y po:J<!mllS de 
Andres Sabella. 

GI\OSS. PATRICIO. Vid, 5.462. 

5.464. CUAIIDA, OS R_. CA8run.. Ca­
,¡il/as del ralle de Elqul. Ediciones 
Unh'ersldad Católica de Chile, Santia_ 
1:0, 1986, 181, (1) pigina5. ilustrado-

Estudio arquitectónico de cator~ 
iglesias '1 capillas del Yalle df" Elqui. 
a trové!! de planos, fachadas, cortf"S ~ 
detalles de las mismas. Contiene una 
nómina con datos historicQ5 rebth-os a 
éstas y otras trece iglesias de la zona. 

En la introducci6n, t"l P. Guarda 
considera algunas caracteristicas fisicas 
del l11encionadowlle, el proce50 de su 
poblamiento. la corutmcción de igle­
sias desde la llegada de los esp.lliol{'li, 
la incidencia del pais.je en las dife­
rencias de los poblados y la IlreS('ncia 
de las capillas en el mismo. También 
se refiere a 101 estilos. estructuTllS, lllha­
jamiento ) estado de conservación de 
dichas capillas. 

5.465. GUARDA, O.S B" GABIlIt:L. CoI­
chagutJ, arquitectura lradicionol. Edi­
ciones Unlvenidad Clt6lic.1. de Chile. 
Santiago, 1988, 177 (3) pAginas, ilus­
traciones. 

El presente estudio del P. Guarda 
rJ la cuhninaci6n di· sus trabajos an­
tenores .sobre las formas e historia ur­
bana del \""311e central dI' Chile, Luego 
de considerar las t-aracteriSlicas que 

re\iste la OCUpaCÓIl de la roo.:a )' las 
de sus edificaciones, el autor proced~ 
al anAlisis arquitect6olco de divel'S06 
poblados colchagüinos, con dibujos de 
fachadas y plantas de dhersas cons­
trucciones y plallOS de 101 lugatl's us­
pectivos. Atenci6n especial recibe el 
pueblo de Cuacarhue. 

5.466. GU,uwA, OS B_. GABRIEl.. LoI 
urrt:icios de 112 fUMncjOf'l4$ en el Re/­
'lO de CII/IB. Historta 23, 1988, pp, 
69-123, 

El P. Gabriel Guaroa entre"a un 
elcnco de los servicios de 112 pobla­
ciolles dt"l Reino de Chile, que ,'iene 3 

ocr UD COPlplemento de su libro sobtl' 
historia W"bana chilena en el período 
hispano (Vid. NQ 2.674 ). Junto al ca, 
tastro del equipamiento de las ciuda­
des, villas y p1a.7.aS fuertes ~Iecclona­
das ea esta muestra, ~' sobre la. base 
del mismo, el autor cuantifica la. dis· 
ponibilidad de establecimientos edu· 
caclonab, centros hospitalariOS y asis, 
tenciales. obras de onlato, lugares de 
culto y de esparcimif"nto en los dife· 
rentes nliclto! urbanos., '1 jerarquiza lal 
poblaciones de acuerdo a cada uno d ... 
estos serviciOl 

5.487. MÉJ..'nEZ Bn .• R.v.tós ALFON· 
..o. 1888: el Inicio de ,,,la canoliw· 
ckm, RU NQ 24, 1988, pp. 72_75, illJJ> 
traciones. 

Nota sobre los problema! de canali­
zación del TÍo mapocho y su solución 
11 partir de 1888. 

5.468. Nt:CQCtlEA, A:."ORÉs '1 TRI· 
\·El.U, PAIU.o, Santiago PonLente. Vn 
caw de e<flJdio de deterioro lJ,bono 11 
dindmic6 1OCial. hu;tituto de Estudios 
Urbanos U,C. D.T. NI;> 152, Santiago, 
1986, 6B (2) paginas. cwdros y planos. 

Estudio sobre el Are:a de S ... nliago 
Poniente, desde 1870, en que se ini.cia 
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la expanslÓll de este sector residencial 
de clase alta, hasta la década de 1930 
cuando cambia su can'lcter por la pe. 
netracillll de sectores de clase media. 
Los autores consideran las dISposicio­
nes nrbanísticas para la zona y las me· 
didas destinadas a rescatar estos bao 
rrios. 

5.469. ROOtÚcuCl. V ILLt:CAS, liDI. 
l\Ás. lmoicn 11 IIrquitccturCl de Chile 
de.we la Colonio 11 la Ifepúblicu. AC<1. 
demill N9 16-17, 1988, pp. 23 1-241. 

Extracto de una investigación reali· 
zada por d autor en la Univers.idad 
Católica, en la cual se analiza., a tra· 
,és de ocho cuos, la arquitectura neo. 
clásica imperante en Chile tntre 1800 
)' 1850. 

5,470. TI\EIIKI DEL TREVK:IANO, H6-

MOLO. Arquitectllrll e identidad como 
problema omericllno: boses ""ra el u· 
t • .dlo de una tfpologío en Chile. Aca· 
demia N9 16-17, 1988, pp. Z43-245. 

eo.-.sidernndo su relación con la aro 
QUltectura americana, el autor se re­
here a las caracteristicas e identidad 
de la arquitectura chilena entre los si­
¡¡los XVI y XVIII. 

TI\I\'ELLI, P""LO. Vid. 5,468. 

k) HlSTORI .... DE L .... CEOCRAFJA 
y DE LOS VIAlES 

5.471. Un derrotero ¡,.glb de laJ 
costru eh América (1703-1704). Edición 
y estudio preliminar Capitán de Cor. 
beta Julio Ortiz Sotelo, Fondo de Pu· 
blicaciOlles, Dirección c.-neral de Inte· 
rMeS Marítimos, Lima, 1988, 127, (1) 
páginas, mapas. 

Con texto bilingüe, reproduec:ión fac· 
5imilar )' aclaración de la toponimia se 

publica este derrotero de las costal dl' 
América desde Acapulco al Cabo de 
Hornos y litoral de la Patagonia Orien. 
t;¡l hasta el Río de la Plata. 

E.n la mtroduCCión el capitán Orti1 
se refiere al hallazgo del manuscrito ~ 
5U datación, como a la expedición de 
\VilIiam Dampier, en uno de cU~'os bu· 
(ltoes llegó este documento al Pen.. 

5.472. DoNOSO NÚÑ.a., GuIDO. El 
hl.rt6rico 1Jft¡~ de La Perouse (lo q~ 
.rlgnlficÓ esta haUlña ¡J/lra la cienda U 
ÚI cultura). A N9 455, primer semestre 
de 1987, pp. lI-SO, ilustraciones. 

Hescfia del viaje de Frall~S Ca. 
laup de La Perou.se 111 Pacifico (1785-
1788), destacando su importancia. Pre· 
cede el relato al¡un"s noticia, sobrl' 
el marino francés. 

5.473. EsmAoA TUKllA, 8ALOOM!;I\O. 
Lo, relato! eh VÚJlerm- como fuente 
hlstóricu: oiriÓll de Chile 11 Argentina 
en cinco vUI;eros Ing/lUJes (1817-1835), 
en jo'emJín del Pino Díaz, coordinador, 
Ciencia y contexto histórico nacional 
en las expediciones ilustrodas a Améri· 
ca, Consejo Superior de Investigaciones 
Cientlficas, Centro de Estudios Hist& 
ricos, Madrid, 1988, ¡Jp. 273-308. 

El autor se plantea el valor de los 
relatOíl de viajeros como fuente hist& 
rica, para lo cual analiza y compara 
los testimonios de Miers, Haigh, Cald· 
cleugh, 1. Andrews y Darwin sobre 
Chile y Argentina en lo referente a 
las descripciones geogrAficas, aspectos 
sociales, a"JlCCtos ewnómicos y vida 
política. El valor de sus opiniones debe 
ser matizado por la consideración de 
los prejuicios ideológicos, religiosos o 
sociales de los viajeros, su brcve per­
manencia y escaso dominio del idiOma. 
MEI testimonio del vÚljero -termina_ 
no puede ~r definitÍ\'o ni concluyen-
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te, ) debe estar siempre tutelado por 
la critica histórica". 

5.474. GANG""" GEISSE, M6¡"r¡CA y 
S .... '"Tli AJU:N ...... , H ER.~Á.~. Lo ¡&nua­
ci6n 11 el tUsaffexla de la geograf'o 
eh/leoo. NC NQ 14, 1987, pp. 75-91. 

En esta revisión de 10'1 modO'l y im­
bitos de la geografía chilena desde la 
Independencia hasta el presente, lo,¡ 
antot"U coruideran primeramente la en­
sei,anza escolar de la diSCiplina y los 
textos en uso, hasta la creación del 
lustituto Pedagógico ) la acción reno­
vadora del profesor Steffen. Una se­
gunda "ertiente es la actividad de los 
(."3rtógrafos militares ). de los natura· 
listas europeos, uno de los cuales -Do­
meylm- promovió la creación de la 
carrera de Ingeniero geógrafo en la 
Univenidad de Chile en 1853. En el 
presente siglo, la Facultad de Filosofia 
y Humanidades ha tenido un papel im­
portante tanto en la formación de pro­
fesores de geognlffa y geógrafos como 
1m el desarrollo de la investigación. La 
llegada de IlUevos profesores ertlllnje­
ros y los estudios de postgrado de aca­
démicos chilenos en el exterior, han 
contribuido al enriquecimiento del que· 
hacer geogni.fico naciollal, cuyas carac· 
terÍ!ltieas resumen los autOfes en su 
(."OOclusión. 

5.475. ~1A."TlNIC B., MATro. Lo 
upedición Slloo-Pacl,eco a la cuenca 
de ID LAguna Blllnca e IrImediacicne.l 
(1893). AIP Vol. 17, 1987, pp. 19·22, 
mapa. 

Sobre la expediCión Silva-Pachee" a 
la región centro-oriental de Magallanes 
en la última década del ~glo pasado. 
Relata el estado de la colonización pas­
toril en ese territorio. 

vío "AsiD" 11 del bergantín MAquile," 
(1824_1825). Tercera parte, RChHG 
NQ 154, 1986, pp. 45-81. 

Esta leroem y última parte del tIa· 
ba.)o sobre la expedición naval espa­
fiola al Pacifico (vid. 4.065 Y ,~i.029) 
se refiere \lTincipalmente al destino de 
las naves luego de la sublevación de 
511 gente. Mientras la primera terminó 
al pot'O tiempo como pontón en Vero_ 
cruz.. México, el AqUiles, bajo la han. 
dera chilena, participó en la última 
campaiia de Chiloé, en los aconteci­
mientos po\iticos de 1829-1830 y en la 
expedición comandada por Victorino 
Garrido contnl la Confederación ferí¡. 

boliviana, antes de su hundimiento en 
1839. 

5.477. ORnz-Ttlol'"coso, O.R. El 
Cabo de Horno.s en la historia maríti-
11111 de lIo1llndll 11 C/¡¡/s. R de M N'1 
773, juUo-agosto, 1986, pp. 393-407, 
,lustraciones. 

El descubrim.iento del Cabo de H or­
nos por Schouten abrió una ruta sw­
cada por 105 veleros de las principales 
naciones europeas que dejaron su hue­
lla en la toponimia del lugar. 

5.478. ÜIITIZ-Tnoscoso, Q. R. Lo 
Peroure, explorador del Pacífico. R de 
M NQ 787, noviembre-diciembre, 1988, 
pp. 661-678, ilustraciones, mapa. 

Luego de resumir la blognlHa del 
1lII,·egante y mencionar algunas expe· 
diciones lnlncesas al Pacifico anteno. 
res,elautorserefierealllorganiwción 
del viaje de La Perouse y las diversas 
etapas del mismo panl terminar con 
algunas hipótesis lobre la desaparición 
de su naves. 

5.476. MClI\Dro MA"TÍ:., AI\MA. .... -oo.. locluye itinerario ). breve biblio-
Lo expedición naool española del na· graffa. 
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5.479. R.u,II\a:;:¿ RIVJo;RA. Buco Re> 
POLFO. lA e%pedlcl6n científica al Es­
IreC/1O de Magu/hme! de don Antonio 
de Córdoba en la ¡,agala Santa Maria 
de /o CabeUl (1785-1786). RChG, Vol 
4, NO 2, 1988, pp. 59-74; Vol. 4, N'I 3, 
pp. 81-96; Vol. 5, N'I 1, 1988, pp. 53-
SO, ilustraciones. 

En este nuevo estudio sobre:. el viaje 
de la Sunta Ma,ÍIJ de la CabCi'Ul al Es­
tr~ho de Magallanes (Vid. 3.883), el 
autor sitúa la expediciólL en el conterto 
de la renOYllción nauhca espailola del 
siglo XViii expresada en el Real Ob­
servatorio Astronómico de Marina de 
Cádi:t. Detalla las in51ruccionel envia· 
das por la Corona ,,1 gobernador de 
Chile para que brinde su apo)'o a es­
ta empresa, antes de relatar la trayec· 
toria del viaje. Por último, se refiere a 
las opiniones del capitán Antonio dl' 
Córdoba acerca de las ventajas y des­
ventajas de la navegación por el Es.­
trecho y a los aportes que resultaron 
paro el conocimiento geognfico de este 
paso de mar. 

5.480. ~ RIVU\A, Huoo Re> 
POLFO. Galena geog,áfica de Chile. El 
coronel Joú Rodrigue:. de &JlederCN 
(1775-1851) V la Revista a la Revolu. 
clón de Chile. NC 1'\ .... 14, 1987, pp. 
93-95. 

:\'oticia biográfica de José Rodrigue'l 
Ballesteros seguida de una lefereocia 
a $U Rewlu a la Revolución de ellile, 
publicada en la Colección de Historia­
dores de la Independencia, tomos V, 
vi y XI ( 1901-1904 ). Interesa la in­
formación geográfica en dicha obra, 
COIlsiderada como "el primer intento 
nacional de elaborar una Geografía Fí­
.ico-Política según los sistemas entoll­
ces en bogaH

• 

V. 1(¡~"oRl~ RWIO-'AL y Loc.u. 

AIUW~LCl, P Vid. 5.494. 

ASTOIIQur.tA, PU..AR. Vid. 5.496. 

5.-181. BoI.oI\L'iI, CU~-rA\·O. QIIUlota, 
una reJoc/6n personal. EdiciOlles Alta· 
zar, Valparalso, 1988, 170 (2) páginas, 
ilustraciones. 

Se rt'Cogen cincuenta crónicas rela­
tivas a tradiciones, hislom, ecologia, 
pueblOIi y personajes de la regióll de 
Quillota. Estos relatos cODstituyen un 
homenaje a la ciudad )' la fértil 7.OfIa 
que la rodea. 

5.482. BIlAYO ACE\'I'.llO, CUlLLElO-tO. 
t...o c,LtiI de 1929 V 10$ problemol de 
/o .sociedad u,bal1ll de Vo/poraíso. Val. 
pllMl¡SO, 1987, pp. 171.181. 

Se exponen los principales proble­
mas eCOllómic05 y 50Ciales producidos 
por L. crisis de 1929 en la población 
urbana de Valparolso. LoI paralización 
del comercio y la baja éll la produc.­
ción agricola trajeron consigo el d~m­
pleo y la inseguridad económica, los 
(Iue, a su \.~ repercutieron ero una 
disminución de las tasas de natalidad 
y nupcialidad en el l>triodo. 

5.483. BtlOLL e., JlJLlO y PINTO R., 
JORC.&. eoJriapó en el nglo XVIII. 
Instituto de Estudios Humanlsticos de 
la Universidad de Valparaíso, Valpa. 
miso, 1988, (2), 146 (2) pAginas, ma­
pas)'cuadros. 

En esta edición, más bien modesta, 
se reúnen cuatro trabajos sobre Co-­
piap6 en el siglo XVIII. En el prime­
ro, Jor,e Pinto se refiere al crecimiento 
y distribución de la población en el 
corregimiento de Copiapó dUT1lllte esa 
centuria y hasta 1813, relacionandolos 
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l'Oll las altemath-as de la tcOOOmla re· 
gional. Sigue un estudio de Julio Broll 
sobre la fundación de la villa de San 
Fraocl5I.'O de la Sel~a .,1\ 1744 Y su 
desarrollo en Jos lU;OS siguientes, in. 
c1u}endo illteresanteJI mapas }. una Ola­

tricub. de vecinos t' indígen.:l$. En el 
tercer tral)3jo. Jorge Pinto recalca la 
importancia MI estudio de los merca­
dos interiorc~ en An,érica, y ,"nt reg~ 
;¡lgUJI05 antt.-cedent~ sobre el comer­
cio regional en Copiapá sustentado po¡ 
b actividad minera, Por último, Julio 
8ro11 se reliere a "Ia lucha por el agua 
en el valle de Copiapó, necesaria para 
la agricultura y faenas mineras. 

5.484. CÁCUIES VU>A!., GUILl-Ut>.t<l 

Uff:1¡C IIi$toria tU la comUtllJ de "Lo 
ültrel/aH

• Imprenta Nuevo Extremo 
Llda., Santiago, 1985, 110 (2) páginas. 

Son;efll crónica de la comuna de 
"La Estrella", en la cual el autor C(IIl. 

lidera los orígenes de la población, su 
consolidación a fines del siglo pasaoo 
y comienzos del presente y los ade­
lantos materiales de los últimos años. 
Se iDCluyen notas JObre personalidades 
destacadas, le)'endas tradicionales 'J 
antecedentes parroquiales de la co-

5.485. CAVII!Rt:S FICUElI<)A, EouAII­
OO. San Felipe en la polfticc fUMa­
dorllll del ~igla XVlfl. &pacio urbano 
11 conflictO$ de ¡"tere.'le.t. CDH N" 7, 
1987,pp.77-98. 

Estudio sobre la formación ) pri. 
meros decenios de la villa de San Fe­
hpe, le.-antada en el contexto de Ja 
política fundacional del siglo XVI1I. 
El Butor se refiere a su evolución ur­
bana y su lento progreso material, el 
que se debió por la pobreza de SU! 

• eci.Doc, y que se refleja en la escasa 
edificación y IIllnimo poblamiento. Alu­
dt, aJimismo, a 1:15 relaciones de la 

.¡¡Ia con su entomo rural, relacionet 
que 9Il \'ieroo afectadas por la aedÓII 
de los hacendados, por el emplaza. 
I1nento desfaV()tll,ble dtl poblado y po¡ 
el deterioro de sus princip;lles vías de 
conmnicación. 

5.486. C.WIi!:RES F., EouAnDO. Uro 
baniulci6n 11 C4mblo $Q(;ial, comercian­
les 11 artesanos de Va/paraíso en la se­
gunda mitad del siglo XIX. Valparabo, 
198í. pp. 57-73, cuadros. 

Se reseñan la¡ principales transfor­
maciones del puerto ¡lOr efecto de la 
llegada de comerciante~ )' artesanos ex­
tr.lI1)eros, así como la e:tpansioo indus­
trial y comercial del capitalismo eu­
mpeo. El autor destaca el papel que 
cnpo a aquéllos en la "modernización 
tantu de la materialidad de la ciudad 
camo de las costumbres } formas de 
vida de sus habitaDt~", > recalca el 
dinamismo que adquiere alli el cambio 
social, producto de las complejidades 
de su vida económica y cultural. 

5.487. CEA EcAÑ~, .. \Ul\lr.DO. lJla 
de Pa5COO: Origen, Descubrimiento 11 
Anui6n. RU NQ 23, 1988, pp. 18-22, 
illl~traciones. 

Con moth'o de la anexióu de la lsla 
de Pascua al territorio nacional, se alu­
de al poblamiento inicial de la isla, a 
la organi:taeión social y económica de 
los pa!iCucnses y a lo crisis de la mis­
ma antes de la llegada de los primeros 
europeos. El arribo de los mi:;.ionef05 
de los SS.ce, a mediados del Siglo 
XIX marca el inicio de una etapa de 
superación que se mantiene hasta hoy. 

5.488. CoI.lOS N., M ... Ri ... Tt:lIES .... El 
gobierno político militar de Valparaí.so 
1682-1811. Valparaíso, 1987, pp. 13-.•. 

Luego de presentar ~oll1eramente las 
condiciones del puerto de Valparalso )' 
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los pnmeros intentos para establecer 
alU una autoridad, la autora traza la 
evOlución de su gobierno desde 1682, 
cuando se creó el corregimiento de 
\'alparaiso, hasta 1811, destacando el 
calicter político militar que fue ad­
qUiriendo. 

5.489. ao .... TRElVU BATAlla:, Ju..u.; 
y V~"lVRU-U A8.w, CUlO. Nueoo l/a­
lía. Un ellSlJllo Ih coloniUICl6n italíaflll 
en la Araucanía., 1903-1906. Ediciones 
Universidad de la Frontera, Serie Quin­
to CentenariQ, Vol. 3. Temuco, 1988. 
138 (2) páginas, ilustrncioot':ll. 

El p!'e5Cllte tra\)a)Q, correspondiente 
a una memoria de título de rus auto­
res, se refiere al pro)'ccto de coloni­
~ción con inmigrantes italianos Ileva­
dQ a cabo en la reglón de Nahuelbuta 
) que dio origen a la fundación dI.' 
Capitan Pastene. LuegQ de consideral 
el fenómeno migratono en general, los 
autores tratan sobre las gestiones d8 
1;1, sociedad co1onizadorn en Italia y 

Chile, sus logros y las diversas dificul· 
tades y problemas que experimentó la 
empresa. Pe9C a las limitaciones pro­
pias de quienes se inician en la inves­
tigación histórica, el trabajo está bien 
docun'entado y cOllstun~-e Wl aporte a 
este interesante tema. 

Hay UD apéndice doctunell ta l, mas 
lOS de lamentar la au~ncia de un mapa. 

5.490. CouYOUMnJI ....... , JUAN RICAR­
DO. Apunte.!' !obre IIn periódico ingllb 
de Valporai.ro: "Tite SlJ1jth Poo/Ic 
Mai/" entre 1909 lo' 1925. ValpamllO, 
1987, pp. 185-194. 

Notas sobre el origen y desarrollo 
del periódico inglés de Valparai50 ''The 
South Pacific Mail" desde su funda ­
ción en 1909 hasta 1925, considemndo 
sus características, temática y formato 
y el efecto que tuvo el cambio de pro­
pietario en 1924 

5.491. Esnv.nA T., BALDOJo,lEI\O. In­
!erc/6n de una colecth,Jidad europea en 
un proceso p1'oouctil,lo regional . L o. 
l/al/mIOI en VDlparabo 1880-1920. CH~I 
11, 1988, pp. 78-100, cuadros y gn!.­
ficos. 

Luego de señalar las características 
demográficas de la colectividad italiana 
en Valparaiso, el autor destaca la ror­
ma en que la población inmigrante se 
inserta en esta sociedad, penetrando $U 

estructura ocupacional a través del co­
mercio de abarrotes, la industria de 
alimentos y ...estuario, y mediante la. 
ill5tituciones de colonia talt'$ como ca­
legios. hospitales y otros. 

5.492. ESPEJO T., J UAN LUIS. So­
/arer 11 caro. de la ¡¡¡l/a de San FeliPB 
el Real. Introducción de Eduardo Ca­
vieres F., Serie Nuevo Mundo: CinCQ 
Siglos N9 2, Departamento de Ciencia, 
Jüstócicas, Facultad de Filosofia, Hu­
manidades y Educación, Unh-ersidad 
de Chile, 1988, 100 (1) piginas, cro­
qub y mapas. 

En este trabajo póstumo, Juan Luis 
Espejo ha reconstruido la propiedad 
urbana de San Felipe dC$de su fun­
dación en 1744 hasta fina les del siglo 
XVII y comienzos del XIX. Se esta­
blece la secuencia de las persona, que 
gozaron el dominio de los diferente. 
tolares, la forma de transmisión de los 
inmuebles y la subdivisión de los sitios, 
indicando ademfls diversas noticias ro­
bre las personas mencionadas. La ubi­
cación de cada uno de los solares estA 
identificada en un croquis. 

En la introducción, Eduardo Cavie­
res se refiere a la fundación de la villa, 

11 la asignación de los solares a los pri· 
meros vecinos, 11 la diferente calidad 
de éstos y a algunas vicisi tudes del 
poblamiento, antes de destacar el valor 
de la obra de Espejo. La presentación 
de Benjamin Olivares se refiere 11 la 
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trayectoria del manuscrito previo a IU 

publicaCión. 

5.493. EsPINOSA V., IDIA.EL. lora­
",a, Rapo Nui. A N~ 457, primer se· 
mestre de 1988, pp. 11-28, ilustra· 
ciones. 

Noticia!> generales sobre Isla de Pu­
eua con una cronología, lo iconografla 
aquí reprOOucida. 

5.494. H WALCO, j.; All.Év.u.o, P.; 
MARSII.U, M. y S.o';TOIIO, C. Podr6n 
de w doctrioo eh Belén en 1813: un 
coro de complc1'IIenlariedod tardÚl. 
Universidad de Tarapad, Facultad de 
Estudios Andinos, DepartllnleTJto de 
Antropología, Ceognlfia e Historia, Do. 
cumeuto de Trabajo N'1 4, Arica, 1988, 
(6), 122 (2) pilglnas. 

Los alltorel se refieren a las anti .. 
¡uas relaciones de complcmentariedad 
económica erl$tentes entre Jos dist1ntOl 
pisos ocol6gicos en el 'rea de Arica '1 
especialmente en los asentamientos de 
Belén y Codpa. Estos mecanismos pre .. 
hispinicos te interrumpieron a miz de 
1:1. llegada de los europeos. Sin embar­
go, en el siglo XVIII reaparecen 10ll 
intentos por restablecer los intercam­
bios intr:megiouales entre los poblados 
de la siena y los \'lIlles C05tel'O$. 

Se reproducen doce documentos fe­
chados ent1e 1730 y 1838 que ilustran 
estos planteamientos, incluyendo UD 

padrón ¡eneml de la. doctrina de Be­
lénde 1813. 

IHÁ.'i"EL, ADoLFO. Vid. 5.509. 

5.'195. ~FVI::NTE, HORAClO R. LoI 
lUturiono.t en la regi6n oustrol. CHM 
11, 1988, pp. 101·119, tablas. 

ConJidemcionts generales sobre la 
inmigración española a las regiones lUS­
trale! de Sudamérica, centrindose en 

el aporte de los asturianos) los rasgos 
de su influencia en Santa Cruz y Ma­
¡allanes. 

5.496. ~IAL'O, VAl.UUA. y AsTofI­
QUIZA, PILAR. Lo l\aoegacl6n 11 oopor 
en el río Mllule. Unh·ersum NO 3 (Tal. 
('a), 1988, pp. 5-16, cuadros y mapas. 

Estudio sobre la navegación a vapor 
en el rio Maule durante el siglo XIX, 
destacándose como hito de importancia 
la. llegada del vapor Mllule a la ZOrnl 

)' su posterior naufragio. A partir de 
la década de 1860 se txperimentatÚ 
un aumento en el nún,ero de vapores, 
inlcilndose así una renovación en el 
movimiento portuario de la lOI1a. 

MARSILLI, M. Vid. 5.494. 

5.497. ~I ARTÚ<EZ c., JosÉ LuIS 
DirpersWJ,' 11 movilidod en Atocoma co­
lon/o/. Etllohistoriadores, 1988, pp. 53-
69. 

Estudio sobre ¡as migraciooe5 inter. 
nas y externas en el corregimiento de 
Atacama entre ]683 y fines del siglo 
XVI II, y los factores económicos que 
en eUu inciden a partir de las distinta~ 
revisitas efectuadas en la región. 

En el trabajo coIaboraroo Ana Ma­
ria Fanas, Carolina Odone )' Pablo 
Bllr.squez. 

5.498. lo.! UlTL ... lé B., MATEO. Golle­
ROl !I u~uriarlO$ en Mogol/une$ (1870. 
1924). AH', Vol. 16, 1985-1986, pp. 
15-21 

Sobre la base de los antecedentes 
registrados en el viceconsulado de Es­
paña en Punta. ArellllS, el autor estudia 
el volumen )' caracterlsticas de la in­
migración gallego-asturiana, consideran. 
do los factores que Impulsan a éstos 
a la reemigración o al retorno, para 
dettnninar la cuantla de los radicados 
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definitivamente en el periodo, y pon­
derar la importancia de su aporte. 

5.499. M"n11NI{' B., M .... TEO. Ma­
ga/lunes 1921_1952. Inquietud 11 criN. 
Ediciones La Prensa Austral, Punt.a 
Arenas, 1988, J66 (1) pAginas, coa­
tirO$. 

El pr6gente estudio, que continúa la 
scrie de investigaciones del autor $Obre 
la historia de Magallllnes, analiza el 
periodo entre 1921 y 1952. El autor 
distingue en él tres etapas que reflejan 
los cambios en la ecooomía regional: 
una época de "inestabilidad y frustra­
ción" qoo ~ ... seguida por otra de -es­
tab¡]¡ución económica y social" Y que 
termina con una tercera de "decaden­
cia y crisis". Al tratar cada una de 
ellas, el autor se refiere a la sociedad, 
la cultura, los cambioS administrativos 
y las comunicaciones. Se da especial 
importaDCia a la, relaciones comercia­
les de Magallaoes con Gran Bretaiia y 
al desarrollo de los sentimientos auto­
nombtas en la región. 

Hay interesantes apéndices y una 
extensa bibuogrnflll que renejan la ver­
sación del autor. 

5.500. MARTLNlé B., MATEO. Na­
..eguntes norteamericanos en agua.s de 
Ilaga/lanes durante la primera mitad 
del u~lo XIX. AlP, Vol. 17, 1987, pp. 
11-17, cuadros. 

Nota sobre la presenda maritima nor­
tcamericana en la zona de Magallane! 
entre fines del siglo XVIiI y media­
dos del XIX. Dicha prHeDcia se ma­
nifiesta en nwnerosos balleneros y fo­
queros, eJfploradores y marinos mercan· 
tes que desarrollan sus actividades en 

5.501. MAlITIl',nt B., MATEO. Punta 
Arenas en su prImer medio ligio, 1848-
1898. lrr.presos Vaníe, Punta Areoas, 
1988, 329 ( 1) p{lginas, ilusb"aciOlleli. 

Documentado estudio sobre la fun­
dación y dC$arrollo de Punta Arenas 
en sus primeros cincuenta años, en el 
que el autor se refiere con afecto a su 
e\<olución deide el establecimiento de 
la colonia penal hasta su consolidación 
corno ciudad principal de Magallanes. 
Luego de una prCjl'ntación del marco 
geográfico, ilustrado COIl el testimonio 
de viaJeros, el autor trala sobre la 
creación del penal militar y los moti­
nes que lo sacudieron. Luego aborda 
el progreso de la colonia, especialmen­
te durante el septenio de Osear Viel 
(1864- 1870) y a las vicisitudes acaeci­
das en los tiempos de Doblé A1meyda, 
destacando la importancia de la inmi­
gración europea y la introducción del 
ganado ovino. Por último, se refiere al 
avance material do Punta Arenas y su 
función como capital de la Patagonia. 
A manera. de epnogo, el autor nos 
muestra la situación de la ciudad a 
comieIlZOll del presente siglo. 

5.502. MÉsDI!Z B., Luz MARÍA. PIa­
;:a! rJ parques de Valporaíro. Transfor­
maciones en el micro poisa¡e urbano. 
Vnlp.1m!so, 1987, pp. 21-38. 

Estudio sobre los principales cam­
bios en el paisaje urhano de Valparalso 
y el desarrollo de sus áreas \'erdes des­
de la segunda mitad del Siglo XIX. Se 
destaca, enlTe otros elementos, el apor­
te de los extranjeros, la Influencia del 
Romanticismo en!ns formas estéticas y 
los cambios psicológiCOS que reflejan 
estas transformaciones. 

5.503. MUSEO HISTÓfuOO NACI~""" 
$6nfi.ago en 1900. Algueró, Santiago, 
1987, 64 páginas, fotos. 

Con texto de l-Iemin Rodrigue:!: V., 
se reproduce una selección de fotogra­
flas corespondientes al Santiago de prin_ 
cipios de Siglo. 
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5.504. Nocx:, L",uRlE. Los brit6nicos 
en Magaltanes. AIP, Vol. 16, 1985-
1986, pp. 2.3-40. 

E~tudiQ sobre 11I inmigración britá­
nica a Magallanes desde HlUIles del!J­
glo XIX hasta el presente, enfatizando 
105 aspectos sociales )' económicos y 
su evolución. La mayoría de los llega­
dos _principalmente escoceses- traba­
íaron en actividades relacionadas con 
la ganadería lanar, r su fortuna estu"O 
ligada a la de este sector, sin perjuicio 
de la diversificación laboral observa­
da especialmente entre las genemclones 
mlu nuevas. La autora se refiere, asi­
mismo, a las instituciones religiosas, 50-

ciales y educacionales de b. colonia, 
:1 los cambios que en ellas se operan 
11 través de los aftos, y al grado de in­
igerci6n de la colectividad británica en 
la soc:iedad magaJlinica. 

Doce cuadros estadísticos ilustran los 
planteamientos presentados. 

5.505. ÜRT{.CA M., LUllI. VollJ6raí-
10: comercio er1erlor 11 crecimiento IIr­
bano enlre 1800 /J /880, \ 'a lparaíso, 
1987, pp. 101-115, cUlIdms. 

Panonma de la evolución comercial 
y urbanística de Valparalso, comenzan­
do con su designación de villa, si­
guiendo su vertiginoso crecimiento y 
Ilnticipando su ulterior decadencia por 
el desplazamiento que sufre por la ca· 
pital. Se entregan algunas cifras de su 
comercio, reseñando también el ade­
lanto material de la ciudad y su expan. 
sión '1 poblamiento. 

Pll'o"TO ROOfIÍcur.r.:, jofICE. Vid. 5.483. 

5.506. P'-'"TO VA.L.LEjOS, JVLlO. ÚI 
socledod tarapi,lqusful durante lo! pri­
meTOI ¡¡ños de la ocupación c/¡llena, 
1879-1884. NHI, Vol.. 4, N9 15-16, 
iulio-diciembre 1985, pp. 107-127. 

Estudio del proyecto lIe\-ado a cabo 
por las autoridades chilenas que ocu· 
pIIrDn Tarapllci entre 1879 y 1684. con 
el objeto de afillnzar la presencia na· 
cionlll en esa wna > asimilllr la so­
ciedad tarapaqueñ.a a su nueva condi· 
ción. Considera 105 resultados imnedia_ 
t05 del mismo y 51U implicancias pllra 
el futuro. 

5.507. I'LNTO VAJ...Lt:JOS, JULIO. 
Va/paraíso: mnr6poli financiera del 
boom del stllitre. Valparaka, 1987, pp. 
119-129. 

El autor troza !as suce$ivll$ etapas 
en la relación del puerto de Valparaíso 
con la t'COIlomla salitrera de la lOna 

de Tarapaca: una primera etapa de 
acercamiento y penetración ( 1854-1873 ) 
fue seguida por otra de relrOOC50 y 
expulsión (1873-1879) a ra[z de la cri­
sis y el morlopolio estatal peruano. El 
inicio de la guerra marca el comienzo 
de una tercera fase de reinserción li· 
mitada (1879.1887) para terminar en 
el ¡)tríodo 1887·1891 con el desplaza­
miento de Valparaiso en fa~'OT' de San­
tiago y con el control britinico sobre 
las I13.litn'ras de Tarapaci. Se deja fue­
ra la posleriOf" chilenización de la in­
dustria en la primera década del siglo 
XX y la primada que "'11 ello tuvo 
Valparaiso. 

5.508. PlNTO V A.l.J...Ej~, So:''U. El 
fcrrOCllrril, un elemento de$lacado en 
la urbani~611 de la región de Va/­
ptJrofw. ValparafJO, 1987, pp. 45-54, 
cuadros. 

Se resaltn la importancia d",1 ferro­
carril en el cambio de 111 fisionomla 
urbana de Valparaíso, considerando 
lanto el efecto de la construcción de 
la linea a Snntiago, que tuvo un papel 
destacado en la creación de Viña del 
Mar, como el ferrocarril urbano y su 
efecto en el trazado ) la moderniza· 
ción de las calles del puerto. 
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S.u."TOOO, C. Vid. 5.494. 

5.509. Soo.tU'TLE'.R S., KAN:.' e IBÁ­
Ñt:Z, AOOLf'Q. Valparoíso como lugor 
de encuetLIro ,mUe Chile !I el mundo. 
Valpamíso, 1987, pp. 159-170, cuadros. 

/1. través de las estadísticas de co­
mercio exterior se destaca la importan­
cia. de Valparaiso en el periodo ¡sao. 
1930 )' las repercusiones que tuvieron 
la apertura del Canal de Panama y la 
Primera Guerra ~lundial sobre el tri­
rico del mismo 

5.510. URBINA. BURGOS, RODOl.FO. 
Lo tillo de San ClIrlo$ lis Ancud. E/o­
,)(1 luw:locional: 1768.1798. CHM 11, 
1988, pp. 43-77, ilustraciones y tablas. 

Estudio acerca de la fundaci6n y 
poblamiento de la villa de San Carlos 
de Anc:ud en (I\le se consideran las 
r.n:ones militares, sociales )' econÓmiCIIS 
que la motivaron, las venlajas que ofre­
cía el emplazamiento escogido, su po­
blación y las caractelÚticas de este 
asentamiento a fines del siglo XVIII. 

5.511. Ut\BINA BuRGOs, ROIlOLt"'O. 
Cl¡i/(Jé, loco de emigrociones. ChiI~, 
1988, pp. 31-46, ilustraciones. 

Panorama general de los movimien­
tos migratorio,; de los chilotel desde el 
siglo XVI hasta 1960 hacia otras re­
giones del país. Se destacan la.s emi­
graciones mis importantes hacia el 
Chile central y las islas australes, se· 
ñalando algunas de sus causas y la¡ 
modalidades adoptadas. 

5.512. VÁSQUEZ DE AcuÑA, iJIlOORO. 
Chilot 11 IU devenir. Chil~, 1988, pp. 
9-28, mapas y cuadros. 

Relato general de la exploración, 
ocupación, poblamiento e incorporación 
de Chiloé a la república y su territorio 
inmediato. 

VL"llVI\ELL1 AlIAD, GINO Vid. 5.489 

5.513. Vichuquén, 400 IlriO$ •• Edi· 
ciones La Prensa, Curicó, 1985, 2S.5 
pp., ilustraciones. 

Al ronmemoral'$e los 400 añO!! del 
pueblo de Vichuquén se publica esta 
miscelanea histórica (IUe cubre desde 
sus orígenes como pueblo de indiO!! 
hasta el presente. Autoridades, arqui­
tectura, crecimiento urbano, periódicos 
locales ~- descripción lleogn!ofiea se 
combinan con testimonios literariO!! de 
poetas y e$CritOf'l'$. 

5.514. ARAYA e., JUAN GAIIRlEL. 

Eugenio María de Hosll» en Chile. 
Instituto Profesional de Chi1lá.n, Chi­
llAn, 1987, 56 pp. 

El intelectual puerlorri{IUeÓO Euge­
nio Maria de Host05 estuvo en Chile 
IlÚCialmente en 1872- 1873 y mis tarde 
entre 1889 y 1898. El autor estudia 
el aporte de Hostos en los 'mbitos 
educacionales, políUco-SOCiales, filosófi­
cos y literarios, de-stacando especial. 
mente su labor docente en ChillAn el 
año 1889. 

5.515. AVILA MAl\TEL. Au.MlHO DE. 
SemblanUJ de Josd Victorino L4.JtOrM. 
L.astarria, 1988, pp. 13-26. 

Esta semblaTWI de LaSlama ofrece 
una somera biogrnfía y un¡¡ acertada 
\-aloraciÓll de su c:ootrovertida pBSO­

nalidad, aquilatando, en su justa meo­
dida, el significado de su participación 
en la vida política) cultural de su 
tiempo. 

5.516. BARROS F~oo, 10ri Mi­
CUELo }oel Robertt Poin.lelt. BAChH 
Año LIV N9 98, 1987, pp. 25-39. 
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Homenaje a Joel Roberts Poinsetl, 
cónsul de 1J:tS Estados Unidos en Chile 
entre 1812 y 1814, que tuvo una im­
portante actuación durante el gobierno 
de Carrera, destllcando "sus eminentes 
servicios a la causa de 11 libert:.d". 

5.517. BAIIlIOS ÚRnz, ToaiAs. Re­
cogiendo /0$ ptJW$. Tenlso militar !I 
,lOIftieo del &igla XX. Planeta, co!ecl­
ción Espejo de Chile 2, Santiago, 1988, 
567 (1) pigina.s. 

Ene segundo y principal tomo de 
las memorias de Tobías B.trl'os (YkI. 
4.199) cubre 5U5 recuerdos desde sus 
años en la Escuela ?Iilitar huta el tér· 
mino de su misión wplomitica en Ro­
ma y su regreso a Chile en enero de 
1 954 para servir L, cartera de J)dema 
Nacional. 

La prin':era parte, que corresponde 11 

sus años en el Ejército, se refiere eIl­

lre otros temas a su gestión en la ofi­
cina del censo plebiscitariO en Tacna 
adonde se encontraba C\I3ndo estalló 
el movimiento militar de septiembre de 
1924. BaI'TO!! estuvo cerca de los acto­
r~ de los sucesos de entonces, siendo 
nombl'lldo secretario de la Junta de 
Gobierno en enero de 1925 y, mis 
tarde, lIt'Cretario jefe del Presidente Ibfa­
ñez.. De su desempeño en estos cargO$, 
poco o nada nos dice el autor; en cam­
bio, 5e eniende con fruición sobre sus 
CUBOs en la Reichswehr junto a los ofi­
ciales alemanes en 1926. Durante el 
segundo gobierno de Alessaodri, su 
anústad con IbAñez le valió ser desti­
nado al Perú como agregado militar, y 
este mimlo factor contribuyó a frustrar 
ro ascenso a general, alejllndolo de las 
filu 

Como civil, BaIT05 trabaJó en favor 
de la candidatura pre$Ídencial de lM­
ñu en 1938, siendo encarcelado y des­
¡.errado a Maullin luegn de los sucesos 
del Seguro Obrero. En reconocimiento 
por el posterior apoyo ibaiiista a su 

candidatura, Aguirre Q-,rda 10 nombró 
embajadO!' en Alemania. El relato de 
su misión en ese pals, que ofrece in­
teresantes penpectiva. sobre la vida 
bajo el nazismo en los años de la gue­
rra, y su posterior gestión en igual 
cargo en Roma, cubren la casi totali­
dad de la segunda parte. 

En general, est~5 memorias no lle­
nan las expectativas del lector, pudien_ 
do esperal"5e un tratamiento más deta­
llado de los acontecimientos significati_ 
vos que le tocó vivir y que promete el 
titulo. y menos relatos de las numero­
sas recepciones diplomlltica.s a 13$ que 
asistió. AlJimisrno, llama la atención 
cierta incongruencia entre la defensa 
que hace de los gobiernos militares de 
la década de 1920 Y rus repetidas alu_ 
siones críticas a la situación política 
deo! pals en los últimos años. 

.5.518. BI!:II.."'STt:IN CARABANn:s, E.",­
nlQUI!:. Recuerdo! de 1m diplomátiCO, 
El honor de representar o Chile, 19.57_ 
J965. Volumen n, Editorial Andrés 
Bello, Santiago, 1986, XIV, 201 (1) 
p~¡;¡ina5, láminas. 

Este 5egundo tomo de las memorias 
de Enrique Bernstein (Vid. 3.9(9) se 
inida con 5U gestión como embajador 
en Austria y ministro plenipotenciario 
en Yugoslavia, en el cual promo­
vió vinculos comerciales con Chile. 
Resolviendo regresar a Santiago en 
1959, Bemstein fue nombrado asesor 
poHtico del Ministerio de Relacione. 
Exteriores, y, en 1963, Director Gene. 
ral del mismo. El relato de la vida 
diplomátic:a en Europa da paSO a las 
noticias sobre sus gestiones en los asun­
tos que ocupaban la atención de la 
CaDcilleria, la cuestión cubana y las 
relaciones con Argentina y Bolivia, 
combinando éstas con sus recuerdos 
sobre visitantes ilust.te5 y partieipadÓD 
en conferencias internacionales. Intere­
santes $On sus testimonios en t0f1l0 a 
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la reanudación de relaciones con la 
Unión Soviética y los problemas limí­
trofes con la república trasandina, du­
rante el gobierno de Eduardo Frei, 
antes de ser nombrado embajador en 
Francia en 1965. 

5.519. BElL"':.TY.l. ... CA!lABA."'"Ta, E. .... -
RIQUt;. Rec"erdo~ de IIn diplorndlico. 
Emba,ador onle De Caul/e 1965-1970. 
Volumen l/l. Editorial Andrés Bello, 
Santia~o. 1987, XIV, 146 (4) paginas 

E51e tercer tomo de las memonas 
de Enrique &rnstein ( Vid. 5.518) 
comprende los años de 511 misión en 
Franc!:!. durante el gobierno de Frei. 
Junto con referirse a los principales 
episodios de su gestión, marcada poi" 

la visita del mandatario chileno a e$ll 
pais. el autor entrega su visión de la 
poIitica ederior e interna de Francia 
y \05 cambios sociales en e$Il periodo. 
Al igual Que los volumenes anteriores, 
destaca el estilo ameno y la riqueza 
de hu anécdotas. 

5.520. Don;, Orro. Hetr/wno Ber­
Ilimlo. 5Q /!FIIM de oidtl politlca vistlM 

/10' Bemtndo Lelgll/cm. Editorial Acon­
t'agua, Santiago, 1986, 244 (2) paginas, 
fotos. 

Biografia política de Bernardo Lelgh­
too, comenzando por su temprana for­
mación en este campo y los diferentes 
cargos desempeñados hasta su exilio 
im.-oI.untario en septiembre de 1973. Se 
recogen algunos testimonios de dife­
rentes personalidades politicas sobre el 
hiografiado. 

5.521 Cot\REAs, EDloIIDo"DO. DoñtJ 
"'mi/le /lerrero de Toro, ID tlmlStl de 
/'" argentino •. RChHC NO 154, 1986, 
pp. 62·76 

Sobre Emilia Herrer:r. Martíne~, ca­
sada con Domingo JO$é de Toro y 

Cuxman, cuya antistad con diversaJ 
~rsooalidade5 políticas argentinas, otro­
ra emigrados en Chile, hizo de eUa 
una figura influyente en las ~laciODes 
entre ambos paIses. La figura de Emi­
lía Herrera ha sido estudiada por Te­
~$I Pereira (Vid 3.921) cuya obra el 
autor utiliza. 

5.522. CU"-IlIl"110 ~II:RINO, ALFON­

so. Lord Gocllrulle, paúldin de los fue­
rO$ de G/,ile. RChHG NO 155, 1987, 
PIl. 215-236. 

Sobm la vida y actuaciones de Lord 
Cochrane, destacando su participación 
en la elfpedición libertadora al Pení y 
su defensa. de los intereses chilenos 
frente a San Martin. 

5.523. Dososo VElIC,,-""', CUILLEll­
)10. Perfilu del ditJrio "El Mercurio" 
ucrito por don Saf"ltos Tornero. RChHC 
NO 155. 1987, pp. 9-36. 

Sobre la base de los Recuerdru de 
un lIie/O editor de Tornero, Doooso 
traza la biografla: del editor y propie­
tario de El Merclolrio, recogiendo algu­
nas anécdotas suyas !iObre los gobier­
nos de su tiempo y sobre la guerra 
contra España. 

5.524. GAl..LAI\.DO FERRAJ;I", NELSON 

1. Pbro. Don RloIperto Afarchant Pe­
reif/l. AHICh, Vol. 5, 1987, pp. 57-68. 

Biografía de Don Ruperto Man:hani 
Pereira (1845· 1934), destacando su la_ 
bor como ¡;apellan castrense en la Gue. 
rra del Pacifico, su trabajo en el Se-­
núnario de Valparaiso y en la parro­
Quia de Santa Filomena, donde desa­
rrollo Sil mas e:rtcnsa obra social. 

5.525. GHISOU"O AII"-VA, Flv.NCU_ 
oo. Policorpo Toro, 1m nwrlno ilMrfl. 
A, NII 451, ler. semestre, 1988, pp. 
39-55, fotografia. 
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Reseña biográfica de Policarpo Toro 
destacando 5U carrera profes.iooal en la 
Armada de Chile, su participación en 
la Guerrn del Pacífico y su labor en 
favor de la incorporación de la Isla de 
Pascua al territorio nacionaL 

5.526. Go .... -MI...a NovOA, RAfAEL. 
Tte. Coronel Santiago BueNls Aoono. 
RCh HG N9 154, 1986, pp. 211-228. 

Biografia de este oficial de lou gue­
rras de la Independencia. enfatiz.ando 
los aspectos militares y que correspon­
de a un homenaje con motivo del bi­
centenario de su nacimiento. 

5.527. HA.-':ISCH S.J., WALTI!II. El 
ambiente chileno 11 emopeo en lo lor· 
,nación de JU{l n Igl\acio Molil1ll. Uni­
versum NO 1, TaJea, 1986, pp. 5-16. 

Acerca del ambiente intelectual en 
el que se desenvolvió Juan Ignacio MD-­
lina durante sus años en Chile, consi­
denmdo los restimoruos de algunos vía. 
)eros que el jesuita utilizó en sus obras 
'1 su fecunda actividad literaria durante 
su destierro en Italia. 

5.528. HosLEY BIUTO, JOHN MOII­
TOS. El Li1Hrtodor O'HlggiM. ROII 
No 4. 1987, pp. 81.98. 

Se ensalz.a la vida)' obra de O'Hig­
gimo 

5.529. H UUlTA OfAZ, ISMAEL. Vol 
l~ 11 ler nwrino. Editorial Andrés 
Bello. Santiago, 1988, 2 volúmenes, 
500, (2) + 482 (2) piginas. 

Estas copiosas memorias del almi­
rante Huerta comienzan con su ingreso 
a la. E1Cuela Na\1!.I, y sus \ujes en 
aquellos años, especialmente el que 
hi:ro en el buque~ueh a Francia. 
Inglaterro )' A[emania en la víspera de 
la Segunda Guerra Mundial Las vici-

situdes de IU carrera de oficial alter· 
nan con sus comentari05 sobre las 
transfornlaciooe$ pallUcas )' económicas 
en Chile que desembocamn en e[ gD-­
biemo de la Unidad Popular, en el 
cual Huerta OCUpÓ el cargo de Minis­
tm de Obrll5 Públicas y Transportes_ 
En el segundo tomo relata 101 agitados 
días del gobierno de Allende y su pos_ 
terior derrocamiento en septiembre de 
J 973. La. nueva Junla de Gobierno le 
ofreció la cartera de Relacklnes E.tte­
riores, cargo desde el cual debi6 efec­
luar una difícil labor ante la deteriD-­
rada imagen del país en e[ !'xtranjem. 
Tras su retiro del gobierno fue nombra_ 
do rector de la Uni\'ersidad Federico 
Santa Maria, en la cual debió hacer 
frente a [os problemas que aquejaban 
a[ mundo universitario. Escrilas en es­
tilo ameno, constituyen el testimonio 
de un importante protagonista de los 
cambios de una época. 

5.530. Juan Góme~ Mi1!tJs. Educa­
dor 11 lIumonistll. Corporación df" PrD-­
moción Unh-ersitaria, Santiago, 1987, 
36 piginas. 

Homenaje al desaparecido profesor 
Juan G6mez Millas, de 105 proresores 
Ricardo Krebs, IgOl" Saa\'edra, Adelina 
Gutiérrez y Jaime Lavados. Se incluye 
un currículum de Gómez Millas y una 
lista de sus principales publicaciones. 

5.531. KU5~lA."'-I(~ 1\K.. ... ·m{, PmRO. 
Biografío de un inmigrante. Editorial 
Universitaria, Santiago, 1987. 48 pigi­
na.'l,i1ustraciones. 

Autobiografia de Pedro Kusmanié 
Rendié, inmigrante yugosla\'o, llegado a 
Chile en 1936. Al igual que otros ron­
nacionales, se instaló originalmente en 
el norte, tn:s[adli.ndose luego a Silntiago 
a ralz de la. decadencia de la industria 
salitfem. En la capital logro COUSolidJr 
su situación económica y la de su fa. 
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milla, adC"mas de casarse) tener des­
cendC"ncia en esta tierra. Este te.timonlo 
resulta intere$3nte por ser representnti\'O 
de la trayectoria de un inmigrante el' 
d país 

.5.532. LAOOS FORTI...'<. OseAR Rt;.,,¡ 
Notas $Obre lG Curta CO~lllflrl HOII NI 
4, 1987, pp. 31-40. 

Se coment .... la Carta Coghlan, escrita 
por O'Higgiru en 1831 y el memorial 
anónimo Bnuo a la misma. Ambos do­
cumentos esto," publicados en el A,chlllO 
de don BemG,do O'lIiggm$, t. XXXII. 
1981 , pp. 58-73. 

5.533. Ltrrl'".uER LW:<A, AI.FOSSO. 

Recuerdos de JU(ln G6mcz Milla.r. Aca· 
demia No 1.5, 1987, pp. 297-302. 

Recuerdos de algunos aspeetos de la 
personalidad y obra de G6mP~ MílIas 

5.534 \IAllTÍ:-,"-l B.u:LA. SI::II(..IO 

/Jon Gui/lermo Krumm Saao;edro, liice· 
pruidentc de lo Sociedad Chileml de 
Historia IJ Geografio. RChIlG NQ 154 
1986, pp. 267-270 

Discurso fúnebre seguido de una 
cronología de Guillermo Krumm. 

5.535. Mt:WJLI'E ROJAS, ROI-ANOO 
Diego Portole., el hombre. BAChH, año 
LlV No 98, 1987, pp. 59-68. 

Sobre la base de su epistolario el au· 
tor señala los rasgos más distintivos de 
la personalidad de Portales. 

5..536. l\!OI\.l:; .... o MARTb , AR'IA"1)O 
.\foriono Ouorio Pardo. RChIlG N" 155, 
1987, pp. 77-121 

Biografía de Mariano Ossorio, penúl­
timo gobern.1dor de Chil". S" entregan 
algunos antecedentes familiares, una re­
$eña desUll $ervicios milildres en Esp¡dia 
)' el PerÍl, además del tratamiento de su 
gestión de iobierno en nuestro 1>11;$ 

5537. MORe.-\DO, B&I<J.oÚN. 6fJ lIiiQJ 
en lo literatura chflentl. 1926-1986. Edi. 
torial 1_, Noria, Santiago, 1986, 117 
(3) paginas. 

El autor da cuenta de su lab,r poé . 
tica ent re 1926 '1 1986. Incluyendo una 
pC'1ut"iia antología (le la misllla. 1\ 1'110 
51' agrega ulla lista de sus ohras en otrOl 
g~neros literarios )' unll re~ña de las 
actividades '1 e:ugOli que ha de$empe­
ñado 

5.538. Nes-EL, -' IOSIII', \ 'oltUIO Ber­
man, dirigmte $lanilla IJ I)Qrlamentoria 
e/ti/ello. JL, Jerusalén, 1988, ],p. 167· 
173. 

Noticia biogrifica de N,lllIlio Rerman, 
médico y dirigente sionist-l chileno, re· 
presentante de la primcm g-ener:lción de 
judios asimilados en el \)ais. VinCulado 
a la masonería ) afili:ldu 111 NAP d~ 
Marte Hurtado. ingresó ron ('sI!' p.trlido 
al socialismo, derivando luegu al comu­
nismo. Diputado por Concepción, ciu· 
dad donde ejerciera su profesión, Ber­
m.1n t\l\"O un rol destaClldo etl 1.t a)urla 
y defensa de la inmigración judía a 
Chile a raí~ de la persecución de que 
eran víctimas en .. 'Iemania. 

5.539. NOGu¡'.s, AI.8¡,;/1Tl). El callÓlli¡¡o 
fU/m Pablo Frelet. BAChH Ny 98, 1987, 
pp. 271·282 

Noticia biográfica lit·1 sacerdote ) 
abogado argentino vioculado ¡¡ la CIIusa 

patriolll en la lucha por la Independcn. 
Ci.1 de Q¡ile. Se destaca su J.mistad con 
O' lIiggill5 y se incluyen tres l'a rtas dd 
canónigo al Liberllld>lr en ]817 

5.540 OJI':I)'>' D. , SUII:ao. IlecuerdD.l 
de 8() uño.r. Vida real ¿novela o ficclón? 
Editorial Universi taria, S;mtiago, 1986, 
298 pJ.ginas, ilustrociones 

Apuntes autobiográficos de Sergio 
"Pmcho'" O;eda, en que n:unl 5U temo 
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pmna afici6n al boxeo, para lueogo re· 
cordar ro carTeora política como organi­
zador de la campaña presidencial deo 
lbañn ~ 1952 Y su posterior elección 
como diputado. Sus intereses depQrth'O$, 
que se mantuvieron con los anos siguien­
tes, le valieron el reconocimiento nado­
nal e intemacion:t1. 

5.541 o"u;oo C.WAD.\, CARLOS. El 
legtldo profético de O'Hlflgifl,t ROH 
NO 4, 1987, pp. 99-111 

Monseñor Ovi~o COIOtnla los pro)tt­
tos de O'Higgins con r"pt"Cto n las 
relaciones con In Santa Sede, a hl in· 
migntci6n irlandesa al ~ur de ChUe ~ 
SU! aspiraciones por ~ de nuestro 
país una gran potencia. marítima tanlo 
en d tmnsporte como en la pesca. POl 
ultimo considera d ideoal americanista 
tlel Libertador. 

5.5-t2. PuccIO, QsyAoLOO. Un CUIIrlo 
de riglo con Allende. ReC1wrdOl de .fU 

reaetorlo prloodo. Editorial Emisión, 
Santial,to, 1985, 313 páginas, ilustracio-

Recuerdos pollhcos sobre Salv;t.dor 
Allende C$CTitos por su secretario pri· 
\"lIdo. Estos cubren desde sus inicios eu 
la vida política y sus relaciones con la 
izquierda chilena, paJ.1ndo por J;15 de­
rrotas dectorale, de 1958 ) 1964 " sus 
medidas de gobierno a partir d:- 1970 
basta su derrocamiento en ~ptlembre 
de 1973. Se incluye una ficha biogrifica 
del mandatario y una nómina de los 
pemln.Jt$ citados 

5.543. RUliRt:L RAoMltll~. RAoMó' 
F,all Rofmunda Errá:.uri~. numie 11 fU· 
ce/a \HICh. Vol 5, 1987, pp. 47-55. 

Semblanza de Mons. Crescente Ern­
zuriz, quien tomó el nombre de Ra¡­
mundo al ingresar a la orden domInica 
en la que se reseñall las a~th·idlldes ) 

ClU"gos que desempeñó con ti COI1\'eonlo 
de la Recoleta de 105 predi~adores 

5.544 RAoMIREZ RmE"", I-Iuco Ro-
oou"o E El bedel Don }oú Comila 
Co(jl/ardo. An%c/onu inédltfU /omfUUII 
del ..... rchi¡;o di! lo Heal Universidad de 
Son Felipe de SonlWlgo de Chile. ROH 
NI> 4. 1987. pp. 123-132 

Trarucripciones tomadas del Archl\O 
de la Real Universldnd de San Felipe de 
Santiago, referentes al desempeno deo 
José Camilo Gallardo como Ix-dd dI' J.¡ 
misma. 

5.545. ll,:n;s Rv.n:s. 1. R .... • ... EL. ,\ 
Vlcen/e Pire: Ro6tlfu en d ct:ntellorlo 
de .fU fol/mmlell/o. RChHG N" 154 
1986. pp. 229-232. 

Apretada smtem biogrifi~;l del ¡)('r_ 
SOIlJIC' 

5.546. Ruso Gl"TlláuU':.I:. ;\IAsu.;l 
Vicuño Mockenoo historiador mili/ar 
RChHG NI> 154. 1986. pp. 189-210 

Homenaje 11 Vicuña Mackenna re,,¡ ­
S3ndO su "ida y SIIS obn~$ de historia 
de interés militar 

5547. R1PAMO/loTI BAtuI05, S,L\'lA 

VIIión d. Julio Rlpamonli: (UrIlJ bio­
gralía). Ediciones Mnr d eol P\ata, San. 
tbgo. 1986. (2),246 ( 2) pi¡¡:inas, ilus_ 
tl1lcionesyfolO!. 

Biogra(ia de Julio R'pamonh B.-uros. 
escrita con aprecio yadmir:r.clÓn por S\1 
hermana. Describe IUS múltiples acU"i· 
dadC'$, dC'$tacando su brillante labor ro­
mo profesor uni"enitario) arquitectOt1l 
Chile y Veneruela. Del mismo modo 
coruidera su participación en Ilumerosas 
expediciones arqlH!Ol6gicas en f'1 Medio 
Oriente. Contiene cartus ) otros escri~ 
del ml!mo 

5.548. RI!1Z T AoCOl.!!, CAoI\LOS. A cIen 
aiio.r de Vicuña Mockenna. RU NQ 19, 
I)P. 67-70, ilUJtraciones 
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Paneglrlco de Vicu"a Mackenna re· 
cordando IU amistad con Thomas A 
&lison. Se reproduce, ~ c:utellano, 
un;¡ carta que le enviara esle 

5549. ToRRl':!o M/LRI\, MAl'Ugl... El 
Mar;"cal don Antonio de Quin/anilla 
C1I el dcs/irla de eh¡loé. Chiloé 1988. 
pp. 211-222, ilustraciones 

Recapitulación del libro Q!,intanilla 
~ ChUO/J: la epope¡¡a rú la constancid, 
del mismo autor. con algunas considenl' 
ciones posteriores (Vid. 4.601). 

C. IIISTOR1A DE ESPAÑA y 

NACJONES HISPANOAME· 

RICANAS. 

l . FUI::¡"'Tl::.S DE LA HISTORIA, 

BtIH.IOGRA~-ÍA E HISTORIOCRAri ... 

5.550. CuJrr l..A. ... CE, F"A. ... Clsoo. El 
e.rlrañamiento de fa Componía de Jum 
(l767}. Lo, bleneJ mUlicalu ~ /o conti· 
nuidad de ID eridencia a Iravi, de /o¡ 
in\:entanw practicadw. RMCh No 165, 
1986. pp. 4-58, ilustmción. 

Los inventarios pmctic;ldos durante 
la expulsión de los jesuitas registran 10 
existencia de numerosos hienes musicales 
producidos en las misiones lIuar .... níes 
Los manuscritos de estos inventariO( 
fueron comprados por WI "ecino de la 
zona, Francisc::o C. Bnn-o, quien 5e 10$ 
ofreció al gobierno chileno Illego que 
Argentina se desinteresara por ellns 

Se reproducen los inventariO$ en un 
apéndice. 

5.551. MA~UDA. SIKYI.U. El Pfl'l8a· 
miento de Cicza de Le6n. COl! N~ 7, 
1987, PI). 139·146. 

El profesor MaSIlO.1 observa un ele· 
mento unificadO!" en el pensamiento de 

Cieza a través de su Cr6nicQ del Perú, 
cual es su admiración por el Taw¡mtln· 
JUYU )' la condena hacia quienes destm· 
>·eron Stl.'l obl"llll. La critica a la España 
de su tiempo, agrega M:uuda. vincula 
la Cr6nica con otr:. obm coetánea, El 
Lazarillo de To.-mcs. mientras 'ttle el 
Ilpreclo de Cieza por el mundo Indlgen:t 
lo relaciona con el P. Las c.·u.,s. 

5.552. MEDL,"II CÁRDE.'AS, Eoo ... l\oo. 
El modelo "Región de refugio". de Agll/_ 
rre Heltrán: teoria. ap/icaciooc$ V per,. 
¡lCctieas_ CDII K" 7, 1987, I'P 175·191. 

Dentro de las politicas inte¡¡mcioni~. 
tas derivadas de la revolución mexicana, 
surge el modelo de "región de refugio'· 
según la teoria elaborada ¡Xlr Gonl..llo 
Aguirre Beltrán. El término correspo"d~ 
a un territorio donde "la estructura he· 
redada de la Colonia y la cultunl arcoiC<J 
de franco contenido p.eindustrial han 
encontrado abrigo contra los emb.,!e! de 
la civilizaci6n moderna", De más está 
decir que son consustanciales a su ellis­
lencía los *mecanismos de dominación" 
cuy.u; características y alcancf'S a(l"í se 
elpliean. 

11. ClEKa ... s AUXILIARES 

a) ETNOLocrA y ANT/l.OPOLOGfA 

5.553. CALDA;>.!!;:; ROSAS, LL b AJ._ 
IIERTO. Principios de percepei6n upa_ 
dal en los Andu a travj, dI! 1m mltO$ 
de l>elrificodórl, EtmhistorladorCli, 1988, 
pp. 111-123. 

Bre"e estudio sobre "Igunos mitos de 
petrificaciÓn en crónicl'$ y testimonios 
orales contemporáneos, como medios de 
penetrar en la concepción espadal ano 
din". 

5.554. Púw;z 01:: AIICK, J O!>¡:~ erauo· 
¡0ErÍo de lo, im/rwnenlo.r lOrloro.r llel 
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tirea enrenlo .fU, andioo. RMCh NQ 166. 
1986, pp. 68- 124, ilustraciones 

En esta hipótesl.lI de trabajo ¡Jara en­
cuadrar la investigación mu,ica! en el 
ilmbilo precolombino. el autor entreg;l 
anttcedenles bibliogrif"icos y arquool6-
"leos sobre 105 instrumentos del area 
extremo sur IIndina, $eñalando aquellos 
que son de origen precolombino. los 
que corresponden al periodo de hispa. 
niracioo inicial y aquellos de I'lI'lsleDCia 
no comprobada 

111 . IIISTORIA CE. ... "ERAL 

5.5.'>5, GAIIA\' VOtA, CRIl>TIA~ El 
trlllliciona/ismo y los orígenes de In Gue­
rm Civil ESJ)(uiola (l927.HJ37). Edicio­
lW$ lIemández Blanco, S;lI1ti .• )tO, 1987. 
355 (5) p:'r.gin:u 

El autor estudIa el dt'urrul1o r1e las 
ideas tradicionali5hlS ) nacionalistas en 
Esp:nia entre 1927 y 1937, que cuestio­
nan el Estado generado ¡Xl' 1,. Consti· 
tución de 1931 y que constituyen el 
rundamenlo doctrinal del nacion.lli!illl) 
en la guerra civil. Luego de recoger las 
di\-eTsiIS posiciones sobre !¡, crisis espa­
ñola, se adentra en el debate doctrinal, 
det'tacando el papel desempeñ.ldo por 
tl circulo de intelectuales formado en 
torno a la revista Raz.6n Española creada 
por Eugenio Vegas L'Ilapié I'n la difu. 
sión de estas ideas enlTe los grupos anli­
liberales, especialmente el del Infante 
don Juan. 

Para Crblián Caray, la base del con­
flicto está en la resistencia que provodl 
el proceso de biciz:ación naeion. .. 1 dentro 
del pensamiento católico, reivindicando 
de et'ta forma la importancia del pro­
blema religioso como ante·cedente de L, 
guerra 

El trabajo, que lIe\a un prólogo del 
P. Osvaldo Lira, corresponde a una ver­
sión revisada de su tesis de licenciatura 
e Incluye diversos apéndil·t.:s. 

5.556. Nt:lii-Et., MOSHII: úludi(U ~o­
"'e el ;udaísmo latinoomer/cono. Edicio­
nes Ultra. Bnen'lS Aiu's, Jl'ruSit lén. 1987. 
152 páginas 

Se reunen trece bri'\'es tmoojos del 
autor relativos al ju<bisrllo I'n Hispano­
américa, hasta ahora dispersos en dife­
rentes publicaciones. eJlos !it' refirrt'1I 
a las noticias sobre el Estado de !sud 
en la obra de Lacunza; a los contacte", 
de Francisco Mimncb C"'n judios se¡tún 
su diario '1 cartas; a Juan AI\-arez \ll'lI. 
dizabRI, Ministro de Fem;Lrldo Vil, de 
origen judio; a las impresiones de Vi­
cuña Mackenna '1 Abdón Cifuentes 5Ob .. e 
los judios en sus viajes; a la constilllcitln 
de lo. comunidad israelita de TemUC"l ) 
los .sefaradíes en Chile, temas que el au_ 
tor ha desarrollado en su libro ~ohre 1:1 
materia (Vid. 4.415); al aporte humano 
de los judios de Amblca L"tina a la 
población de Israel antes dl' 1946; a 10$ 
testimoniOli de dos d iplomiticos JUd­
~mcricanos. Eduardo l,¡,hougle dc Ar­
gentina y Gabriel Gonwlct de Chill'o 
$Obre la situación de los ludios dUr:lnte 
la Segunda Guerra Mundial ) ",1 ¡oci­
dente diplomático enlrl' Alemania ) 
Colombia a miz de la llamada "noche 
de cristal"; a la inmigmclón judín a 
Chile entre 1929 y 19·15; al tema judío 
en diversos au tores, inclu)l'ndo Neruda, 
y UM comparación de dos literatos 111' 

migrantes en Chile, Benedicto Omaqui 
y Natalio Bennan. 

5.557. Pt::~A. ROBt:flTO 1. Cenio 11 fj· 
~ura de C6rd0b6: el riglo XVII B¡\ChIl 
Nq 98, 1987 . pp. 263-269. 

Panor;lll1a histórico de la ciudad el" 
Córdoba. de l Tm:umán en el 5il;)O XVII 

Corresponde al discurso de lIleorpora­
ción del autor como académico corres. 
pondiente. 

5.558 MA/IÚ'-El Buscu. JotICY.. Fe­
Ilpc 11 11 14$ fronler(l$ marílimDI de ,,, 
imverio. R de ~I NI! 786, $eptiembre­
octubre 1988, pp. 484-493, ilustraciOnes 
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El autor resUllH' Ills Instrucciones 0(' 
earlos V a su hijo Felipe 11 como ;10-

lecedeotes de la polilica exterior o' 
6.11'. Los pnncipales hechos navales de 
su reinado, Lepanlo y Ja derrota de J" 
Invencible Armada, fijaron los ~'spados 
de acción del mundo católico frente ,11 
mundo protestante y :11 Islam 

5.559. MoRA.'or.. P~:DI\O. i..(I expe­
riencia ck rer y de IICItUlr en Amérfctl. 
RU XXV, 1988, separata Con"enio An­
drés Bello. pp. 18-21 , ilustmeiones 

En estos días surge 1.\ pregunta sobre 
si La religión y la lengua constituyen ti 
basr de una cultura latHloamericana CIJ­

mún considerando las interrogantes dd 
hombre sobre el mundo. En este sen­
tido, el cristianismo, por medio cit.' su 
"radical novedad", la Igll'S;'1.. bl[rari.\ 
este propós.to, deiando el Iengu:'lje l'11 
un punto suspensivo ~l respecto. 

5.560. MOtIst:, RIC"-'HU M . E//lemjJO 
!I espacio en el Nuevo "'undo. RU XXV. 
1988, separata Convenio .. '-ndrés Bello, 
pp. 22-27. ilustmciones 

La relación espacio-tiempo L'Obr" un 
sentido diferente en Américo! por b 
unión de tres tiempos distintos: el de 
los ongenes, el d el europeo moderno ) 
el del elemento afric;mo. A Ir.wés de 
diversos autores, Morse nos muestro! I.J 
desaparición de la presencia europea 
que deja paso a los diferentes elementos 
americanos que deberí:m lle\'anlOli J 

encontrar una nueva identidad 

5.561 TAVIA."I , P,u:ll.o E~nl-Io. ¿Des­
cubrimientO' o encuentro?: un m.ellO 
mundo. A N9457, primer selJH'Stre 1988, 
pp 181-191 

Como precedentes del descubrimiento 
de América, el autor presenta. algullC/S 
antecedeotes sobre la I'lcisteneia de un 
contUlente desconocido I'n las obrll! de 

San hidoro de SevUla )' Séneca, acerca 
dl'l mito de la Atlántida y la Jlegada de 
lO! vikingO! a Norteamériea. En este 
contexto, plantea que b lIeg;¡.da de 
Colón no constituye ni un descuhri­
miento ni un encuentro cntr/' ambos 
continentes, sino la c:reaci6n de un nue­
\"0 mundo 

1 \' . HISTORIA EsPECIAL 

al HISTORIA RELIGIOSA l 
¡':CLES1AST1CA 

5.562. R.ulíREi. RIVERA. IIl1GO no­
OOU'O E . Ln CO'mpoñía de Jesús 11 la 
prO'pOgondo IOtirlca icOllOgNfficlJ contra 
el Re¡¡ don Carlo, III eh ESPflF«l. 1769-
1772 ..... HICh, Vol. 5, 1987, pp. 33·46. 

A raíz de la ell'pulsión de la Compa­
nía de Jesús circularon en el imperio 
español algunas láminas de earllcter sa­
tírico reprob.lndo la medida. 

El autor da a conocer dos de ell,ls ~ 
la reacción de la Cornna ante su circu­
ladón, reproduciendo las reales órdene!l 
que las prohibieron)" un':l O'onolO):ia 
de los bechos. 

h) HISTORIA DEL DEIiECHO y 
DE LAS t.\'STtTUCtONES 

5.563. NI'iAH, FEoERlco R El ma­
trimonIo en Indios. Recepd6n de la.¡ 

D«retmu X 1./9.7_8. RE IIJ N9 Xl, 
1986, pp. 13-42 

Con el objeto de solucionar los pro­
blemas (lue prf'Sentaba la cristianiz..1.ción 
del matrimonio iodígena. los misioncros 
españoles aeud.eron al Privilegio Paulino 
formulado en las Decretales QllImto te 
)' Qwdemus. Sin embargo, estos docu­
mentos no fueron suficientes y la legis­
lación C'Jn6nica dehió desarrollar los 
pnncipios en ell(!. contenidos 
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El presente articulo expone la inter· 
pretaCión y aplicación de estos textos en 
Indias Occidentales durante el siglo 
XVI a travél de 11,1 recepción por alKu­
nos canonislas indianQS y por los con­
cilios provinciales. 

5.584 BRAI'O LIRA, BER.-":ARDL-":O El 
centenano de /o Corufilucíón Colombia· 
rlt.I de 1886, Es/!Ill/O institucional. REIiJ 
N V XI, 1986, pp. 81-107. 

Con motivo del centenario de la Cons· 
titución colombiana el autor busca lal 
ra~ que e.\plic:uian su pennanencta. 
Para esto la compara. con sus similares 
americanas y nos presenta el dC$O\rroll, 
de la misma 11 través de sus divers¡,s 
fa!it'.5, recalcando sus virtudes, 

5,565. BRA\'O URA, BERNARDINO. El 
Derecho común en Illtral1lllr. AutOf'U 11 
obrtu juridic41 de Id épocd del Burroc:o 
hispanoamericano. Separata de tus Como 
mUDe ( Frankfurt am Maln), XV, 1988, 
42 páginas. 

En la primera parte de esle trabajo 
el autor ITaza un breve panorama de la 
literatura jurldica indiana de los siglos 
XVII y XVIU, menclooando a mis de 
un centenar de autores con sus obras 
mis importantes. En la segunda parte 
se anotan alKwtas ideas generales sobre 
los métodos y forma de tmbnjo de fitos 
juristas. 

Hay eat.logo de obras y de autores. 

5.566. 81\.\\'0 LIRA, BIi:IISARDL'IoIO, Ik­
ree/,o común 11 derK/'o natural en el 
Nueoo Mundo. lh:terminad6n de ID $1-
tuacl6n lutídicd de 1m lierrtu 11 de 1m 
/lIJbitanle.r de .... mérica 11 Fi/fplr1t18 bajo 
lo monarqula erpoñola. REHJ N~ XI, 
1986, pp, 6.)-79, 

En forma esquem'tica, el autor pl:ln' 
tea que la Corona española aplicó a las 
tierras del Nuevo MUIl(h la condición 
de Reinos o EJ-tados, ) dio a IUI habi. 

tantes originale. la calidad de vl\sallOl 
libres protegido! por un régimen espe­
cial, basado en el derecho natural, ten. 
diente a la conservación de sus p<'rsonlll 

5.567. BI\A\'O Luv., BER.'ARDI"-o. De· 
recho. polítlCOl 11 ciGilu en &PQrIa , 
Portugal 11 Amérlco UfsPQoo Apuntes 
para 1100 hi.rtOf'Ia por MCt'f'. ROP N" 
39-40, 1986, pp. 73·112. 

El autor distingue tres formal dr 
abordar la protección a las personal. 
"En primer lugar est'an las seguridades 
penonales que tienen gran de$:lrrollo 
en lo5 pueblos de habla castellana ) 
portuguesa, Luego vienen los derechQS 
subjetivos en los pueblos de habla in_ 
glesa. Por último, estan las declaraciones 
universales de derechos que se difunden 
con la lIustracl6n". Para terminar, Bra­
vo Lira se refiere al pensamiento de 
Andrb Bello en esta materia )" a algu· 
nas tendencias en esta materia en d 
eonstitueionalbmo hispanOamericano, 

cl UlSTO/U .... MILITAR}' NAV .... L 

5.568. OftllllUtTOV'K A., G,uu.os. Ltu 
fslo..r Falkümd o Maloi1ltlf: .tu hlstorlG, 
ID controoerl4a Q1gemiflo..britdnica 11 /o 
guerra con.dgulenle. Editorial La Noria, 
Santiago, 1986, 326 (11) páginas, cu;¡­
dros y mapas. 

Docwnentado e$ludio sobre la contrQ. 
versiaargentino-británica en tomo a 1a1 
islas MalYinaJ o Fallcland. Los capítulos 
iniciales se refieren tanto a la geogra­
(¡a, geología, clima, historia, poblaci6n, 
recursos y gobierno en las islas como 
a su importancia estratégica, económica 
y politica. En la parte medular de la 
obra, el aulor considero el problema 
surgido entre Argentina y Gran Bretañ.l 
por la soberanla de tu mismas y el con· 
flicto bélico propiamente tal. Finalmell' 
te plantea los m-ores pollticos y mili-
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bres que a su juicio cometieron amlJ&.l 
países 

Incluye un prólogo de Ricndo Riesco 
J .• ramillo. 

ch) HISTORIA SOCML l' 
ECONO.\llell 

5.589. CUTlEttIlEL., Ilot\ACIO. erial/1m 
e A/riconOI no Paron6, 1798.1830. Re­
vista Brnsüeirn de Historla, Vol. 8, Ny 
16, 1988. pp. 161-188. 

El aumento de la población esclava 
en Paraná a comienzos del siglo XIX 
no fue aparejado por un mayor influjO 
de negros desde AfriCiI En este con· 
texto $e destaca la importancJot del ele­
mento criollo entre los escL'wos, entre­
gando dalos sobre los otígenes de la 
población cautiva nacida en el país ) 
el mercado de esclavos brasileños. 

5.5íO. LUH MOI"TT. LUIS. LtJ con­
culón de títu/or de CQ.ftilla a las IJabi· 
tanle$ en India.r. Estudio llist6rico-;urí­
diea. BAChH N~ 98, 1987, pp. 169-198. 

Estudio sobre la política de la Corona 
española respecto a I:"t concesión de ti­
tulos nobiliarios en las Indias, conside­
rando especialmente los requisitos que 
deblan reunir los agrnciad"1S ) las dLS­
posiciones de la Real Cédula de 13 de 
noviembre de 1790 sobre la matl.'Tia 
Hlly anexo documenllll 

d) IIlSTORlA DE LAS IDEAS 1 
DE LA EDUCACION 

5.571. MARTu....,;¿ 1»: Coo.E.\o, MARÍ ... 
El pcruamifmto econ6mlco de Juan Bal<­
listo Alberdi y $U Influfo en la oyganl­
=ión tUJciOflOl argentino. Historia 23. 
1988, pp. 205-228 

La autora presenta los elementos sa­
lientes del ideario político-«:'OOÓmico 

del pensador tUCum'UlO. desarrollado 
principalmente en tuS BMel 11 ptlntos 
de partida poro la organi::oción políticu 
de la República Argenli,1(I ( 1852) y en 
su Sistema Ecooómico y Rentístico de 
la Conlederaci6n Argentil1ll ••. (1854). 
SllS planteamientos, que tuvieron una 
fuerte influencia en la or¡¡:anización de 
la Argentina., se nutren en las Ideas li­
beraJe!! de Adam Smith que correspon­
den a los principios libertarios de la 
Constitución transandin;1 

e) JllSTORl/\ DEL AnTE 

5.572. Cnw: UE AME. .... ÁuAR, lsABEL. 
¡leJle:done$ sobre el tiempo y el espacio 
en el orle !1irreiual. RU N9 18, 1986, 
pp 15-22, ilustraciones 

Aborda ¡as concepciones de tiempo y 
espacio como una forUla de apro:rima­
ción al arte virreinal. considerando l!ste 
como un eslabón entre L"I civilización 
europe., yla cultura latin()jl~ricana 

f) HISTORIA DE LA MUSleA 

5.573. MERL .... O M .. LUIS. Contribu­
ción ,eminal de Habert Steuen,an a la 
.muicología hi$t6rica del Nueoo Mundo 
RMCh N<¡ 164, 1985. pp. 55·79. 

Dt:staca el valor dt' los estudios e 
Irwestigaciones sobre la cultura musical 
latinoamericanll realizlldos por el profe­
sor Robert Stevenson 

Se incluye una bibJiograHa de sus 
trabaJos hasta 1984. 

x) HlSTORlA DE LA GEOCRAFIA 
l' DE LOS ViAlES 

5.5í4. BENN}¡WITI Dr::cIl¡':R, RAÚL, 

.Vavegacione$ ibérlcw en IN ,iglN ,,'\' 
11 ,1(Vr. Vinón náutica. R de M NI.> 783, 
m.:rrw-abril 1988. pp 168-185 
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Pre¡enla las tknic;n de n,l\('IPcion 
lU8da.. por los pueblos primilLvos romo 
antecedentes de 105 'iajn portUII:uese5 
)' d"llaño1t'!i de los SI~I05 X\ ) X\-( 
ResuUle diversas de I'SI.15 e.tl>t.<dicionl'~ 
)' critica algunas de \.1, opiniones ~·er· 
!idas ~bre los problemJ.1 de IUsel¡ación 
enesl05viajes 

5.575. LOl'a UIUIUTI ... , CARI.Ot.. LA 
isla de 108 oorbudo.r. R de ~I N' 784, 
!1layo-junio 1988, pp_ 31+320. 

Sobre la. expediciorleS de Lw)'za ~ 
Urdaneta a través del P,Icifico, d \'uje 
de retorno a M,hico de ulla de I..J 1L .. l\e'S 

de esta última al mando de Lo~ \tu­
tin '1 la posterior trayectoria de éste, 
Quien fuen. abandonado en una de las 
Islas Carolinas. 

5.576_ 1'1tOALIo., Arro!\. Novegadonu 
españoúu durante los riglo. X\' 11' XVI 
A N ¡ 456. segundo seme!lr!' 1988, pp 
199-211, mapa t' ilustraciones. 

Sobre ha fuente de la, destrez.'lS téc­
nicas de los ibériC05, 1:1 inrlucncia del 
mar en sus tradiciones ) la epopeya 
de los na,'eganles e!p.tñolc$ en los de¡­
cubrimientO! ultramarinos 
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HESERAS 

jACK llt:ECIl!:"OC: Las gul('ra,~ dc LC1)(mto. Editorial Argos Vergara, 2.5-1 púg~. 

Un acierto constituye la edición en castel!ano de la obra de Beeching, 
que une al rigor lúslórico una excelente prosa para una obra científica y 
de difusión a la vez. 

El autor expone con exactitud los acontecimientos que prepararon el 
formidable choque naval de Lcpanto, incluyendo la trayectoria de sus per­
sonajes. Ahí está don Juan de Austria, hijo natural de Carlos V y de Bárbara 
Blomberg, una hermosa joven rubia, cuya madre la condujo a una audien­
cia con el Emperador cuando fue a solicitarle una merced. La muchacha 
quedó en palacio y la merced fue concedida. 

El niño fue confiado a un buen hombre flamenco establecido en 
Castilla, con el nombre supuesto de Jerónimo; de allí el /erornín del padre 
Coloma. Muerto Carlos v, pasaron varios arios antes de que Felipe 11 
reconociera a su hermanastro, pero aún no cumplía los veinte años cuando 
le confió una poderosa escuadra de treinta y tres galeras en \lna misión 
contra los árabes. Cuatro años más tarde capitanearía las escuadras cris­
tianas en Lepanto, aunque Felipe 11 tomó la precaución de colocar a su 
lado a Luis de Requesens, hombre experimentado en las cosas del mar y 
de la vida, que debla autorizar los decisiones más importantes. 

Beeching también traza el perfil de Andrea Doria al mando del fuerte 
escuadrón de galeras genovesas. algunas de las cuales eran de su propie­
dad, porque no sólo era un viejo marino, sino también un buen negociante. 
Otras figuras son las del veneciano Sebastián Veniero, jefe de unas galeras 
anticuadas y deterioradas, y el español Alvaro de Buzán, marqués de 
Santa Cruz. Por el lado turco aparecen Solimán 1I, Dragut y Ochiali, entre 
otros. 

No es posible seguir en toda la trama los antecedentes de Lepanto 
ni la batalla misma, pero podemos detenernos en las earactedsticas escasa­
mente conocidas de las galeras. 

"El casco de una galera de guerra -escribe el autor- suponb menos 
de la mitad del costo total. Acaso desnudo 'el chasis', tras deslizarse por 
la grada y pasar por una red de canales, a modo de cinta transportadora, 
~e le añadían los reglamentarios másti1e~, vergas, aparejos, herrajes, velas, 
remos. cañones, proyectiles. barriles de pólvora, fabricado todo en serie. 
sin olvidar el agua y la galleta, de tal manera que sólo le restaba a la nave 
de guerra la tripulación para hacerse a la mar. De los ingresos anuales del 
erario de la república veneciana (siete millones de ducados de oro) se 
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destinaba siempre la suma de 500.000 ducados para las necesidades del 
Arsenal. La rápida botadura de la flota de guerra veneciana era una 
hazaña, un prodigio de organización que ninguna otra potencia era capaz 
de igualar. 

"En la sección de velas del Arsenal trabajaban cuatrocientas mujeres, 
sentadas con las piernas cruzadas, cosiendo velas triangulares para las 
galeras. Habla una cordelería de unos cien metros de longitud. Un cen­
tenar de herreros trabajaban día tras dl3 en doce fraguas. Había tres 
fundiciones y un inmenso taller donde se desecaba la madera. Había 
también ochocientos cañones de navío almacenados, listos para el uso, y 
armas suficientes para poner en pie de guerra a cincuenta mil hombres. 
Había Órdenes estrictas de que a la primera señal de alerta se dispusiesen. 
una tras otra, ochenta y cinco ,galeras. todas ellas listas nara el combate. 
de tal manera que con una Simple voz de mando podía variar todo el 
equilibrio del ooder naval en el Mediterráneo. 

"Venecia habla utilizado otrora sus ncsadas galeras. de hasta 250 to­
neladas, para transportar carg'amentos de especias, seda o malvasía de 
elevado precio hasta el Canal de la Mancha o el mar del Norte. 

"Cada g'alern de J!'uerra necesitaba cien hombres a los remos, nor lo 
nue para sostener aquellos treiota navíos venecianos de patrulln en el mar, 
la república requería tres mil remeros. nparte de los soldados v la tripu­
Inción. Las islas y las bases costeras de su disperso imperio e"i<Tían unos 
treinta mil hombres s610 para defender las diversas guarniciones. El Arsenal 
veneciano, tan inteligentemente organizado. podía poseer el secreto que 
le permitía botar una flota enorme en tm plazo increíble". 

Las galeras v la vida a bordo de ellas ~on descritas por Becchin~ en 
fonna muy S1.1{!'erente. Las de guerra tenían dos mlistiles, eran largas v 
estrechas, propulsadas por remos v dos velas ctmdradas. Oficiale~ v pasa­
jeros se aloiaban amontonados en camarotes en la dorada popa. Un f'SDOI6n 
metMico, como pico de ave, snlla de proa, qne en la oarte inferinr di~oonla 
además de tres cañone~. A lo largo de la borda las galeras eran descu· 
biertas. Los remeros. fuesen galeotes o Forzados, encadenados por los to­
billos, se sentaban de cinco en fondo en anchos bancos y manejaban un 
solo remo de grandes proporciones, poniéndose de pie en el momento 
de haeer fuerza , El contramaestre o c6mitre iba sentado a popa y diril!Ía 
a los galeotes con un silbato. mientras por un pasillo central se paseaha 
un cabo de mar dispuesto a fustie:ar con un látij!o a los perezosos. 

Los galootes podlrm ser esclavos hechos en combate, condenados de 
la justicia y ,'oluntarios que preferían la ración de a bordo antes que 
mascar el hambre en tierra. Inmovilizados por las cadenas, todos debían 
cumplir sus necesidades biol6~eas in sitll , para emplear una e.xpresi6n 
elegante, El olor era insoportable y era fama que en momentos de neblina 
una galera aproximándose por barlovento podía detectarse por el olfato a 
media milla de distancia. 
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La propulsión a remo significaba que una galera pudiese maniobrar 
fácilmente en todo momento, e1Ccepto en las grandes tormentas. Podían 
girar o pasar de la línea a la fila o (.·ombatir en escalone'! con la misma 
precisión que la caballería. 

Cuando dos galeras rivales c¡uedahan adosadas para el abordaje la 
larca de la manileña hnbla concluido. Los soldados se lanzab:ln a la cu­
bierta contraria y luchaban cuerpo ti. cuerpo. 

En Lepanto las fuerzas cristianas tenían ventajas técnica.~ fundamen­
tales. En la flota turca escasea han los arcabuces y se preferían los arcos 
v ballestas bajo la idea de que era posible lanzar treinta saetaS mientras 
1m soldado carg::aba un arcabuz Pero los ~oldados de don Juan de Austria 
~c cubrían con petos y espaldares que le<; dejaban a salvo de armas arro­
jadizas y en sus fila~ se t'ncontraban numerosísimos arcabuceros que con 
ms tiros podían barrer las cuhiertlls musulmanas a distancia de 200 me­
tros. El jefe español, además. habín alimentado el número de cañones en 
un ras~o que anunciaba el futuro énfagi~ en la artillería como anna 
decisiva en lo.~ encuentTos navales. 

Andr{'a Doria. car~ado dc afios y {'xpcricncia, decidió poco antes de 
la batana TPmover los espolones de SIIS galeras por considerarlos anti­
cuados, ~iendo más eficaces los cailoncs que asomaban por la proa directa­
mente hacia adelante. No estará de más recordar que entre tantos ~oldados 
bajo las órdenes del ~eno"és se ('ncontraba un español que aquel día 
"perdio el brazo izquierdo para I1;loria del derecho". 

El encuentro de las nota.~ enemi~3s ocurrió el 7 de octubre de 1571. 
m3rcando COII 511 estruendo infemal el término del reinado de la galem. 

SEJlCIO \'ILL¡\LOIlOS 

LAWru:XCE A. CL¡\YTON: Cracc. \V.K Gracr & Cn. Tllc Formali!J rCllrs 
1850-1930. Otawa. lllinoi~: Jameson Bnob. 1985, xiii. (5), 403, (5) 
páginas. Láminas. 

\V.R. Crace & Co. ha sido ulla de las firmas comerciales lilas impor­
tantes en los países de la C(lsla occidental de Sudamérica, aunque sus mul­
tifacéticas actividades casi no hahlnn recibido la atención que merecen 
por pnrle de 10" historiadores. Una excepción es el señero articulo de Rory 
MJlIer sohre el contrato Gracc ('scrilo sobre b base de fuentes británicas· . 

• Rory MilJer, ''The !11aking or tht· Crace controcl: Brilish hondholders :md 
the PeruYiaJl Govemn.enl, Inumal uf (.l/ti" \mcriran St"dle~. Vol. 8. NQ 1, 1976, 
73-100. 
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Los papeles de la compañía, que al parecer no habían sido trabajados 
hasta ahora, comprenden una colección de má.s de treinta y dos mil do­
cumentos depositados en la biblioteca de la Universidad de Colwnbia en 
Nueva York, a la que se suman los archivos más recientes, a partir de 
J 920, conservados por la empresa en sus dependencias. 

Ante la enorme cantidad de material disponible, el aulor se ha visto 
en la necesidad de acolar el trabajo. Tal como advierte en el prólogo, "este 
lihro es una historia de la fundación)' evolución de W.R. Crace & Co. Y 
de su papel en el proceso de modernización del Perú" (p. ¡xl. El que­
hacer de la compañb en otros países, incluyendo Chile, 5610 es tratado 
en forma incidental. y el autor ha prescindido casi totalmente de los as­
pectos financieros de la empresa. 

El irlandés William Russell Crace negó al Callao en 1851 entrando 
a trabajar como empleado de John y Francis Bryce. que estaban dedicados 
al abastecimiento de naves. Fue Crace quien le sugirió a los Bryce mano 
tener tm depósito flotante con provisiones frente a las islas Chinchas, 
adonde llegaban numerosos buques a cargar guano, el cual tomó a su cargo. 
Allí sc familiarizó con los capitanes de los mercantes norteamericanos q\le 
solían venir con sus familias, y conoció a la que seria luego su mujer. Crace 
pasó a adquirir una gravitación creciente en el negocio: socio de los Bryce 
en 1854. él Y su hermano ¡' .. Ikhael quedaron en condiciones de igualdad con 
ellos en 1867. cuando la sociedad pasó a denominarse Bryce, Crace & Co.; 
nueve años m6s tarde 105 Bryce se habían retirado completamente y la 
rnz6n social pasó a ~er Crace Brothers & Ca. 

La empresa había entradn en la órbita del comercio norteamericano y 
en 1866 William Grace se estableció con S\l mujer en Nueva York, dudad de 
la que llegaría a ser alcalde. La carrera política de Grace, tralada en 
un capítulo especial. le dio acceso a las altas esferas oficiales; estos con­
tactos fueron utilizados no solamente para favorecer sus intereses comer­
ciales sino también para tratar de mejorar las relaciones entre los Estados 
Unidos y América Latina, tal como 10 intentó hacer en el caso de Chile 
en 1891. Si bien la firma a tra\'és de William Grace había pasado a ser 
\lna empresa norteamericana, las vinculaciones con Cran Bretaña se mantu­
vieron con su hermano Michael y su sobrino Edward Eyre, quienes, al 
igual que otros parientes. ocuparon un lugar destacado en la empresa. 

En la década de 1870 la fimla fue ampliando S\lS negocios, e.1(portando 
h'Uano y salitre. Achlaron como proveedores de Enrique Meiggs para la 
construcci6n de los ferrocarriles en el Pcrú y Juego como agentes de dicho 
pals durante la Guerra del Padfico. La derrota peruana en el conflicto no 
parece haber constituido un trastorno demasiado grave para los Crace, y 
ya en 1881 abrieron una oficina en Valpataíso. Con todo, siguieron fuerte­
mente vinculados al Perú. En los mios siguientes Miehael Crace desempeñó 
un rol fundamental en las C'Omplicadas ncgociaciones entre el gobierno de 
Lima y 105 tenedores de bonos impagos en Europa; éstas desembocaron 
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en el acuerdo que lleva su Ilombre, mediante el cual se compensaba a los 
acreedores con la cesión de importantes activos nacionales, principalmente. 
ferrocarriles, organizados en tomo a la Peruvinn Corporation. 

WiIliam Crace estuvo ligado desde temprano a los negocios navieros. 
Clnyton se refiere a sus netividades como armador desde los primeros 
arrendamientos de veleros hasta la creación de In Merchant's Line y. en 
1916, In Crnoo Line. Posteriormente los Crace participnron en el desarrollo 
del transporte aéreo en la región. n~()ciándose con la Pan American Airwa)"i 
en la organización de Pan3gra. La firma estuvo también involucr3da en 
el comercio del caucho, del que terminó por retirarse, y también en el 
frustrado intento de abrir un can3! interoceánico a través de Nicaragua. 

Más exitosos fueron sus negocios azucareros en el Perll donde eran 
dueños de importantes plantaciones de caña. El autor se refiere a ellas con 
detaJle, y también a sus fábrica~ de tejidos d(' algodón en dicho país y a 
sus intereses en la indu.~tria salitrera chilena, Estos rubros, junto a los 
transportes marítimos y aéreos, son los que imprimen el sello a las opera­
ciones de la compañía en el decenio anterior a 1930 segúo la visión del 
autor, 

Clayton no esconde sus simpatlas por la casa Crace, en la que otrora 
trabajara ~u padre. y estima que' junto con el lícito objetivo de generar 
I1tilidades la firma contribuv6 al crecimiento y al progre~o del Perú, 

El énfasis que da el autor a la dimensión ¡>comna de la compafiía va 
en desmedro de un tratamiento más amplio que proporcione una visión más 
equilibrada y exacta del alcance de sus operaciones. En este sentido la 
obra se diferencia un tanto de otras historias de empresas particulares con 
la que ha sido asemejada •• , Se echa de menos. también, un tratamiento 
más detallado de la estructura d(' la empresa. ampliando así nuestro conoci­
miento sobre este punto que concita creciente interés de los estudiosos. 
Con todo. la riqueza del archivo Crace. según aquí se puede apreciar, hace 
pensar que esta veta será utilizada por otros investigadores para C'sclarecer 
otras facetas de sus múltiples actividades, especialmente en 10 relativo a 
C'hil<.> dond<.> la compañía tuvo una presencia importante. 

Jv ..... ~ RICARDO CoUYOl"\fO.1r\"'< 

•• Vl .. s,· 1.1 recensión de Rory ~tiller en }ournal 01 f.Allill \1IIl'riCOII StrulieJ 
Vol. 19 1\ 2. 1987, 438-440. 
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